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BO  DISCÍPULO  T  AlUOO, 


^AGOBO  jZOBEL  DE  y^ANGRÓMIZ, 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


%0^^^^^>^^^0^    . 


JJjL  objeto  de  este  Estudio  es  presentar  en 
conjunto  toda  la  moneda  acuñada  en  Esp¡wa 
en  los  cuatro  siglos  que  precedieron  al  Cris- 
tianismo, y,  desechando  el  sistema  empírico 
con  que  hasta  hoy  ha  sido  tratado,  poner  de 
manifiesto  su  relación  íntima  con  la  historia 
de  nuestra  patria. 


£ste  trabajo  fué  escrito  hace  quince  años, 
en  1863. 

Viviendo  desde  entonces  bajo  un  sol  abra- 
sador, y  lejos  de  todo  movimiento  literario  y 
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científico,  di  de  mano  á  mi  tarea;  mas  el  em- 
peño de  un  celoso  amigo  me  fuerza  á  sacar 
á  luz  los  enmohecfdos  papeles. 

Entretanto  han  producido  las  prensas  tra- 
bajos notables,  hijos  de  concienzudos  estudios 
en  tan  difícil  como  escabrosa  materia;  han  sa- 
lido de  la  tierra  monedas  antes  desconocidas, 
aclarando  dudas  unas  veces,  otras  oscureciendo 
cuestiones  al  parecer  resueltas ,  presentando, 
en  fin,  interesantes  problemas  al  ingenio  y  á 
la  erudición. 

Entrar  en  apreciaciones  detalladas  de  un 
nuevo  material  tan  extenso  hubiera  sido  reha- 
cer por  completo  la  Memoria  que  escribí,  y 
que  ahora  doy  á  la  estampa;  hubiera  exigido 
un  trabajo  enteramente  diverso ,  cimentado  en 
estudios  más  hondos  y  detenidos  que  los  que 
convinieron  á  mi  primer  propósito. 

He  determinado,  pues,  conservar  mi  obra 
todo  lo  posible  en  su  prístino  estado,  modifi' 
candóla  únicamente  en  aquellos  puntos  donde 
las  publicaciones  y  los  descubrimientos  poste- 
riores hayan  introducido  modificaciones  esen- 
ciales respecto  de  los  hechos  ó  délas  ideas  en 
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el  trabajo  original.  Perteoecen  á  estos  nuevos 
datos  los  que  sobre  los  hallazgos  de  Gartellá, 
San  Llop,  Pont  de  Molins  y  Las  Ansias  ha 
publicado  el  Sr.  D.  Celestino  Pujol  en  el  ter- 
cer tomo  del  Memorial  Numismático  y  los 
que  después  sobre  los  mismos^  el  de  Gheste  y 
otros  he  logrado  averiguar;  á  aquellas  la  obra 
deHeiss:  Descripüon  genérale  des  monnaies 
aníiques  de  VEspagne,  París  1870,  y  la  de 
Delgado:  Nuevo  método  de  clasificación  de 
las  medallas  autónomas  de  España,  Sevilla, 
1876  á  1878,  y  artículos  notables  publicados 
en  la  Revista  citada  y  otras  extranjeras. 

No  es^  pues,  el  presente  ni  un  trabajo  nue- 
vo ni  un  trabajo  antiguo ;  podrá  ser  una  obra 
imperfecta  que  contendrá  al  menos  todos  los 
dalos  necesarios  para  el  conocimiento  de  la 
cuestión  en  la  actualidad. 


He  juzgado  conveniente  dividir  este  estudio 
en  cinco  parles: 

En  la  primera  trato  de  la  emisión  mone- 
tal  de  las  antiguas  colonizaciones  focéas  de 
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la  costa  catalana,  tanto  por  su  propio  sistema 
como  por  el  cartaginés  de  Sicilia  que  más  tar- 
de adoptaron  en  combinación  con  algunas  co- 
lonias púnicas. 

En  la  segunda  se  pone  de  manifiesto  el 
dinero  batido  por  los  famosos  reyes  de  Espa- 
ña de  la  familia  Barkas:  Hamilkar,  Hasdrubal 
y  Hanibal;  ampliando  en  ella  mi  memoria  so- 
bre el  hallazgo  de  Mazarron  que  publicó  la 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlin  en  sus 
actas  correspondientes  al  año  de  1863. 

En  la  tercera  se  presenta  la  primera  in- 
troducción del  dinero  de  Roma  y  su  acuñación 
en  España  en  su  relación  con  los  sucesos  po« 
líticos  de  la  época. 

La  cuarta  y  quinta  contienen  la  descrip- 
ción de  las  monedas  emitidas  bajo  el  gobierno 
de  la  República  romana  en  las  provincias  es- 
pañolas, la  Citerior  y  la  Ulterior,  dispuesta  en 
cuadros  ajustados  á  una  clasificación  natural 
por  grupos  geográficos  y  períodos  cronológicos. 

Siguen  luego  para  esclarecimiento  del  cuer- 
po de  la  obra  los  siguientes  Apéndices. 

A .    Una  tabla  cronológica  que  manifiesta 
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las  vicisitudes  de  la  moneda  acuñada  eu  Espa- 
ña hasta  el  Imperio,  comparada  con  la  moneda 
extranjera,  y  teniendo  en  cuenta  los  aconte- 
cimientos históricos  que  influyeron  en  una  y 
otra. 

B.  Un  catálogo  descriptivo  de  millar  y 
medio  de  monedas  antiguas  de  plata  españo- 
las, cuyos  pesos  he  logrado  reunir. 

C.  El  resumen  de  los  resultados  obtenidos 
por  ensayos  analíticos  de  algunas  monedas  de 
plata  y  de  cobre. 

D.  Una  tabla  sinóptica  de  todas  las  va- 
riedades del  monedaje  íbero-romano,  vulgar- 
mente denominado  «celtibérico»,  como  com- 
probante de  la  clasificación  propuesta  en  la 
cuarta  parte. 

E.  Un  mapa  geográfico  de  aquella  parte 
de  la  Península  que  comprende  la  emisión 
íbero-romana,  dividida  en  regiones  y  distritos. 

F.  Una  lámina  con  veinticinco  monedas 
de  plata  inéditas. 

G.  El  índice  de  las  materias  de  que  se 
trata  en  este  trabajo. 

Podrán  parecer  algo  áridos  al  lector  estos 


—  10  — 

Apéndices.  Con  el  fin  de  que  el  de  los  pesos 
ofrezca  también  algún  interés  para  el  coleccio- 
nista, he  incluido  en  él  aquellas  piezas  de  pla- 
ta, bien  escasas  por  cierto,  cuyo  peso  ignoro, 
de  manera  que  á  la  vez  representa  un  catálogo 
de  todas  las  antiguas  monedas  de  plata  acuña- 
das en  España  de  que  tengo  conocimiento.  La 
Tabla  sinóptica  de  la  moneda  ibero-roma- 
na y  el  índice  de  materias  son,  á  mi  juicio, 
de  todo  punto  indispensables,  si  este  ensayo  ha 
de  facilitar  otros  estudios  posteriores  sobre 
el  mismo  tema. 

He  sido  breve  y  conciso  en  todo  aquello 
que  otros  han  explicado  y  dilucidado  á  satis- 
facción, profundizando  únicamente  en  los  mu- 
chos puntos  que  aún  se  presentaban  oscuros  é 
invitaban  al  estudio. 

£1  reducido  límite  de  una  memoria  y  su 
carácter  esencialmente  histórico  no  me  per- 
mitían, sin  embargo,  desarrollar  algunos  tra- 
bajos numismáticos  que,  como  el  de  la  mone- 
da íbero-romana,  exigen  un  terreno  más  vas- 
to, y  si,  por  vía  de  muestra,  he  tratado  con 
más  detalles  la  serie  de  las  primeras  monedas 
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de  SaguDto,  ha  sido  porque  considero  que  esta 
serie  encierra  puntos  de  estudio  de  tanto  inte- 
rés para  el  conocimiento  cronológico  de  la  nu- 
mismática y  paleografía  ibérica  que,  el  pasar- 
los por  alto,  hubiera  implicado  una  felta  evi- 
dente, á  la  par  queme  habría  privado  de  poder 
presentar  una  de  las  principales  bases  de  la 
clasificación  que  propongo  en  la  citada  cuarta 
parte.  En  gran  número  de  atribuciones  geo- 
gráficas y  en  el  método  general  de  clasificación 
he  seguido  la  enseñanza  de  mi  ilustre  amigo  el 
Señor  D.  Antonio  Delgado,  á  quien  la  Ciencia 
debe  hasta  hoy  la  mayor  suma  de  esclareci- 
miento en  la  numismática  ibérica.  Si  en  algu- 
nos puntos  me  he  separado  de  su  opinión,  y 
por  falta  de  detalles  explánatenos  pareciesen 
aventuradas  mis  ideas,  me  permito  indicar 
que  espero  en  breve  poder  dar  á  luz  en  for- 
ma más  amplia  los  resultados  de  mis  investi- 
gaciones. 

Con  respecto  á  la  parte  metrológica  sólo 
diré  que  se  ha  empleado  en  ella  el  siguiente 
método.  Tomando  el  término  medio  de  las  mo- 
nedas pesadas  por  mi.  ó  por  autores  y  per- 
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sonas  de  garantía,  y  agregándole  por  des- 
gaste lOVo  sd  tratarse  de  monedas  menores 
de  medio  gramo,  SVo  si  pesan  entre  medio 
y  un  gramo,  y  37o  si  exceden  este  peso;  he 
obtenido  tipos  que  juzgo  deben  aproximarse 
en  lo  posible  á  la  norma.  Me  he  apartado, 
pues,  del  método  de  pesos  máximos  seguido 
por  Mommsen,  y  he  adoptado  el  de  los  gran- 
des números  que  en  la  pág.  4  de  este  tomo 
del  Memorial  Numismático  recomienda  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Vázquez  Queipo  á 
ejemplo  deLetronne  y  Laplace,  pero  con  la  di- 
ferencia de  que  por  nuestro  eminente  metrólogo 
no  se  ha  agregado  ningún  aumento  al  término 
medio  de  los  pesos  efectivos,  y  bien  se  debe 
comprender  que  tanto  por  el  desgaste  resultan- 
te de  la  circulación ,  como  porque  la  especu- 
lación y  codicia  se  apoderaba  de  las  piezas  de 
peso  excesivo  para  fundirlas  y  lucrar  con  la 
diferencia  que  resultaba  á  su  favor,  las  mone- 
das antiguas  que  han  llegado  hasta  nuestros 
días  son  casi  todas  más  ligeras  que  el  peso 
normal  á  que  hubieron  de  ajustarse.  Siguiendo 
este  mismo  método,  las  piezas  de  oro  acuña- 
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das  por  la  República  romana  en  el  siglo  VI, 
y  cuya  relación  con  respecto  ala  libra  romana 
es  conocida,  dan  por  resultado  un  tipo  normal 
para  la  libra  que  aún  excede  al  de  327  gra- 
mos 434  miligramos  adoptado  por  Boeckh  y 
Mommsen;  por  esta  razón,  aún  teniendo  en 
cuenta  la  exactitud  con  que  parecen  acuñadas 
las  monedas  de  oro  en  general  y  aquellas  en 
especial,  y  añadiendo  sólo  l"/o  por  desgaste, 
me  resultaría  un  tipo  de  327  gramos  880 
miligramos.  No  puedo,  pues,  decidirme  á  dar, 
como  quiere  Vázquez  Queipo,  á  la  libra  roma- 
na una  norma  más  baja  que  la  adoptada  por 
los  citados  sabios  alemanes. 


I. 


MONEDAS  ACUÑADAS  POR  EL  SISTEMA 
FOCEO  Y  EL  PÚNICO-SÍCULO. 


Uno  de  los  sistemas  monetarios  más  general-  sistema  monetoi 
mente  empleados  entre  los  pueblos  de  la  anti-    ^°^' 
güedad  es  el  denominado  «babilónico  de  pla- 
ta.»  Según  anteriores  investigaciones  (1)  ge  su  origen  aaiáuco. 
halla  basado  este  sistema  en  la  3000*  parte  del 
antiguo  talento  de  Babilonia,  representada  por 
una  moneda  de  plata  de  algo  más  de  1 1  gramos 
de  peso.  Dicha  moneda  fué  dividida  en  tres  par- 
tes iguales ,  y  la  pieza  de  plata  resultante  de  la 
división,  de  unos  3.9  á  3.7  gr.,  fué  conside- 
rada por  la  mayoría  de  los  pueblos  como  uni- 
dad monetaria,  llamada  dracma;  esta  aparece 
luego  acompañada  de  piezas  dobles  (didracmas) 

(1)  Mommsen,  Qeschichte  des  roem.  Muenzwesens.— 
Berlín  1860.»Tradacido  al  francés  por  el  Duque  de  Blacad 
en  cuatro  tomos 


—  16  — 

d^  "^  Vi»  y  ^^s  tarde  de  cuádruples  (tetradrac- 
mas)  de  unos  14  á  15  gramos ,  presentándose 
además  moneditas  pequeñas  producidas  por  la 
subdivisión  de  la  dracma. 
Su  generalización  Este  sistema,  Originario  del  Asia  Menor, 
en  Italia.  fué  on  muj  rcmota  edad  llevado  á  las  regio- 

nes occidentales  del  mar  Mediterráneo,  y  allí 
extendido  por  las  colonizaciones  griegas  que 
fueron  á  poblar  muchas  de  aquellas  costas.  Dis- 
tinguióse en  particular  la  ciudad  de  Hyele 
(más  tarde  llamada  Velia),  colonia  focéa,  situa- 
da en  la  Lucania,  que  acuñó  por  este  sistema 
antiquísimas  dracmas  de  3.93  á  3.66  gr.,  y 
moneditas  menudas  de  0.80  á  0.50  gr. ,  ambas 
especies  sin  epígrafe  alguno.  Siguieron,  muy 
luego,  su  ejemplo  otras  importantes  ciudades 
de  la  baja  Italia:  Poseidonia,  Kyme,  Neápolis, 
Phistelia,  Allifae,  Uria,  y  emitieron  didracmas 
de  7.70  y  moneda  menuda  de  0.83  á  0.40  gra- 
mos. Además  de  Hyele  solo  acuñó  la  dracma 
Poseidonia.  Más  tarde  la  misma  emisión  fué 
continuada  con  asiduidad  en  aquellas  ciudades 
que ,  ó  no  fueron  destruidas  como  Poseidonia , 
Kyme  y  Allifae,  ó  no  cambiaron  de  sistema 
monetal  como  Hyele,  agregándoseles  algunas 
otras  villas  situadas  en  su  mayor  parte  en  la 
Gampania,  algunas  en  la  Apuliay  en  el  Lacio, 
y  son:  Cápua,  Ñola,  Nuceria,  Teanum,  Cales, 
Suessa,  Arpi,  Teate,  Canusium,  Rubi,  Cselium, 
Alba,   Signia.  Todas  las  zecas   campanianas 
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acuñaron  casi  exclusivamente  el  didracma,  sien- 
do Neápolis  la  única  que  emitió  la  serie  en- 
tera del  sistema,  esto  es,  una  pieza  grande  de 
unos  7  Va  gr.,  su  mitad,  su  cuarto,  su  octavo  y 
su  dieziseisavo ,  ó  sea  en  términos  áticos:  di- 
dracma, dracma,  triobolo,  trihemiobolio  y  tri- 
temorio.  En  la  Apulia  y  en  el  Lacio  se  dio  la 
preferencia  á  la  moneda  menuda,  siendo  digno 
de  observar  que  ésta,  en  lugar  de  constar  de 
cuartos,  octavos  y  dieziseisavos ,  son  sextos  y 
dozavos,  excepción  única  de  este  sistema. 

La  tabla  sinóptica  que  sigue  y  que  en  clara 
disposición  presenta  los  pesos  reunidos  por 
Mommsen  (1),  hará  más  comprensible  lo  que  va 
expresado. 


(1}    Ibid.,  p.  154  á  166  y  252  á  258. 
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Además  de  estas  ciudades  acuñó  por  el  mis-  En  la  oaiu:  Maa- 
mo  sistema  monetal  otra  villa  importante,  anti- 
gua colonia  también  de  los  foceos,  Massilia, 
hoy  Marseilie.  En  los  primeros  tiempos  Massi- 
lia no  acuñó  más  que  plata  menuda,  y  solo  pos- 
teriormente fué  cuando,  á  imitación  de  Neápo- 
lis,  emitió  la  serie  entera. 

Sus  más  antiguas  monedas ,  casi  todas  ane-  pnmer  perioda 
pigrafes ,  ostentan  por  un  lado  la  cabeza  ya  de 
una  foca,  ya  de  un  grifo,  ya  de  mujer  con  lar- 
ga cabellera ,  ya  de  hombre  cubierta  con  casco, 
y  en  la  faz  contraria ,  primero  el  cuadrado  in- 
cuso ,  más  tarde  un  cangrejo ,  luego  al  fin  la 
rueda  de  cuatro  rayos,  tipo  característico  que 
llegó  á  ser  de  esta  ciudad.  Según  se  desprende 
de  la  lista  que  acompaña  (1),  el  peso  de  estas 


(1)    Primer  periodo:— Cabeza  imberbe.— i^.:  Cuadro 
incaso. 

1.23  (París,  col.  Saulcy.) 

1.04  (Gerona,  col.  Pujol;  hallada  en  Pont  de  Molins. ' 

1.02  (Ibid.) 

1.01  (Lagojy  Revue  Numism.,  1816,  p.  87.) 

0.98  (Lagoy,  Revue  Numism.,  1857,  p.  383.) 

0.03  (Gerona,  col.  Pujol;  hallada  en  Pont  de  Molina.) 

0.75  (La  Saussaye,  Numism.  Narb.,  n.^  4.) 

0.58  (Ibid.,  n.o  5.) 

0.42  (Lagoy,  Revue  Numism.,  1857,  p.  384.) 
Cabeza  galeada. — Rev.:  Cuadro  incuso. 

0.95  (Gerona,  col.  Pujol;  hallada  en  Pont  de  Mollns.) 

0.92  (Ibid.) 
Cabeza  de  grifo.— i^.:  Cabeza  de  león  en  cuadro  incuso. 

0.75  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.<^  3.) 
Cabeza  imberbe  ó  galeada. — Eev,:  Cangrejo,  d  veces  M. 
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moneditas  del  primer  período,  apartando  dos, 
evidentemente  sobradas,  fluctúa  entre  gr.  1.04 

1.15  (Geroaa,  col.  Pajol;  haUada  en  Pont  de  Molins.) 

1.02  (Ibid.) 

0.08  (Ibid.) 

0.87  (Dos  ejemplares  hallados. en  la  provincia  de  Tarra- 
gona.) 

0.85  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.°  10.) 

0.83  (París,  col.  Saulcy.) 

0.75  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.^  9.) 

0.65  (Ibid.,  n.o  6.) 

0.52  (Ibid,  n.«8.) 

0.50  (Gerona,  col.  Pujol;  hallada  en  Pont  do  Molins.) 

0.48  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.**  7.) 
Cabeza  imberbe. — Rev,:  Rueda. 

0.69  (París,  col.  Saulcy.) 
Cabeza  imberbe  con  casco.  Rev.:  Rueda. 

0.98  (Gerona,  col.  Pujol;  hallada  en  Pont  de  Molins.) 

0.96  (Ibid.) 

0.92  (Hallada  en  la  provincia  de  Tarragona.) 

0.90  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.^  11  á  13;  tres  ejemplares.) 

0.87  (Antes  Madrid,  col.  Zobel;  hallada  en  Morella.) 

0.86  (Madrid,  col.  Cervera;  hallada  en  Pont  de  Molins.) 

0.85  (París,  col.  Saulcy.) 

0.82  (Ibid.) 

0.76  (Hallada  en  la  provincia  de  Tarragona.) 

0.75  (Ibid.) 

0.70  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.°  14;  otro  ejemplar  hallado  en 
la  provincia  de  Tarragona.) 

0.65  (Antes  Madrid,  coL  Zobel;  hallada  en  Morella,  incom- 
pleta.) 

0.47  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.°  16.) 

0.37  (Ibid.,  n.o  15.) 
pieza  ««iíarf.— Cabeza  de  foca.— iZ^r.:  Cuadro  incusOí 

0.58  (La  Saussaye.— Ibid.,-n.° 3.) 

0.53  (Lagoy,  RevueNumism.,  1846,  p.  87.) 
Cabeza  imberbe.— /2^«.:  Foca. 

0.32  (Lagoy,  Revue  Numism.,  1857,  p.  333.) 
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y  0.32,  sosteniéndose  generalmente  entre  0.90 
y  0.70,  y  arrojando  un  término  medio  de  0.80 
gramos. —Acompáñanlas  mitades  de  un  peso  me- 
dio de  0.48  gr. 

Luego ,  en  el  segundo  período  ( 1 )  ,  sigue  segrundo  período. 
Massilia  acuñando  estas  moneditas  con  la  rueda 
de  cuatro  rayos  en  el  reverso,  pero  sustituyen- 
do los  anteriores  tipos  del  anverso  con  una  cabe- 

(1)  Sesnuido  periodo:— Cabeza  de  adolescente,  á  la  de- 
recha.— jR^D.:  Rueda,  entre  los  rayos  algunas  veces  M 
ó  M  A :  en  el  anverso  algunas  veces  una  breve  leyenda. 

0.90  (París,  col.  Saulcy;  además  tres  ejemplares  hallados 
en  la  provincia  de  Tarragona.) 

0.89  (A.ntes  Madrid,  col.  Zobel;  hallada  en  Morella;  otro 
ejemplar  hallado  en  la  provincia  de  Tarragona.) 

0.87  (HaUado  en  la  provincia  de  Tarragona.) 

0.85  (La  Saussaye,  Numism.  Narb.,  n.^  22;  además  dos 
ejemplares  en  la  col.  Saulcy  y  otro  hallado  en  la 
provincia  de  Tarragona.) 

0.84  (París,  col.  Saulcy;  dos  ejemplares  y  otro  hallado  en 
la  provincia  de  Tarragona.) 

0.83  (Ibid.) 

0.82  (Ibid.) 

0.81  (Antes  Madrid,  col.  Zobel;  hallada  en  Morella.) 

0.80  (Lagoy,  Revue  Numism.,  1857,  p.  382;  además  dos 
ejemplares  hallados  en  la  provincia  de  Tarragona.) 

0.79  (LaSaussaye,  Ibid.,n.^l8,  21, 30;  tres  ejemplares.) 

0.77  (París,  col.  Saulcy.) 

0.76  (Antes  Madrid,  col.  Zobel;  hallada  en  Morella.) 

0.75  (París,  col.  Saulcy.) 

0.72  'Jbid.) 

0.69  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.^  19  y  20;  dos  ejemplares.) 

0.67  (París,  col.  Saulcy.) 

0.65  (La  Saussaye ,  Ibid.,  n.""  23.) 
Cabeza  de  adolescente,  á  la  izquierda. — Rev,:  Hueda,  entre 
los  rayos  MA. 
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za  desnuda  de  adolescente,  al  principio  vuelta  á 
la  derecha,  más  tarde  á  la  izquierda.  Se  obser- 
va en  estas  últimas  un  pequeño  descenso  en  el 
peso,  ya  sea  resultado  de  una  emisión  algo  des- 
cuidada, ya  sea  una  verdadera  rebaja  del  pió 
primitivo.  El  peso  de  las  piececitas  con  la  cabe- 
za del  adolescente ,  vuelta  á  la  derecha,  fluctúa 
entre  gr.  0.90  y  0.65,  dando  un  promedio 
de  0.81 ,  mientras  que  veintinueve  moneditas 
con  la  misma  cabeza  vuelta  á  la  izquierda ,  pe- 
sadas por  La  Saussaye,  todas,  á  excepción  de 
seis,  pesaban  de  gr.  0.70  para  abajo,  dando  un 
peso  medio  de  0.57,  y  yo,  al  sujetar  á  la  balan- 
za 55  ejemplares  de  la  variedad  en  cuestión,  que 
conservaba  en  1863  en  su  magnifico  gabinete  el 
Sr.  de  Saulcy,  hallé  que  solo  diez  excedían  del 

0.75  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.^24,29;  cuatro  ejemplares.) 

0.74  (Ibid.,  n.<^  29, 35;  dos  ejemplares.) 

0.70  (Ibid.,n.«43.) 

0.69  (Ibid.,  n.'' 33.) 

0.64  (Ibid.,  n.o  28.) 

0.63  (Ibid.,  n.o  31  y  38;  dos  ejemplares.) 

0.61  (Ibid.,  n.«  53.) 

0.60  (Ibid.,  n.o  34,  37  y  46 ;  tres  ejemplares.) 

0.58  (Ibid.,  n.o  36.) 

0.55  (Ibid.,  n.o  44.) 

0.53  (Ibid.,  n.o  33  y  39;  dos  ejemplares.) 

0.48  (Ibid.,  n.o  41  y  51;  dos  ejemplares.) 

0.43  (Ibid.,  n.o  52.) 

0.42  (Ibid.,  n.o  48.) 

0.40  (Ibid.,  n.o  45.) 

0.37  (Ibid.,  n.o  42.) 

0.32  (Ibid.,  n.o  50.) 

0.26  (Ibid.,  n.o  49.) 
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peso  de  0.65  gr. ,  siendo  uno  solo  el  que  alean* 
zaba  el  de  0.70. 

Muy  luego  siguió  á  este  segundo  período  otro  Tercer  periodo. 
tercero,  en  que,  como  ya  dijimos,  los  massaliotas, 
á  imitación  quizás  de  los  neapolitas,  pasaron 
de  su  antigua  acuñación  de  plata  menuda  á  una 
emisión  general  de  todos  las  especies  perte- 
necientes al  sistema  empleado  en  su  villa.  Se- 
gún se  desprende  de  la  fábrica  y  de  los  demás 
criterios  cronológicos,  este  hecho  hubo  de  efec- 
tuarse por  el  año  de  500  de  Roma  (254  a.  J.  O.). 
Además  de  acuñar  bronce  en  abundancia,  emitió 
Massilia  en  plata  octavas  partes  del  estátero ,  ó 
sean  trihemióbolios  de  gr.  0.94  á  0.77,  (su  peso 
medio  0.84),  cuartas  partes  ó  triobolos,  de  los 
cuales  un  ejemplar,  único  hasta  hoy  conocido, 
presentad  peso  de  gramos  1.74 y  dracmas  de 
gramos  3.77  á  3.56  (su  peso  medio  3.70).  Final- 
mente acuñó  también  la  pieza  mayor  ó  didrac- 
ma,  si  bien  ya  no  en  plata  si  no  en  oro.  (1) 

El  peso  normal  de  las  monedas  de  Massilia 
seria  el  siguiente,  aplicado  el  sistema  enunciado 

(1)    Tercer  periodo:-— Cabeza  de  Minerva.— i?^9.:  MASÍA 

Agalla. 
0.94  (Madrid,  Museo  Arqueológico.) 
0.90  (Ibid.) 
0.87  (Ibld.) 

0.85  (La  Saussaye,  Numism.  Narb.,  n.^260.) 
0.82  (Romédellsle.) 
0.80  (La  Saussaye,  Ibid.,  n.^  259.) 
0.80  (Madrid,  Mus.  Arqueol.) 
0.T7  (Ibid.) 
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en  mi  Advertencia  preliminar  y  tomado  el 
promedio  de  los  resultados  obtenidos  en  las  dife- 
rentes especies : 


Primer  periodo. 


Trihemiobolio. 
Tritemorio. .  . 


0.84 
0.53 


Segundo  periodo. 

Al  principio: 

Trihemiobolo..         0.85 


Mas  tarde. 


0.60 


Tercer  periodo. 


Didracma 

Dracma 

Trióbolo 

Trihemiobolio. .  .  . 


PESOS  BFBCTIY08. 


Oro. 

PlaU. 

0.74 

(7.40) 
3.81 
1.80 
0.90 

PESO 


NORMAL. 


(7.40) 
(3.70) 
(1.85) 
(0.92) 


Bn  España:  Empo-       Semejantes  á  Massiiia,  en  cuanto  á  su  sitúa- 

ri8B  y  Rhode.  ^__^____^^ 

Cabeza  de  Xpolo.^-Rev.:  MA22A.  Toro  cornúpeta. 


1.74  (Madrid,  Mus.  Arqueol.) 
Cabeza  de  Proserpina.^i^o.:  MA12A.  León. 
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cion  y  próximas  á  ellas,  existían  otras  dos  colo- 
nias, focéas  también,  Emporiae  y  Rhode,  lla- 
madas hoy  San  Martín  de  Ampúrias  (1)  y  Ro- 
sas. También  ellas  acuñaron  ya  en  muy  remotos 


3.77  (La  Saussaje,  Ibid.,  n.^  55,  57;  tres  ejemplares.) 
8.76  (lbid.,n.<*58.) 

3.75  (Carpentin,  Reyue  Numism.  1863.  p.  387.) 
3.72  (LaSaassaje,  Ibid.,  n.^'M.) 
3.70  (Carpentin,  Ibid.,  p.  388.) 
3.68  (Ibid.,  p.  387;  dos  ejemplares.) 
3.66  (Ibid.,  p.  387.) 
3.65  (Ibid.,  p.  388.) 
3.63  (Ibid.,  p.  387.) 
3.56  (La  Saussaje;  Ibid.,  n.<>  59.) 
Oro:    Cabeza  de  MinerYa.~i^i7.:  MA2.  León. 


0.705  (Madrid,  Mus.  ArqueoL) 

Teniendo  en  cuenta  la  imposibilidad  de  separar  esta  mo- 
neda de  las  demás  de  plata  del  tercer  período  (al  que  por 
todos  los  caracteres  críticos  pertenece  sin  duda  alguna)  y 
considerando  que  todas  las  ciudades  focéas  que  por  el  mis- 
mo tiempo  seguían  acuñando  por  este  sistema  emitieron 
la  didracma,  queda  eyidenciado  que  la  monedita  en  cues- 
tión representa  la  expresión  en  oro  del  didracma  de  plata 
de  7.40  gr.  peso  normal,  resultando,  si  se  le  añade,  por  ha- 
llarse bastante  rozada,  un  b%  de  desgaste,  una  pieza  nor- 
mal de  0.74  gr. ,  ó  sea  la  relación  de  I  á  10  entre  el  oro  y  la 
plata.  Mommsen  (Geschichte  des  roem.  Muenzwesens,  pági- 
na 403,  nota  117)  dice:  «entre  los  Griegos  la  relación  medíaen- 
tre  el  oro  y  la  plata  parece  haber  sido  la  de  I  á  10,  así  como 
en  Italia  la  de  1  á  11.91.» 

(1.)  Véase  Pujol  y  Camps  en  el  Memorial  Numismático, 
T.  III,  pág.  6. 
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tiempos  moneda  sobre  el  sistema  babilónico-fo- 
céo.  Al  menos  se  han  encontrado  pequeñas  pie- 
zas de  plata  con  los  epígrafes  EMfl,  EM  y  E, 
abreviaturas  sin  duda  de  EMIlOPlTÍ^N,  en 
las  cercanías  de  dichas  villas  y  juntas  con  ellas 
otras  anepígrafos,  por  lo  demás  desconocidas, 
las  cuales  debe  suponerse  se  acuñaron  asimismo 
en  EmporiaB  ó  en  la  vecina  y  aliada  ciudad  de 
Rhode. 

Estas  moneditas  son  semejantes  en  su  tama- 
ño, su  peso  y  á  veces  hasta  en  sus  tipos  á  las  an- 
tiquísimas de  Massilia,  como  que  siendo  anepí- 
grafas unas  y  otras,  y  hallándose  tanto  en  Espa- 
ña como  en  Francia^  es  difícil  determinar  con 
fijeza  si  se  acuñaron  en  Emporiae  ó  en  Massilia. 
Moneditas  de  piatiw  Eu  las  moucdas  dcl  primer  período,  de  epígra- 
de^^primor  p-  ^^  ^^^^^^^^^  retrógrado,  presóntanse  como 

tipos  una  cabeza  generalmente  imberbe  y  artís- 
ticamente peinada ,  á  veces  gaieada ,  ó  la  de  un 
carnero,  la  de  un  toro  de  frente,  de  un  león,  ya 
de  frente  ya  de  perfil,  una  cabra,  un  mochuelo, 
un  gallo,  un  cangrejo,  uno  ó  tres  pájaros  ó  un 
pólipo,  y  en  las  más  antiguas  un  cuadro  incuso, 
más  ó  menos  irregular.  La  fábrica  que  presen- 
tan estas  moneditas  denota  una  gran  antigüe- 
dad; lo  mismo  sus  epígrafes,  cuando  los  tienen, 
los  cuales,  en  las  más  arcaicas,  se  dirigen  de 
derecha  á  izquierda.  El  peso  fluctúa  entre 
gramos  1.15  y  0.60,  con  un  término  medio  de 
0.92t— Para  acompañar  á  estas  emitiéronse  pie- 
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zas  mitades  de  gr.  0.57  á  0.32,  con  un  peso  me- 
dio de  0.425,  que  llevan  por  tipos  en  el  reverso 
ó  bien  dos  hojas  de  yedra  unidas  ó  tres  astrága- 
los,  mientras  que  en  el  anverso  presentan  ya  la 
cabeza  de  toro  de  frente ,  ya  una  cabeza  imber- 
be laureada,  al  parecer  de  Apolo. —Últimamente 
existen  piececitas  que  representan  cuartas  par- 
tes de  las  mayores:  sus  tipos,  cuando  parecen  in- 
teligibles, son  una  cabeza  imberbe,  una  máscara 
ó  cara  de  frente ,  dos  delfines ,  una  rueda  ó  cruz 
incusa,  un  anillo  incuso,  la  parte  posterior  de  un 
cuadrúpedo,  etc.,  y  sus  pesos  vacilan  entre  0.26 
y  0.14  gr.,  dando  un  promedio  de  0.20  gr. 

Las  moD  editas  del  siguiente  periodo  tienen  por  Moneditas  de  piau 
tipos  del  anverso  cabeza  de  Palas,  6  de  mujer  de  ríod'**""^^  ^^ 
frente  ó  de  Arethusa,  y  del  reverso  la  máscara  de 
Medusa  ó  un  toro  embistiendo,  pero  más  comun- 
mente un  ginete  al  galope  con  la  clámide  flotante. 
£1  epígrafe,  siempre  que  se  presenta,  sigue  la 
dirección  normal.  El  trabajo  de  estas  monedi- 
tas  es  en  su  mayoría  bastante  tosco,  pero  hacia 
el  final  de  este  período  se  toma  en  estilo  bello, 
como  vemos  en  algunos  ejemplares  con  los  tipos 
del  ginete  y  del  toro,  cuya  fábrica  se  asemeja 
mucho  á  la  que  predomina  en  el  siguiente  periodo. 
Su  peso,  exceptuando  unos  pocos  ejemplares  so- 
brados, vacila  entre  0.90  y  0.52,  y  es  por  lo  tan- 
to algo  menor  que  el  de  las  del  período  que  pre- 
cede, pues  arroja  un  promedio  de  0.77. 

Las  más  modernas  entre  todas  estas  mone-  ^^;í^*o.  ^^'"^^  ^ 
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ditas  son,  á  no  dudar,  las  que  presentan  la  ca- 
beza de  Arethusa  ó  Diana  y  el  pegaso  volando^ 
ó  sea  el  mismo  tipo  que  las  piezas  grandes  de 
Emporio  de  que  luego  trataremos.  Soy  de  pa- 
recer que  pertenecen  igualmente  á  este  tercer 
periodo,  que  se  distingue  ventajosamente  délos 
anteriores,  porque  las  moneditas  emitidas  en  él 
presentan  generalmente  una  fábrica  buena,  y 
aun  bella,  unas  piezas  con  cabeza  varonil  imber- 
be, y  en  el  reverso  la  conocida  rueda  de  Massilia 
y  la  leyenda  i^NH'PX.  El  peso  de  las  moneditas 
del  tercer  período,  exceptuando  un  ejemplar 
de  1.07  (1),  fluctúa  entre  0.65  y  0.40,  dando  un 
término  medio  de  0.58. 
sistema  ¿  que  se  El  cstudio  dc  los  pcsos  cfectivos  de  las  mo- 
neditas de  plata  emporitanas  da  los  resultados 
siguientes:  agregándoles  el  5  y  10%  por  des- 
gasta, según  su  peso  sea  mayor  6  menor  de  gra- 
mos 0.50. 


ajustan. 


Sfgundo  período. 

0^81 


Tercer  período. 

0.61 


Primer  periodo. 

Unidad 0.97 

Mitad 0.47 

Cuarto 0.22 

Por  lo  visto,  las  moneditas  acuñadas  duran- 
te el  primer  y  el  segundo  período  corresponden 
al  peso  normal  del  trihemiobolio  massaliota  de 


(1)  El  Sr.  Pujol  y  Camps,  en  carta  que  me  dirige  con  fe- 
cha de  7  de  Octubre  último,  declara  este  ejemplar  excepcio- 
nal, de8pu3S  de  un  detenido  examen,  «falso  á  todas  luces.» 
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gramos  0.925.— Sobre  el  sistema  á  qae  se  ajus- 
taban las  del  tercer  periodo  trataremos  más  ade- 
lante. 

Estas  pequeñas  monedas  de  plata  que  hasta  Hauazgo  de  roms. 
hace  poco  han  pasado  casi  desapercibidas ,  fue- 
ron en  gran  parte  descubiertas  hacia  1850  en 
las  cercanías  de  Rosas;  el  Sr.  Joseph  Gaillard, 
que  logró  recoger  muchas  de  ellas*  publicó 
algunas  en  el  catálogo  de  su  colección  (1),  si 
bien  desgraciadamente  sin  indicación  del  peso 
respectivo,  de  manera  que  para  estudiarlas  me  vi 
en  la  precisión  de  buscarlas  una  por  una  en  los 
varios  gabinetes  del  Extranjero  entre  los  cuales 
fueron  dispersadas,  logrando  por  fortuna  dar  con 
la  mayor  parte.  Otros  ejemplares  existen  en  al- 
gunos monetarios  de  España.  Las  variedades  que 
de  estas  moneditas  procedentes  del  hallazgo  de 
Rosas  han  llegado  á  mi  conocimiento  son  las  si- 
guientes: 

1 .  Cabeza  de  Palas  cubierta  de  galea  laurea- 
da, á  la  derecha. —jRet?. :  Toro  con  faz  humana  y 
barbuda,  parado  y  vuelto  á  la  derecha,  encima 
EMP.  Fábrica  arcaica.  — París,  Biblioteca  Na- 
cional, antes  col.  Gaillard.  Peso  0.86  gr. 

2.  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  derecha.  -« 
Rev. :  Cabeza  de  fiera  con  la  boca  abierta,  á  la 
derecha,  debajo  M3 .  Fábrica  arcaica.— París, 


•«Mi 


(1)  Catalogue  des  monnaies  recueiUies  en  Espagne,  par 
j;  Gaillard.  París  1844,  n.^  367,  377  á  385,  pl.  2,  figu- 
tas3j5á9. 
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Biblioteca  Nacional,  antes  coL  Gaillard.  Peso 
0.90  gr. 

.3  Variedad  con  la  leyenda  ME.— París,  Bi- 
blioteca Nacional,  antes  col.  Gaillard.  Paso  0.92. 

4.  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  derecha.— 
Rev.:  Cabra  de  pié,  á  la  izquierda,  encima  E  W- 
Fábrica  corriente.  —Londres,  Museo  Británico, 
antes  col.  Gaillard.  Peso  LOl  gr. 

5.  Variedad  con  la  cabeza  galeada  de  Palas, 
á  la  izquierda.— Barcelona,  col.  Vidal  Ramón. 
Peso  0.81  gr. 

6.  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  derecha.  — 
Rev.:  Cabra  parada,  á  la  izquierda,  encima  E- 
Fábrica  corriente.— París,  Biblioteca  Nacional, 
antes  col.  Gaillard.  Peso  0.66  gr. 

7.  Variedad  con  la  cabeza  de  Palas,  á  la 
izquierda.— Londres,  Museo  Británico,  antes 
colección  Gaillard.  Peso  1.05  gr.  Grabada  en 
nuestra  lám.  IV,  2. 

8.  Cabeza  de  mujer,  á  la  derecha,  detrás 
delfín.- i?w.:  Dos  delfines  contrapuestos,  entre 
ellos  EM.  Fábrica  buena.— Gerona,  col.  Pujol  y 
Santo.  Peso  0.70  gr. 

9.  Variedad  sin  leyenda.  —Barcelona,  colec- 
ción. Vidal  Ramón.  Peso  0.19  gr. — Toroella,  co- 
lección Boy.  Peso  desconocido. 

10.  Cabeza  de  Arethusa,  á  la  derecha.  —Rev. : 
Pólipo.  Fábrica  entre  bella  y  arcaica.— París, 
col.  de  Saulcy.  Peso  0.90  gr.  Grabada  en  nues- 
tra lám.  IV,  10. 


-al- 
lí. Cabeza  con  cabello  suelto,  de  frente.— 
Rev.:  Máscara  de  Medusa,  de  frente.  Fábrica  be* 
Ha.— París,  Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Oai- 
ilard.  Peso  0.95  gr.  Grabada  en  nuestra  lámi- 
na IV,  7. 

12.  Cabeza  de  toro,  de  frente.— /2et?.:  Dos 
hojas  de  yedra  unidas.  Fábrica  buena.— París, 
Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Gaillard.  Pe- 
so 0.32  gr.  Grabada  en  nuestra  lám.  IV,  3. 

13.  Cabeza  de  mujer,  á  la  derecha.— i2^.: 
Dos  hojas  de  yedra  unidas.  Fábrica  buena.— 
París,  Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Gaillard. 
Peso  0.47  gr.  Grabada  en  nuestra  lám.  IV,  4. 

14.  Cabeza  imberbe  laureada,  á  la  izquier- 
da.—fíet?.:  Tres  astrágalos.  Fábrica  buena.— 
París,  Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Gaillard. 
Peso  0.40  gr.  Véase  nuestra  lám.  IV,  6. 

15.  Cabeza  de  Arethusa,  á  la  izquierda.— 
Rev.:  Toro  embistiendo,  á  la  derecha,  encima 
tres  anillos.  Fábrica  bella.— París,  Biblioteca 
Nacional,  antes  col.  Gaillard.  Peso  0.58.— An- 
tes Madrid,  col.  Zobel,  hoy  perdida.  Peso  0.80 
gramos.— Barcelona,  col.  Sisear.  Peso  0.52  gr. 

16.  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  derecha. 
—Rev.:  Ginete  galopando,  á  la  derecha.  Fábrica 
buena.  -París,  Biblioteca  Nacional,  antes  colec- 
ción Gaillard.  Peso  0.88  gr.— Barcelona,  colec- 
ción Carreras.  Peso  0.65  gt.— Barcelona,  colec- 
ción Sisear. Peso  0.70  gr.— Gerona,  col.  Pujol  y 
Santo.  Peso  0.60.  gr. 
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17.  Cabeza  de  mujer  de  frente,  á  la  derecha 
EM.— -R^.:  Ginete,  ala  derecha.  Fábrica  cor- 
riente.—Barcelona,  col.  Pedrals.  Peso  0.85. 

18.  Cabeza  de  mujer,  de  frente,  entre  las 
letras  E  y  t\.  —  Rev.:  Ginete,  á  la  izquierda. 
Fábrica  corriente .  —  Barcelona ,  col .  Sisear. 
Peso  0.80  gr.  Otro  ejemplar  0.59  gr.— Barcelo- 
na, colección  Pedrals.  Peso  0.85  gr.  Otro  ejem- 
plar 0.78  gr.  — Gerona,  col.  Pujol  y  Santo. 
Peso  0.70  gr. 

19.  Cabeza  de  mujer,  de  frente.  —  i¿^..'  Gi- 
nete, ala  derecha.  Fábrica  buena.— Madrid,  Mu- 
seo Arqueológico.  0.62  gr.— Barcelona,  col.  Pe- 
drals. Peso  0.78  gr.— Gerona,  col.  Pujol  y  San- 
to. Peso  0.90  gr. 

20.  Variedad  con  el  ginete,  á  la  izquierda.— 
París,  Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Gaillard. 
Peso  1.10  gr, 

21.  Cabeza  de  Arethusa^  á  la  izquierda.— 
Reo.:  Ginete,  ala  derecha.— Gerona,  col  Pujol 
y  Santo.  Peso  0.90  gr. 

22.  Cabeza  de  Arethusa,  á  la  derecha,  entre 
las  dos  letras  E  y  M.— fí^i?.;  Pájaro  volando,  á 
la  derecha.  Fábrica  bella.— Madrid,  Museo  Ar- 
queológico. Peso  0.55  gr.  Dos  ejemplares.— Pa- 
rís, col.  Heiss.  Peso  0.52  gr. 

23.  Variedad  sin  epígrafe.  —  Gerona,  colec- 
ción Pujol  y  Santo.  Peso  0.60  gr. 

34.  Cabeza  de  Arethusa,  á  la  derecha,  detrás 
delfín.  — i2w.;  Pegaso  volando,  á  la  derecha,  de* 
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bajo  T.  Fábrica  bella.— Fué  de  la  col.  Gaillard; 
ignoro  SQ  paradero  actual. 

Estas  moneditas,  exceptuando  las  variedades 
de  fábrica  arcaica,  están  en  su  mayoría  muy  bien 
conservadas. 

Posteriormente,  en  Mayo  de  1868,  se  descu-  HaiuzgodePonide 
brió,  á  media  legua  escasa  de  Figueras,  en  el  ^**"^* 
término  de  Pont  de  Molins,  una  olla  de  barro  con- 
teniendo un  gran  número  de  monedillas  de  esta 
clase,  una  dracma  de  Kyme  con  la  leyenda  retró- 
grada 1101  AMV)I ,  restos  recortados  de  dos  te- 
tradracmas  arcaicas  de  Athenas  con  la  leyenda 
AOE,  un  fragmento  de  un  estátero  de  Metaponto 
de  la  primera  época,  otro  de  una  tridracma  de 
Ilirio  con  los  jardines  de  Alcino,  de  acuñación 
unilateral,  algunas  barritas  de  plata  con  señales 
de  haber  servido  de  pasta  para  acuñación  y  una 
cantidad  considerable  de  pedazos  del  mismo  me- 
tal, délos  cuales  un  platero  fundió  hasta  60  on- 
zas. Pertenecian  á  este  hallazgo,  según  el  Sr.  Pu- 
joly  Gamps  que  lo  describe  en  pág.  16  y  siguien- 
tes del  tercer  tomo  del  Memorial  Numismático, 
y  ha  tenido  la  bondad  de  remitirme  últimamen- 
te improntas  y  nota  del  peso  de  muchas  de  ellas, 
las  siguientes  variedades: 

1.  Cabeza  imberbe  diademada,  á  la  izquier- 
da.—JK^.:  Cuadro  irregular  incuso.  Fábrica 
arcaica.  Peso  1.02  gr. 

2.  Cabeza  laureada  (?),  á  la  derecha.—» 
Reü.i  Pólipo  6  cangrejo   dentro  de  cuadro 

3 
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rebajado.  Fábrica  arcaica.  Peso  0.93  gramos. 

3.  Cabeza  imberbe,  á  la  derecha.  — i2^.: 
Jarro  de  dos  asas.  Fábrica  arcaica.  Peso  1.02  gr. 

4.  Cabeza  imberbe  diademada,  á  la  dere- 
cha.—i2^.:  Jarro  de  dos  asas.  Fábrica  arcaica. 
Peso  0.94  gr. 

5.  Silueta  lisa  que  parece  cabeza  humana  6 
de  camero,  á  la  izquierda.— i2^.:  Cabeza  de 
toro,  de  frente.  Fábrica  arcaica.  Peso  0.76  gr. 

6.  Cabeza  de  mujer,  de  frente,  en  el  campo^ 
á  la  derecha  EM.— i^.:  Ginete  marchando,  á 
la  derecha.  Fábrica  descuidada  pero  arcaica. 
Peso  0.80  gr. 

7.  Cabeza  de  mujer,  de  frente,  entre  las  le- 
tras E  y  M.— jRer.:  Ginete,  á  la  derecha.  Fá- 
brica como  en  la  anterior.  Peso  0.70  gr. 

8.  Cabeza  de  Palas,  á  la  izquierda.— i2^.: 
Cabra,  á  la  izquierda,  encima  EM.  Fábrica 
tosca.  Peso  0.80.  gr. 

9.  Cabeza  imberbe  galeada  (?),  á  la  derecha. 
—Reo.:  Pájaro  de  pió,  á  la  derecha  EM.  Fábri- 
ca arcaica.  Peso  1.00  gr. 

10.  Máscara  6  cabeza  de  león,  de  frente.— 
Reo.:  Cabeza  de  camero^  á  la  derecha.  Fábrica 
arcaica.  Peso  0.98  gr. 

1 1  •  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  derecha.  — 
Reo.:  Mochuelo,  de  frente,  entre  dos  ramas  de 
olivo  y  las  letras  M  y  E  (?)  •  Fábrica  arcaica*  Pe- 
so 0.85  gr. 

12.    Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  derecha. 
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--Rev.:  Mochuelo,  de  frente,  entre  dos  ramos  de 
olivo  y  las  letras  E  y  M.  Fábrica  arcaica.  Pe- 
so 0.94  gr. 

13.  Cabeza  con  cabellera  y  barba  larga  y 
lacia,  á  la  izquierda.^ Reo.:  Gallo  picoteando,  á 
la  derecha.  Fábrica  tosca.  Peso  0.91  gr. 

14.  Anverso  igual  al  que  precede.— i2et?.: 
Gallo  de  pié,  á  la  izquierda.  Fábrica  tosca.  Pe- 
so 0.98  gr. 

15.  Gara  6  máscara  imberbe,  de  frente.— 
Rev.:  Caballo  galopando,  á  la  derecha,  y  volvien- 
do la  cabeza.  Fábrica  muy  tosca.  Peso  0,83  gr. 

16.  Cabeza  de  Arethusa,  á  la  izquierda.— 
Rev.:  Toro  sobre  una  barra,  embistiendo,  á  la 
derecha;  encima  ooo.  Fábrica  muy  bella.  Pe- 
so 0.83  gr. 

17.  Faz  humana,  de  frente,  con  la  cabellera 
flotante,  quizás  de  Medusa. —i2^.:  Ininteligible. 
Fábrica  arcaica.  Peso  0.22  gr. 

18.  Máscara  6  cara  humana,  de  frente.— i2^. : 
Cabeza  de  lobo  (?),  á  la  izquierda.  Fábrica  ar- 
caica. Peso  0.25  gr. 

19.  Círculo  incuso.— i2et?.:  Cuadro  incuso 
dividido  en  cuatro  partes.  Peso  0.17  gr. 

20.  Cabeza  de  carnero  (?),  á  la  derecha.— 
Rev.:  Cruz  formada  por  dos  lineas  de  puntitos  de 
relieve  dentro  de  otra  cruz  incusa,  formada  por 
cuatro  rombos  rebajados.  Fábrica  arcaica.  Pe- 
so 0.14  gr. 

,21  •    León  marchando,  á  la  izquierda. — Rev. : 
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Javali  (?)  corriendo,  á  la  izquierda.  Fábrica  ar- 
caica. Peso  0.14  gramos. 

22.  Monedas  masscdiotas. — Cabeza  imberbe 
diademada,  á  la  izquierda.— iíe».:  Cangrejo.  Fá- 
brica arcaica.  Peso  1.15  gr. 

23.  Cabeza  imberbe,  á  la  izquierda. —jRw. : 
Cangrejo.  Fábrica  arcaica.  Peso  1.02  gr. 

24.  Variedad  con  la  cabeza  á  la  derecha.  — 
Peso  0.50  gr. 

25.  Cabeza  imberbe  gateada^  á  la  derecha.  — 
Rev.i  Rueda  de  cuatro  rayos.  Fábrica  arcaica. 
Peso  0.98  gr. 

26.  Variedad  con  la  cabeza  á  la  izquierda. 
Peso  0.96  gr. 

Estas  veintiséis  moneditas  se  hallan  en  la 
la  colección  del  Sr.  Pujol  y  Santo,  padre  del  Se- 
ñor Pujol  y  Camps,  en  Gerona. 

Además  posee  nueve  el  Sr.  D.  Domingo  Bas- 
sois  (a)  Mauro,  platero  de  Figueras;  de  estas  lle- 
van tres  la  cabeza  arcaica  y  la  rueda  massaliota, 
las  seis  restantes  son  ininteligibles. 

Otras  veintidós  moneditas  posee  el  Señor 
D.  Ignacio  Aloy,  en  Figueras:  cinco  son  ininte- 
ligibles: de  las  diez  y  siete  restantes  aprovecha- 
bles me  ha  comunicado  mi  amigo  el  Sr.  Pujol 
y  Camps  los  siguientes  ejemplares. 

27.  Cabeza  imberbe  con  peinado  largo,  á  la 
izquierda.— i?^.:  Cuadro  incuso,  irregular.  Fá- 
brica arcaica.  Peso  1 .04  gr. 

28.  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  izquier- 
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da.— ifet?.:  Cuadro  íncaso,  irregular.  Fábrica 
arcaica.  Peso  0.95  gr. 

29.  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  izquierda. 
— jRw.:  Cuadro  incuso.  Fábrica  arcaica.  Pe- 
so 0.92  gr. 

30.  Cabeza  imberbe  diademada  6  laureada, 
á  la  derecha.— jBw.:  Lira  (?).  Fábrica  arcaica. 
Peso  0.94  gr. 

31 .  Cabeza  de  carnero  (?)  dentro  de  una  elip- 
se rebajada,  vuelta  á  la  derecha.— i2w.:  Ave 
(mochuelo  ?),  vuelta  á  la  derecha.  Peso  0.97  gr. 

32.  Moneda  igual  al  ejemplar  descrito  bajo 
el  núm.  13.  Peso  desconocido. 

33.  Moneda  igual  al  ejemplar  descrito  bajo 
el  núm.  14.  Peso  desconocido. 

34.  Cabeza  barbuda  (?) ,  á  la  derecha.  —Reo. : 
Tres  astrágalos  (?).  Fábrica  arcaica.  Peso  0.57  gr. 

35.  Carcaj  (?).— iíet?.:  Cruz  formada  por  dos 
líneas  de  puntitos;  entre  los  brazos  cuatro  gló- 
bulos ú  objetos  redondos.  Fábrica  arcaica.— 
Peso  0.25  gr. 

36.  Cabeza  de  animal  (?),  á  la  izquierda.— 
Reo.:  Parte  posterior  de  un  animal,  corriendo. 
Fábrica  arcaica.  Peso  0.26.  gr. 

37.  Moneda  massaiiota. -- Oabezai  imberbe 
con  tocado  arcaico,  á  la  izquierda.— JS^.:  Can- 
grejo. Fábrica  arcaica.  Peso  0.98  gr. 

El  resto  del  hallazgo  se  dispersó  entre  la- 
briegos y  aficionados,  y  consistía  de  óbolos  foceos 
con  la  rueda  de  Massilia  de  fábrica  arcaica. 
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Haiíaigo  de  Mo-  La  pr686ncia  en  tanta  abundancia  de  mone- 
"'"^  das  massaliotas  demuestra  que  las  moneditas  de 

EmporisB,  aroáicas,  fueron  acuñadas  para  circu* 
lar  indistintamente  con  aquellas  en  el  comercio 
focóo  de  esta  costa,  y  vienen  á  comprobar  este 
hecho  otros  dos  hallazgos  de  moneditas.  El  pri- 
mero se  veriflcó  á  principios  del  ano  1862  en  los 
alrededores  de  Morella,  del  cual  siete  ejemplares 
vinieron  á  parar  á  Valencia  á  poder  de  mi  ami- 
go el  coronel  D.  Romualdo  Nogués,  entonces 
residente  en  dicha  ciudad^  quien  tuvo  la  ama- 
bilidad de  obsequiarme  con  ellas;  desgraciada- 
mente más  tarde  me  han  sido  sustraídas.  Habia 
entre  estas  siete  moneditas  dos  de  Emporise: 

L  Cabeza  de  mujer,  á  la  derecha,  dentro  de 
elipse  rebajada ,  delante  HMS  •  —  Rev.  Cabeza 
de  toro,  de  frente.  Fábrica  arcaica.  Peso  0.90  gr. 
Grabada  en  nuestra  lámina  4,  fig.  1. 

2.  Cabeza  imberbe  laureada,  á  la  izquierda. 
--Rev.  Tres  astrágalos.  Fábrica  arcaica.  Pe- 
so 0.47  gr.  Grabada  en  nuestra  lámina  4,  fig.  6. 

Monedas  massaliotas.  — 3.  Cabeza  imberbe 
galeada  con  escarapela  de  rueda,  á  la  derecha. 
—Rev. :  Rueda  de  cuatro  rayos.  Fábrica  arcaica. 
Dos  ejemplares,  de  conservación  mediana.  Su 
peso  0.87  y  0.65  gr.  (la  última  recortada. ) 

4.  Cabeza  varonil  imberbe^  á  la  derecha.  — 
Rev.:  Rueda  de  cuatro  rayos,  entre  los  rayos  las 
letras  M  y  A .  Fábrica  bella.  Tres  ejemplares,  de 
bella  conservación.  Su  peso  0.89, 0.81  y  0.76  gr. 
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El  segando  tesoro  del  qae  acaba  de  darme  HaiíaiarodeiApro. 
cuenta  el  Sr.  Pujol  y  Camps  se  desenterró,  al   "¿^  ^*  ^"'•- 
parecer,  hace  poco,  en  la  provincia  de  Tarrago- 
na; las  variedades  que  procedentes  de  él  pudo 
examinar  este  amigo  estudioso  (1)  son  las  que  á* 
continuación  describo: 

1.  Cabeza  de  Palas  con  galea  laureada,  á  la 
derecha. —jR^.:  Toro  con  faz  humana,  parado,  á 
la  derecha,  encima  EM.  Fábrica  arcaica.  Con- 
servación regular.  Peso  1.05  gr. 

2.  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  derecha.  — 
Rev.:  Cabra  de  pié,  á  la  izquierda,  encima  EW. 
Fábrica  entre  tosca  y  arcaica.  Conservación  me- 
diana. Peso  0.82  gr. 

3.  .Cabeza  con  cabellera  y  barba  larga  y  la- 
cia, ala  izquierda.— /íer.:  Gallo  de  pié,  á  la  iz- 
quierda. Fábrica  tosca.  Conservación  buena. 
Peso  0.98  gr. 

4.  Cabeza  laureada  de  Apolo,  de  frente.  — 
Bev.:  Máscara,  de  frente,  sacando  la  lengua.  Fá- 
brica buena.  Conservación  bellísima.  Peso  0.82 
gramos.— Otro  ejemplar  de  conservación  buena. 
—Peso  0.65. 

5.  Cabeza  de  mujer,  de  frente,  entre  las  le- 
tras E  y  tA.—Rev.:  Ginete  galopando,  á  la  iz- 
quierda. Fábrica  buena.  Conservación  buena. 
Peso  0.98  gr. 


(1)  El  Sr.  Pujol  ignora  la  fecha  y  el  sitio  en  que  se  ye- 
rifloó  el  hallazgo  así  como  el  nombre  de  la  persona  que  hoy 
lo  posee. 
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6.  Gab^á  de  mujer,  al  parecer  de  Medusa, 
de  frente.— i2<^.:—Gmete,á  la  derecha.  Fábrica 
buena.  Conservación  buena.  Peso  0.90  gv. 

7.  Cabeza  de  mujer,  de  frente. — Rev. :  Gine- 
te,  á  la  derecha.  Fábrica  tosca.  Conservación 
buena.  Peso  0.85.— Otros  dos  ejemplares,  ambos 
de  bella  conservación,  pesan  0.97  y  0.85.  gr. 

8.  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  izquierda.  — 
Rev.:  Ginete,  á  la  derecha.  Fábrica  mediana. 
Conservación  buena.  Peso  0.60  gr. 

9.  Cabeza  galeada  de  Palas,  á  la  derecha.  — 
Rev.:  Ginete,  ala  derecha.  Fábrica  buena.  Con- 
servación bellísima.  Peso  0.90  gr.  —  Otros  cin- 
co ejemplares,  de  conservación  entre  bella  y  be- 
llísima, pesan  1.00,  0.82,  0.70,  0.65  y  0.55  gr. 

10.  Cabeza  de  Arethusa^  á  la  izquierda.— 
Rev.:  Toro  sobre  una  barra,  embistiendo,  á  la 
derecha,  encima  ooo.  Fábrica  bella.  Conserva'- 
cion  bellísima.  Peso  0.85  gr.  — Otros  cuatro 
ejemplares,  todos  de  bella  conservación,  pe- 
san 0.92,  0.78,  0.60  y  0.55. 

Monedas  massaliotas.— 11.  Cabeza  imberbe 
con  peinado  arcaico,  á  la  izquierda.— jR^.:  Can- 
grejo, debajo  M.  Fábrica  arcaica.  Conservación 
bellísima.  Peso  0.87  gr. 

12.  Cabeza  imberbe  galeada  con  rueda  en 
la  galea,  á  ía  izquierda. — Rev. :  Cangrejo.  Fábri- 
ca arcaica.  Conservación  regular.  Peso  0.87  gr. 

13.  Cabeza  como  en  la  anterior,— i¿^.: 
Rueda  de  cuatro  rayos.  Fábrica  arcaica.  Con- 
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servacion  buena.  Peso  0.92  gr.  — Otros  dos 
ejemplares,  de  buena  conservación,  pesan  0.78 
y0.75gr. 

14.  Cabeza  imberbe  galeada  con  escarapela 
de  rueda,  á  la  derecha.— i2er.:  Rueda  de  cuatro 
rayos.  Fábrica  arcaica.  Conservación  regular. 
Peso  0.70  gr. 

15.  Cabeza  varonil  imberbe,  á  la  derecha.  — 
Rev.:  Rueda  de  cuatro  rayos,  entre  los  rayos  la 
letra  M.  Fábrica  entre  arcaica  y  tosca.  Con- 
servación entre  bellísima  y  bella.  Cuatro  ejem- 
plares, su  peso  0.90,  0.84,  0.80  y  0.65  gr. 

16.  Cabeza  como  en  la  anterior.— /2er.: 
Rueda  de  cuatro  rayos,  entre  los  rayos  las  letras 
M  y  A.  Fábrica  bella.  Conservación  entre  bellí- 
sima y  bella.  Seis  ejemplares,  su  peso  0.90  (dos), 
0.89,  0.87,  0.85  y  0.80  gr. 

Monedas  extranjeras.  —  Selinos  dé  Sicilia. 
— 17.  Mujer  sentada,  á  la  izquierda,  cogiendo 
una  culebra  que  se  enrosca  frente  de  ella;  encima 
una  hoja  de  apio  silvestre. — Rev. :  Toro  de  faz  hu- 
mana, parado,  á  la  derecha,  debajo  un  pez,  enci- 
ma 2EAIN0ES.  Fábrica  bella.  Conservación  me- 
diana, agujereada.  Peso  0.70  gr. 

18.  /nct^to.— Cabeza  de  mujer,  á  la  dere- 
cha.—i2eü.:  Águila,  á  la  derecha.  Fábrica  tos- 
ca. Conservación  buena.  Peso  0.85  gr. 

Por  lo  visto  los  depósitos  de  Morella  y  de  Tar- 
ragona en  que  se  encontraron  óbolos  massalio- 
tas  del  segundo  período  son  más  modernos  que 
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el  de  Pont  de  Molina,  que  solo  contenia  mone- 
ditas  arcaicas  del  primero,  pero  más  antiguos  que 
el  de  Rosas,  en  que  ya  aparecen  óbolos  emporita- 
nos  con  el  pegaso,  acuñados  en  el  tercer  periodo. 
Monediias  de  alian-  Haj  más.  Existcu  uuas  pcqucñas  monedas 
nliSTy^I^tS!  ^®  plata,  de  fábrica  no  massaliota  sino  eviden- 
temente española,  que  son  imitaciones  de  los 
octavos  de  dracma  de  Massilia  con  la  cabeza 
de  adolescente  y  la  rueda.  Una  de  estas  piezas 
de  0.53  gr.,  encontrada  en  Tortosa,  antes  en  po- 
der del  Sr.  Aloiss  Heiss,  y  luego  del  Sr.  de  Saulcy 
en  París  (1),  tiene  en  el  reverso  dos  de  los  cuatro 
campos  de  la  rueda  ocupados  por  las  dos  letras  ¡A 
y  A  9  el  tercero  por  una  media  luna,  y  el  cuarto 
por  el  epígrafe  ibérico  que  se  encuentra  en  mo- 
nedas de  Ilerda  i**bH*9X ,  escrito  con  carac- 
teres de  un  tamaño  verdaderamente  microscó- 
pico. Otra  monedita  parecida,  aunque  de  menos 
buen  trabajo  y  de  0.64  gr.  de  peso,  se  halla  en 
el  Gabinete  nacional  de  España  y  la  reprodu- 
cimos en  nuestra  lám.  4,  flg.  8.  Presenta  en 
uno  de  los  cuarteles  de  la  rueda  la  letra  A, 
en  otro  un  epígrafe  también  microscópico  de 
Ilerda  y  ocupa  el  campo  restante  un  animal ,  al 
parecer  lobo,  que  en  la  misma  forma  vuelve 
á  aparecer  en  otra  pieza  mayor  de  Emporiad 
de  que  luego  volveremos  á  tratar,  y  que  tam- 
bién contiene  el  nombre  ibérico  de  la  ciudad  de 


(1)   Heiss»  Montíaiei  ant.  pl.  9,  Ilerda  2. 
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Uerda.  Otra  tercera ,  con  la  cabeza  vuelta  á  la 
derecha,  por  lo  demás  casi  igual  á  la  anterior, 
pero  de  mejor  fábrica  y  0.50  gr.  de  peso,  posee 
el  Sr.  Heiss  (1).  En  el  hallazgo  de  monedas 
cartaginesas,  veriflcado  en  Gheste  en  1866,  de 
que  trataremos  detalladamente  en  la  parte  se- 
gunda de  este  trabajo,  se  encontró  una  cuarta 
variedad:  Cabeza  imberbe,  á  la  izquierda.— /2et?.: 
Rueda  de  cuatro  rayos,  entre  estos  las  letras 
^^y  A,  contrapuestas  y  una  creciente;  ignoro 
su  peso.  La  acuñación  de  estas  pequeñas  mo- 
nedas de  plata  parece,  por  su  fábrica,  haber 
durado  hasta  la  mitad  del  sexto  siglo  de  Roma, 
(hacia  204  a.  G.) 

El  peso  medio  de  tres  moneditas  emporitanas, 
de  alianza  con  Massilia  é  Ilerda^  da  0.56  gramos. 
Exactamente  la  mitad  ó  sea  0.28  gr.  pesa  una 
pequeña  moneda  de  plata  inédita  del  magnífico 
gabinete  numismático  del  Sr.  D.  Manuel  Vidal 
Quadras  y  Ramón,  cuya  descripción  es  como 
sigue: 


Tipo  ininteligible.— i2w.:  Busto  de  caballo, 
ala  derecha,delante  en  semicírculo  D  QSblíXavAX, 
ó  sea  la  leyenda  que,  como  más  adelante  veremos» 
aparece  en  las  primeras  monedas  de  Sagunto,  emi- 

(1)    Hei88y  Monnaici  ant.  lám.  9,  Ilerda  8. 
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tidas  entre  527  y  536  de  Roma-  (227  y  218  a. 
de  J.  C).  Esta  monedita  de  alianza  con  Sagun- 
to  (1) ,  ciudad  de  fundación  también  griega,  es  á 
no  dudar  I  una  pieza  mitad  de  las  anteriores  ó  sea 
la  dieziseisava  parte  de  la  dracma  emporitana. 
Acufiacion  en  oro  Díceso  también  que  se  han  hallado  monedas 
"  *^  de  oro  acuñadas  por  Emporise:  yo  hasta  hoy  no 

las  he  visto,  ni  sé  que  hayan  sido  publicadas  en 
ninguna  obra.  Sin  embargo,  el  Sr.  G.  Daniel  de 
Lorichs,  ministro  que  fué  de  Suecia  en  España 
por  muchos  años  y  experimentado  conocedor  en 
monedas  españolas,  aseguró  á  D.  Antonio  Del- 
gado haber  visto  una  moneda  de  oro  de  Emporiss 
«con  tipos  helénicos»,  pero  que  habiéndosele  ex- 
traviado el  apunte  no  recordaba  dónde  ni  en  ma- 
nos de  quién. 


HonedM  de  piau  Eu  cl  largo  trascurso  de  tiempo  que  duró  la 
Rhodfrd^'pow  omisión  de  estas  pequeñas  monedas  hubo  de  te- 
de  5  gramoe.      j^q^  lugar  la  iutroducciou  de  especies  mayores  en 


(1)  El  busto  de  caballo,  tipo  copiado  sin  duda  de  las 
monedas  cartaginesas  de  Sicilia,  se  vuelve  á  presentar  en 
un  sextante  emporitano,  bastante  anticuo,  con  los  epígrafes 
^r'H'í^í^r*  en  el  anverso  y  MI?9rÍQ  en  el  reverso,  pu- 
blicado en  el  Memorial  Numismático,  tomo  III,  lám.  III  y 
Heiss,  Monnaies  antigües,  lám.  3,48.  En  mi  Memoria  Die 
Miinzen  von  Sagunt,  impresa  en  las  Commentatíones  phi- 
lologae  in  hon.  Theodori  Mommseni,  Leipzig,  1877,  ya  he 
llamado  la  atención  sobre  la  semejanza  entre  el  último  de 
estos  dos  epígrafes  v  la  segunda  mitad  de  la  leyenda  sa- 
guntína  DQ^OtloHOQ. 
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EmporiaB  j  Rhode.  Las  de  Emporíae  son  frecuen- 
tes, y  presentan  por  un  lado  una  cabeza  de  mu- 
jer coronada  de  hojas  de  carrizo »  rodeada  de 
tres  delfines,  y  por  el  lado  opuesto  un  caballo 
alado,  al  vuelo,  y  debajo  el  epígrafe  griego 
EMnOPITfíN  ú  otro  ibérico.  Las  de  Rhode  son 
más  raras,  y  tienen  en  el  anverso  la  misma  ca- 
beza, aunque  no  acompañada  de  los  delfines, 
delante  la  leyenda  POAHTflN,  y  en  el  reverso, 
como  arma  parlante  de  la  villa,  la  rosa  abierta. 
Su  peso  suele  fluctuar  entre  5  gr.  y  4V2  gr.  El 
estilo  de  su  obra  es  bello  y  parecido  á  las  mo- 
neditas  emporitanas  del  segundo  y  tercer  perío- 
do, algunas  de  las  cuales  presentan  tipos  idénti- 
cos á  los  de  las  grandes. 

El  peso  de  estas  monedas  es  tan  poco  frecuen-  Bstadio  déi  origen 
te  como  difícil  de  explicar.  El  tipo  de  la  cabeza  monSu?. 
de  mujer,  coronada  de  espigas  ó  carrizos,  debe- 
rla inclinamos  á  buscar  su  origen  en  la  Italia 
meridional  ó  Sicilia;  pero  solo  hallamos  en  la 
región  indicada  algunas  piezas  de  plata  de  los 
Brettios  con  peso  igual  al  de  las  dracmas  em-- 
pontanas  y  rhodenses. 

Los  Brettios  batieron,  además  de  monedas  de  siBtemM  parecidos 
oro  del  peso  áttico,  una  cantidad  considerable  de  ^  ^^*' 
piezas  de  plata  de  5.08 gr.  á  4.01  gr.,  acompaña- 
das de  sus  mitades  de  2.50  gr.  á  2.20  gr.  Pero 
acuñaron  además  otra  especie  mayor  de  5.77 
á  5.65  gr.,  probablemente  para  circularla  ooíl 
equivalencia  á  las  monedas  de  peso  idéntioo,  ba^^* 
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tidas  por  Pjrrrho  y  por  Hierpn.  La  emisión  si- 
multánea ó  paralela  de  dos  especies  de  plata,  la 
una  dé  5  gr.  ó  algo  menos,  y  la  otra  de  un  peso 
normal  de  5.88  gr. ,  es  un  fenómeno  bien  extra- 
ño que  Mommsen  trata  de  explicar  suponiéndolas 
una  sola  especie  paulatinamente  reducida.  (1). 
Pero  esta  opinión  no  puede  admitirse,  pues  unas 
y  otras  pertenecen,  á  juzgar  por  su  fábrica,  á  un 
mismo  periodo  en  que  no  pudo  haber  tiempo 
suflciente  para  que  en  él  se  produjera  una  re- 
ducción involuntaria  tan  considerable. 

Para  proponer  una  explicación  de  este  fenó- 
meno, me  veo  precisado  á  recordar  algunos  he- 
chos relacionados  con  él. 

El  sistema  fundado  en  la  bipartición  del  primi- 
tivo estátero  de  plata,  de  unos  IIV2 gr.,  em- 
pleado desde  muy  antiguo  en  el  Oriente,  vuel- 
ve á  aparecer  en  las  costas  occidentales  del  Me- 
diterráneo con  bastante  frecuencia.  No  solo 
acuñaron  sus  mitades,  de  poco  menos  de  6  gra- 
mos, las  antiquísimas  colonias  calkideas,  Hi- 
mera,  Naxos,  Zankle,  (Messana),  Rhegion  y 
Kyme,  en  tiempos  en  que  Solón  aún  no  habia 
creado  el  sistema  áttico ,  que  más  tarde  adop- 
taron, sino  que  vemos  aparecer  en  la  Etru- 
ria ,  en  medio  de  sus  monedas  de  plata  átticas, 
el  mismo  estátero  de  1L40  á  11.125  gr.  (2). 

(1)  Qeschichte  des  roem.  Muenzwesens,  página  219  7  si- 
gaientes. 

(2)  Luynes,  Nammas  de  Servios  TuUius,  pág.  48. 


—  47  — 

En  tiempos  más  modernos  acuñaron  la  dracma, 
pieza  mitad,  en  plata;  además  de  los  Brettios, 
los  reyes  Pyrrho  ó  Rieron  II,  en  oro,  el  rey 
Agathocles  en  Tauromenio  y  Syracosa,  en  esta 
última  además  de  la  mitad,  el  cuarto  de  2.95 
gramos.  Vemos  también  que  en  muchas  ciu- 
dades de  la  Gran-Grecia  y  Gampania  el  está- 
tero  de  unos  8  gr.  fué,  á  la  manera  corintia, 
dividido  en  tercios  de  2.80  gr.  y  en  sextos  de  1 .40 
gramos,  que  sin  duda  correrían  como  mitades 
y  cuartos  de  la  dracma  de  algo  menos  de  seis 
gramos  La  coetánea  bi  y  tripartición  no  es  un 
hecho  aislado ;  la  Grecia  oriental  nos  presenta 
otros  ejemplos.  Pero  es  lógico  que  en  tal  caso  las 
especies  pertenecientes  á  una  y  otra  división  re- 
presentaban valores  relacionados.  En  el  sistema 
áttico  la  pieza  de  5.90  gr.  representa  sin  duda 
ocho  óbolos,  ó  sea  IVs  dracma.  En  el  antiguo 
babilónico-focéo  nueve  óbolos,  es  decir,  IV2 
dracma.  Pero  los  Brettios,  y  solo  estos,  acuña-  Monedas  de  puu 
ron  además  de  las  piezas  de  5.82 ,  ó  sea  octóbolos  ^  ^ 
átticos,  otra  especie  de  próximamente  un  óbolo 
menos  de  peso,  ó  sea  de  5.10  gr.  normal,  y  en 
su  compaitía  la  pieza  mitad  de  2.55  gr.,  peso 
normal  áttico.— Las  monedas  de  oro  correspon-' 
dientes  á  esta  plata  siguen  el  sistema  áttico, 
lo  mismo  que  las  del  rey  Pyrrho,  bajo  cuya  pro- 
tección los  Brettios  batian  las  suyas.  Es  probable 
que  diez  de  las  piezas  de  5.10  gr.  hayan  sido 
equivalentes  á  una  dracma  áttica  de  oro  de  4.37 
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gramos  (1),  y  quizás  á  nueve  monedas  de  plata 
de  5.82  gr. ,  cuyo  peso  efectivo  no  pasa  én  aquel 
tiempo  de  5.T7  gr. 

Esto,  sin  embargo»  no  basta  para  explicar  el 
objeto  de  la  emisión  de  una  especie  tan  extraña 
como  aislada  en  la  numismática  antigua. 

Casi  todos  los  sistemas  reconocen  por  base  y 
origen  la  primitiva  acuñación  del  Asia,  unos  la 
de  oro,  otros  la  de  plata,  y  están  emparentados 
entre  si.  El  denario  romano,  que  nació  de  un  cál- 
culo racional,  basado  en  los  valores  de  los  dife- 
rentes metales,  constituye  una  de  las  pocas  y  más 
notables  excepciones.  Pues  bien,  estas  monedas 
de  plata  de  5  gramos,  manifiestan,  según  pare- 
ce, otro  sistema  original.  Fijando  la  atención  ha- 
llaremos que  el  sistema  en  cuestión  no  se  reduce 
solo  á  las  pocas  monedas  acuñadas  por  los  Bret- 
tios.  Las  relaciones  comerciales  de  esta  comar- 
ca debieron  ser  principalmente  con  la  vecina 
isla  de  Sicilia,  entonces  en  su  mayor  parte  ocu- 
pada por  los  Cartagineses  desde  la  muerte  de 
Agathocles,  acaecida  en  465  de  Roma  (289  a. 
siatema  aúreo  de  dc  J.  C).  Lamoucda  quo  cstos  acuñabau  CU  gran 
eo  sie^!^*^  profusión  era  la  áttica,  general  ya  en  aquella 

época.  Mas  al  emitir  los  Cartagineses  el  oro 
correspondiente  á  la  plata  áttica,  no  siguieron 
el  método  generalmente  empleado  entre  los  Grie- 
gos de  batir  distintos  metales  con  iguales  pesos, 

(1)    La  proporción  del  oro  con  respecto  i  la  plata,  será 
en  tal  caso  de  1 :  11.70. 
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sino  expresaron  en  oro  el  valor  déla  plata  áttica. 
Las  piezas  de  oro  cartaginesas  más  antiguas  son 
unos  estáteros  de  fábrica  semejante  y  al  parecer 
contemporánea  á  la  de  las  tetradracmas  sicilia- 
nas, con  leyenda  púnica,  y  probablemente  acu- 
ñadas en  Sicilia  misma^  que  pesan  9.56  á  9.24 
gramos,  acompañados  de  mitades  de  4.82  á  4.62 
gramos,  y  cuartos  de  2.52  á  2.30  gramos  en  efec- 
tivo ,  cuyo  limite  máximo  daría  para  el  estátero 
un  peso  de  10.04  gr.  Adoptando  la  proporción 
del  oro  para  con  la  plata  1:11,  suposición  bien 
admisible,  resultaría  el  valor  de  esta  pieza  de 
oro  equivalente  á  25  dracmas,  ó  sea  un  cuarto  de 
la  mina  áttica.  A  continuación  de  esta  primera 
emisión  de  oro,  los  Cartagineses  batieron,  pro- 
bablemente en  Sicilia  aún,  ias  mismas  tres  espe- 
cies en  plata,  y  los  Brettios,  en  imitación  suya, 
las  dos  menores» 

A  este  sistema  pertenecen  las  dracmas  de  Em-  Apucaeion  dei  ais- 
ponae  y  Khode.  co-aícuio  en  Em- 

En  apoyo  de  esta  opinión  deseo  hacer  obser-  ^^' 
var  que,  en  cuanto  á  los  tipos  antes  descritos, 
el  de  la  cabeza  de  miyer,  coronada  de  espigas  ó 
carrízos,  frecuente  en  las  monedas  de  Sicilia  y 
especialmente  de  Syracusa,  pasó  luego  á  ser  ge^ 
neral  en  la  moneda  cartaginesa,  y  pueden,  por 
lo  tanto,  haber  servido  de  modelo  al  anverso  de 
nuestras  dracmas  de  Emporiae  y  Rhode  algu- 
nas variedades  cartaginesas.  Esta  suposición 
adquiere  carácter  de  certeza  al  estudiar  otra 

4 
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moneda  emporitana  que,  á  juzgar  por  su  ma- 
yor peso,  su  fábrica  más  arcaica  y  sus  particu- 
laridades paleográfícas,  es,  á  no  dudar,  la  más 
antigua  de  cuantas  dracmas  de  este  sistema 
han  acuñado  las  dos  villas  focéas.  Llega  á  te- 
ner el  peso  de  5.06  gr.,  y  presenta  la  leyen- 
da ENPOPITfíN  delante  de  la  cabeza  de  mu- 
jer ya  descrita,  y  en  el  reverso  un  caballo  pa- 
rado, adornado  de  collar,  y  coronado  por  la 
victoria  que  pasa  volando  por  encima  de  él.  En 
esta  pieza  la  representación  en  ambos  lados  in- 
dica ya  á  todas  luces  su  modelo,  pues  á  pri- 
mera vista  se  reconoce  por  copia  de  ciertas  te- 
tradracmas  que  los  Cartagineses  batieron  en 
Sicilia  con  tipos  parecidos,  los  cuales,  poco  va- 
riados ,  llegaron  luego  á  ser  característicos  de 
todo  dinero  cartaginés,  tanto  que ,  una  vez  bor- 
rada en  nuestra  dracma  emporitana  la  inscrip- 
ción griega ,  es  fácil  creerla  cartaginesa ,  como 
les  ha  sucedido  á  Romé  de  Tlsle  (1)  y  á  Com- 
be (2).  Aparte  délos  tipos^  la  dureza  en  el  estilo, 
la  poco  helénica  anteposición  de  la  N  á  la  n  y  el 
peso,  demuestran  á  las  claras  que  la  introduc- 
ción del  sistema  en  cuestión  en  esta  colonia  fo- 
cea  fué  por  imposición  de  los  Cartagineses. 
Peeha  deía  intro-  Esto  hccho,  al  parccor,  solo  pucdo  haber  te- 
duecton.  j^jj^  lugar  á  fines  del  quinto  siglo  6  principios 

(1)  Métrologie,  p.  96. 

(2)  Numorazn,  qui  in  museo  O.  Hunter  asseryantar» 
descriptio. 
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del  sexto  de  Roma  (próximamente  de  280  á240  a. 
de  J.  G.)  en  que  el  dominio  de  los  Cartagineses 
se  extendía  sobretodo  el  litoral  y  parte  del  inte- 
rior de  España ,  basta  que  en  528  (226  a.  J.  G.) 
los  Romanos  por  medio  de  un  convenio  fijaron 
como  límite  de  su  poder  el  rio  Ebro,  y  los  Garta- 
gineses  no  volvieron  á  pisar  Gataluña  sino  en 
pocas  ocasiones,  en  lucba  abierta  y  de  paso,  cir- 
cunstancias que  no  permiten  suponer  bayan  te- 
nido tiempo  de  pensar  en  organizar  nuevas  acu- 
ñaciones ;  además  que  la  ocupación  de  una  ciu- 
dad tan  importante  como  Emporiae,  en  tan 
avanzada  época,  hubiera  sido  sin  duda  mencio- 
nada por  los  analistas  que  citan  con  muchos  de- 
detalles los  sucesos  de  España  desde  la  toma  de 
Sagunto  (535  U.  G.  219  a.  J.  G.)  en  adelante.  Es 
evidente  que  la  moneda  emporitana  del  caba- 
llo coronado  por  la  victoria  es  de  fecha  anterior 
á  lá  invasión  de  los  Barkidas  (520  U.  G.  234  a. 
de  J.  G.)  no  solo  por  sus  caracteres  paleografía 
eos,  sino  porque  estos  reyes  batian  por  el  sistema 
monetal  tiro-babilónico,  como  luego  veremos; 
habiendo,  según  parece^  adoptado  los  Gartagine- 
ses  este  sistema  y  abandonado  el  del  estátero 
áureo  tan  pronto  como,  perdida  Sicilia  en  513 
(241  a.  J.  G.),  dejaron  de  acuñar  plata  áttica. 
Será,  pues,  más  acertado  llevar  esta  moneda  em- 
poritana, que  da  principio  á  la  acuñación  de 
dracmas  emporitano-rhodenses ,  al  tiempo  de  la 
venida  de  Pyrrho  á  Sicilia  en  475  de  Roma  (279 
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antes  de  J.  C),  En  efecto,  si  sujetamos  á  un 
atento  examen  comparativo  las  monedas  batidas 
en  Sicilia  entre  437  y  536  (317  y  218  a.  J.  C.)  por 
Agathocles,  Pyrrho  ó  Hieren  II,  fijando  la  aten- 
ción en  el  estilo  de  su  trabajo  y  las  formas  de  las 
letras  de  sus  respectivos  epígrafes,  y  luego  á  su 
vez  comparamos  con  ellas  las  primeras  dracmas 
emporitanas  y  rhodenses,  vendremos  á  sacar  en 
consecuencia  que  estas  debieron  acuñarse  pró- 
ximamente hacia  475  (279  a.  J.  C.)  de  Roma, 
ó  muy  poco  más  tarde. 
Desarrollo  doi  mto-     Dcspucs  dc  la  primera  dracma  con  la  cabeza 
mosutemaenRm-  de  Arcthusa  á  la  izquicrda  y  el  tipo  cartaginés 
por  —Dracma».  ^^j  caballo  parado  y  coronado  por  la  victoria  (1), 

acuñaron  los  Emporitanos  una  larga  serie  de 
piezas  de  plata,  del  mismo  peso,  con  la  cabeza  de 
Géres,  ó  Arethusa  ó  Diana,  á  la  derecha,  gene- 
ralmente rodeada  de  tres  delfines,  y  en  el  rever- 
so un  pegaso  con  la  leyenda  EMnOPITfíN  (2), 
animal  que  en  las  más  antiguas  tiene  cabeza  nor- 
mal de  caballo  y  no  lleva  símbolo ,  pero  que  en 
las  de  fábrica  algo  más  moderna  y  menos  bella 
presenta  la  cabeza  formada  por  un  pequeño  genio 

(1)  Como  moneda  de  transición,  entre  esta  dracma  j  las 
siguientes,  menciono  dos  ejemplares  del  gabinete  de  Fran- 
cia con  cabeza  de  Arethusa,  á  la  izquierda,  entre  tres  delfi- 
nes. Rev. :  Pegaso  con  cabeza  normal,  á  la  derecha;  debajo 
ENrOPlTff2N,  su  pese  grs.  4.94  y  4.65  (gastada);  pero 
no  he  incluido  esta  variedad  en  la  serie  de  Empori»  por  pa- 
decerme una  imitación  procedente  de  la  Galia  NarbonensCé 

(2)  Al  principio  con  la  leyenda  ENHOPITÍÍN* 
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alado  que  se  coge  los  pies ,  qué  representa  á 
Chrysaor  (1),  y  va  acompañado  de  símbolos  di- 
versos. La  fábrica  de  estas  dracmas  es  buena,  be- 
lla en  las  más  antiguas.  Su  peso  es  muy  irregu- 
lar: en  las  más  antiguas  suele  fluctuar  entre  5  gr. 
y  4.70,  bajando  raras  veces  de  4.60;  en  las  pos- 
teriores entre  4.80  y  4  gr. ,  descendiendo  algu- 
nas aún  á  menos.— A  esta  serie  únese  estrecha- 
mente otra,  tan  numerosa  como  ella,  compuesta 
de  dracmas  con  tipos  iguales  á  los  que  presentan 
las  más  modernas  de  la  serie  anterior,  general- 
mente acompañados  de  símbolos,  y  sólo  diferen- 
ciándose de  ellas  en  que  en  vez  de  la  citada  leyen- 
da griega,  presentan  epígrafes  ibéricos,  siempre 
variados,  de  los  cuales  luego  nos  ocuparemos. 
Suelen  pesar  estas  últimas  entre  4.70  y  4  gr. 

Gran  parte  de  estas  monedas  debió  acuñarse  en 
el  segundo  cuarto  del  siglo  sexto  de  Roma  (pró- 
ximamente entre  229  y  204  a.  J.  C.)^  y  ya  bajo  la 
influencia  ó  dominación  romana;  siendo  probable 
que  terminara  la  emisión  de  las  dracmas  con 
tipos  emporitanos  y  leyendas  ibéricas  en  548  de 
Roma  (206  a.  J.  G.)  con  el  arreglo  provincial, 
ó,  á  más  tardar,  en  559  (195  a.  J.  G.)  con  la  toma 
de  Indica  por  Marco  Catón  y  la  sumisión  defini- 
tiva de  su  comarca. 

En  compañía  con  la  emisión  de  las  últimas  putomeDwu. 
dracmas  continuó  en  Emporiae  la  de  las  piececi- 

(1)    En  el  BuUetino  deUlnstituto  di  corr.  arch.  Roma. 
1841.  Cavedoni,  Singolaritá  del  Pegaso,  etc. 
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tas de  plata,  sin  dada  como  octavas  partes  de  las 
primeras,  por  cuanto  su  peso  normal,  como  vi- 
mos en  pág.  108,  descendiendo  del  tipo  normal 
del  trihemiobólio  focéo,  se  pone  en  0.61  gr.,  y 
duró  su  acuíiacion  hasta  el  flnal  de  la  emisión  de 
aquellas,  como  lo  prueba  el  hallazgo  de  Las  An- 
sias que  más  adelante  se  describirá. 

Cobra.  Quizas  sean  coetáneas  y  correlativas  con  es- 

tas últimas  emisiones  de  plata  emporitana  unas 
piezas  de  cobre  que  llevan  la  leyenda:  ^r*H'<^<r* 
(Indigetes) ,  acompañada  á  veces  de  otras  le- 
yendas ibéricas,  que  probablemente  encierran 
nombres  también  geográficos  ó  étnicos. 

Pueblos  aliados  con       La  prescucia  simultánea  de  varias  leyendas 
Bmpori«.         geográficas  6  étnicas  en  una  misma  moneda  es 

un  hecho  asaz  frecuente  en  los  monumentos 
numismáticos  de  la  antigua  Iberia,  y  demuestra 
haber  sido  muy  usual  entre  las  innumerables 
tribus  que  la  poblaban  el  formar  alianza  entre 
sí,  ya  para  el  tráfico  ya  para  la  guerra,  resul- 
tado naturalisimo^  dada  la  falta  de  unidad  polí- 
tica y  de  gobierno  común  que  el  carácter  inde- 
pendiente é  inquieto  de  aquella  gente  por  instin- 
to rechazaba. 

Leyendas  ibéricas.       Ya  dcscríbimos  CU  página  122  á  124  unas  mo- 

neditas  de  plata  acuñadas ,  á  no  dudar ,  en  Em- 
porÍ89 ,  pues  que  solo  en  España  se  han  encon- 
trado hasta  ahora,  que  manifiestan  la  alianza  de 
aquella  ciudad  con  Massilia,  Ilerda  y  Sagunto, 
con  las  leyendas:  AM,  A'^4'9X  y  DQSbtXQMX. 
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En  las  dracmas  emporitanas  del  último  pe- 
riodo, las  diversas  leyendas  ibéricas  que  debajo 
del  pegaso-Chrysaor  sustituyen  al  epígrafe  grie- 
go, son  numerosísimas. 

De  las  principales  da  una  idea  la  siguiente 
lista: 

1    PTV^XM^M*^ 
3   ytOHIlí 

6  tn9crh 

7  c9niH»rt 

8  DAUPh 

9  OlNHn 

10  oy 

11  tH9..<f* 

12  AMMo^NI 

13  lt<^H 

14  unnP   . 

15  rHNM 

16  RXi 

17  T.^nVH^rt'D 

18  nHAtHlMH 

19  <^«rrtlP1 

21  tnror»*» 

22  tn^r* 

23    WCP/NTH 
•  24   KATo»-^ 


1^ 

UHPHf 

26 

inno 

27 

ffXít^ 

28 

H^HM9r'P  fla 

29 

H1»1I>HMÍo 

30 

fMiNrAi 

31 

cmmoH 

32 

t9ro 

33 

.>ío/1 

34 

^ 

35 

..YMWI*' 

36 

^<p 

37 

lHt<..l> 

38 

^VHyH 

39 

4HH 

40 

09K 

41 

Mifr* 

42 

CHAoxfi 

43 

cm'VM  7 

44 

rrín..»i 

45 

CMT^rAC 

46 

..ATI  ..wo     • 

47 

..  fTMn^fi 
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En  las  yá  mencionadas  piezas  de  cobre  se 
presentan  las  siguientes: 

^XkAH  ^- 

H'kOf'  1=1 

MI=9Ma  P\  ^^ 

pea^a  p\   xv 

pxa  1=1  XV 

^^^'  De  Rhode,  ó  al  monos  con  la  leyenda  POAH- 

TfíN,  solo  conocemos  dracmas  del  peso  referido, 
con  la  cabeza  de  Arethusa  y  la  rosa  abierta.  Las 
que,  á  juzgar  por  sus  criterios  paleográñcos  y  ar- 
tísticos parecen  más  antiguas,  son  de  fábrica 
muy  bella,  y  corresponden  en  cuanto  á  la  época 
á  las  primeras  y  más  hermosas  dracmas  de  Em- 
porÍ8B  con  el  pegaso  de  cabeza  normal  y  leyen- 
da griega.  La  acuñación  de  las  dracmas  de  Rho- 
de, teniendo  en  cuenta  su  rareza,  su  fábrica  y 
demás  caracteres  críticos,  no  debió  durar  arriba 
de  veinte  ó  treinta  años.  No  sabemos  á  qué  atri- 
buir esta  paralización ,  que  debemos  suponer  tu  - 
viera  lugar  hacia  principios  del  siglo  sexto  de 
Roma;  pues  consta  por  Livio  (1)  que  aun  exis- 
tia la  villa  en  559  (195  a.  J.  C). 

^  RhoS*^**^^'  ^°       También  con  los  tipos  de  Rhode  se  acuñaron 

dracmas  con  leyenda  ibérica,  sin  duda,  en  sus 


(1)    Livio,  34,8. 
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oercanias.  Un  ejemplar,  de  bella  fábrica,  con  la 
leyenda  í/óvt/tflTo^'WV  que  en  breve  publicará  mi 
amigo  el  Sr.  Pujol  y  Gamps  en  el  Nuevo  Método 
de  Delgado,  y  cuyo  peso  ignoro,  se  halla  en  la 
colección  del  Sr.  Boy,  vecino  de  Toroella  de 
Montgri;  otro  de  4.70  gr»,  con  la  leyenda  9cm^, 
está  en  París  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  ha  sido 
publicado  por  Heiss  en  su  obra,  Monnaies 
antiques  de  FE^agne^  pág.  855  y  lám.  1.  5. 

Tanto  las  dracmas  de  Emporise  como  las  de  oaua  Narbonenae. 
Rhode  corrieron  en  los  mercados  de  la  Gália 
Narbonense,  y  fueron  imitadas  por  las  gentes  bár- 
baras de  aquella  comarca  en  cantidades  extraer- 
diñarías,  adaptándose  en  el  peso,  y  á  veces  en  el 
tipo,  á  aquellas,  pero  distinguiéndose  en  este  úl- 
timo caso  fácilmente  las  imitaciones,  galas  de 
sus  modelos  greco-ibéricos,  por  el  carácter  es- 
pecial de  su  fábrica. 

Para  la  ilustración  de  la  emisión  de  plata  de  Hallazgos. 
Emporide  es  muy  importante  el  estudio  crítico 
de  los  hallazgos  de  sus  monedas.  Aparte  de  los 
tesoros  de  moneditas  de  plata  de  la  provincia  de 
Tarragona,  Morella,  Pont  de  Molins  y  Rosas 
ya  descritos ,  mencionaremos  los  siguientes ,  ci- 
tados por  el  Sr.  Pujol  y  Camps  en  el  tercer  tomo 
de  este  Memorial^  página  9,  habiéndome  este 
amigo  facilitado  además  datos  de  que  en  aquel 
relato  no  se  dan  cuenta. 

En  dos  ocasiones  se  encontraron,  en  el  año  de  ^Í^Sáf"  **  ^"" 
1867  en  Gartellá,  pueblo  limítrofe  de  Castellón  de 
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Ampúrias,  más  de  treinta  dracmas,  de  las  que  el 
Sr.  Pujol  pudo  examinar  veinte  y  tantas.  Te- 
nian  todas  el  pegaso  con  cabeza  de  Ghrysaor  y 
leyenda  EMnOPITUN;carecian  de  símbolos  á 
excepción  de  cuatro;  estas  tenian  debajo  del  pe- 
gaso una  láurea,  una  barrena,  un  cerdo  y  una 
punta  de  lanza,  siendo  de  notar  que  las  habia 
frescas  y  gastadas,  tanto  de  una  clase  como  de 
otra. 

Haiíaiffo  de  San  Otro  eucuentro  se  veriñcó  en  1851  en  la  mon- 
^^^'  taña  de  San  Llop ,  vecina  á  Gerona,  de  dracmas 

con  la  cabeza  de  Diana  y  el  pegaso-Ghrysaor 
con  leyenda  griega,  todas  de  trabajo  tosco  y 
fábrica  muy  descuidada,  de  las  cuales  me  ha 
comunicado  el  Sr.  Pujol  y  Camps,  de  Gerona,  los 
pesos  de  las  siguientes  que  se  encuentran  en  po- 
der del  Sr.  D.  Juan  Cendra,  en  Anglés:  gra- 
mos 4.20,  4.00  (incompleta),  3.90  (dos),  3.50  (in- 
completa) ,  todas  ellas ,  á  excepción  de  una  (que 
tiene  láurea  encima  del  pegaso)  sin  símbolos  y 
bastante  mal  tratadas;  además  un  óbolo  con  EM 
en  el  anverso  y  el  pegaso  en  el  reverso,  de  0.40 
gramos,  aunque  recortado  y  gastado  por  la  cir- 
culación (1). 

Hauaxgo  de  Las  Dc  mayor  íuterós  cs  cl  uotabilisimo  tcsoFO  ha- 
llado á  principios  de  1872  en  Las  Ansias,  pueblo 

(1)  Un  denario  con  la  leyenda  L  LlC  inius  y  C  N •  D  O  M 
iiius  (Mommsen,  ed.  Blacas,  n.  170),  llegó  ¿  manos  del  Sr. 
Cendra  en  compañía  de  las  dracmas  emporitanas,  pero  es 
evidente  que  no  pertenece  al  mismo  tesoro  por  haber  sido 
acuñado  entre  640  y  650  de  Homa  (114  á  104  a.  J.  C). 


Ansias. 
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de  la  provincia  de  Gerona,  y  descrito  igualmen- 
te por  el  Sr.  Pujol  en  el  tercer  tomo  del  Memo-- 
rialj  página  170  y  siguientes.  Se  encontraron  en 
una  vasija  de  metal  unos  110  á  120  denarios  ro- 
manos, del  tipo  de  los  Dioscuros,  en  su  mayoría 
sin  símbolos  (uno  forrado);  entre  ellos  uno  con  la 
leyenda  R0MA  en  escritura  «mixta»,  algunos  con 
las  variantes  de  caduceo,  espiga,  hoja  de  lanza, 
rueda,  creciente,  victoria,  áncora,  delfin,  ha- 
cha, asta  nudosa ,  ramo  (detras  de  la  cabeza  de 
Roma);  otros  con  iniciales  y  monogramas  como 
C  (encima  de  los  Dioscuros)  y  <^,  casi  todos, 
especialmente  los  de  símbolos  y  letras  á  flor  de 
cuño,  y  finalmente  diez  y  siete  monedas  de  plata 
emporitanas.  Estas  se  componían  de  un  óbolo 
anepígrafo  con  los  tipos  de  la  cabeza  de  Arethusa 
y  el  pegaso  volando  á  flor  de  cuño ,  grabado  en 
la  lámina  5,9  del  indicado  tomo;  de  seis  dracmas 
diferentes,  con  las  leyendas  ibéricas  KH/Ht^, 

H/HMH94'r',  H^HIb  (H^Hr'b?).  x:5rH ,  y  todas, 
á  excepción  de  una^  muy  bien  conservadas ;  una 
anepígrafo,  pero  también  de  igual  fábrica  que 
las  de  leyenda  ibérica,  cuyo  estado  de  conserva- 
ción no  se  indica ,  y  de  nueve  con  el  pegaso- 
Ghrysaor  y  la  leyenda  griega ,  más  ó  menos 
rozadas  por  la  circulación. 

Estos  hallazgos  vienen  á  corroborar  lo  que  Deducciones  hiato- 
acaba  de  exponerse,  es  decir:  primeramente  que    ^^' 
en  la  época  de  las  dracmas  emporitanas  con  le- 
yenda griega,  aun  los  Romanos  no  se  hablan 
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hacho  dueños  de  la. España  cisibéñca  é  intro- 
ducido en  ella  su  denario,  ó  sea  que  aquellas 
fueron  acuñadas  antes  de  508  (226  a.  J.  G.)  de 
Roma;  segundo,  que  en  tiempos  de  la  segunda 
guerra  púnica,  á  cuya  época  puede  juzgarse  per- 
tenecen los  primeros  denarios  con  iniciales  de 
nombres  propios  y  la  introducción  de  los  mis- 
mos en  España,  esto  es,  entre  536  y  550  (218 
y  204  a.  J.  C),  Emporise  aún  acuñaba  sus  drac- 
mas,  pero  habia  ya  abandonado  el  epígrafe  grie- 
go y  pasado  á  sustituirlo  por  leyendas  ibéricas, 
continuando  al  mismo  tiempo  la  emisión  de  sus 
óbolos  con  los  tipos  de  las  dracmas. 

Extraño  podrá  parecer  que  tanto  Emporiae  co- 
mo Rhode  solo  hayan  acuñado  la  pieza  mitad  del 
sistema  cartaginés,  y  no  se  conozca  de  ellas  la 
unidad  de  unos  10  gr.  ni  el  cuarto  de  2  Va  gra- 
mos. Es  natural  y  aun  probable  que  los  Carta- 
gineses hayan  emitido  estas  últimas  especies, 
si  no  en  aquellas  dos  ciudades,  en  otras  de  las 
que  por  entonces  poseian  en  España. 

^^tSma^^'púnif^     ^^  cfecto,  CU  Gadcs,  antiquísimo  emporio 
Bienio  en  España,  coloníal  dc  los  Fcnicios  y  principal  depósito 

mercantil  de  los  Cartagineses  antes  de  fundarse 
Carthago  Nova,  y  en  Ebusus ,  posesión  antigua 
también  de  los  Peños  y  de  suma  importancia 
política  por  ser  el  eslabón  que  unia  las  coloni- 
zaciones púnicas  de  la  costa  ibérica  del  Mediter- 
ráneo con  la  metrópoli  africana,  acuñáronse 
unas  piezas  de  plata  del  peso  de  2  Vs  S^*  P^^ 
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panto  general.  Algunos  ejemplares,  verdad  es, 
pasan  este  limite,  y  cuatro  de  Gades  alcanzan  al 
excesivo  peso  de  4.70,  4,52  (dos)  y  3.49  gr.;  mas 
estos  son  proporcionalmente  tan  escasos,  que 
atendiendo  á  la  poca  exactitud  con  que  dichas 
monedas,  y  en  especial  las  de  Gades,  se  ajustan 
á  un  peso  normal,  falta  que  se  manifiesta  en  la 
gran  fluctuación  de  los  pesos  como  resulta  de  la 
lista  del  apéndice  núm  1,  deben  las  excepciones 
en  cuestión  sólo  ser  consideradas  como  descuidos 
de  escaso  valor.  El  término  medio  de  los  pesos 
efectivos  deberá  más  bien  guiamos  en  esta  mo- 
nedas. Cuarenta  y  cuatro  piezas  de  plata  de  Ga- 
des dieron  por  medio  un  peso  de 2.42  gr.,  veinte 
de  Ebusus  2.49  gr. 

Presentan  las  monedas  de  Gades  por  un  lado  ^^  ^*^««- 
la  cabeza  de  Hércules,  cubierta  de  la  piel  del  león 
neméo,  cuyas  garras  tiene  enlazadas  sobre  el 
pecho,  representación  probablemente  copiada, 
como  la  que  presentan  las  tetradracmas  de  Ale- 
jandro Magno  y  otras  muchas  monedas,  de  algún 
prototipo  muy  conocido ,  del  cual  nos  da  idea  un 
busto  conservado  en  el  Museo  de  Berlin  bajo  el 
número  108,  de  estilo  algo  arcaico  (1).  En  el  re- 
verso hay  un  atún  entre  las  leyendas  fenicias: 

Las  monedas  de  plata  de  Ebusus  carecen  de  sn  Eim«u8. 

(1)  Al-Makkari  refiere  que  en  tiempos  de  la  entrada  de  los 
Árabes  existia  aún  en  Cádiz  una  antigua  estatua  colosal  de 
Hércules. 
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epígrafe:  en  el  anverso  muestran  un  toro  andan- 
do, y  en  el  reverso  un  cabiro,  de  estatura  baja  y 
rechoncha,  puesto  en  cuclillas;  en  la  cabeza 
lleva  un  tocado  adornado  de  tres  cuernos  6  plu- 
mas, tiene  alzado  en  la  mano  derecha  un  mar- 
tillo, arrollándosele  en  el  brazo  izquierdo  una 
serpiente.  El  mismo  tipo  se  halla  repetido  en  las 
monedas  de  bronce,  cuya  inscripción  fenicia 
•jpiv^>^^  y  más  tarde  Kn  9vjC,  no  deja  duda 
acerca  del  sitio  en  que  se  acuñaron  (1). 

(1)  Sobre  la  verdadera  patria  de  estas  monedas  hay,  sin 
embargo,  entre  los  numismáticos  españoles  grandes  dudas. 
Mi  querido  amigo  D.  Alvaro  Gampaner,  natural  y  vecino  de 
Palma  de  Mallorca,  j  bien  relacionado  en  las  tres  islas,  me  ha 
asegurado  repetidas  veces  que  dichas  monedas  no  se  encuen- 
tran ni  en  Ibiza  ni  en  Mallorca,  sino  únicamente  en  Menorca 
(separada  de  aquella  por  ésta).  Haré,  sin  embargo,  observar 
que  el  haUarse  con  frecuencia  monedas  en  una  comarca  dada, 
no  es  prueba  terminante  de  que  allí  fueron  acuñadas,  sino 
solo  de  que  allí  tuvieron  curso.  Además,  las  monedas  de  co- 
bre que  siempre  representan  valores  muy  superiores  á  su 
efectivo,  solo  podian  cursar  en  comarcas  pobladas  por  gente 
culta  y  dedicada  á  la  agricultura,  á  la  industria  y  al  tráfico. 
Pero  es  de  presumir,  y  más  atendiendo  al  carácter  egoísta  de 
las  colonizaciones  púnicas  que  su  dominación  tanto  en  la 
isla  de  Cerdeña  como  en  las  Baleares,  y  especialmente  en 
la  inculta  Ebusus,  se  extendiera  á  más  cosa  que  una  ocupa- 
ción y  fortificación  de  aquellos  puertos,  que  podian  servirles 
de  estaciones  navales  tanto  para  sus  fines  mercantiles  como 
para  sus  combinaciones  políticas,  á  semejanza  de  las  esta- 
ciones estratégicas  que  los  ingleses  tienen  actualmente  es- 
tablecidas en  Malta,  Gibraltar,  Aden,  Santa  Helena,  etc.  £1 
papel  que  vemos  hacer  á  Ebusus  en  la  historia  de  las  luchas 
que  los  Peños  tenian  empeñadas  con  los  Foceos,  en  el  siglo 
Sexto,  y  con  los  Siciliotas  ó  Itálicos  en  los  siglos  cuarto  y 


\ 
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Ebasas  acuñó  además  la  pieza  mitad  de  la 
anterior. 

Haciéndoseme  al  principio  algo  difícil  supo- 
ner  que  dos  ciudades  de  fundación  y  cultura 
helénica  se  hubiesen  convenido  con  otras  dos 
de  carácter  marcadamente  púnico  para  seguir 
conformes  en  un  mismo  sistema  monetal,  me 

tercero  antes  de  Jesucristo,  es  evidentemente  el  que  acaba- 
mos de  indicar  y  muy  distinto  del  que  hicieron  otras  ciuda- 
des púnicas,  Carthago  Nova  y  Gades,  por  ejemplo.  Puede  ser 
que  la  antigua  población  de  Ebusus  fuera  escasa,  poco  culta 
y  refractaría  á  los  Cartagineses,  y  la  de  Menorca  por  el  con- 
trario, abundante,  trabajadora,  civilizada  y  elástica  en  sus 
relaciones  internacionales,  conjunto  de  cualidades  que  en 
todo  el  mundo  es  poderoso  imán  que  atrae  la  riqueza  y  los 
valores.  Así  vemos  que  la  moneda  de  Ebusus  en  manos  de 
los  comerciantes  Fenicios  corrió  toda  la  costa  ibérica  del  Me- 
diterráneo, entró  en  el  mercado  de  las  colonias  foce'as  (como 
ahora  veremos),  y  aun  penetró  en  la  Galia.  Cerca  de  Vieille- 
Toulouse  se  han  encontrado  monedas  de  Ebusus,  según  apa- 
rece por  una  carta  que  Barthélémy  escribió  á  Audibert,  y 
publicada  por  éste  en  su  Dissertation  sur  les  origines  de 
Toulouse,  Avignon,  1764,  pág.  14,  núm.  1.— Lo  mismo  ase- 
gura Raoul-Rochette ,  Mémoiresur  le  Hercule  phénicien, 
página  968,  en  las  Mém.  de  TAcadémie  des  Inscriptions  et 
BeUes-Letres,  tomo  XVII,  1848.— Un  hallazgo  de  estas  mone- 
das  se  encuentra  citado  en  el  Catalogue  des  médaiUes  du 
Cab.  d'Ennery,  1788,  página  113.  Otro  más  considerable  por 
de  Saulcy,  Recherches  sur  la  Numismatique  punique,  1843, 
página  186.  Ambos  hechos  también  en  Vieille- Toulouse. 
Últimamente  recuerdo  haber  leido  de  una  estatuita  ó  figuri- 
lla encontrada  en  el  mismo  punto  que  representaba  un 
cabiro  parecido  al  de  las  monedas  de  Ebusus. 

Nadie  deducirá  de  estos  datos  que  las  monedas  fenicias  en 
cuestión  han  sido  batidas  en  la  antigua  Tolosa,  sino  solA« 
mente  que  corrían  en  el  mercado  de  dicha  plaza. 
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inclinaba  á  considerar  estas  monedas  de  Ebusus 
y  Gades  como  acuñadas  por  los  Romanos  después 
de  la  conquista  de  ambas  ciudades  sobre  el  sis- 
tema de  los  victoriatos,  á  semejanza  de  lo  que, 
según  las  investigaciones  de  Mommsen  (1)  se 
habia  hecho  en  Massilia,  y  de  lo  que  se  hizo  en  Sa- 
gunto  como  luego  veremos  (2).  Dificulta,  sin 
embargo,  esta  suposición  el  encontrarse  con  los  ti- 
pos de  Gades,  ó  sea  cabeza  de  Hércules  con  la  piel 
de  león  y  atún,  otras  tres  especies  en  plata,  muy 
diminutas,  á  no  dudar,  contemporáneas  y  perte- 
necientes á  la  acuñación  de  las  piezas  de  2V2 
gramos,  cuyos  pesos  medios  de  0.36, 0.22  y  0.09 
gramos,  de  ninguna  manera  pueden  entrar  en  el 
sistema  monetal  romano,  y  excluyen,  por  lo  tan- 
to, la  posibilidad  de  que  aquellas  mayores  sean 
victoriatos. 

Bien  al  contrario  parece  quedar  demostra- 
do hasta  la  evidencia  el  intimo  parentesco  entre 
uno  y  otro  grupo  de  monedas  por  el  felicísimo 
descubrimiento  de  una  nueva  especie  de  Ebusus 
en  compañía  de  algunas  piezas  de  Emporise  y 
Rhode  ya  conocidas. 
Hallazgo  de  Tor-       Lo  único  quo  de  osto  importante  hallazgo  he 

podido  averiguar,  es  que  en  el  año  de  1863  se  des- 
enterró, en  región  y  punto  desconocido  (3),  un 

(1)  Geschichte  des  roem.  Muenzwesens,  pag.  397. 

(2)  Annali  deirinstituto  di  corr.  arch.  Roma.    1863. 
Bipostigli  di  denari  romani  nella  Spagna. 

(3)  Al  parecer  no  lejos  de  Tortosa. 


tosa. 
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corto  número  de  monedas  de  plata,  de  las  cuales 
seis  fueron  á  parar  á  Madrid  para  ser  ofrecidas  en 
venta  al  Sr.  D.  Aloiss  Heiss,  quien  adquirió  dos 
de  ellas,  no  volviéndose  á  saber  nada  ni  de  las 
cuatro  restantes  ni  de  las  demás  del  hallazgo.  Se- 
gún la  relación  verbal  que  entonces  me  hizo  el 
Sr.  Heiss,  componiánse  las  seis  monedas  de  tres 
piezas  de  Rhode  con  el  tipo  conocido  de  la  rosa, 
de  dos  de  Emporiae  con  el  caballo  parado,  co- 
ronado por  la  victoria,  una  de  las  cuales,  del 
peso  de  5.06  gr.,  fué  por  él  adquirida,  y  de  una 
moneda  con  los  tipos  de  Ebusus  pero  del  peso 
de  10  gr.  (1)^  ó  sea  cuádruple  del  de  las  piezas 

(l)  Memorial  Nnmismático,  tomo  III|  pág.  50,  y  lámi* 
na  3, 1.— Heíss,  Monnaies  antiques,  pl.  63. 1. 

M.  Heiss«  en  su  Description  genérale  des  monnaies  ant. 
de  FEspagne,  p.  44,  dice  que  en  1866  haUó  en  antiguas  mi- 
nas abandonadas,  cerca  de  Cartagena,  juntas  las  monedas 
siguientes:  Una  dracma  emporitana,  con  el  cabaUo  parado,  co- 
ronado por  la  victoria;  la  pieza  grande  de  Ebusus,  de  10  gra- 
mos, j  una  didracma  cartaginesa  de  cabeza  de  Céres  y  caba- 
llo parado  volviendo  la  cabeza,  con  estrella  delante  y  pal- 
mera en  el  fondo.  (MüUer,  Num.  de  Tancienne  Afrique,  t.  II, 
n.  106.) 

En  esta  aserción  el  Sr.  Heiss,  sin  duda  trascordado,  ha 
cometido  varios  errores. 

He  conocido  y  tratado  con  alguna  amistad  al  Sr.  Heiss 
varios  años,  hasta  que,  en  otoño  de  1864,  abandoné  Madrid, 
y  he  visto  su  colección  tantas  veces  y  con  tanta  detención, 
habiendo  tomado  apuntes  tan  detallados  de  cuanto  entonces 
contenia,  que  puedo  dar  cuenta  de  todas  las  piezas  nota- 
bles que  encerraba  entre  1863  y  64;  me  atrevo  á  asegurar  y 
aún  demostrar  por  mis  papeles  y  correspondencias  de  aquel 
tiempo ,  que  tanto  la  pieza  grande  de  Ebusus  como  la  drac- 

b 
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ftntes  mencionadas  y  correspondiente  á  la  pieza 
grande  del  sistema  cartaginés. 
Otra  observación  viene  en  nuestra  ayuda. 
La  moneda  de  plata  de  Garthago  de  10  gr.  ó 
poco  menos  (1),  equivalente  á  la  nuestra  de  Ebu- 
sus,  tiene  en  el  reverso  el  signo  numérico  feni- 
cio II  III  H,  que  representa  25,  y  da  á  entender 
probablemente  que  dicha  pieza  se  subdividia  en 
25  piececitas  de  plata  de  0.40  gr.  cada  una.  Las 
moneditas  de  Gades  de  unos  0.40,  0.20  y  0. 10  gr. 
son,  pues,  partes  vigésimaquintas,  quinquagési- 
mas  y  centésimas  déla  pieza  grande  de  Ebusus. 
Conjunto  do  u  acá.     Dc  modo  quo  la  acuñaciou  de  las  cuatro  ciu- 
mXíc^íc"^^^  dades  puede  expresarse  en  su  conjunto  por  lasi- 
encarthagoyen  guíente  tabla,  en  la  cual  he  excluido  las  muy  so- 
bradas ó  muy  faltas  de  peso ,  si  bien  doy  cuenta 
de  ellas  en  una  nota  puesta  al  pié. 

ma  antigua  de  EmporisB,  encontradas  juntas  con  otra  igual 
de  EmporisB  y  tres  de  Rhode,  se  hallaban  en  poder  del  señor 
Heiss  á  fines  de  1863,  y  que  en  la  nota  que  poseo  de  todas 
las  monedas  cartaginesas  que  entonces  poseía  dicho  señor, 
hecha  por  mí  mismo  y  acompañada  de  sus  pesos  respecti- 
vos, no  se  halla  la  didracma  de  que  en  la  citada  pág.  44  hace 
mención,  prueba  evidente  de  que  en  aquella  época  no  la  te- 
nia aún. 

(1)    Müller,  Numismatique  de  l'ancienne  Afirique,  n.°  93; 
siete  ejemplares,  desde  9.36  hasta  8.75  gr. 
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Leydeiapuu.  La  plata  68  fina  en  las  dracmas  más  anti- 
guas 7  bellas  de  Emporí»  y  Rhode^  pero  lue- 
go baja  hasta  850  milésimas  en  las  posterio- 
res de  fábrica  más  ó  menos  descuidada  y  bár- 
bara. Más  ligada  aún  es  la  plata  de  Qades  y 
Ebusus.  Una  pieza  de  Gades  con  la  leyenda 
^s^f  <»í  9,  de  1.99  gr.,  dio  730  milésimas; 
otra  de  Ebusus,  de  2.50  gr. ,  tenia  750  milésimas 
de  plata. 

piau  forrada  oomo  Es  digna  do  menciou  la  presencia  de  dracmas 
moneda  fl^^^^'»- fQ j. jadas  CU  la  sorie  emporitana,  apareciendo 

con  el  Ghrysaor  en  la  cabeza  del  pegaso ,  tanto 
en  algunas  de  las  que  presentan  leyenda  griega 
y  símbolos  como  especialmente  en  las  de  leyen- 
das ibéricas,  habiendo  series  enteras >  como  la 
del  epígrafe  f^'hM^WM^N^^,  en  que  todas  pa- 
recen haberse  emitido  con  alma  de  cobre.  Estas 
dracmas  son  probablemente  coetáneas  de  la 
guerra  hanibaliana,  y  la  introducción  de  este  re- 
curso financiero,  que  volveremos  á  encontrar  en 
los  donarlos  ibéricos  de  la  misma  época  y  prin- 
cipalmente en  los  de  igual  leyenda,  se  deberá 
sin  duda,  á  la  administración  que  acudió  en 
aquella  época  de  apuro  financiero  á  emisiones  de 
crédito. 

Acuftaeion  do  oo-  Ebusus  paroco  uo  haber  acuñado  plata  menú- 
'—«'"-  da,  pero  de  sus  piezas  de  cobre  las  mayores 

presentan  el  signo  numérico  fenicio  nHH,  ó 
sea  50,  que  puede  traducirse  por  «quinquagési- 
ma  parte»  de  la  pieza  grande  de  10  gr.,  equiva- 
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liando  en  tal  caso  bus  mitades  en  cobre  á  la  cen- 
tésima de  plata  de  Gades  (1). 

El  cobre  de  Ebusus  es  de  color  amarillo,  suiey. 
Una  «qoinqaagósima» ,  con  la  leyenda  7^^>f  i 
es  decir  de  las  más  antiguas,  de  6.60  gramos  de 
peso,  analizada  por  mi,  resultó  compuesta  de: 

Cobre 656  milésimas. 

Estaño 102 

Plomo 29 

Zinc 13 

Gades  acuñó,  aparte  de  la  plata  menuda  ya  Bnoades. 
descrita,  monedas  de  cobre,  ó  más  bien  metal 
amarillo,  evidentemente  relacionadas  con  las 
mayores  de  plata,  sin  duda  porque  las  tres  es- 
pecies pequeñas  ofrecían  el  inconveniente,  no 
solo  de  perderse  con  facilidad  entre  las  manos, 
sino  de  confundirse  entre  sí  á  causa  del  tamaño 
casi  microscópico  del  tipo  y  de  la  escasa  dife- 
rencia de  su  peso  respectivo. 

Rhode  batió  moneda  de  cobre  con  los  tipos  de  Bn  Rhode. 
la  dracma:  Cabeza  de  Arethusa,  á  la  izquierda, 
al  parecer  sin  leyenda.  Rev.:  Rosa  abierta  vis- 
ta por  dentro.  Fábrica  bella.  Diámetro  22  mili- 
metros.  Es  rarísima.  Un  ejemplar  que  posee  el 
Sr.  Pujol  y  Camps  pesa  3.07  gr.  Ocurre  la  sos- 
pecha de  que  esta  moneda  haya  sido  el  alma  de 

(1)  Este  sistema  de  designación  del  valor  monetal  res- 
pectivo, inverso  á  la  costumbre  romana,  debió  ser  nsual  en 
España,  y  veremos  luego  otros  ejemplos  en  época  relativa- 
mente moderna. 
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una  dracma  forrada.  Inclinóme ,  sin  embargo ,  á 
creerla  de  cobre  por  que  nunca  he  visto  monedas 
de  plata  forradas  de  Rhode.  Además  parece  que 
existe  otro  ejemplar  semejante  con  bella  patina 
verde  en  la  colección  del  Sr.  Sisear ,  en  Barce- 
lona, que  pesa  4. 15  gr . 

En  Bmpori».  Tambicu  de  Emporiae  se  conoce  aparte  de  los 

bronces  ya  mencionados  en  pág.  41 ,  alguna  mo- 
neda de  cobre  con  los  tipos  de  la  cabeza  de 
Arethusay  tres  delfines.  Rev.:  Pegaso  Chrysaor 
con  la  leyenda  griega,  de  buena  fábrica  y  diá- 
metro de  21  milímetros.  Un  ejemplar  de  la  co- 
lección Pujol  y  Santo  pesa  5,33  gr.  Pero  la 
gran  mayoría  del  cobre  batido  por  Emporiae  es 
posterior,  pues  no  principió  su  acuñación  hasta 
que  dejó  de  emitir  sus  dracmas  con  leyenda  ibé- 
rica en  tiempos  en  que  ya  el  donarlo  romano  y 
su  sistema  habia  pasado  á  ser  en' la  España  ci- 
sibéñca  la  moneda  corriente,  á  la  cual  desde 
luego  tuvo  que  ajustar  el  cobre  como  luego  ve- 
remos. 

Rkxon  hutórica^da  Podrá  ocurrir  la  pregunta:  ¿Por  qué  Empo- 
dei  sistema  púni-  HaB,  colouia  focéa,  fuudada  por  Massilia,  y  sin 
^«  y  Rh^e."""  duda  relacionada  con  ella  por  un  activo  comer- 
cio ,  al  principiar  una  emisión  de  monedas  de 
plata  mayores  no  batió  la  dracma  focéa  como 
Massilia,  ó  al  menos  no  talló  con  relación  á  su 
sistema?— Contestaremos  lo  siguiente:  El  suelo 
del  literal  es  el  mismo  á  ambos  lados  de  los  Pir 
rineos,  y  siendo  sus  productos  iguales,  el  cam- 
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bio  de  mercancías  debia  parecerle  al  traficante 
emporitano  menos  ventajoso  con  Massilia  que  con 
los  mercados  de  la  opnesta  costa  africana  donde 
hallaba  productos  muy  diferentes.  Nada  más  na* 
tural  que  el  suponer  que  en  el  siglo  quinto  de 
Roma,  cuando  las  naves  púnicas  dominaban  el 
mar  Mediterráneo,  el  comercio  de  EmporisB  con 
los  mercaderes  cartagineses  y  síciliotas  fuera 
mucho  más  activo  que  con  los  ciudadanos  de  la 
vecina  Massilia.  Luego  hubo  de  intervenir  pro- 
bablemente algún  hecho  político  que  hoy  igno- 
ramos, y  que  obligó  á  Emporíae  y  Rhode  á  adop- 
tar el  nuevo  sistema  cartaginés,  planteado  al 
mismo  tiempo  en  Gades  y  Ebusus,  circunstancia 
que  á  su  vez,  unida  á  las  relaciones  comercia- 
les que  tendrían  estas  con  África  y  Sicilia,  debió 
contribuir  poderosamente  á  la  adopción  del  nue- 
vo sistema.  Además  la  dracma  focéa  de  Massilia 
es  más  moderna  que  las  primeras  dracmas  de 
Emporise  con  el  caballo  parado,  pues  á  juzgar  por 
sus  caracteres  cronológicos,  el  principio  de  acu- 
ñación de  aquella  no  puede  llevarse  más  atrás 
del  año  500  (354  a.  J.  G.)  de  Roma,  cuando  la 
dracma  del  sistema  púnico-sículo  tenia  ya  un 
cuarto  de  siglo  de  curso  en  los  mercados  de  Em- 
porise  y  Rhode,  la  Gália  Narbonense,  Ebusus, 
Gades,  Sagunto  y  probablemente  en  todo  el  li- 
toral español.  Volver  á  cambiar  entonces  Em- 
poridB  de  sistema  monetal,  pudo  parecer  no  solo 
desventajoso  sino  inútil,  pues  la  dracma  púnico-* 
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sicula,  de  algo  menos  de  5  gramos,  presenta  con 
respecto  á  la  nneva  dracma  focéa  de  3.70  gr.  la 
proporción  exacta  de  4  á  3,  y  podían  ambas  uni- 
dades cruzarse  perfectamente  en  los  mercados 
foceos  y  cartagineses ,  suposición  que  se  com- 
probará el  día  en  que  se  desentierre  algún  hallaz- 
go de  dracmas  massaliotas  y  emporitanas  mez- 
cladas. 


II. 


MONEDAS  DEL  SISTEMA  TIRO-BABILÓNICO 
ACUÑADAS  POR  LOS   CARTAGINESES. 


*0*0^^^l0^0té^^t^0*0^0^^l^^^^^^l0^^*0^0^^^0^^^0^0S 


Jr  oco  después  de  la  pérdida  de  la  rica  isla  de  conquuta  de  Eep». 
Sicilia,  y  con  el  manifiesto  propó¿to  de  buscar-  gtn^!^^*^" 
se  una  compensación  equivalente  en  la  adquisi- 
ción de  una  nueva  provincia,  se  hablan  presen- 
tado los  Cartagineses  en  España  (1 ),  no  ya  como 
piratas  y  mercaderes ,  sino  como  potencia  con- 
quistadora. Su  dominio  se  extendió  con  rapidez 
sobre  la  margen  oriental  y  meridional  de  la  Pe- 
nínsula 9  hasta  llegar  á  alarmar  á  los  hombres  de 
Estado  en  Roma,  y  producir  en  528  (226  a.  J.  C.) 
entre  ambos  gobiernos  un  tratado  en  que  Car- 
thago  reconoció  el  rio  Ebro  como  límite  de  su 
territorio,  dejando  la  región  situada  entre  dicho 

(1)    Hacía  518  de  Boma  (236  a«  J.  C.) 

6 


—  Ti- 
rio y  los  Pirineos  bajo  la  protección  directa  de 
Roma.  Las  ciudades  de  Emporiae  j  Rhode,  que^ 
bajo  el  yugo  ó  la  influencia  púnica,  habiamos  vis- 
to obligadas  á  adoptar  un  sistema  monetal  car- 
taginés, aunque  libres  ahora,  no  dejaron  por  eso 
de  seguir  acuñando  sobre  el  mismo,  al  que  ya  se 
hallaban  acostumbradas.  No  fué,  sin  embargo, 
este  sistema  el  que  los  invasores  generalizaron 
en  sus  dominios  españoles. 
Razón  histórica  de     Coustituidos  los  Cartagineses  en  dueños  reco- 
tei^™l"°io8°'BarI  nocidos  del  país,  y  organizadas  por  los  Barkidas 
kidas.  las  instituciones  necesarias  á  su  conservación  y 

gobierno  (1);  no  pudiendo  esperar  de  la  exhaus- 
ta metrópoli  recursos  para  pagar  al  ejército  y  á 
los  empleados,  antes  por  el  contrario  llamados 
á  remesar  desde  la  nueva  provincia  auxilios  á 
Garthago,  se  dedicaron  á  la  explotación  délas  ri- 
quísimas minas  de  plata  que  hallaban  en  las  en- 
trañas de  la  Península;  y  para  no  tener  que 
mandar  acuñar  en  África  el  metal  preciso  para 
cubrir  las  necesidades  administrativas  y  comer- 
ciales de  la  extensa  colonia ,  plantearon  en  ella 
misma,  y  probablemente  en  su  capital,  la  «Nue- 


(1)  Hamilkar  Barkas  y  sus  sueesorés  se  consideraban 
como  Yíreyes  casi  independientes  de  Garthago  en  Españaé 
Según  Polibio,  Armaban  los  tratados  políticos  de  mayor  im*- 
portancia,  que  luego  iban  á  ser  ratificados  en  la  metrópoU 
por  mera  fórmula.  El  Senado  romano,  al  protestar,  lo  hacia 
no  sólo  ante  el  Gobierno  de  Garthago,  sino  ante  eUos. 
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ya  Garthago»  (1),  una  vasta  emisión  de  plata 
y  cobre. 

El  sistema  á  que  se  ajustaron  estas  monedas 
hubo  de  ser  naturalmente  el  que  por  el  mismo 
tiempo  fuera  oficial  en  la  metrópoli. 

Con  la  pérdida  de  Sicilia  habia  cesado  la  emi-  ei  sistema  tiro-ba^ 
sion  de  las  tetradracmas  que  los  Cartagineses  \^^  *^  ^*'" 
batian  en  dicha  isla  sobre  pió  monetal  ático ,  y 
con  ella  el  motivo  de  la  existencia  del  sistema 
áureo  cartaginés  de  piezas  de  10,  5  y  27^ 
gramos  (2).  El  gobierno  volvió,  pues,  al  anti- 
quísimo sistema  babilónico,  propio  de  todo  el 
Oriente,  y  adoptado  también  por  la  Fenicia^  tier- 
ra madre  de  Carthago  (3).  Tenia  este  sistema 

( 1 )  Fundada  por  Hasdnibal  en  528  de  Roma  (226  a.  J.  C.) 
^La  riqueza  de  las  minas  de  plata  era  tal  y  su  explotación 
tan  activa,  que  un  siglo  después  £^ún  rendian  36  millones  de 
sestercios  (8  millones  de  pesetas)  al  año.  (Mommsen,  B. 
Qesch.  1,561.) 

(2)  Comparando  las  fábricas  respectivas,  se  convencerá 
cualquiera  de  que  las  monedas  de  dicho  sistema  áureo  y  las 
tetradracmas  áticas  de  Silicia  son  contemporáneas.  Su  des- 
aparición simultánea  es  una  prueba  más  en  apoyo  de  lo  ar- 
riba dicho  acerca  de  la  relación  mutua  entre  unas  y  otras 
monedas. 

(3)  Las  tetradracmas  de  Arados  y  de  Tiro  pesan  de  14 
á  15  gr.,  acompañándolas  sus  didracmas  y  dracmas  cor- 
respondientes. Sobre  este  sistema,  llamado  también  tírico, 
por  ser  el  mismo  ó  parecido  al  empleado  en  la  acuñación  de 
las  monedas  de  Tiro,  véase  Boeckh,  Metrologische  Untersu- 
chungen,  página  882.— Burgon,  Cat.  Thomas,  págs.  46,  56 
y  siguientes. — Vázquez  Queipo,  Essai,  I  412,  pág.  263  y 
siguientes.— Mommsen,  Geschichte  des  roem.  Muenzwe- 
sens,  pág.  134  y  siguientes. 
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además  la  ventaja  de  ser  por  entonces  el  más 
usual  en  las  costas  del  mar  Tirreno ,  por  cuanto 
correspondían  al  mismo  tanto  Jas  dracmas  de 
Massilia  como  los  estáteros  de  la  Campania  y  la 
plata  menuda  de  ambos ,  asi  como  los  victoriatos 
romanos,  presentando  con  dicho  sistema ,  como 
ya  vimos ,  una  relación  directa  las  monedas  de 
Emporiae ,  Rhode ,  Ebusus  y  Gades. 

Esta  acuñación  de  la  metrópoli,  que  duró  pro- 
bablemente desde  la  pérdida  de  Sicilia  en  513 
de  Roma  (241  a.  J.  O.)  hasta  la  destrucción  de 
Carthago  en  608  (146  a.  J.  C.)>fné  muy  extensa, 
abrazando  tres  especies  en  oro ,  once  en  plata  y 
dos  ó  tres  en  cobre,  como  lo  muéstrala  tabla  si- 
nóptica que  se  verá  más  adelante. 
Apiicaciondei  mía-  Eu  España  uo  duró  tanto  tiempo, —probable- 
moenEapafia.     j^qj^íq  desdc  525  hasta  544  de  Roma  (desde  229 

hasta  210a.  J.  O.),— ni  fué, por  lo  quehastahoy 
se  sabe,  más  que  de  plata  y  cobre.  Los  tipos  de 
las  monedas  acuñadas  por  los  Cartagineses  en  la 
Península  Ibérica  fueron  al  principio  los  mismos 
que  los  que  empleaba  Carthago,  pero  pronto 
se  separaron  de  ellos,  adoptando  otros  que 
las  distinguen  á  primera  vista  de  aquellas.  La 
fábrica  también  es  distinta  y  fácil  de  diferenciar 
de  la  fábrica  africana,  aun  en  aquellas  especies 
que  presentan  iguales  tipos  que  los  de  la  capital. 
Pero  lo  que  últimamente  determina  su  clasifi- 
cación es  la  circunstancia  de  no  hallarse  esta 
clase  de  monedas  más  que  en  España  y  Portu- 


ron. 
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gal ,  mientras  que  la  gran  serie  de  moneda  car- 
taginesa que  se  desentierra  en  Sicilia ,  Túnez, 
Argel  y  Marruecos ,  y  que  llena  los  gabinetes  de 
toda  la  Europa  Central ,  no  se  encuentra  en  el 
suelo  español ;  y  si  alguna  que  otra  pieza  exis- 
te aislada  en  nuestros  gabinetes ,  puede  en  mu- 
chos casos  probarse  su  procedencia  extran- 
jera. 

Mas  no  se  encuentran  en  España  las  monedas  Haiuzgo  de  Mazar- 
púnico-hispánicas  solo  aisladas.  A  fines  del  año 
1861  se  halló  una  gran  cantidad  de  ellas  en  el 
terreno  clásico  de  la  ocupación  cartaginesa,  en 
el  territorio  minero  situado  al  Oeste  de  Cartage- 
na; según  unos  en  el  Saladillo,  cortijo  distante 
tres  leguas  del  mar  y  cerca  de  una  fuente  anti- 
gua y  del  caserío  llamado  La  Pinilla,  en  el  ca- 
mino de  Lorca  á  Cartagena,  á  cinco  leguas  de 
ésta,  siete  de  Lorca ,  cuatro  de  Totana  y  tres  de 
Mazarron ;  según  otros ,  en  el  escorial  llamado 
Fuente  Alamillo ,  que  está  á  la  orilla  del  mar,  tie- 
ne una  fuente  y  dista  como  una  legua  del  puerto 
de  Mazarron,  y  un  cuarto  de  legua  de  la  Alma- 
drava  de  la  Subida.  —  Unas  cuantas  piezas  rega- 
ladas por  el  Sr.  Moreno  Rocafull ,  de  Lorca ,  á 
los  Sres.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Don 
Antonio  Delgado,  en  Madrid,  en  Enero  de  1862, 
motivaron  una  correspondencia  que  sostuve  du- 
rante más  de  un  año  con  el  citado  Sr.  Rocafull 
y  los  Sres.  D.  José  María  Arcas,  en  Lorca;  Don 
Antonio  Buendia  y  D.  Juan  Rodriguez ,  en  Car- 
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tagena,  y  otros,  que  con  la  mayor  complacencia 
me  facilitaron  todos  los  datos  que  el  estudio  de 
tan  importante  hallazgo  requería.  Además ,  los 
Sres.  Arcas  y  Buendía  dieron  prueba  de  singu- 
lar patriotismo  haciendo  donación  al  Estado  de 
las  piezas  más  importantes  del  hallazgo,  que 
brillan  hoy  entre  las  joyas  de  mayor  interés 
histórico  del  Museo  Arqueológico  (1). 

El  número  de  las  monedas  halladas  es  incier- 
to: el  temor  de  la  intervención,  casi  siempre  fa- 
tal, de  las  autoridades  locales,  es  en  la  mayoría 
de  estos  casos  causa  de  que  los  hallazgos  vayan 
á  parar  al  crisol.  Solo  unas  noventa  piezas  de 
plata  llegaron  por  conducto  de  un  platero  am- 
bulante á  Cartagena,  donde  las  más  notables  fue- 
ron compradas  por  algunos  añcionados  de  aque- 
lla capital.  Otros  ejemplares  fueron  á  parar  á 
poblaciones  vecinas ,  como  Lorca  y  Murcia ,  y 
alguno  hasta  Granada. 

Por  las  noticias  que  me  han  sido  facilitadas, 
las  monedas  que  componían  el  hallazgo  en  cues- 
tión, eran  de  las  hasta  entonces  atribuidas  á  Car* 


(1)  En  sesión  de  15  de  Junio  de  1863  de  la  Beal  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Berlin,  presentó  el  Sr.  Mommsen  una  Me- 
moria nuestra  en  alemán,  dando  á  conocer  el  hallazgo  y  los 
resultados  numismáticos  á  que  su  estudio  ha  dado  lugar. 
La  Academia  la  publicó  íntegra  en  sus  Actas:  Monatsberichte 
der  A.  Ahademie  der  Wissenschaften  zu  Berlín,  Süiung  v,  15 
Juni  1863^  pág.  253  j  siguientes^  bajo  el  título:  Ueber  einen 
bei  Cartagena  gemachten  Fund  spanischphoenikUcher  Silber- 
muenun,  von  Jacob  Zobel  de  Zangrénit. 
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thago  6  á  la  Numidia  óá  la  Mauretania,  anepi* 
grafes,  con  el  caballo  parado  ó  el  elefante  andando 
en  el  reverso.  Verdad  es  que  de  varias  partes  se 
me  aseguraba  haberse  encontrado  mezclados  con 
estas  monedas  denarios  de  la  República  roma- 
na ,  pero  esta  noticia  no  se  ha  confirmado ,  por- 
que los  dos  únicos  denarios  que  en  compañía 
de  aquellas  noventa  llegaron  á  Cartagena  son 
ejemplares  gastados  de  las  monedas  de  LP^Plus 
j  CPISO.L.FRV^í  (1),  losque,  habiéndoseá  cien- 
cia cierta  acuñado  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo séptimo  de  Roma,  no  pueden  de  ningún 
modo  pertenecer  á  este  tesoro  púnico ,  enterrado 
durante  la  dominación  cartaginesa  en  España , 
es  decir,  en  el  siglo  sexto,  y  deben,  por  tan 
to,  haberse  reunido  á  él  por  mero  accidente. 

Las  especies  y  variedades  que  de  este  hallaz- 
go han  llegado  á  mi  noticia  son  las  nueve  si- 
guientes: 

A.  Cabeza  de  mujer ^  coronada  de  espigas,  á 
la  izquierda.  —Rev. :  Caballo  parado,  á  la  dere- 
cha; en  el  fondo  una  palmera.  Fábrica  corriente. 
Diámetro  18  milímetros  (2).  —Un  ejemplar  en 
mediana  conservación. 

B.  Cabeza  de  mujer,  coronada  de  espigas,  á 


(1)  Emitidos,  segnn  Mommsen  (Geschichte  des  roem. 
Muenzwesens,  p.  616  y  624)  aqnel  hacia  680  (74  a.  J.  C. )  y 
éste  en  693  de  Roma  (61  a.  J.  C.) 

(2)  Monatsberichte  etc.  lám.  1.  2.— MúUer,  ibid.»  t.  4, 
p.  48,  n.  84a. 


—  so- 
la izquierda.  —  Reo. :  Caballo  parado ,  á  la  dere- 
cha, volviendo  la  cabeza ;  en  el  fondo  una  pal- 
mera. Fábrica  corriente.  Diámetro  18  á  20  milí- 
metros (1)  — Más  de  50  ejemplares  en  buena  y 
mediana  conservación. 

C.  Cabeza  varonil ,  imberbe ,  con  cabello  ra- 
pado ,  de  cara  angulosa  y  típica ,  á  la  derecha. 
—  Rev. :  Caballo,  á  la  derecha;  en  el  fondo  una 
palmera.  Fábrica  corriente.  Diámetro  18  á  20 
milímetros  (2).— Unos  16  á  18  ejemplares  en 
buena  conservación. 

D.  Cabeza  varonil,  imberbe,  á  la  izquierda. 
— iZeü.:  Caballo  parado  y  vuelto  á  la  derecha; 
en  el  fondo  una  palmera.  Fábrica  bella.  Diáme- 
tro 28  milímetros  (3) .  —  Un  ejemplar  en  bella 
conservación;  su  peso  gr.  23.40. 

E.  Cabeza  varonil,  imberbe,  laureada,  á  la 
izquierda,  llevando  una  clava  al  hombro.  —Rev.: 
Elefante  marchando  á  la  derecha  con  la  trompa 
recogida.  Fábrica  bella.  Diámetro  28  milíme- 
tros (4).  —  Un  ejemplar  en  bella  conservación; 
8U  peso  gr.  22.23. 

F.  Cabeza  varonil,  barbuda,  laureada,  á  la 


(1)  Monatsberichte ,  etc.  l¿m.  1.  3.— MiiUer,  Ibid.  t.  2. 
p.  89,  n.  109. 

(2)  Monatsberichte ,  etc.  lám.  1,  9.— MüUer,  Ibid.  t.  4» 
p.  60,  n.  la. 

(3)  Monatsberichte,  etc.  Um.  2,  1.— MiiUer,  Ibid.  t.  4, 
n.  61.  n.  8  A. 

(4)  Monatsberichte*  etc.  lam.  2,  2.— MüUer,  Ibid.  t.  4, 
p.  61,n.  17  A. 
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izquierda;  Ift  clava  al  hombro.— i^^.:  Elefante 
con  la  trompa  colgando ,  marchando  á  la  dere- 
cha. Encima  de  él  se  halla  montado  un  hombre, 
cubierto  de  largo  manto,  y  con  sombrero  alto  y 
puntiagudo  que  guia  al  animal,  tocándole  la  cer- 
viz con  una  vara  de  punta  doblada.  Fábrica  be- 
lla. Diámetro  26  milímetros  (1).  — Dos  ejem- 
plares en  bella  conservación ;  su  peso  gr.  14.83 
y  14.75. 

Q.  Tipos  y  fábrica  iguales  á  los  de  la  mone- 
da R.  Diámetro  24  milímetros  (2).— Siete 
ejemplares  en  bella  conservación,  cuyo  peso 
varía  entre  gramos  11.21  y  11.00.  Dos  ejem- 
plares, cuyo  peso  ignoro,  existen,  según  se  dice, 
en  Murcia  y  en  Jaén ;  otro  que  se  halla  en  Gra- 
nada dicóse  fundido. 

H.  Tipos  y  fábrica  iguales  á  los  de  la  mone- 
da D.  Diámetro  18  milímetros  (3). —Seis  ejem- 
plares en  bella  conservación. 

/•  Los  mismos  tipos.  En  el  campo  del  an-< 
verso  hay  un  globulito;  en  reverso  la  letra 
fenicia  o*  Fábrica  bella.  Diámetro  18  milíme- 
tros (4).  —  Un  ejemplar  á  flor  de  cuño. 

(1)  Monatsberichte  etc.  l¿m.  2,  3.— MüUer,  Ibid.  t.  3» 
p.  17,  n.  16. 

(2)  Monatsberichte  etc.  lám.  2,  4.^MüUer,  Ibid.  t.  3, 
p.  17,  n.  17. 

(3)  Monatsberichte  etc.  l¿m.2,  5.— MüUer.  Ibid.  t.  3, 
p.  17,  n.  8. 

(4)  Monatsberichte  etc.  lám.  2,  6.— MüUer,  Ibid.  t.4y 
p.  61,  n.  9  a. 
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De  las  cinco  especies  de  18  á  20  milímetros 
solo  he  pesado  dos  ejemplares  regalados  por  el 
Sr.  Buendía  al  Gabinete  Nacional,  y  son:  A,  gra- 
mos 7.40,  y  I,  gr.  6.80.  Pero  todas  ellas  son  bien 
frecuentes  en  España ,  y  su  peso ,  conocido  por 
otros  ejemplares,  vacila  generalmente  entre  7.40 
y  7  gr.  Estas  constituian  la  mayor  parte  de  las 
noventa  piezas  que  del  hallazgo  de  Mazarron 
llegaron  á  Cartagena.  No  he  logrado  saber  que 
se  hayan  hallado  entre  ellas  especies  menores  (1) . 
BaiiazffodecheBte.       Tan  interesante  como  el  hallazgo  que  acabo 

de  describir  es  otro  verificado  en  24  de  Marzo 
de  1864  en  un  campo  de  regadío  situado  á 
unos  870  metros  Noroeste  del  pueblo  de  La  Safa, 
término  de  la  villa  de  Cheste  en  la  provincia  de 
Valencia.  Lo  primero  que  apareció  al  practicar 
una  zanja  fué  un  puchero  de  barro,  cubierto  de 
una  tapadera  de  plata,  y  en  su  interior  48  mone* 


(1)  Las  noyenta  monedas  que  llegaron  á  Cartagena  no 
contenían,  faerade  tres  grandes  de  23.40,  14.75,  y  11.13 
gramos,  más  que  piezas  de  7  á  6  gramos.  La  especie  B  era 
la  más  numerosa,  pues  habia  más  de  50  de  ella,  mientras 
que  de  A  solo  se  hallaba  un  ejemplar.  De  C  habia  unas  16 
ó  18,  de  JET 6  y  de  /solo  uno.  El  peso  total  de  las  92  mone- 
das, incluyendo  los  dos  denarios  que  casualmente  se  ha- 
blan agregado,  ascendía,  según  se  me  ha  dicho,  á  21  onzas  ó 
sea  gramos  28.756  la  onza ,  á  un  total  de  603.876  gr.  Deducido 
el  peso  de  las  tres  grandes  y  de  los  dos  denarios  (á  3.8  cada 
uno)  ó  sea  56.88,  resultan  547  gr.,  lo  cual  darla  6.29  gr.  por 
término  medio  de  las  monedas  restantes.  Esto  es  algo  bajo, 
7  debe  haber  aquí  una  falta  en  el  peso  tomado,  ó  habrá  qui- 
zás habido  especies  menores  entre  ellas. 
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das  de  plata,  un  torques  de  mujer  ó  niño,  puesto 
que  su  diámetro  no  pasa  de  10  centímetros^  for- 
mado por  tres  gruesos  alambres  de  oro  entrete- 
jidos, y  acompañado  de  dos  colgantes  represen- 
tando cabezas  de  serpientes  labradas  en  hueco, 
con  delgadas  hojas  de  oro  cubiertas  de  adornos 
de  ñligrana,  de  fábrica  entre  arcaica  y  bárbara; 
un  broche  de  igual  manufactura  y  del  mismo 
metal;  tres  brazaletes  de  mujer,  formado  cada 
uno  de  una  tira  de  plata  torcida  en  espiral  y  ter- 
minada en  ambos  extremos  por  cabezas  de  ser- 
piente; tres  anillos  de  plata  de  55  milímetros 
de  diámetro  cada  uno,  sin  cerrar  y  entrelazados 
entre  sí ,  y  finalmente  un  número  considerable 
de  barritas  de  plata  fundida ,  de  las  cuales  solo 
he  podido  examinar  un  ejemplar  que  pesa  gra- 
mos 8.70  (1).— De  estas  barras  de  plata  volveré 
á  tratar  en  la  tercera  parte  de  este  Estudio. 

Encuentro  tan  valioso  despertó  la  codicia  de 
los  vecinos  de  La  Safa ,  los  cuales  salieron  en 
cuadrillas ,  y  armados  de  azadas  y  palas  revol- 
vieron todo  aquel  campo  hasta  desenterrar  otra 
olla  de  barro ,  igualmente  cubierta  de  una  lá- 
mina de  plata ,  llena  hasta  la  boca  de  monedas 
del  mismo  metal.  El  difunto  Sr.  Galarza,  enton- 
ces cura  párroco  de  Cheste,  escogió  unas  cuantas 
monedas  que  envió  á  Madrid  al  Exmo.  Sr.  Don 

(1)  Todos  estos  objetos  asi  como  algunas  de  las  mone- 
das se  hallan  hoy  en  la  colección  de  mi  amigo  el  Sr.  D.  José 
de  Llano,  vecino  de  Valencia. 
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Fernando  Alvarez ,  á  quien  le  fueron  Bustraidas 
en  el  mes  de  Agosto  del  corriente  año ;  el  Señor 
Llano,  de  Valencia,  logró  adquirir  15  monedas 
y  las  alhajas  anteriormente  descritas;  algunas 
otras  pudo  obtener  el  Sr.  Corrons;  unas  pocas 
se  dispersaron  entre  aficionados;  pero  todo  el 
resto  de  las  monedas ,  las  barritas  de  plata  y  las 
dos  planchas  que  servían  de  tapaderas  á  las 
ollas  fueron  á  parar  al  crisol  de  un  platero  de 
Valencia. 

Las  monedas  que,  procedentes  de  este  hallaz- 
go, han  sido  estudiadas  por  mi,  son  las  que  siguen: 

Cabeza  de  mujer,  coronada  de  espigas,  á  la 
izquierda.— jRw.;  Caballo  parado,  á  la  derecha, 
volviendo  la  cabeza ;  en  el  fondo  palmera.  Fá- 
brica corriente.  Diámetro  18  á  20  milímetros.  (1). 
—Bien  conservada;  gramos  7.31:  colección  Lla- 
no, Valencia.— Otro  ejemplar,  gastado,  en  la 
misma  colección:  gr.  7.25.  — Otro  de  mediana 
conservación  en  la  colección  Corrons,  Valen- 
cia; su  peso  gr.  7.22.  Últimamente,  otro  ejem- 
plar de  bella  conservación  y  del  mismo  peso  de 
gramos  7.22,  en  la  colección  del  Sr.  Auban,  en 
Madrid. 

Cabeza  de  mujer,  coronada  de  espigas,  á  la 
izquierda,— jRw.:  Caballo  parado  á  la  derecha, 
volviendo  la  cabeza.  Fábrica  corriente.  Diáme- 


(1)    MüUer»  Nomisznatique  de  l'anc.  Airique,  t.2,  p.89 
n.  109. 
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tro  15 milímetros.  (1).— Gastada  y  agujereada, 
en  lacoleccion  Llano,  Valencia;  su  peso  gr.  3.56. 

Cabeza  varonil,  imberbe,  de  carácter  típico, 
con  el  cabello  rapado,  á  la  izquierda. — jRw.; 
Caballo  parado,  ala  derecha;  en  el  fondo  palme- 
ra. Fábrica  corriente.  Diámetro  18  milímetros. 
—Un  ejemplar  en  mediana  conservación  en  la  co- 
lección del  Sr.  Auban,  en  Madrid;  pesa  gr.  7.25. 

Cabeza  varonil ,  imberbe,  á  la  izquierda.  — 
Rev. :  Caballo  parado  á  la  derecha;  en  el  fondo 
palmera.  Fábrica  bella.  Diámetro  18  á  20  milí- 
metros (2).— Medianamente  conservada:  colec- 
ción Corrons,  Valencia;  su  peso  7.31  gr.— Otra 
también  de  mediana  conservación:  colección 
Llano,  Valencia;  su  peso  6.85  gr. 

Igual  moneda,  variando  en  que  entre  los  pies 
del  caballo  se  ve  la  letra  fenicia  /4.  (3).  —  Cua- 
tro ejemplares  en  la  colección  Llano,  Valencia, 
de  conservación  más  ó  menos  bella;  su  peso 
gramos  6.06,6.04,  6.02  y  6.01. -Otro ejemplar 
en  la  colección  Corrons,  bien  conservado;  su 
peso  5.85  gr. 

Igual  moneda,  variando  en  que  entre  los  pies 
del  caballo  hay  un  glóbulo.— Un  ejemplar  bien 
conservado:  colección  Corrons,  Valencia:  su  pe- 
so 6.66  gr.  (4). 


(1 )  Müller ,  Ibid. ,  t. ,  2,  p.  89,  n.  110. 

(2)  Ibid.,t.3,  p.,  16n.8. 

(3)  Ibid.,  t. 3,  p.  16,n.l0. 

(4)  Ibid.,t.  3,  p.  16,  11.9. 
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Cabeza  varonil  imberbe  á  la  izquierda.— 
Reo.:  Caballo  parado  á  la  derecha.  Fábrica  be- 
lla. Diámetro  16  milímetros  (1).  — Un  ejemplar 
medianamente  conservado  en  la  colección  Lla- 
no, Valencia;  su  peso  gr.  3.87.  — Otro,  aguje- 
reado, en  la  colección  Domingo  Bazan,  Madrid, 
pesa  3.50  gr. 

Cabeza  varonil  imberbe  á  la  izquierda.— 
Rev. :  Caballo  parado  á  la  derecha ;  encima  un 
disco  entre  dos  ureus.  Fábrica  bella.  Diáme- 
tro 20  milímetros  (2).— Un  ejemplar,  bien  con- 
servado ,  en  la  colección  Cerda ,  Valencia ;  gra- 
mos 7.35.  —  Otro  de  mediana  conservación ,  en 
la  colección  Llano ,  Valencia;  gr.  7.28.  — Otro 
bien  conservado ,  en  la  colección  Domingo  Ba- 
zan, Madrid;  gramos  7.25. 

Cabeza  de  mujer,  coronada  de  espigas,  á  la 
izquierda.  —  Reo. :  Caballo  saltando ,  á  la  dere- 
cha; encima  estrella  de  ocho  rayos.  Fábrica  cor- 
riente. Diámetro  20  milímetros  (3).  — Dos 
ejemplares  en  la  colección  Llano,  Valencia:  uno 
de  bella  conservación ;  su  peso  gr.  7.46;  al  otro 
le  falta  un  pedazo  y  solo  pesa^gr.  5.24.  Un 
ejemplar  bien  conservado  que  se  halla  en  poder 
del  Sr.  Auban,  en  Madrid,  pesa  gr.  7.27.— Otro, 
bien  conservado,  en  la  colección  Cerda,  Va« 


(1)  MüUer,  Ibid.,  t,  3,  p.  17, n.  13. 

(2)  Ibid.,t.  3,  p.l7,  n.  12. 
(8]    lbid.,t.2,p.91,n.l26. 
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lencia;  pesa  gr.  7.25.— Otro,  también  debnena 
conservación,  en  la  colección  Corrons,  Valen- 
cia; gr.  7.23.  —  Otro,  de  bella  conservación, 
que  yo  poseo,  pesa  gr.  7.21. 

Cabeza  de  Arethusa  entre  tres  delfines ,  á  la 
derecha.  —  Rev.:  Pegaso-Chrysaor,  6  sea  con  la 
cabeza  formada  por  una  figurita  humana,  vo- 
lando ala  derecha;  debajo  EMnOPITfiN  Fábri- 
ca corriente.  Diámetro  18  milímetros  (I).— 
Tres  ejemplares  en  la  colección.  Llano,  Va- 
lencia: dos,  gastados,  pesan  gr.  4.72  y  4.71 ;  el 
tercero  es  un  fragmento  y  solo  pesa  gr.  2.43. 

Moneda  como  la  anterior,  pero  la  leyenda 
griega  se  halla  sustituida  por  la  ibérica  <Ao<mM 
(2).  — Un  ejemplar  bien  conservado,  adquirido 
por  el  Sr.  Pujol,  de  Gerona,  del  Sr.  Medrano, 
de  Valencia:  pesagr.  4.75. 

Como  la  anterior,  pero  de  fábrica  mas  bárba- 
ra; debajo  del  Pegaso  se  ve  un  objeto  que  parece 
un  yugo  y  el  epígrafe  ibérico  smtM  7  (3).— 
Un  ejemplar,  de  bella  conservación,  en  la  colec- 
ción Vidal,  Barcelona;  pesa  gr.  4.62.  —  Otro, 
bien  conservado,  en  la  colección  Pujol ,  Gero- 
na; gr.  4.25. 

Gomo  la  anterior  y  de  fábrica  bárbara ;  de- 
bajo del  Pegaso  se  ve  un  cuadrúpedo  y  un  fiinal 


(1)  Heiss.  Monn.  ant.,  Idm.  1,  5. 

(2)  Inédita. 

(3)  Inédita. 


—  88  — 

de  leyenda  ibérica  ...I^MH^t'  (1).  — Un  frag- 
mento de  esta  moneda  existe  en  el  monetario 
del  Sr.  Pujol|  Gerona,  á  quien  se  la  regaló  el 
Señor  Llano ,  de  Valencia;  solo  pesa  gr.  2.80. 

Cabeza  varonil  imberbe,  á  la  derecha.— 
Rev:  Rueda  de  cuatro  rayos:  en  el  primer  cam- 
po la  letra  M,  en  el  segundo  la  A,  en  el  tercero 
una  media  luna,  el  cuarto  está  vacío.  Fábrica 
tosca.  Diámetro  9  milímetros  (2).  — Un  ejem- 
plar de  bella  conservación ,  en  la  colección  Me- 
drano ,  Valencia,  pesa  gr.  0,62. 

Cabeza  varonil  imberbe,  á  la  derecha.— 
Eev:  Rueda  de  cuatro  rayos:  en  el  primer  cam- 
po la  letra  M ,  el  segundo  vacío ,  en  el  tercero 
la  letra  A  ,  y  en  el  cuarto  una  media  luna.  Fá- 
brica tosca.  Diámetro  9  milímetros  (3).  —  Un 
ejemplar  agujereado  en  la  colección  Corrons, 
Valencia;  pesa  gr.  0,51. 

Cabeza  varonil  imberbe ,  á  la  izquierda,  con 
una  clava  al  homhro.—Rev:  Cuadrúpedo  (al 
parecer  perro)  corriendo,  á  la  derecha,  debajo 
DQZIxa.  Fábrica  bella.  Diámetro  16  milíme- 
tros (4).— Un  ejemplar  bien  conservado,  en  la 
colección  Llano,  Valencia;  pesa  gr.  2,82. 

Cabeza  de  Roma  con  galea  alada ,  á  la  dere- 


(1)  Inédita. 

(2)  Inédita. 

(3)  Inédita. 

(4)  Heiss,  MonnaidS  ant.  de  l^Espagne,  lám.  40,  Arshe, 

n.  1. 
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cha;  detras  X.  —  Rev:  Los  dos  Dioscuros  á  ca- 
ballo ,  corriendo  á  la  derecha ,  lanza  enristre ; 
debajo  y  dentro  de  un  cuadrilongo  ROMA  en  es- 
critura «mixta.»  Fábrica  corriente.  Diámetro  19 
milímetros  (1).  — Un  ejemplar  medianamente 
conservado  ,  en  la  colección  Llano ,  Valencia; 
gramos  4,60. 

Este  tesoro,  en  que ,  por  lo  visto,  domina  la 
moneda  cartaginesa,  se  diferencia  del  de  Mazar- 
ron  por  la  ausencia  de  las  especies  mayores  del 
didracmay  la  presencia  de  la  dracma,  y  de  otras 
dos  monedas  que  por  sus  tipos  y  fábrica  especial 
pueden  considerarse  también  como  españolas. 
Las  mas  gastadas,  y  por  lo  tanto  mas  antiguas, 
son  las  que  presentan  la  cabeza  de  mujer  i'oro- 
nada  de  espigas  y  el  caballo  parado;  las  mas 
frescas  de  cuño  son  la  de  la  cabeza  de  mujer  y 
el  caballo  saltando ,  y  las  de  la  cabeza  de  hom- 
bre, y  especialmente  las  que  presentan  una  letra 
entre  las  piernas  del  caballo.  Estas  últimas  ape- 
nas exceden  del  peso  de  6  gramos. 

El  tesoro  de  Mazarron  contenia  exclusiva- 
mente monedas  cartaginesas;  en  el  de  Cheste 
estas  se  hallaron  mezcladas  con  dinero  empori- 
taño,  saguntino  y  romano. 

La  moneda  de  plata  con  el  tipo  del  perro  Dednecionaf  deíae- 
corriendo  y  la  leyenda  POSIXQ,  de  que  se  en-  Jjjj,;**  ^  ^ 
centró  un  ejemplar  bien  conservado,  es  justa- 

(1)    D'AiUy,  Becherches  sur  la  monnaie  rozaainei  t.  2  A, 
p.  49,  lám.  50,  2. 

1 


—  gó- 
mente la  última  pieza  de  la  señe  acuñada  por  Sa- 
gunto  antes  de  su  destrucción  porHanibal,  acae- 
cida en  535  (219  a.  J.  C),  como  más  adelante 
trataré  de  probar  (1).  Hallándose  el  sitio  del 
enterramiento  á  tan  corta  distancia  de  Sagunto, 
es  natural  que ,  no  habiéndose  encontrado  en  él 
ninguna  de  las  monedas  saguntinas,  bastante  co- 
munes por  cierto,  acuñadas  con  posterioridad  á 
la  restauración  de  aquella  ciudad  en  540,  (214  an- 
tes J.  C. ) ,  las  monedas  en  cuestión  fueran  enter- 
radas en  el  trascurso  de  los  años  de  535  á  540  de 
Roma  (219  á  214  a.  J.  C),  ó  sea  en  la  primera 
mitad  de  la  lucha  púnico-romana  en  nuestra 
Península,  que  duró  de  536  á  548  (218  á  206 
antes  de  J.  O.).  Vemos,  pues,  que  por  aquellos 
años  predominaban  en  los  mercados  de  la  comar- 
ca vaJenciana  la  didracma  y  la  dracma  acuñadas 
por  Hasdrubal  y  Hanibal ,  probablemente  en  Car- 
thago  Nova,  con  el  tipo  de  la  cabeza  de  Hércules, 
corriendo  juntamente  con  éstas  las  previamente 
emitidas  en  España  (2)  con  cabeza  de  Oéres.  En 
compañía  de  estas  monedas  cartaginesas ,  vemos 
admitida  en  los  mercados  de  esta  comarca  la 
dracma  emporitana ;  los  ejemplares  hallados  en 
Gheste  presentan  todos  el  pegaso  con  la  cabeza 
Chrysaor ,  unas  de  fábrica  corriente  con  leyen- 
da griega ,  otras  bárbaras  con  epígrafe  ibérico, 

(1 )  En  la  tercera  parte  de  este  Estudio. 

(2)  Quizás  en  Gades  ú  otra  villa  cabecera  de  los  Barki- 
das  antes  de  la  fundación  de  Carthago  Nova. 
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aquellas  gastadas,  estas  frescas  de  cuño;  además 
las  piececitas  de  alianza  con  Massilia  é  Ilerda, 
que  son  trihemiobólios,  ó  sea  cuartos  de  aquellas 
dracmas.  Esto  permito  suponer  que  entre  536  y 
540  (218  y  214  a.  J.  C.)  los  Emporitanos  ya  ha- 
blan abandonado  mucho  tiempo  atrás  la  acu- 
ñación de  dracmas  con  el  tipo  del  pegaso  con  ca- 
beza de  caballo ,  y  ya  solo  batian  en  su  comarca 
dracmas  bárbaras  con  epigrafes  ibéricos  de 
alianza,  y  sus  correspondientes  trihemiobólios. 
El  denario  hallado  en  compañía  de  las  anterio- 
res monedas  es  de  los  más  antiguos ,  probable- 
mente anterior  al  año  500  de  Roma  (254  antes 
de  J.  C);  sin  embargo,  el  ejemplar  que  he  visto 
no  está  muy  gastado. —Es  probable,  pues,  que  el 
depósito  de  Cheste  sea  algo  posterior  á  los  de  Car- 
tellá  y  San  Llop,  en  los  cuales  las  dracmas  em- 
poritanas  con  pegaso-Chrysaor  y  leyenda  griega 
aparecen  solas ,  y  coetáneo  al  de  Las  Ansias ,  en 
que  las  dracmas  emporitanas  presentan  ya  le- 
yendas ibéricas,  y  además  van  acompañadas  de 
un  gran  número  de  denarios ;  pues  si  bien  estos 
se  hallaron  en  el  tesoro  de  las  Ajisias  en  gran  nú- 
mero y  presentaban  símbolos,  y  nombres  propios 
abreviados,  esta  circunstancia,  que  al  parecer  le 
da  al  tesoro  de  Las  Ansias  un  carácter  más  mo- 
derno, pierde  su  fuerza  al  considerar  que  el  lito- 
ral catalán  estaba  entonces  en  poder  de  los  Ro- 
manos, y  el  valenciano  en  el  de  los  Cartagineses. 
Otra  observación  ocurre.  Nada  tiene  de  ex- 
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traffo  que,  dada  la  proximidad  de  la  romana 
Sagunto,  se  hallaran  en  Oheste  un  denario  roma- 
no y  un  victoriato  saguntino  entre  un  gran  nú- 
mero de  monedas  púnicas;  pero  debe  llamar  la 
atención  la  presencia  en  número  relativamente 
considerable  de  las  dracmas  de  Emporiae,  ciudad 
situada  á  500  kilómetros  del  lugar  del  enterra- 
miento. No  puede  dudarse,  pues,  que  las  dracmas 
emporitanas^  que  en  realidad  no  suelen  pasar  del 
peso  de  4.80  gr. ,  tenian  curso  mezcladas  con  los 
estáteros  cartagineses  del  sistema  tiro- babi- 
lónico, cuyo  peso  efectivo,  como  hemos  vis- 
to, suele  fluctuar  entre  7.20  y  6.75  gr.,  y  es  pro- 
bable que  en  la  plaza  de  Cartagena  hayan  sido 
admitidas  por  dos  tercios  del  estátero,  ó  sea 
á  razón  de  tres  dracmas  emporitanas  por  cada 
cuatro  cartaginesas ,  fenómeno  parecido  al  que 
hemos  enunciado  en  la  pág.  72  al  tratar  del  cam- 
bio entre  la  moneda  focéa  y  la  púnico-sícula.  Los 
números  siguientes  explicarán  esta  proporción: 

4.80  : 3.60  =  4:3 
4.80  : 7.20  =  2:3 

ReooBstnioeion  del       Evidentemente  estas  monedas  cartaginesas 
conjunto  de  mo- ¿3  ^j^  p^gQ  normal  aproximado  de  23,   15, 

nedas    aeufladaa  ^  *■ 

por  loe  cartaffi- 11  Yj,  7  Yj  y  3^4  g^.  pcrteneccu  todas  á  un 
neeeeen  Bspafia.  jnjgnio  sistcma,  CU  el  que  representan  la  unidad 

máxima,  los  dos  tercios,  la  mitad,  el  tercio  y  el 

sexto  de  aquella. 

Pero  á  estas  cinco  especies  pertenece  otra 
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menor  de  proximameate  1  Vs  S^-  >  V^^f  ^^  ^^^^ 
faltaba  en  ambos  tesoros,  por  sus  tipos,  su 
fábrica  y  el  hallarse  con  frecuencia  en  España, 
evidencia  su  relación  intima  con  aquellas. 

No  se  han  acuñado,  que  yo  sepa,  monedas 
de  oro  de  esta  serie ,  pero  si  cobre  en  bastante 
abundancia  t  que  también  prueba  su  conexión 
con  las  anteriores  por  los  mismos  criterios  que 
hemos  indicado  en  las  especies  menores  de  plata. 

Pasemos  á  estudiar  estas  monedas  en  su  or- 
den cronológico,  teniendo  para  ello  en  cuenta  las 
siguientes  observaciones  que  me  fué  dado  hacer 
sobre  la  fábrica,  los  tipos,  y  especialmente  el 
estado  de  conservación  de  los  ejemplares  que 
pasaron  por  mis  manos. 

De  las  ocho  piezas  procedentes  de  Mazarron 
que  pude  estudiar,  la  didracma,  de  fábrica  al- 
go arcaica,  con  la  cabeza  de  mujer  y  el  caballo 
mirando  adelante  (1)^  me  pareció  la  más  anti- 
gua, pues  era  la  más  gastada  de  todas,  y  su  peso, 
7.40,  el  mayor  en  proporción.  Por  el  contrario, 
las  mejor  conservadas  eran  las  que  presentan  la 
cabeza  varonil ,  desnuda  ó  laureada ,  de  Hércu- 
les (2) ,  y  entre  estas  la  variedad  del  glóbulo  y 
de  la  letra  fenicia  u  (3)  estaba  á  flor  de  cuño, 
siendo  su  peso,  6.80,  el  menor  de  todos.  Las  es- 

(1)  Müller,  Mumismatique  de  rancienne  Afrique,  t.  i, 
p.  48,  n.  84a. 

(2)  Ibid.,t.  3,  p.  17. 

(3)  Ibid. ,  t.  4,  p.  61 ,  n.  9a. 
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pecies  de  la  cabeza  típica  con  cabello  rapado  (1) 
y  las  de  la  cabeza  de  mujer  y  el  caballo  mirando 
hacia  atrás,  (2)  se  sostienen,  en  cuanto  á  con- 
servación y  peso,  en  un  término  medio  entre 
aquella  primera  didracma  y  el  grupo  de  la  ca- 
beza de  Hércules.  A  mi  pregunta,  respecto  al 
estado  de  conservación  de  estas  monedas,  se 
me  escribió  que  las  especies  D,  E^F,  G^H  j 
1  de  mi  descripción  (3)  presentaban  buena  con- 
servación ,  y  especialmente  la  última,  pero  que 
las  ^,  ^  y  (7  (4)  se  hallaban  todas  poco  más  ó 
menos  gastadas.  Esta  razón  me  ha  parecido 
decisiva,  y  en  su  consecuencia  he  adoptado  el 
orden  en  su  descripción. 
Serie  de  la  eabeía  Más  antigua  quc  todas  las  quo  van  mencio- 
mVi^m?ii¡da^¡  ^^^^^  mc  paTccc  uua  pequeña  moneda  de  cobre, 
trabajoentreMr-  do  fábrica  tosca  y  augulosa  y  de  conjunto  ar- 
oyar  co.  ^^^^  q^^  proscuta  la  cabeza  de  mujer  corona- 
da de  espigas ,  y  en  el  reverso  un  busto  de  caba- 
llo, ala  derecha,  con  un  aleph  fenicio,  general- 
mente al  revés  ^,  en  el  campo,  batida  casi  siem- 
pre sobre  disco  muy  grueso.  MüUer  (5)  la  ha 
publicado,  y  parece  no  ser  rara,  pero  en  España 


(1)  Müller,  Núxn.  de  ranc.  Afrique,  t.  3,  p.  13. 

(2)  Ibid. ,  t.  2,  p.  89,  n.  109  y  110. 

(3)  Ibid.,  t.d,  p.  16,  n.  8;  p.  17,  n.  16  y  17;  t.  4.  p.  61, 
n.  8a,  12a  j  9a. 

(4)  Ibid.,  t.  4,  p.  48,  n.  84  a;  t.  2,  p.  89,  n.  107;  t.  3, 
p.  13,  n.  1-3;  t.  4,  p.  60,  n.  1  a. 

(5]    Ibid.,t.2,  p.  103,n.  301. 


—  95  — 

esta  variedad  es  tan  coman  que  no  debe  dudarse 
que  se  ha  acuñado  en  la  Península. 

De  casi  igual  fábrica  es  la  didracma  ya  men- 
cionada, por  ser  la  más  gastada  de  las  proceden  - 
tes  deMazarron(l). 

Cabeza  de  mujer,  coronada  de  espigas,  á  la 
izquierda.— i2^.;  Caballo  parado,  ala  derecha, 
mirando  adelante ;  en  el  fondo  palmera.  La  fá- 
brica es  algo  arcaica  y  el  cufio  plano.  De  los  dos 
ejemplares  que  conozco  el  peso  es  de  7.80  y 
7.21  gr.  —  Hay  además  una  pieza  de  cobre  que 
es  de  igual  trabajo  y  tipos,  y  aun  casi  del  mis- 
mo tamafio  (2). 

De  trabajo  algo  mejor  son  las  monedas  que  poiterioras,  de  fft. 
presentan  la  misma  cabeza  en  el  anverso,  y  el  J|^^<jj^«>"i«n*^- 
caballo  volviendo  la  cabeza  hacia  atrás  en  el  re- 
verso, con  la  palmera  en  el  fondo.  MüUer  (3) 
solo  conoce  un  ejemplar,  en  casa  de  M.  Rollin,  en 
París,  de  esta  moneda,  común  en  España.  El 
estilo  de  estas  piezas  es  ordinario,  y  el  cuño  de 
bastante  relieve;  pero  las  hay  de  menos  relieve 
y  mejor  cortadas:  existe  una  en  el  Museo  Arqueo- 
lógico de  Madrid,  por  ejemplo,  que  casi  parece 
demasiado  buena  para  pertenecer  á  las  anterio- 
res. Suelen  pesar  estas  monedas  de  7.36  á  7.03 
gramos.— Al  mismo  grupo  debe  también  agre- 

(1)  Monatsberichte  der  Akad.  der  Wiss.  zu  Berlín,  15 
Juni  1863  p.  253,  lám.  1,2.— MüUer,  Ibid.,  t.  4,  p.  48,  n.  84  a. 

(2)  Variedad  de  Müller,  Ibid.  t.  2,  p.  94,  n.  162. 

(3)  MuUer ,  Ibid. ,  t.  2,  p.  89,  n.  109. 
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gane  una  pieza  mitad  de  la  que  precede,  aunque 
faltaba  en  Mazarron  (1).  Lleva  en  el  anverso 
la  misma  cabeza,  y  en  el  reverso  el  caballo  vol- 
viendo la  vista  hacia  atrás;  en  el  campo  un  glo- 
bulito.  Müller  (2)  no  conoce  de  esta  moneda 
más  que  dos  ejemplares  que  se  hallan  en  Lisboa. 

Cobre.  Su  pcso  fluctúa  entre  3.61  y  3.37  gr.— Además 

hay  piezas  de  cobre  con  la  misma  cabeza,  y  en  el 
reverso  un  busto  de  caballo,  ala  izquierda,  lle- 
vando frecuentemente  alguna  letra  fenicia ,  una 
Yod  ^,  ó  una  Beth  de  forma  antigua  ^  en  el 
campo  (3). 

uy  del  eobre.  Uua  de  ostas  Últimas ,  del  peso  de  8.20  gra- 

mos, analizada  por  mi ,  estaba  compuesta  de: 

Cobre 915    milésimas 

Zinc 47    

Plomo 23    

Estaño 15    

Plata vestigios. 

Serie  de  u  eeiMxa       Pasamos  ahora  al  grupo  de  monedas  que 
típica.-Fuu.     tjgjj^jj  la  cabeza  varonil,  desnuda  y  rapada,  de 

carácter  típico,  como  si  representara  una  perso- 
nalidad determinada,  de  fábrica  algo  angulosa  y 
tosca,  unas  veces  batida  en  cospel  plano  con 
poco  relieve,  otras  veces  en  grueso  cospel  con 
bastante  realce.  Algunas  llevan  letras  moneta- 

(1)  Monatsberichte,  etc.,  lám.  3,8. 

(2)  Müller,  t.  2,  p.  89,  n.  110. 

(3)  Ibid. ,  t.  2,  p.  101,  n.  266  y  267. 
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les  (] ).  Los  pesos  de  algunos  ejemplares ,  no  pro- 
cedentes del  hallazgo,  varian  entre  gramos  7.50 
y  6.54  gr— Hay  una  pieza  mitad,  ó  seadracma, 
de  gr.  3.62  á  3.39  gr.  (2),  cuyos  tipos  solo  se 
diferencian  de  los  de  la  anterior  por  faltarles  la 
palmera  en  el  reverso.— Últimamente,  existe  cobre, 
una  moneda  de  cobre  exactamente  igual  en  sus 
tipos  á  la  didracma  y  solo  un  poco  mayor  de 
cufio  y  cospel. 

Llegamos  finalmente  á  la  gran  serie  que  pre-  seri»  con  ueai». 
senta  en  el  anverso  una  cabeza  de  hombre,  Hér-  ^^^^^"^^^ 
cules  sin  duda,  por  el  atributo  de  la  clava  que  en 
algunas  la  acompaña.  La  he  reunido  y  presenta* 
do  en  la  lámina  segunda  de  mi  citado  articulo  (3). 
Estas  piezas  pertenecen  seguramente  todas  á  una 
acuñación  contemporánea,  pues  en  todas  ellas  es 
igual  la  fábrica  y  el  estado  de  su  conservación. 
La  especie  máxima  solo  se  ha  encontrado  hasta 
ahora  en  dos  piezas  procedentes  de  Mazarron 
con  tipos  diferentes.  La  una  presenta ,  como  ya 
dijimos ,  la  cabeza  de  un  joven  imberbe  y  el  caba- 
llo con  palmera  (4),  y  pesa  23.40  gr. ;  la  otra, 
con  cabeza  laureada  y  armada  de  clava,  y  elefante 
marchando  (5),  pesa  22.33gr.  —  La  pieza  que 

(1)  Monatsberíchte  etc.   pág.  253,   lám.  1,9  —  MiiUer, 
Ibid.,  t.  8,  p.  18,  n.  1-3  j  t.  4,  p.  60,  n.  la. 

(2)  Monataberichte  etc.  pág  253,  lám.  1, 10.— M&Uer.  Ibid., 
t.  4,  p.  61,  n.  Ib. 

(3)  Monatsberíchte,  etc.  lám.  2. 

(4)  MUUer,  Ibid.,  t.  4,  p.  61,  n.  8a. 

(5)  Ibid  ,t.  4,  p.  61,  n.  Ha. 
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vale  las  dos  tercerais  partes,  y  presenta  por  tipos 
la  cabeza  barbuda  y  laureada,  con  clava,  y  el  ele- 
fante montado  por  un  hombre  con  una  vara  en  la 
mano,  ya  se  había  dado  primero  á  conocer  por 
Mionnet  ( 1 )  por  un  ejemplar  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Francia,  que  pesa  gr.  14.61  (2).  Se- 
gún me  aseguró  su  propietario  anterior,  el  céle- 
bre orientalista  D.  Pascual  de  Gayangos ,  esta 
moneda  fué  hallada  en  España.  El  tesoro  desen- 
terrado cerca  de  Mazarron  contenia  otras  dos 
de  14.83  y  14.75  gr.  de  peso;  además  hay  un 
ejemplar  en  el  Gabinete  de  Berlin  de  14.57  y 
otro  en  mi  poder  de  14.40.  —  De  la  pieza  que 
corresponde  á  la  mitad  de  la  moneda  máxima, 
con  el  elefante,  tampoco  se  conocia  hasta  ahora 
más  que  un  ejemplar  que  se  conservaba  en  la 
colección  del  Duque  de  Northwick  (3).  Las 
siete  piezas  ya  mencionadas,  procedentes  del 
hallazgo  de  Mazarron , .  pesaban  1 1 .21 ,  11.15, 
11.13, 11.12, 11.10,  ll.OSy  11.00  gramos.  Co- 
nozco además  otras  seis  que  pesan  de  11.07  á 
10.54.  —  Del  tercio  he  visto  dos  variedades.  La 
una  es  muy  rara ,  y  por  esta  razón  quizás  fal- 
taba entre  las  de  Mazarron.  Presenta  una  ca- 


( 1 )  Mionnet,  Sappl. ,  t.  9 ,  221 ,  41 ,  pl.  9 , 5. 

(2)  Mionnet,  Poids,  215;  3  gros,  59  grains.— Müller, 
Ibid.,  t.  8,  p.  17,  n.  16. 

(3)  Catalogue  of  the  Northwick  GoUection,  p.  161.,  pet;o 
171  j  medio  granos  ingL=ll.ll  gramos.— MüUeri  Ibid.,  X.  3, 
p.  17,  n.  17. 
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beza  varonil ,  imberbe,  diademada ,  y  en  el  re- 
verso un  caballo  parado,  sin  linea  en  que  apoye 
los  pies,  sin  símbolo  ó  letra  alguna,  y  de  ella  no 
conozco  más  que  dos  ejemplares :  el  uno  hallado 
por  el  señor  Oóngora  en  la  provincia  de  Gra- 
nada, hoy  en  la  colección  del  Sr.  D.  José  de  Ve- 
ra, en  Sevilla,  de  7.31  gramos ,  y  otro  en  la  co- 
lección que  poseyó  mi  amigo  el  Sr.  D.  Romual- 
do Nogués,  que  no  he  visto,  y  solo  conozco  por  la 
impronta  que  tuvo  la  bondad  de  facilitarme  su 
dueño ;  pesaba ,  según  los  datos  facilitados  por 
este  amigo ,  6.54  gramos.  Se  diferencia  de  las 
demás  monedas  de  este  grupo  en  que  su  fábri- 
ca, aunque  evidentemente  española,  es  muy  bella 
y  la  plata  muy  fina.  Por  estas  circunstancias 
puede  quizás  atribuirse  á  la  variedad  en  cues- 
tión algo  mayor  antigüedad  que  á  las  demás  de 
este  grupo  de  la  cabeza  de  Hércules,  y  colocarse 
cronológicamente  en  el  sitio  que  ocupa  en  las 
láminas  grabadas  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  Berlin  (1). —  Bastante  frecuente 
es  la  misma  especie  con  la  cabeza  varonil ,  des- 
nuda, y  el  caballo  con  palmera,  ó  sea  los  mis- 
mos tipos  que  una  de  las  dos  piezas  máximas. 
Entre  las  noventa  de  Mazarron  habia  unas  diez 
y  seis  ó  diez  y  ocho  de  esta  clase.  Aunque  estas 
no  han  sido  pesadas,  conocemos  los  pesos  de 

(1 )  MüUer,  Ibid.,  t.  4,  p.  61,  n.  12A;  la  cita  tomándola 
de  mi  memoria  (Monateber.  etc.  p.  255,  lám.  2,  lO.)»  pero  sin 
mencionar  la  diadema. 


^■.,     .  --^^ 
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otros  ejemplares,  los  cuales  vacilan  entre  7.55 
y  6.45  gramos;  un  ejemplar  de  acuñación  des- 
cuidada 7  fábrica  tosca  pesa  5.85  (I).—  La 
variedad  que  presenta  la  marca  en  el  an- 
verso y  la  letra  fenicia  O  en  el  reverso  era  la 
mejor  conservada  entre  todas  las  del  hallazgo. 
De  ahí  podrá  deducirse  que  las  variedades  con 
marcas  y  letras  han  sido  acuñadas  más  tarde  que 
las  que  carecen  de  ellas.  El  peso  de  aquel  ejem- 
plar no  pasa  de  6.80  gramos;  otros  con  esta 
y  otras  marcas  ó  letras  fluctúan  entre  7.45 
y  5.52.  (2).  — Las  moneditas  menores  faltaban, 
según  ya  hemos  dicho,  entre  las  de  Mazarron. 
Hay  sextos  de  la  pieza  máxima  con  la  cabeza  des- 
nuda y  el  caballo  parado,  sin  palmera,  de  3.70 
hasta 3.25  gr.  (3).— Últimamente,  hay  dozavos, 
correspondiendo  en  sus  tipos  á  las  dos  variedades 
de  la  pieza  máxima ,  ó  sea  unos  con  el  caballo  pa- 
rado, aunque  sin  palmera,  de  1.88  á  L57  gra- 
mos (4):  los  otros,  con  el  elefante  suelto,  pesan 
entre  1.88  y  1.50  gr.  (5).  Los  dos  ejemplares 
más  pesados  de  estas  dos  variedades  se  hallan  en 
poder  de  mi  ilustre  amigo  el  señor  D.  Aurelia- 
no  Fernandez  Guerra;  fueron  halladas  juntas  en 
una  antigua  mina  de  la  Sierra  de  Lujar. 


(1)  MüUer,  Ibid.,  t.  3,p.  16,n.  8. 

(2)  Ibid.,  t.  8,  p.  16,  n.  9  y  10;  p.  17,  n.  11. 
(8)  Ibid.,  t.8,  p.  17,n.  18 y  14. 

(4)  Ibid^t.  8.  p.  17,  n.  15. 

(5)  Ibid.,t.8,  p.  17,  n.  x8. 
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Este  grupo  de  monedas  que  llevan  en  el  an- 
verso la  cabeza  de  Hércules  j  en  el  reverso  ya  el 
caballo,  ya  el  elefante,  constituyen  entre  unas 
y  otras  un  conjunto  completo  de  emisión,  como 
se  verá  por  la  siguiente  tabla: 

Unidad  máxima.. ••  Elefante.  Caballo. 

Dos  tercios Elefante. 

Mitad Elefante. 

Tercio Caballo. 

Sexto Caballo. 

Dozavo Elefante.  Caballo. 

Es  decir,  que  las  especies  máxima  y  mínima  cobre, 
han  sido  emitidas  con  ambos  tipos  á  la  vez.  De 
las  cuatro  intermedias,  dos  llevan  un  tipo  y  dos 
otro. 

Monedas  de  cobre ,  de  fábrica  española,  con 
la  cabeza  de  Hércules,  no  existen;  pero  sí  un  gru- 
po de  piezas,  cuyo  reverso  presenta  un  caballo 
muy  parecido  en  el  dibujo  á  los  que  hemos  visto 
en  las  monedas  de  plata  con  aquella  cabeza :  en 
el  anverso  hay  una  cabeza  de  Minerva,  cu- 
bierta de  galea  con  gran  penacho.  Al  caballo 
no  le  acompaña  la  palmera,  pero  en  algunos 
ejemplares  se  ve  en  el  campo  una  letra  fenicia, 
un  Beth  redondo  9;  es  decir,  comparativamen- 
te más  moderno  que  la  misma  letra  que  vimos 
aparecer  en  las  variedades  de  cobre  del  grupo 
de  la  cabeza  de  mujer:  en  otros  ejemplares  hay 
un  Yod  fv  delante  de  la  cabeza  de  Minerva.  A 
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veces  el  caballo  tiene  la  cerviz  vuelta.  —  Otras 
piezas  de  cobre,  algo  más  pequeñas  y  ligeras,  tie- 
nen en  el  reverso  una  palmera  sola,  y  en  el  an- 
verso la  cabeza  de  Minerva ,  presentándose  en 
ellas  las  mismas  letras  Bethy  Yod.  Müller  (1), 
al  describir  estas  monedas ,  añade  otra  pieza  del 
Gabinete  Real  de  Kopenhague ,  con  la  cabeza  de 
Minerva  y  un  caballo  volviendo  la  cabeza  en  el 
reverso;  yo  no  recuerdo  haber  visto  esta  varie- 
dad. Observa  dicho  autor  que  estas  monedas,  por 
lo  demás  nada  comunes,  se  hallan  descritas  en 
gran  profusión  en  los  catálagos  de  colecciones 
españolas ,  y  cree ,  con  razón ,  poder  deducir  de 
este  dato  el  haberse  acuñado  en  España. 

Finalmente  describe  Müller  (2)  otra  especie 
en  cobre,  de  buena  fábrica:  Cabeza  varonil,  im- 
berbe y  galeada,  á  la  derecha.— iZw.:  Palmera. 
Esta  moneda  solo  se  encuentra ,  y  con  abundan- 
cia ,  en  España ;  razón  por  la  que  también  debe 
incluirse  en  la  acuñación  hispano-púnica..  Su 
fábrica  es  bastante  bella  para  poderla  considerar 
perteneciente  á  la  moneda  de  plata  de  la  cabeza 
diademada,  aunque  es  mucho  más  común  que 
aquella  didracma. 
Tetndraema   del       Hay,  finalmente,  una  hermosa  moneda  de  pla« 
mSIIL^w  "íií  ^  ^^^»  aunque  no  se  hallaba  entre  las  noventa 
rey.  piczas  quc  SO  llcvarou  á  Cartagena,  tengo  que 


(1 )  Numismatiqne  de  raneienne  Afríqae,  t.  2.  p.  146,  n.  4-6. 

(2)  Müller,  Ibid.,  t.  2,  pág.  145,  n.  8. 
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mencionar  en  este  lugar ,  como  probablemente 
perteneciente  á  España.  Es  una  tetradracma  de 
igual  peso  que  las  del  elefante  montado  por  su 
guia;  pero  sus  tipos  son:  Cabeza  diademada  de 
un  joven,  á  la  izquierda,  con  escasa  barba  en  la 
mejilla  y  la  clámide  al  homhro.^Rev.:  Caballo 
suelto  á  la  carrera,  hacia  la  derecha;  debajo, 
en  un  cuadrilongo  formado  por  cuatro  rayas,  la 
inscripción  fenicia:  ^jr^yy^^^'jfW  (1).  Un 
ejemplar,  conservado  en  el  Museo  Británico, 
de  unos  14.50  gramos  de  peso ,  fué  publicado  por 
E.  Gibbs  Walford  (2) ,  j  atribuido  á  causa  de  su 
epígrafe  por  el  Duque  de  Luynes  (3)  á  un  rey  de 
la  Mauretania ,  Hammud^  por  lo  demás  descono- 
cido en  la  historia ,  y  por  Levy  (4)  á  Vermina,  hijo 
de  Syphax.  Esta  moneda  es  de  relieve  bastante 
alto,  parecido  al  que  presentan  las  españolas 
del  grupo  con  cabeza  de  Hércules;  es  además  muy 
semejante  su  fábrica,  y  sus  tipos  debieron  ser 
conocidísimos  en  España  cuando  los  vemos,  ya 
exactamente  reproducidos ,  ya  solo  ligeramente 
alterados,  reaparecer  en  muchas  monedas,  tanto 
de  la  Citerior  como  de  la  Ulterior  (5).  Además, 


(1)  MüUer.  Ibid.,  t.  3,  p.  88,  n.  1  y  t.  4,  p.  69. 

(2)  Numismatic  Chronicle ,  1844 ;  6, 188. 

(3)  Mémoire  sur  le  sarcophage  d'fismimazar,  p.  17. 

(4)  Zeitscbrift  der  d.  morgenl.  OeseUsch.  1864,  1. 18, 
p,  573  y  siguientes. 

(5)  La  cabeza  juyenil ,  diademada,  en  machos  ases  de 
la  Ulterior,  especialmente  en  todo  el  cobre  de  Cas  lulo.  £1 
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los  dos  únicos  ejemplares  hasta  hoy  conocidos 
son  de  procedencia  española.  La  pieza  que  ac- 
tualmente está  en  Londres  la  tenia  á  principios 
de  este  siglo  un  señor  de  Ayora,  vecino  de  Se- 
idlla ,  en  cuya  provincia  se  habfa  encontrado  la 
moneda  (1).  Otra,  de  14.69  gramos,  fué  hallada 
hace  algunos  años  en  la  provincia  de  Toledo, 
cerca  de  Illescas ,  y  adorna  hoy  el  Gabinete  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Todo  esto  no 
puede  considerarse  aún  como  demostración  in- 
negable de  ser  de  acuñación  española  estas  mone- 
das;pero  los  criterios  que  acabo  de  presentar  in- 
clinan mucho  á  favor  de  semejante  opinión ,  en 
cuyo  caso  la  leyenda  quizás  se  referirá  á  uno  de 
los  vireyes  cartagineses  que,  aunque  ajustándose 
en  cuanto  á  sistema  al  oficialmente  establecido 
en  la  metrópoli,  podian  muy  bien  acuñar  mo- 
neda autónoma,  aun  en  su  propio  nombre. 

Otra  serie  de  monedas  de  plata ,  de  fábrica 
al  parecer  española,  y  de  la  cual  hasta  hoy  solo 
se  conocen  seis  ejemplares,  encontrados  todos 


cabaUo  á  la  carrera  se  encuentra  también  con  frecuencia  en 
monedas  españolas;  lo  mismo  la  leyenda  dentro  de  un  cua- 
drilongo. 

(1)  Un  vaciado  en  plomo  de  esta  moneda,  antes  de 
D.  Antonio  Delgado,  en  Madrid,  pertenece  boy  á  D.  José  de 
Vera,  en  Sevilla;  otro  fué  comprado  porGaillard,  quien  con 
BU  conocida  informalidad,  lo  presentó  en  su  catálogo  (696) 
como  original ,  y  bailado  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  lo  ad- 
quirió el  difunto  Duque  de  Luynes* 


—  los- 
en España,  es  la  descrita  por  MüUer,  Numisma* 
tique  de  Vandenne  Afrique^  SuppL,  p.  71. 

Sus  tipos  son :  Cabeza  de  un  rey  imberbe  y  serfa  de  u  pm 
diademado ,  á  la  izquierda, — Reo. :  Proa  á  la  de-  ^  indertol  '^ 
recha.  No  llevan  leyenda  alguna,— Una  pieza, 
hoy  de  M.  Bompois,  en  Nevers,  comprada  á  los 
Sres.  Rollin  y  Feuardent  de  París,  pesa  14.80 
gramos:  otra  de  igual  clase  debe  existir,  según 
MUller  ( 1  ] ,  en  el  Museo  Arqueológico  de  Ma- 
drid, donde  yo  no  la  he  encontrado.  —Dos  mita- 
des, de  gr.  7.35  y  7.15  de  peso,  fueron  adquiri- 
das por  mi  de  los  Sres.  Rollin  y  Feuardent,  en 
París.  Otra  se  halla  en  el  Museo  Británico  y  pe- 
sa 7.10  (2).  —  Últimamente,  debe  existir,  según 
Mttller,  una  moneda  mitad  de  las  anteriores,  ó 
sea  cuarta  parte  de  las  primeras,  en  el  Museo 
Arqueológico  de  Madrid,  donde  no  la  he  halla- 
do. Según  asegura  M.  Bompois  (3) ,  las  dos  pie- 
zas grandes  y  la  pieza  mitad  que  se  halla  en 
Londres  fueron  adquiridas  por  el  cónsul  inglés 
en  Málaga:  afirman  los  Sres.  Rollin  y  Feuardent 
que  las  dos  mias  pertenecieron  á  la  colección 
del  finado  Sr.  Rubio,  en  Cádiz. 

Dichas  monedas  son  evidentemente  tetra- 
dracmas,  didracmas  y  dracmas  del  sistema  tiro- 
babilónico.  En  el  bello  estilo  de  su  trabajo  y  alto 
relieve  se  reconoce  la  influencia  del  arte  griego. 

(1)  MüUer,  ibid.,  t.  4,  p.  71,  4  a. 

(2)  M&Uer,  IMd.,  t.  4,  p.  71,  4  b. 
(8)    MüUer,  Ibid.,t.  4,  p.  71,  nota  6. 

8 
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A  juagar  por  su  fábrica,  parecen  ser  coetáneas, 
si  no  algo  anteriores  á  la  dinastía  de  los  Barki  - 
das  en  España;  y  bien  pudieran  ser  dinero  acu- 
ñado por  algún  reyezuelo  de  Andalucía,  anterior 
ó  contemporáneo  á  aquel  período;  suposición  que 
presenta  más  verosimilitud  que  la  atribución  ar- 
bitraria á  reyes  de  la  Mauretania  del  citado 
Señor  MüUer. 
DafaAu  de  u  atri-       Estc  autor  CU  cl  tomo  U  y  III  de  su  Numis- 

monSL^á  B«M¡!  ^^^         ^^  ^^^^^^^  A  frique^  publicados  en 
fta.  1861  y  62^  es  decir  antes  de  tenerse  conocimien- 

to del  mencionado  hallazgo  de  Mazarron ,  habia 
atribuido  las  monedas  en  cuestión  á  diversos 
países  y  épocas  en  la  forma  siguiente :  Las  de  la 
cabeza  de  Céres  y  caballo,  aveces  acompañado  de 
palmera,  á  Carthago  de  África  ( 1) ;  las  de  la  ca- 
beza varonil  típica ,  de  cabello  rapado ,  con  los 
tipos  del  reverso  iguales  á  los  de  las  anteriores, 
á  Massinissa,  rey  de  Numidia,  de  552  á  606  de 
Roma  (202  á  148  a.  J.  C.)  (2);  las  de  la  cabeza 
de  Hércules  y  caballo  ó  elefante  en  el  reverso,  á 
su  sucesor  Micipsa,  de  606  á  636  (148  á  118  an- 
tes J.  G. )  (3);  las  del  busto  de  un  rey  diadema- 
do y  caballo  corriendo  encima  de  un  cartucho 
con  epígrafe  fenicio,  á  Bocchus  I,  rey  de  am^ 
bas  Mauretanias  desde  648  ( 106  a.  J.  G.)»  muer- 


( 1 )  MüUer,  Ibid.  t.  2,  p.  89,  núms.  109, 110 ;  p.  101  >  n.  266| 
367  y  p.  103  n.  810. 

(2)  Ibid.  t.  3,  p.  13,  núm.  1—4. 

(3)  Ibid.  3,  p.  17,  núm.  8-ia 
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to  después  de  673  (81  a.  J.  C);  opinando  con 
respecto  al  epígrafe  que  no  contiene  el  nom- 
bre de  un  rey,  sino  el  del  encargado  déla  acufia- 
cion  de  la  moneda  real ,  por  cuya  razón  se  des- 
entiende de  su  traducción.  En  el  tomo  IV  ó  Su- 
plemento, publicado  en  1874,  ó  sea  después  de 
conocido  el  hallazgo  de  Mazarron^  MüUer  rec- 
tifica (1)  la  última  clasificación,  reconociendo, 
con  Levy  (2) ,  en  la  leyenda  púnica  el  nombre 
histórico  de  Vermina ,  y  atribuye  la  moneda  á 
este  rey  de  la  Numidia  Occidental,  que  vivió  ha- 
cia 554  de  Roma  (200  a.  J.  C);  las  monedas  de 
la  cabeza  de  rey  diademado  y  proa,  que  no  co- 
nocía cuando  publicó  los  tomos  anteriores ,  las 
atribuye á  «Bocchus  I  ó  II ,  ó  Bogud  I,»  (3)  que 
reinaron  en  Mauretania  aproximadamente  des- 
de648  hasta 704  de  Roma  (106  á  50  a.  J.  C).  En 
cuanto  á  las  demás  monedas,  insiste  en  las  clasi- 
ficaciones anteriores.  Estas,  sin  embargo,  no 
solo  carecen  de  todo  fundamento ,  si  no  que  á 
admitirlas  se  oponen  además  dificultades  inven- 
cibles en  el  terreno  de  la  buena  lógica. 

Voy  á  ocuparme  primeramente  de  las  espe- 
cies que  se  hallaron  en  Mazarron  y  Gheste. 

Dice  el  Sr.  Müller ,  al  impugnar  mi  atríbu- 


( 1)  MuUer,  Ibid.  t.  4,  p.  69—70. 

(2)  Zeltschrift  der  D.  Morgenl.  GeseUschaft  18,  p.  573  y 
siguientes. 

(8)    MüUer,  Ibid.  1 4>  p.  71. 
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cion  de  estas  monedas  á  España  ( 1 ) ,  que  el  en- 
contrarse en  la  Península  ibérica  no  implica  su 
acuñación  en  ella,  por  cuanto  el  dinero^  y  en  espe- 
cial el  oro  y  la  plata,  circulaban  en  la  antigüedad 
con  facilidad,  hasta  llegar  á  grandes  distancias, 
como  lo  demuestran  los  hallazgos  de  antiguas 
monedas  griegas  en  la  Posnania,  y  de  monedas 
árabes  en  el  Norte  de  Europa:  añade  que  la  clava 
que  en  algunas  acompaña  la  cabeza  del  hombre 
imberbe^  recuerda  que  los  reyes  Numidas  se  de- 
cían descendientes  de  Hércules ;  que  el  elefante 
es  un  tipo  esencialmente  africano ,  tanto  que  en 
las  monedas  de  Juba  II»  la  Numidia  se  halla  re- 
presentada con  la  cabeza  cubierta  de  los  despojos 
del  elefante,  y  que  igualmente  el  caballo  y  la  pal- 
mera son  los  emblemas  nacionales  de  los  Libi- 
fenicios.  Partiendo  del  principio  erróneo  de 
considerar  las  cabezas  de  hombre  como  retratos, 
cuando  á  todas  luces  representan  á  Hércules, 
las  distribuye ,  «á  ojo  de  buen  cubero,»  como 
vulgarmente  se  dice ,  entre  los  diferentes  reyes 
del  Norte  de  África  de  que  los  historiadores  ro- 
manos hacen  incidentalmente  mención  en  el  re- 
lato de  su  propia  historia.  La  cabeza  típica,  por 
tener  el  cabello  rapado,  parécele  la  más  á  pro- 
pósito para  dársela  á  Massinissa,  por  la  sola  ra- 
zón de  que  este  rey,  aliado  de  Roma,  dicen  fué 
frugal  y  fiel  á  las  antiguas  costumbres  numidas. 


(1)    Muller,  tbid.  t.  4,  p.  61  y  siguientes. 
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Las  demás  clasificaciones  carecen  aún  de  esta 
vaga  sombra  de  razonamiento  histórico. 

De  querer  refutar  seriamente  semejantes  ar« 
gumentos,  bastaría  recordar  que,  si  bien  el 
hallazgo  de  monedas  en  un  lugar  dado  no  es  una 
demostración  palpable  de  que  allí  fueran  acuña- 
das, sino  soló  prueba  de  que  allí  tuvieran  curso,  el 
caso  presente  es  distinto^  por  cuanto  se  halla  mo- 
ralmente  evidenciado,  como  lo  confiesa  el  mismo 
Müller  en  varias  ocasiones  ( 1 ) ,  que  en  España 
hubieron  de  acunar  dinero  los  Cartagineses,  j  las 
monedas  en  cuestión  se  encuentran  en  España 
tan  exclusivamente,  que  no  aparecen  en  ninguna 
colección  traida  de  Túnez,  Argel  ó  Marruecos, 
mientras  que  en  nuestra  Península  se  tropieza  con 
ellas  en  todas  las  colecciones  y  continuamente  si- 
guen desenterrándose;  que  presentan  además  tipos 
y  fábrica  de  carácter  local,  y  no  se  ha  podido  ha- 
llar hasta  la  fecha  fundamento  alguno  razonable 
para  atribuirlas  á  otro  país;  que  el  tipo  del  elefan- 
te dejó  de  ser  exclusivo  del  África  occidental ,  tan 
pronto  como  esta  máquina  de  guerra  animada  pa- 
só á  formar  parte  de  todos  los  ejércitos  de  la  an- 
tigüedad, por  cuya  razón  levemos  representado  en 
el  adorno  de  la  cabeza  de  Alejandro  Magno  y  sus 
sucesores  en  Egipto,  lo  volvemos  á  encontraren 
las  monedas  de  los  cartagineses  acuñadas  en  Es- 


(1)    MüUer  Ibid.  t.  2,  p.  79, 107,  108, 109, 146, 147;  t.  4, 
p.  50  y  51. 
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paila,  7  más  tarde  se  ve  con  frecuencia  reproda- 
cido  earinonedas  y  monumentos  de  Italia;  (igual 
argumento  podria  el  Sr.  MüUer  aplicar  á  la  re- 
presentación del  león,  animal  que  ciertamente 
no  habitaba  la  mayoría  de  los  paises  que  lo  re- 
trataron en  sus  monedas);  que  el  tipo  del  caballo 
y  la  palmera  es  característico  de  Carthago ,  y 
asi  como  los  Cartagineses  lo  reprodujeron  en  las 
monedas  que  emitieron  en  Sicilia,  hicieron  lo 
mismo  en  las  quemas  tarde  batieron  en  España, 
después  de  perdida  aquella  isla;  y  últimamente, 
que  de  los  reyes  del  África  occidental  no  po- 
seemos retratos  históricos^  y  si  acuñaron  mone- 
das con  sus  retratos,  como  supone  el  Sr.  MüUer, 
es  probable  que  se  representaron  en  ellas  con 
las  insignias  reales,  como  se  ve  en  muchas  mone- 
das de  cobre  acuñadas  en  África  (1),  en  las  que 
aparecen  cabezas  diademadas  con  cabello  rizado, 
bigotes  apuntados  y  pendientes,  y  barba  lar- 
ga, rizada  y  puntiaguda  en  todos  ellos ,  siendo 
de  suponer  gastaran  tanto  la  cabellera  como  la 
barba  larga  y  artísticamente  rizada ,  propia  de 
su  raza  y  época ,  y  no  cortada  al  estilo  griego  y 
romano. 

Mas  pasando  de  esta  arffumentacion  de  pelu- 
quería al  campo  más  grande  de  la  lógica  histó- 
rica, una  sola  reflexión  bastará  para  destruir 

(l)    MüUer,  Ibid. ,  t.  3,  p.  17,  n.  19 ;  p.  18,  n.  20-32;  p.  19, 
n.  33-36;  p.  32,  n.  37-42;  p.  42,  n.  SO-53;  p.  91,  n.  24. 
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todo  el  edificio  levantado  por  el  Sr.  MüUer  y 
robustecer  nuestra  opinión. 

En  544  de  Roma  (210  a.  J.  C.)  Carthago 
Nova,  capital  de  los  Barkidas  en  España,  cayó 
en  poder  de  los  Romanos;  cuatro  años  más  ta^- 
de  los  Garta^neses  abandonaron  para  siempre  la 
Península,  y  esta  fué  organizada  en  dos  provin- 
cias romanas.  Seria  desconocer  la  tendencia  ex- 
clusiva, el  carácter  absorbente  y  la  actividad 
organizadora  con  que  los  Romanos  planteaban 
su  administración,  el  suponer  que  pocos  años  des- 
pués no  se  hallase  introducido  en  España  su  sis- 
tema monetal  y  desalojado  cualquier  otro  dinero 
extranjero  que  antes  cursara  en  el  país:  ya  en 
el  tesoro  de  Cheste,  entregado  á  la  tierra  sin 
duda  entre  los  años  de  535  y  540  (219  y  214  an- 
tes de  J.  C.)  se  encontraba  mezclada  entre  una 
gran  mayoría  de  monedas  cartaginesas ,  una  ro- 
mana, además  de  varias  griegas  y  alguna  sa- 
guntina.  El  enterramiento  del  tesoro  de  Ma- 
zarron,  que  contenia  exclusivamente  monedas 
cartaginesas,  no  puede  tampoco  suponerse  más 
tarde  que  entre  544  y  548  de  Roma  (210  á  206 
antes  J.  C.)-  Pues  bien,  adoptando  la  opinión  del 
Sr.  Müller ,  sería  menester  suponer  la  fecha  del 
enterramiento  de  ambos  tesoros  hacia  625  de 
Roma  (134  a.  J.  G.)  (1) ,  cuando  España  ya  Ue- 


(1)    Pongo  esta  fecha  por  cuanto  Micipsa  reinó  de  606  á 
636  (148  á  118,  á.  G.)i  7  habiéndose  encontrado  en  ambos  ha- 
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yaba  setenta  y  cinco  años  de  administración  ro- 
mana, de  continuada  importación  del  denario  de 
Roma  en  la  Ulteriori  y  de  una  vasta  y  activa  acu- 
ñación local  del  denario  y  sus  partes  en  la  Cite- 
rior, provincia  en  que  se  han  verificado  justa- 
mente los  hallazgos  de  Gheste  y  Mazarron, 
cuando  por  los  relatos  que  Livio  hace  de  los 
triunfos  obtenidos  por  las  armas  romanas  en 
España  (1)  por  559  (195  a.  J.  G.)»  6  sea  se- 
senta y  seis  años  antes ,  consta  que  ya  entonces 
toda  España  se  encontraba  inundada  de  dinero 
romano. 

De  todo  esto  se  evidencia  que  las  monedas  en 
cuestión  fueron  acuñadas  antes  de  535  (219  an- 
tes J.  G.)  y  que  el  lugar  de  su  emisión  es  España 
y  no  África ;  deducción  lógica  que  no  exige  nin- 
gún esfuerzo  de  imaginación,  sino  que  fluye  con 
toda  naturalidad  de  la  simple  observación  de  los 
hechos  que  acabo  de  exponer ,  y  que  eran  bien 
conocidos  al  Sr.  MüUer,  cuando,  en  1874,  seguia 
con  insistencia  en  su  antigua  clasificación ,  aña- 
diendo asi  á  la  arbitrariedad  el  anacronismo. 
Otro  anacronismo  no  menos  garrafal  encierra  la 
suposición  de  grandes  emisiones  autónomas  de 
plata  en  el  Norte  de  África»  después  de  destrui- 


Üazgos  monedas  de  cabeza  de  Hércules  con  signos  ó  letras 
monetales  bastante  más  modernas  que  las  que  carecen  de 
eUas ,  es  de  suponer  haya  trascurrido  un  número  de  años 
considerable  entre  la  acuñación  de  estas  y  aquellas. 
(1)    T.Liv.  34,10. 


} 
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do  el  poder  de  Garthago ,  cuanto  más  cien  años 
más  tarde,  época  en  que,  á  no  dudar,  la  influen- 
cia política  de  Roma  y  su  denario  dominaban 
á  la  par  en  aquellas  provincias. 

Poco  tengo  que  añadir  con  respecto  á  las 
demás  monedas  por  mi  atribuidas  á  España.  Las 
de  la  cabeza  diademada  y  proa  podrán  no  ser 
españolas,  pero  el  hecho  es  que  todos  los  ejem- 
plares conocidos  hasta  la  fecha  se  han  encon- 
trado en  España,  y  todos  sus  criterios  cronológi- 
cos les  asignan  siglo  y  medio  de  antigüedad  ma- 
yor que  la  que  les  atribuye  el  Sr.  MüUer.  —  En 
cuanto  á  las  que  presentan  la  cabeza  diademada 
y  el  caballo  corriendo  encima  de  un  cartucho, 
con  epígrafe  fenicio ,  considero  que  el  principio 
de  la  leyenda  púnica ,  puede ,  en  efecto ,  conte^ 
ner  las  letras  vnnndj  y  significar  que  estas 
monedas  fuesen  de  Vermina,  conocido  en  la 
historia  por  que  guerreó  á  las  órdenes  de  su 
padre  el  Rey  Syphax  contra  Massinissa,  y  venci- 
do por  éste  auxiliar  de  los  romanos  en  la  batalla 
de  Girta,  en  que  perdió  á  su  padre,  después  de 
dos  años  de  inútiles  esfuerzos,  tuvo  que  implorar 
la  clemencia  de  Roma  que  le  otorgó  un  rincón 
en  el  reino  de  sus  antepasados.  Pero  no  me  pa- 
rece la  historia  de  este  personaje  muy  al  pro- 
pósito para  atribuirle  monedas  de  tanta  im- 
portancia como  son  las  tetradracmas  en  cues- 
tión, cuando  su  padre,  monarca  poderoso^  ñolas 
emitió;  aún  menos  probable  parece  que  en  su 
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época,  caaiido  Gárthago  acuñaba  únicamente  me- 
tal ligado ,  un  reyezuelo  destronado,  adicto  de 
aquella  República  caida,  se  permitiese  batir 
grandes  monedas  de  plata  fina.  Además,  el  es- 
tilo lo  mismo  que  las  formas  pdeográficas  que 
aparecen  en  la  leyenda  fenicia ,  acusan  mayor 
antigüedad.  Últimamente,  los  dos  únicos  ejem* 
piares  conocidos  se  han  hallado  en  España.  Mu- 
chas razones  contrarias  son  estas  para  adhe- 
rirme sin  reserva  á  la  clasificación  de  Levy  y 
Müller. 
Conjunto deu  ten-       Eu  la  misma  Carthago  africana  la  acuñación 
M  ttío-ubííó^^^  por  ®1  sistema  babilónico  6  tírico  fué  muy  con- 
00  tanto  en  ctr-  siderablc,  tauto  en  oro  como  en  plata,  y  duró, 

tnsffo   como    on  ■  « •   «  * 

BtpiAn.  como  ya  hemos  dicho,  más  que  en  España,  pues- 

to que  después  de  perdida  esta  provincia  en  548 
de  Roma  (^6  a.  J.  G.)p  continuó  batiendo  mone- 
da hasta  su  destrucción  en  608  (146  a.  J.  C).  En 
oro  se  acuñaron  dracmas  de  unos  3.90  gr.  y  sus 
mitades  (1).  En  plata,  además  de  la  dracma, 
de  sus  tres  cuartos  y  de  su  mitad,  una  pieza  de 
dracma  y  media,  como  si  dijéramos  encobólo,  y 
didracmas ,  luego  piezas  de  seis ,  ocho ,  diez  y 
doce  dracmas  (2).  Andando  el  tiempo^  sin  duda. 


(1  ]    Véase  la  tabla  al  pié  de  este  capítulo. 

La  única  didracma  de  oro  conocida  de  7.51  gramos  se  ha- 
Ua  citada  por  MüUer,  Numismatique  de  Tancienne  Afri- 
que,  t.  2,  p.  86,  n.  74;  pero  es  dudosa.  Véase  Ibid.,  t.  2,  pági- 
na 136,  nota  1. 

(2)    Podrá  parecer  extraño  ver  aquí  citadas  de  paso,  J 


-  lis- 
ia escasez  de  numerario  obligó  al  Estado  á  reba- 
jar la  ley  de  la  plata,  y  son  numerosas  las  mone- 
das de  vellón  de  dracma  y  media,  dos,  tres, 
cuatro,  cinco  y  seis  dracmas.  Esta  reducción 
debió  tener  lugar  después  de  la  pérdida  de  las 
ricas  minas  de  España.  Es,  pues,  posible  que  se 
encuentren  aun  encobólos,  octo-,deca-y  dodeca- 

eomo  si  fae*a]i  conocidas,  dos  especies  tan  nneyas  en  la 
numismática  antigua,  como  son  las  pieaías  de  dracma  y  media 
7  de  tres  cuartos  de  dracma,  que  en  la  nomenclatura  áttica 
recibirían  los  nombres  de  encobólo  y  eneahemiobolio.  Pero 
la  existencia  de  monedas  de  plata  de  5.54  á  4.85  gr.  (Mullen 
(Ibid.,  t.  2,  p.  00,  113,  114),  y  de  sus  mitades  de  2.92  á2.44, 
(MüUer,  Ibid.,  t.  2,  p.  85,  86,  88,  n.  60,  61,  73  y  95),  en 
electro  y  en  yeUon,  es  innegable:  y  como  quiera  que  la  acuña- 
ción con  metal  de  baja  ley  pertenece  ¿  los  últimos  tiem- 
pos de  la  existencia  de  Oarthago,  en  que  esta  ciudad  habia 
adoptado  exclusiyamente  el  sistema  babilónico,  es  forzoso 
intercalar  estas  piezas  en  dicho  sistema.  Besulta,  pues,  aquí 
un  nuevo  caso  de  la  bifurcación  de  unidades  en  la  propor- 
ción de  2  á  3  que  aparece  ya  en  la  acuñación  más  remota  del 
Oriente. — (V.  Mommsen,  Geschichte  des  roem.  Muenzwe- 
sens,  páginas  12  y  siguientes.)— De  manera  que  vemos  di* 
vidirse  la  didracma  de  7.60  en  mitades  de  3.80,  cuartos  de 
1.90,  y  octavos  de  0.95,  á  la  par  que  la  trídracma  de  11.40,  en 
mitades  de  5.70,  en  cuartos  de  2.85,  y  quizás  en  octavos  de 
1.42,  cuya  existencia  es  difícil  de  descubrir  entre  las  mu- 
chas moneditas  mal  acuñadas  de  1.96  para  abajo. 

Trídracma.  Didracma. 


Unidad 11.40 7.60 

Mitad 5.70 8.80 

Cuarto 2.85 1.90 

Octavo 1.42 0.95 

No  quiero  decir  con  esto  que  las  monedas  de  gr.  5.70, 2.85 
y  1.42  hayan  nacido  del  sistema  babilónico  en  la  acuñación 
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dracmas  de  cuño  español,  puesto  que  en  Gartha- 
go  de  Afñca  se  han  emitido  estas  especies  en  pla- 
ta fina.  Pero  vemos,  por  otra  parte,  que  la  emi- 
sión cartaginesa  no  se  ajustaba  en  sus  especies  á  la 
española,  puesto  que  la  tridracma  y  tetradracma, 
batidas,  al  parecer,  en  abundancia  en  la  Pe- 
nínsula, no  se  conocen  en  Oarthago  durante  el 


Cartaginesa;  las  creo  al  contrario  únicamente  aplicadas  por 
los  Cartagineses  ¿  su  sistema,  y  tomadas  de  Sicilia  y  de  la 
Gran-Grecia,  donde  estas  tres  especies  aparecen  con  frecuen- 
cia en  medio  de  emisiones  del  sistema  ático,  representando 
octdbolos,  tetrdbolos  y  dióbolos  del  mismo.  Así  las  vemos 
en  la  emisión  de  oro  de  Syracusa  y  del  Rey  Agathokles;  en 
la  de  plata  de  los  reyes  Pyrro,  Hieron  de  Syracusa,  Hime- 
ra,  Naxos,  Messana,  Tauromenio,  Bruttio,  Bégio,  y  aún  al- 
guna ciudad  de  la  Campania  (Cuma),  insertas  entre  acu- 
ñación babilónico-focéa,  como  en  Carthago  entre  la  tiro- 
babilónica. 

Empero  donde  aparece  la  combinación  de  este  doble  8is<^ 
tema  en  toda  su  primitiva  pureza  es  en  Etruria.  Allí  se  acu- 
ñaron á  la  vez  la  tetradracma  ática  de  plata,  con  su  mitad, 
cuarto,  octavo  y  dieciseisavo  por  un  lado,  y  el  antiquí- 
simo estátero  persa  de  plata  de  unos  11.40  gr.,  cuyas  sub- 
divisiones, si  también  se  emitieron,  aún  no  se  han  en- 
contrado. 

Mommsen,  como  en  tantos  otros  puntos,  ha  sido  el  primero 
en  esclarecer  estas  bifurcaciones  de  sistemas  en  las  mone- 
das de  la  Italia  que  tanta  dificultad  y  confusión  presentaban. 
Al  hablar  (Geschichte  des  roem.  Muenzwesens ,  página  857, 
nota)  de  la  combinación  del  sistema  derivado  del  persa  de 
plata,  llamado  por  él  calkideo,  y  del  focéo  en  las  monedas  de 
Zankle  (Messana),  y  Cuma,  dice:  «Este  paralelismo  proviene 
sin  duda  de  que  ambos  sistemas  han  nacido  de  una  raíz  co- 
mún; el  focéo  de  la  tripartición,  y  el  calkideo  de  la  biparti- 
ción del  estátero  persa  de  plata.» 
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periodo  de  la  acuñación  de  metal  fino,  y  solo 
aparecen  cuando,  después  de  perdida  España, 
principia  la  moneda  á  bajar  de  ley.  Más  dudoso 
aun  es  que  se  encuentren  monedas  de  oro  acu- 
ñadas por  los  Cartagineses  en  la  Península, 
pues  solo  sabemos  de  su  explotación  en  gran- 
de de  las  minas  de  plata. 

Para  facilitar  la  inteligencia  de  lo  que  va  di- 
cho, presentaré  á  continuación  una  tabla  que 
manifiesta  el  peso  normal  y  los  efectivos  de  las 
monedas  de  oro  y  plata  acuñadas  por  los  carta- 
gineses, tanto  en  África  como  en  España.  Los 
pesos  de  las  monedas  de  Oarthago  están  tomados 
principalmente  déla  mencionada  obra  de  MüUer. 
Solo  una  moneda  de  plata  de  8.10  gr.,  cuatro, 
también  de  plata,  de  2.17  á 2.05  gr.,  y  cuatro  de 
oro  y  electro,  de  1.15  á  1.00  gr.,  he  separado  por 
estará  todas  luces  sobradas  de  peso. 
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BSPECU8. 


Dodecadracma . 
Decadraoma.... 
Octodracma.... 
Hexadracma... 
Pentadracma... 
Tetradraema... 

Trídracma 

Didracma 

Eneóbolo 

Dracma.    

Eoeahemiobolio 

Tpióbolo 

Trihemiobolio.. 


PB80 
nonnal 
probable. 


46.00 

38  00 

30.40 

23.00 

19.00 

15  20 

11.40 

7.60 

5.70 

3.80 

2.85 

1.90 

0.95 


Oro. 


7.51 


3.92 


EMISIÓN    AFRICANA. 


CABEZA  DS  MUJSR. 
R.  CABAUO   Ó  PEGASO. 


1.97—1.81 
0.98-0.66 


Electro. 


11.40—10.44 
7.74—  7.04 


3.71—  3.55 
2.92—  2.44 
1.95—  1.31 
0.9&-  0.51 


puta. 


45.99—44.70 
38.65—35.08 

29.38 
22.63—22.15 


12.90 


7.58—  6.87 
5.54—  4.85 
3.92—  3.28 


1.97—  1.62 
0.70—  0.59 


Vellón. 


23.00 
19.02—18. 
15.07—11. 
11.22—  9. 

5.40 


2.80 
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DEL  SISTEMA  TIRO-BABILONIGO. 


EMISIÓN   ESPAÑOLA.                                                  | 

ABKZA  DS  MUJSR  Ó  DS  HOMBRE. 
R.  CABAILO. 

CABEZA  DX  HSRCDLES. 
R.  CABALLO.     R.  KLKFAIITS. 

CABUA  DX  ÜI  RET. 
R.  CABALLO  CORRIIMDO.  R.  PROA. 

FUta. 

Plata. 

puta. 

puta. 

puta. 

23.40 

22.33 

14.83—14.40 
11.21—10.54 

14.69—14.50 

14.80 

7.80—6.54 

7.55-6.45 

7.35-  7.10 

3.61—3.37 

8.70—3.25 

existe. 

1.88—1.57 

1.88—  1  50 

III. 


INTRODUCCIÓN 


DE   LA    MONEDA    ROMANA. 


P 


ARA  comprender  mejor  la  introducción  del 
primer  dinero  romano  y  el  establecimiento  ofi- 
cial de  su  sistema  en  España,  es  conveniente 
recordar  en  breve  extracto  el  movimiento  his- 
tórico de  la  época  en  que  tuvo  lugar,  con  el 
cual,  como  veremos,  guarda  intima  relación. 

Durante  todo  el  siglo  quinto  y  el  primer  cuar- 
to del  sexto  (próximamente  hasta  230  a.  J.  C), 
las  relaciones  directas  de  Roma  con  España  de- 
bieron ser  escasas,  sirviendo  probablemente  los 
griegos  de  la  Campania  de  intermediarios  en  el 
tráfico  con  las  colonias  helénicas  de  nuestro  li- 
toral. Pero  el  gobierno  romano  no  podia  ver  con 
indiferencia  los  rápidos  progresos  que  los  Barki- 
das,  vireyes  casi  independientes  de  Carthago, 

8 


Breve  rosefia  lii 
tórica 


—  122  — 

hacían  en  la  conquista  de  la  Península  ibérica; 
protestó ,  y  celebró  en  528  (226  a.  J.  C.)  con  el 
Senado  cartaginés  y  con  Hasdrubal  (padre)  un 
convenio ,  en  virtud  del  cual  estos  reconocieron 
como  límite  de  su  dominación  la  linea  del  Ebro, 
quedando  bajo  el  amparo  de  Roma  el  resto,  ó  sea 
la  parte  comprendida  entre  el  Ebro  y  los  Piri- 
neos. Solo  á  favor  de  Sagunto ,  fundada,  según 
unos  por  colonos  venidos  de  Zakynthos ,  según 
otros  hijuelado  Árdea  de  Apulia,  se  estipuló  que, 
á  pesar  de  hallarse  enclavada  en  territorio  carta- 
ginés, conservase  en  virtud  de  su  origen  y  cul- 
tura la  independencia  y  la  protección  de  los  Ro- 
manos ,  que  le  fueron  aseguradas  en  un  tratado 
de  alianza  que  en  compañía  de  EmporiaB  celebró 
con  Roma.  Quebrantado  este  compromiso  por 
Hanibal  en  535  (219  a.  J.  C),  al  atacar  y  des- 
truir sin  motivo  fundado  la  ciudad  de  Sagunto, 
y  comenzada  con  este  hecho  la  terrible  lucha 
denominada  hanibaliana  ó  segunda  púnica,  el 
Senado  romano  envió  á  España,  para  casti- 
gar semejante  atropello,  un  ejército  al  man- 
do de  Gneo  Cornelio  Escipion,  al  cual  se  le 
reunió  en  el  siguiente  año  su  hermano  el  cón- 
sul Publio.  Hanibal,  entre  tanto,  con  un  ejército 
escogido  había  salido  de  la  Península,  atra- 
vesado la  Galia  Narbonense,  y  pasando  por  los 
Alpes,  penetrado  en  la  Lombardía  sin  hallar 
resistencia  en  los  dos  Escipiones  encargados  de 
oponérsele  en  su  marcha.  Reunidos  estos  en  Es- 
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paña ,  su  objeto  ya  solo  fué  el  de  entretener  y 
destruir  los  ejércitos  de  Hasdrubal,  ó  al  menos 
impedir  que  este  se  juntara  con  su  hermano 
Hanibal,  cuya  posición  formidable  en  Italia  tenia 
en  no  poco  cuidado  á  los  señores  de  Roma.  Tuvo 
esto  efecto,  pues  no  solamente  viéronse  vencidos 
los  Cartagineses,  sino  que  los  Escipiones  se  apo- 
deraron de  toda  Cataluña,  fortificaron  en  537  (217 
antes  J.  C.)  la  ciudad  de  Tarraco,  erigiéndola  en 
cuartel  general  y  cabeza  de  la  comarca  españo- 
la, tomaron,  en  el  mismo  año,  la  isla  de  Ebu- 
sus ,  importante  por  su  situación  estratégica ,  y 
aprovechando  la  flaqueza  del  enemigo,  que  habia 
tenido  que  desprenderse  de  gran  parte  de  su  ejér- 
cito para  reprimir  una  sublevación  en  África ,  pa- 
saron el  Ebro,  volvieron  á  levantar  la  destruida 
Saguntoen  540  (214  a.  J.  C.  (1),  y  llevaron  sus 
águilas  victoriosas  hasta  Andalucía.  Mas  habien- 
do regresado  de  África  Hasdrubal  Barkas  (hijo)  al 
frente  de  fuerzas  considerables ,  cogió  de  sorpresa 
á  los  Escipiones,  que  fueron  derrotados  y  muer- 
tos en  543  de  Roma  (211  a.  J.  C),  perdiéndose 
de  un  golpe  todo  el  país  situado  al  Sur  del  Ebro. 
Los  Cartagineses  sin  embargo  no  supieron  apro- 
vechar la  ocasión ,  fueron  luego  vencidos  en  va- 
rios encuentros  por  el  lugarteniente  Cayo  Clau- 
dio Nerón,  saliendo  aún  peor  parados,  cuando, 


(1)    Corpus  Inscr.  Latín.;  Berlín,  1869.— T.  2;  pág.  516; 
núm.  3836. 
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dos  años  después  de  la  muerte  de  Públio  Esci- 
pion,  se  presentó  su  hijo,  del  mismo  nombre,  y 
de  un  golpe  de  audacia  se  apoderó  en  544  (210 
antas  J.  G.)  de  la  cabecera  enemiga,  Carthago 
Nova,  dando  con  ello  principio  á  una  serie  de 
victorias  que  terminó  con  la  toma  de  Gades  y 
la  completa  expulsión  de  los  Cartagineses  de  la 
Península  en  548  de  Roma  (206  a.  J.  C).  Es- 
paña fué  convertida  en  una  doble  provincia  ro- 
mana: la  Citerior  que  comprendía  todo  el  anti- 
guo reino  de  Aragón  ó  sea  Cataluña,  Aragón, 
Valencia  y  Murcia,  Navarra,  las  Provincias 
Vascas  y  ambas  Castillas ;  y  la  Ulterior,  ó  sea 
Andalucía,  Extremadura  y  el  Sur  de  Por- 
tugal. 
Moneda  q>ie  circu-  Ya  hemos  visto  cual  fuó  cl  diucro  que  con 
la  e*ntrada^de  los  anterioridad  al  tratado  de  528(226  a.  J.  O.)  cor- 
Romaaofl.  j,j^  ^^  España.  Aparte  de  algún  numerario,  es- 
caso, procedente  de  la  Gran-Grecia  ó  de  Sicilia 
ó  de  costas  aún  mas  distantes,  traidopor  el  mer- 
cader griego ,  circulaba  con  abundancia  en  todo 
el  litoral  catalán  y  parte  del  valenciano  la  plata 
acuñada  por  las  colonias-  foceas  Emporise  y 
Rhode;  al  principio  por  el  sistema  propio,  y  más 
tarde  por  el  púnico- sículo  que  hubieron  de  re- 
cibir de  los  Cartagineses^  y  al  que  se  asociaron 
Ebusus  y  Gades,  mezclada  á  veces  con  monedi- 
Uas  foceas  de  Massilia  y  otros  puertos  vecinos  ó 
comarcanos.  En  todo  el  resto  del  litoral  y  parte 
del  interior  de  la  Peninsula ,  desde  la  boca  del 
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Ebro  hasta  la  del  Tajo ,  corría  el  dinero  batido 
sobre  el  sistema  tiro-babilónico  por  los  Barkidas 
y  algunos  reyezuelos  aliados,  al  cual  venia  á  jun- 
tarse algún  numerario  de  Garthago,  traido  sin 
duda  por  los  ejércitos  que  de  refuerzo  venian  de 
África.  Los  sistemas  foceo  y  tiro-babilónico  re- 
conocian  un  mismo  origen,  y  sus  monedas,  de 
peso  casi  igual,  hallaban  fácil  cambio  en  los 
mercados;  también  las  del  púnico  -  siculo  se 
prestaban,  como  hemos  probado,  á  circular  en 
compañía  del  dinero  batido  por  aquellos  sis- 
temas. 

Los  pueblos  del  Interior  que  en  aquel  tiempo  ^^^  ^  uminag 

*  '*'  *  *         de  plata  como  nu- 

aún  no  batian  moneda ,  se  valian  para  sus  negó-    merario  no  acu- 
cios  de  barritas  de  plata  fundidas,  como  lo  de-    ^*^^' 
muestran  las  que  se  han  hallado  en  los  tesoros  de 
Pont  de  Molins  y  Cheste  ( 1 ).  La  única  de  estas 
piezas  que  se  ha  pesado  queda  citada  en  la  pá- 
gina 163. 

Aun  en  tiempos  de  Estrabon ,  ó  sea  dos  si- 
glos más  tarde,  los  pueblos  del  Oeste  y  Noroeste 
de  la  Península  traficaban  pagando  en  láminas 
de  plata  de  peso  determinado  (2). 

Por  la  misma  época  en  que  el  dinero  carta-  Aparición  de  lapn- 

mera  moneda  ro- 
^___^^_^^^^^  mana  en  Espafia. 

(1)  Probablemente  estas  barritas  no  faltarían  en  ningu- 
no de  los  tesoros  descritos  en  la  primera  y  segundaparte  de 
este  trabajo.  Desgraciadamente  ninguno  de  ellos  ha  sido 
estudiado  como  lo  merecia. 

(2)  Strabon,  lib.  3.° 
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gines  y  emporitano  corría  por  gran  parte  de  Es- 
paña,  el  comercio  de  los  pueblos  que  habitaban 
la  costa  del  Mediterráneo  abrió  sin  duda  paso  á 
la  circulación  del  numerario  de  la  parte  de  Ita- 
lia, ya  sujeta  á  la  dominación  ó  influencia  de  Ro- 
ma. Se  encuentran,  aunque  raras  veces,  á  lo  lar- 
go del  litoral  catalán  y  valenciano  las  monedas 
de  la  Campania  que  llevan  el  epígrafe  ROMANO. 
Su  introducción  no  fué  difícil,  pues  las  piezas  de 
plata  de  esta  clase  equivalían  en  peso  á  las  di- 
dracmas  cartaginesas  de  unos  7  gr. ,  y  dos  de 
ellas  á  tres  dracmas  emporitano-rhodenses.  De- 
ben considerarse  estas  piezas  como  la  vanguardia 
que  preparó  en  los  mercados  ibéricos  la  entrada 
de  la  verdadera  moneda  de  Roma,  que  no  tardó 
en  presentarse. 
Bi  victoriato.  Tan  raras  como  las  anteriores  son  en  Espa- 

ña las  monedas  campanianas  con  la  leyenda 
ROM  A ;  P^ro  más  comunes  los  cuadrigtos  ya 
sus  mitades,  los  victoriatos ,  con  la  leyenda 
ROMA  incusa,  de  gr.  6.82  y  3.41,  peso  normal 
respectivo.  Extraño  es  que  solo  en  España  se  ha- 
yan encontrado  hasta  ahora  victoriatos  con  le- 
yenda incusa,  pero  no  me  inclino  á  creer  por 
esta  razón  que  se  hayan  batido  en  España,  y  sí 
solo  que  fueron  destinados  con  preferencia  al 
tráfico  del  litoral  foceo-ibérico ,  sustituyendo 
más  tarde,  cuando  la  leyenda  pasó  á  ser  de  relie- 
ve ,  los  tipos  de  la  cabeza  de  Jano  y  la  cuadriga 
en  la  pieza  grande  de  6.82  gr.  con  los  mismos  de 
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la  pieza  mitad  ( 1 ) .  No  debió  sin  embargo  tras- 
currir mucho  tiempo  sin  que  esta  pieza  mitad 
de  3.41  gr.  fuera  elevada  á  unidad  de  sistema, 
pues  los  semi-victoriatos  mas  antiguos  que  pre- 
sentan el  signo  numeral  S  pertenecen  por  sus 
caracteres  cronológicos  á  los  tiempos  de  la  pri- 
mera mitad  de  la  guerra  hanibaliana,  y  este  hecho 
coincidió  quizás  con  el  de  haber  organizado  en  la 
ciudad  de  Sagunto ,  aliada  y  protegida  de  Roma, 
una  acuñación  de  victoriatos  y  semi-victoriatos 
con  tipos  locales  y  leyendas  ibéricas  destinados  al 
comercio  local  ibérico ,  cuya  emisión  es  de  su- 
poner naciera  del  ya  citado  convenio  de  528 
(226  a.  J.  C). 

La  serie  de  monedas  acuñadas  en  Sagunto,  su  acuñación  en  sa- 
bajo  el  sistema  del  victoriato,  presenta  tan  gran- 


gunto. 


(1)  Mi  idea  de  derivar  el  victoriato  del  monedaje  de  Ca- 
pua,  separándome  de  la  opinión  de  Borghesi  y  Mommsen, 
que  lo  creían  de  origen  ilírico,  data  del  año  de  1863:  en 
1864  escribí  al  difunto  Duque  de  Blacas  una  carta  expo- 
niéndole mis  razones ,  carta  que  se  insertó  en  las  páginas 
104  á  107  del  segundo  tomo  de  su  traducción  de  la  Histoire 
de  la  Monnaie  Romaine  par  Th.  Mommsen,  publicada  en  1870 
por  el  Barón  J.  de  Witte  después  de  la  muerte  del  Duque. 
Barnfeldt,  en  la  Zcüschrift  far  Numismatik,  1877,  t.  5,  pági- 
na 39,  se  declara  partidario  de  ella.  Pero  no  comprendo  de 
donde  pudo  deducir  que  yo  opino  que  el  victoriato  no  fué 
considerado  como  moneda  romana  sino  desde  la  caída  de 
Capua— 542.  (212  a.  J.  O.) — en  adelante,  cuando  en  el  ante- 
penúltimo párrafo  de  mi  citada  carta,  expresamente  digo 
que  es  de  suponer  que  con  ese  acontecimiento  dejó  de  serlo, 
y  aun  cesó  por  completo  su  acuñación  en  aquella  ciudad. 
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do  interés  para  el  conocimiento  de  la  primera 
moneda  romana  en  la  España  Citerior,  que  no 
podemos  prescindir  de  dedicar  algunas  páginas 
á  su  estudio.  Para  ello  comenzaremos  por  divi- 
dirla en  tres  periodos  cronológicos  en  la  forma 
siguiente: 

Primer  p6rlodo.  f  Dc  528  á  536  (236  á  218 

Primer  periodo:    (    á^tesJ.C). 

Especies.  El  victoriato,  el  semi-victoriato  y 
una  pieza  de  cobre ,  al  parecer  el  semis. 

Sistema  monetal.  El  del  primitivo  victoria- 
to, de  gr.  3.41  peso  normal,  aunque  algo  des- 
cuidado: 23  victoriatos  (excluyendo  dos  incom- 
pletos) pesaban  entre  gr.  3.46  y  2.37,  dando  un 
tipo  medio  normal  de  gr.  3.09.— El  único  ejem- 
plar del  semi-victoriato  conocido  pesa  1.49,  lo 
que  daria  como  tipo  normal  gr.  3.06.  --  De  la 
moneda  de  cobre  solo  he  visto  una  pieza  y  pesa 
gramos  5.35. 

Fabrica.    Entre  arcaica  y  bella  ( 1 ). 

2'ipos.    Del  victoriato:  Cabeza  de  mujer  ó  de 


(l)  La  cabeza  de  Roma  con  casco  alado  en  el  anverso 
de  alguna  especie  es  bárbara,  pero  basta  examinar  el  trabajo 
artístico  del  reverso  que  le  corresponde,  para  comprender 
que  el  anverso  representa  la  copia  de  alguna  imagen  <5 
estatua  de  Roma  de  trabajo  original  bárbaro ,  como  es  fácil 
existiera  en  Sagunto,  labrada  por  artistas  indígenas. 


—  129  — 

Apolo,  laureada;  de  mujer  con  casco  alado  (de 
dibujo  bárbaro);  de  hombre  imberbe.  —  Rev.: 
Rueda  de  seis  rayos ;  toro  con  faz  humana  bar- 
buda, andando. 

Del  semi-victoriato:  Cabeza  de  Hércules  cu- 
bierta de  piel  de  león  con  clava  al  hombro.  — 
Rev.:  Águila  parada. 

Del  cobre:  Concha.  --Rev.:  Proa  de  nave. 

Leyendas.  DQ^I^^DCr",  arsesam;  DQtP- 
IfXa,  arseffedr;  PQ^IXQ,  arsgdr;  D9^DV^- 
topXPQj  arsagsoegar\  colocadas  libremente,  es 
decir^  sin  sujeción  á  ninguna  raya.  A  veces  i  ó 
í  en  lugar  de  ^. 

Formas paleográficas:  J....D,  P. 

(y...|í,vv,t,  1. 
i2...(t,  O,  9* 

^       ^  ^       (De  540  á  550  (214  á  204  Segundo  periodo. 
Segundo  periodo:    |     ^^^,,j^c.] 

Especies.    El  victoriato. 

Sistema  monetal.  El  del  victoriato  reducido, 
de  gr.  2.92  normal:  58  victoriatos  pesaban  en- 
tre gramos  3.65  y  2.00,  arrojando  como  norma 
gramos  2.73. 

Fábrica.  Al  principio  buena  y  con  algún 
relieve ,  en  general  algo  tosca  y  descuidada ,  al 
final  corriente  y  muy  plana. 

'  10 
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Tipos.  Cabeza  varonil,  imberbe,  laureada  6 
diademada ,  generalmente  con  dava  al  hombro. 
—  Rev. :  Toro  con  cabeza  normal  ó  humana  y 
barbuda ,  parado  ó  marchando. 

Leyendas.  PQ^i^xa  i  P<iV^X4 ,  M^I1X4, 
arsffdr^  al  principio  sobre  el  toro  ó  minotauro,  li- 
bre, más  tarde  dentro  de  un  cuadrilongo,  últi- 
mamente debajo  de  la  linea  que  pisa  el  toro  ó 
minotauro. 

Formas paleoffráficas:    -4...P,  p". 

R...Qj  q,  4. 

Tercer  periodo.  (De  550  á  600.  (204  á  154 


_,  ^       (De  550  á  600. 
Tercer  periodo.    [    ¿^tes  J.  O.) 


Especies.  En  plata  el  victoriato.  En  cobre 
el  dupondio,  el  as,  el  semis  y  el  quadrante. 

Sistema  monetal.  El  del  victoriato  reduci- 
do: 19  victoriatos  pesaban  entre  gr.  3.06  y  2.00, 
resultando  como  medio  normal  gr.  2.65.  —  Un- 
cial, en  el  cobre:  los  dupondios  entre  gr.  28 
y  14;  los  asses  entre  16  y  12  gr. 

Fábrica.  Al  principio  la  buena  y  corriente  de 
la  emisión  llamada  «celtibérica» ;  al  final  bas- 
tante descuidada. 

Tij^os.    Del  victoriato:  Cabeza  varonil,  im- 
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berbe,  laureada  6  diademada,  á  veces  con  clava 
al  hombro.— JSev.:  Toro  embistiendo. 

Del  dapondio:  Cabeza  de  Roma  galeada.— 
Rev.i  Proa  de  nave,  generalmente  coronada  por 
la  victoria  al  vuelo. 

Del  as:  Cabeza  varonil,  imberbe,  de  tipo 
ibérico,  ya  á  la  derecha»  ya  á  la  izquierda.— 
Rev. :  Ginete,  lanza  enristre,  galopando,  á  la  de- 
recha, acompañado  de  una  estrella. 

Del  semis:  Cabeza  á  la  derecha,  que  parece 
ser  de  Roma.  —  Rev. :  Proa  á  la  derecha. 

Del  quadrante:  (1).  Concha.  —  jR^. :  Delfin, 
á  la  derecha. 

Leyendas.  Del  victoriato:  74^^X4,  arsgdr^ 
debajo  de  la  linea  que  pisa  el  toro. 

Del  dupondio:  VA^Vy  or^^^  debajo  de  la  proa; 
además  |**X05^AkM,  ikorgles\  (AAAAAO, 
ialkakaídurj  ^'^A^XMf  P'^A^XM,  bulakoSj  en 
el  anverso;  luego  SAGVNTINV,  á  veces  abre- 
viado ,  en  anverso  ó  reverso. 

Del  as:  74^}^^  arse^  encima  de  la  línea  que 
pisa  el  caballo. 

Del  semis:    SAGVNT  debajo  de  la  proa. 

Del  quadrante:  V4h^^  arse^  debajo  del  delfin, 
6  bien  hM^Ó  f'^'M^,  aivias;  V^  ^  oi\  7f  «; 
últimamente  SAGVNT. 


(1)  La  designación  del  Talor  en  estas  moneditas  de  co- 
bre es  Taria;  generalmente  presentan  tres  pantos  en  dispo- 
sición triangular»  algunas  Teces  cuatro»  uno  ó  ninguno. 
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En  los  últimos  tiempos  aparecen  nombres  de 
magistrados  en  letras  latinas,  á  veces  abre\ria- 
dos,  en  los  dupondios  j  el  pequeño  bronce. 

Formas paleoffráficas:    A...^j  y. 

Estadio  de  esta  16-       ¿^  adoptar  osta  clasificación  cronológica  me 

ha  movido  la  comparación  de  todos  los  caracte- 
res que  acabo  de  presentar  en  los  cuadros  que 
preceden.  La  mayor  antigüedad  de  las  que  he 
atribuido  al  primer  período  salta  desde  luego 
á  la  vista.  Presentan  no  solo  un  peso  mayor,  un 
estilo  más  arcaico ,  tipos  mas  caprichosos  y  va- 
riados ,  sino  ante  todo  formas  paleográfícas  ex- 
cepcionales, por  cuanto  no  aparecen  iguales  en 
ninguna  otra  moneda  de  leyenda  ibérica  ( 1 )  y 
demuestran  evidentemente  que  hubieron  de  acu- 
ñarse con  anterioridad  al  establecimiento  y  á  la 

"  primera  emisión  de  la  moneda  ibero-romana 

que ,  como  luego  veremos ,  data  del  año  de  537 
de  Roma,  (217  a.  J.  C),  es  decir  de  época  ante- 


(l]  El  único  monumento  epigráfico  ibérico  de  la  Citerior 
que  presenta  formas  paleográficas  iguales  es  la  plancha  de 
plomo  de  Castellón  de  la  Plana  (Lorichs,  Becherches,  lámi- 
na 80,1),  cujas  letras  tendremos  en  cuenta  al  trazar  más  ada- 
lante un  cuadro  del  alfabeto  ibérico. 
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rior  á  la  destrucción  de  la  ciudad  por  Hanibal 
en  535  (219  a.  J.C).  Reconstruida Sagunto  por 
Publio  Escipion  Africano  en  540  (214  a,  J»  C.), 
hubo  de  recomenzar  la  acuñación  del  vicloria- 
to  en  gran  abundancia  sobre  el  sistema  reducido , 
al  principio  con  buena  fábrica,  que  luego  paula- 
tinamente decae  hasta  volverse  tosca  y  descui- 
dada; las  formas  de  las  letras  ibéricas  en 
sus  leyendas  coinciden  con  las  de  las  monedas 
ibero -romanas,  batidas  entre  538  y  548  (216 
y  206  a.  J.  C.)-  —  Hacia  mediados  del  siglo  sex- 
to, ó  sea  con  la  nueva  organización  provincial 
del  año  548  (206  a.  J.  C),  entró  también  un  nue- 
vo orden  en  la  emisión  monetal  de  Sagunto.  La 
fábrica  de  sus  victoriatos  vuelve  á  ser  buena, 
aunque  de  menos  relieve  y  más  parecida  á  la 
que  entonces  se  adoptó  en  toda  la  emisión  ibero- 
romana  ;  igual  paralelo  se  observa  en  las  for- 
mas paleográfícas.  Otra  reforma  importante  se 
introdujo  entonces:  se  batió  la  serie  completa  de 
cobre,  que  antes  no  se  habia  acuñado  en  Sagun- 
to ,  excepción  hecha  de  una  rarísima  pieza  per- 
teneciente al  tiempo  anterior  á  su  destrucción. 

La  emisión  del  victoriato  ú  otra  especie  mo-  vaior  que  dieron 

t    ^  n  I  -       •  3  1       -Tk  los  Romanos  á  la 

netal  forastera  en  provincia  ocupada  por  los  Ko-  moneda  extraía 

manos  debe  considerarse  como  un  privilegio  muy  ^^^^  *^*'*^ 

notable;  asi  se  observa  que  en  España  ninguna  mercados espa&cn 
ciudad,  á  excepción  de  Sagunto,  logró  gozar  de 
tan  señalado  favor.  EmporisB  disfrutaba  igual- 
mente de  la  alianza  y  protecion  de  los  romanos, 


les. 
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y  á  8u  amparo  continuó  acuñando  sus  dracmas» 
queja  conocemos.  Parece  extraño  que  los  Roma- 
nos, que  todo  lo  regularizaban  y  asimilaban  á  su 
propio  sistema,  no  hayan  repetido  en  Empori»  lo 
que  habían  hecho  en  la  Iliria,  en  la  isla  de  Rhodos 
y  en  Massilia,  que  fué  sustituir  la  dracma  del  país 
por  el  yictoriato.  Cuando  asi  no  lo  hicieron,  fué 
sin  duda,  porque  hallaban  mayor  ventaja  en  asi- 
milar la  dracma  emporitana  dei  peso  normal  de 
5  gramos  á  su  antiguo  denarío  de  4.55;  de  ahí  la 
razón  porque  las  dracmas  emporitanasde  carácter 
más  moderno  no  suelen  pesar  más  de  4  ^/j  gra- 
mos: de  dracmas  hablan  pasado  á  ser  donarlos 
disfrazados.  De  haber  seguido  los  émporitanos 
batiendo  dracmas  al  peso  normal  de  5  gramos, 
habrían  sufrido  una  quiebra  de  9  por  100  en  las 
transacciones  con  la  plata  romana  primitiva ,  y 
de  23  por  100  con  la  posterior  de  peso  reducido. 
Las  moneditas  menudas  de  plata  cursarían  entre 
los  Romanos  como  semi-sestercios,  ó  sea  piezas 
de  15  onzas.  Pero  esta  concesión  no  debió  durar 
mucho  tiempo ,  y  casi  puede  asegurarse  que  con 
motivo  de  la  reforma  general  de  la  administra- 
ción provincial  del  año  548  (206  a.  J.  C] ,  se  le 
privó  á  EmporisB  de  su  autonomía  y  por  consi- 
guiente del  derecho  de  acuñar  plata. 

Es  de  suponer  que  las  monedas  de  plata  de 
Ebususy  de  Gades,deunos2  Vs  S^*'  hayan  sido 
amblen  asimiladas  al  dinero  romano  en  los  mer- 
cados del  litoral ,  probablemente  al  quinario  an- 
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tiguo  del  peso  de  dos  escrúpulos,  6  sea  2.27  gra« 
mos,  y  la  pieza  máxima  de  Ebusus  de  10  gramos, 
considerada  como  un  doble  denario  de  9.10  gra- 
mos peso  normal. 

En  cuanto  á  las  monedas  acuñadas  por  los 
reyes  Barkidas  sobre  la  base  de  la  dracma  tiro- 
babilónica,  de  gr.  3.80,  creemos  que  los  Roma- 
nos las  asimilaran  al  victoriato  antiguo  de  3.41 
gramos.  En  tal  caso ,  la  pérdida  que  sufría  la 
dracma  cartaginesa  en  el  cambio  con  el  victo- 
riato primitivo  era  solo  de  10  por  100.  Sin  duda 
para  evitar  esta  pérdida ,  los  Barkidas  hicieron 
lo  que  los  emporítanos  con  su  dracma,  bajaron 
seguidamente  el  peso  de  su  moneda  al  nivel  de 
la  romana :  las  últimas  didracmas  con  signos  y 
letras,  y  especialmente  las  de  la  letra  fenicia  fli 
que  faltaban  en  el  tesoro  de  Mazarron  y  se  en- 
contraban abundantes  y  frescas  de  cuño  en  el 
de  Gheste,  exceden  en  pocos  ejemplares  el  peso 

de  6  Vi  gr. 

Presento  á  continuación  dos  cuadros  sinópti- 
cos destinados  á  facilitar  la  explicación  de  lo  ex- 
puesto, advirtiendo  que  los  números  encerrados 
en  paréntesis  responden  á  cálculos  y  no  á  mo- 
nedas realmente  acuñadas. 
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PESO  NORMAL 

PESO  NORMAL 

PESO  NORMAL 

correspondiente  al 

sistema 

púnico-sículo    en 

Emporio,  Rhode, 

Ebusus  y   Qades. 

correspondiente  al 

sistema  del 
denario  primitivo, 

6  sea  de -¿  libra. 

correspondiente  al 

sistema  del  denario  de 

peso  reducido, 

6  sea  de  -¿>  libra. 

10,00 
5.00 

(9.10) 
4.55 

7.80 
3.90 

2.50 

2.27 

1.95 

1.25 
0.62 
0.40 

1.14 

(0.57) 

(0.98) 
(0.49) 

0.20 

— 

— 

0.10 

m^^^ 

^^■" 

PESO  NORMAL 

PESO  NORMAL 

PESO  NORMAL 

correspondiente  al 
sistema  tiro*babilónico 

empleado  por  los 
Barkidas  en  Espafia. 

correspondiente  al 

sistema  foceo  moderno 

de  la  Campania  y  del 

victoriato  primitivo. 

correspondiente  al 

sistema  del  victoriato 

de  peso  reducido. 

23.00 

(20.47) 

(17.55) 

15.20 

(13.64) 

(11.70) 

11.40 

(10.23) 

(8.77) 

7.60 

6.S2 

(5.85) 

3.80 

3.41 

2.92 

1.90 

1.71 

(1.47) 

Aquellas  medidas,  de  carácter  eminente- 
mente práctico,  hubieron  de  dar  bien  pronto  los 
resultados  que  con  ellas  se  proponía  alcanzar  la 
administración  romana.  La  moneda  colonial, 
acuñada  en  España  por  los  Griegos  y  Cartagi- 


—  137  — 

jieses,  desapareció  rápidamente  del  mercado , 
cediendo  el  puesto  á  la  romana. 


El  tratado  del  año  528  (226  a.  J.  C.)  habia  mtrodncion  dei  de- 

,.,       ,,       ,       ,  •-L*'#  í>a>**o  romano  en 

convertido  de  hecho  la  comarca  cisiDérica ,  o  sea    Espasa. 
la  situada  entre  el  rio  Ebro  y  los  Pirineos,  en 
una  provincia  romana.  En  ella  circulaba  con 
abundancia  el  denario  romano  en  compañía  de  la 
dracma  emporitana  y  la  ibérica  con  los  tipos  de 
Emporise  reducida  al  peso  del  denario.  Asi  lo  HaiíazgodeLagAn- 
demuestra  el  tesoro  de  Las  Ansias ,  descrito  en    ' "' 
la  pág.  58 9  en  que  juntos  con  dracmas  empori- 
tanas  é  ibéricas  de  alianza  se  encontraron  mas 
de  cien  denarios  con  el  tipo  de  los  Dioscuros, 
todos  anteriores  á  la  reducción  del  peso ,  la  ma- 
yoría sin  símbolos  ni  monogramas  (uno  con 
ROMA  en  escritura  miccta)^  algunos  con  cadu- 
ceo, espiga,  hoja  de  lanza,  rueda,  creciente, 
victoria,  áncora,  delfín,  hacha,   asta  nudosa, 
ramo  (detrás  de  la  cabeza  de  Roma),  y  otros  con 
iniciales  y  monogramas  como  C  y  Offl  (encima 
de  los  Dioscuros) ,  muchos  de  estos  ditimos  á 
flor  de  cuño.  La  ausencia  completa  de  los  dena- 
rios de  Tarraco  con  la  leyenda   ibérica  ih}r^ 
cuya  emisión,  como  luego  veremos,  debió  co- 
menzar hacia  539  (215  a.  J.  C. ) ,  y  fué  abundan- 
te ,  prueba  que  con  anterioridad  ya  circulaban 
en  la  Cisiberia  todas  las  variantes  citadas. 

11 
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^s^^ion'i^i.       ^'^^  pronto  debió  parecer  insuficiente  el  di- 

ñero  traido  de  Roma  para  responder  á  las  exi- 
gencias siempre  crecientes  de  una  vasta  y  pro- 
longada guerra  y  sus  consecuencias  naturales. 
La  comarca  cisibérica  fué  la  base  de  operado* 
nes  en  la  encarnizada  lucha  que  los  Escipiones 
emprendieron  en  536  (218  a.  J.  G.)  contra  los 
Cartagineses,  y  que  terminó  en  548  (206  a.  J.  C.) 
con  la  conquista  de  toda  la  parte  de  la  Penínsu- 
la entonces  conocida.  Ahí,  en  Tarraco,  se  hallaba 
el  centro  militar  y  administrativo ;  de  los  pue- 
blos de  aquella  comarca  hubieron  de  reclutarse 
los  tercios  españoles  que  auxiliaban  á  las  tropas 
romanas  en  la  lucha  empeñada  contra  el  enemi- 
go común ;  á  esas  tropas  asi  como  á  las  legiones 
traidas  de  Roma ,  era  menester  pagarles ,  y  pa- 
garles en  dinero  romano.  Inútil  hubiera  sido  es- 
perar de  Italia  remesas  de  plata  y  cobre  acu- 
ñado en  aquellos  tiempos  de  prueba,  en  que 
Roma ,  absorbida  en  la  lucha  con  el  victorioso 
Hanibal ,  agotaba  en  defensa  propia  sus  últimos 
recursos.  Los  metales,  especialmente  la  plata, 
abundaban  en  la  Península ;  nada  más  natural, 
pues,  que  la  idea  de  organizar  en  España  misma 
una  extensa  emisión  de  moneda  romana  de  plata 
y  cobre  para  cubrir  las  atenciones  oficiales, 
dándole  al  propio  tiempo  en  su  exterior  un  ca- 
rácter marcadamente  local,  con  el  objeto  de 
evitar  que  pudiera  confundirse  con  la  batida  en 
la  metrópoli ,  en  la  cual  única  y  exclusivamente 


I 
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residía  el  derecho  de  acuñar  el  dinero  destina- 
do al  tráfico  del  pueblo  romano. 

Asi  nació  hacia  el  año  de  537  (217  a.  J.  C),  á 
impulso  del  mismo  gobierno  militar  que  residía 
en  Tarraco ,  la  acuñación  de  esa  moneda  local 
ajustada  al  sistema  romano,  hoy  vulgarmente 
llamada  «celtibérica»,  y  denominada  por  los  Ro- 
manos argentum  oscense^  cuando  más  tarde,  sin 
duda  con  rabtivo  del  arreglo  provincial  de  548 
(206  a.  J.  C.)>  la  zeca  principal  hubo  de  trasla- 
darse de  Tarraco  á  Osea.  Fué  general  dicha 
emisión  en  toda  la  España  Citerior  dominada  por 
los  ejércitos  romanos  en  el  siglo  sexto,  empleán- 
dose en  ella  una  actividad  asombrosa,  á  juz-  « 
gar  por  las  enormes  sumas  que  de  dicha  moneda 
se  llevaron  como  botín  á  Roma  en  ocasión  de 
repetidos  triunfos  ( 1 ) ,  y  sobre  todo  por  la  gran 
abundancia  con  que  hoy  todavía  se  encuentran. 

La  emisión  de  la  moneda  llamada  «celtibéri*  principio  y  desarro- 
ca»perteneceá  unaépocaen  que  Roma  dentroy  S^IT'"" 
fuera  de  Italia  revelaba  en  todas  sus  institucio- 
nes una  tendencia  militar,  nacida  del  movimien- 
to histórico  en  que  se  hallaba  envuelta.  Entonces 
fué  cuando  se  fundaron  importantes  plazas  fuer- 
tes; entonces  cuando  se  construyeron  grandes 
carreteras  con  el  objeto  de  comunicar  entre  si 
aquellas  cabeceras  militares,  dejando  en  las  esta- 


(1)    Livio34, 10. 
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clones  intermedias,  fortificadas  también,  guar- 
niciones menores  que  asegurasen  el  dominio 
del  país  por  medio  del  uso  desembarazado  de  las 
vías  estratégicas.   En  cada  plaza   ó   castillo 
guarnecido  por  tropa  romana  se  montó  una  fá- 
brica de  moneda  que  emitió ,  en  nombre  del  go- 
bierno militar  residente  en  Tarraco,  el  numera- 
rio destinado  á  las  necesidades  tanto  de  la  guar- 
nición como  de  las  ciudades  y  tribus  vecinas. 
Así  esta  nueva  acuñación  siguió  paso  á  paso  las 
vicisitudes  de  la  guerra.  Al  principio,  es  decir, 
durante  la  lucha  en  que  los  Romanos,  partiendo 
de  la  comarca  cisibérica ,  fueron  arrollando  á  los 
Cartagineses  en  dirección  de  Nordeste  á  Sudoes- 
te, valiéndose  para  los  movimientos  desús  ejér- 
citos de  los  caminos  ya  de  antiguo  por  el  comer- 
cio abiertos ,  vemos  que  solo  acuñan  las  pobla- 
ciones del  litoral  según  van  entrando  en  ellas 
las  águilas  romanas  victoriosas.  En  Tarraco  é 
Ilerda  desde  537  (217  a.  J.  C);  en  Celsa  ó  Hi- 
bera-Dertosa  por  el  mismo  tiempo  6  muy  poco 
después,  luego  en  Sagunto  y  Saetabi  próxima- 
mente en  540  (214  a.  J.  C);  en  Carthago  Nova 
en  544  (210  a.  J.  C.)  y  en  Acci,  probablemente 
hacia  547  (207  a.  J.  C),  vemos  nacer  la  mone- 
da con  la  aparición  de  los  ejércitos  romanos, 
compuestos  en  gran  parte  de  tercios  españoles, 
aliados  y  asalariados.  Siempre  es  el  tipo  del 
guerrero  á  caballo  el  que  en  este  numerario 
prevalece,  llevando  la  palma  en  señal  de  victoria, 
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6  bien  teniendo^  como  vemos  en  los  ases  mas  an- 
tiguos de  Dertosa  y  Carthago  Nova,  una  insignia 
militar  alzada  al  hombro.  Mas  tarde,  cuando 
arrojados  los  Cartagineses  del  suelo  ibérico,  los 
Romanos  vuelven  sus  armas  contra  los  pueblos 
indígenas,  que  poco  á  poco  someten  á  su  dominio, 
se  va  extendiendo  la  emisión  monetal  al  interior 
de  la  Península,  especialmente  por  la  cuenca  del 
Ebro  arriba,  hasta  las  tierras  de  los  Vascones  y 
Autrigones,  Hacia  mediados  del  siglo  sexto,  y  sin 
duda  como  consecuencia  inmediata  de  la  organi- 
zación dada  por  Roma  á  la  nueva  provincia  con- 
quistada en  548  (206  a.  J.  C),  vemos  que  la  acu- 
ñación ibero-romana  recibe  un  impulso  extraor- 
dinario, una  gran  extensión  geográfica,  y  cierta 
homogeneidad  que  acusa  una  dirección  superior 
y  regularizada. 

Considerando  estos  hechos,  no  extrañará  que 
la  emisión  ibero-romana  constituya  un  organis- 
mo libremente  desarrollado  dentro  de  los  lími- 
tes de  una  reglamentación  militar  uniforme, 
aunque  sujeta  á  las  alteraciones  que  traen  con- 
sigo las  distancias  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 
El  estudio  serio  de  estas  monedas  debe,  pues, 
adoptar  por  base  y  punto  de  partida  la  compa- 
ración concienzuda  de  los  caracteres  distintivos 
que  en  su  conjunto  constituyen  las  semejanzas  y 
diferencias  que  unen  6  separan  entre  sí  las  mu- 
chas especies  y  variedades  de  esta  interesantísi- 
ma serie  numismática.  Es  preciso  apartarse  de 
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una  vez  del  modo  empírico  con  que  hftsta  ahora 
han  sido  estudiadas  estas  monedas,  y  á  seme* 
janza  de  la  clasificación  natural  que  Jussieu  in- 
trodujo en  la  Botánica,  establecer  sobre  la  base 
de  la  comparación  de  los  caracteres  distintivos, 
agrupaciones  naturales ,  ajustadas  á  la  verdad 
histórica  y  geográfica,  y  no  á  coincidencias 
y  juegos  de  la  imaginación,  casi  siempre  fa- 
laces. 
Método  para  8u  68-       Ya  CU  1840  cl  benemérito  Federico  de  Saul- 

cy  ( 1 ) ,  partiendo  de  la  comparación  de  algunas 
monedas  que  por  sus  leyendas  6  tipos  son  de  fá- 
cil y  segura  determinación  geográfica,  observó 
que  en  Ilerda  y  Celsa ,  ó  sea  cerca  del  Bajo  Ebro, 
el  ginete  se  representaba  con  una  palma  al  hom- 
bro, en  Segobriga,  es  decir  en  la  Celtiberia  pro- 
piamente dicha,  se  le  veia  con  la  lanza  enristre, 
y  en  Ssetabi,  á  saber  en  el  reino  de  Valencia, 
aparecía  unas  veces  con  palma  y  otras  con  lan- 
za. Pero  no  fué  fiel  y  consecuente  á  este  descu- 
brimiento, al  que  no  dio  bastante  valor,  cuan- 
do, arrastrado  por  el  deseo  de  interpretar  los 
signos  ibéricos,  en  aquella  época  aún  mal 
descifrados ,  y  el  de  encontrar  á  cada  leyenda  la 
aplicación  inmediata  á  alguna  ciudad  ó  pueblo 
cuyo  nombre  nos  han  trasmitido  los  geógra- 


s 


(1)    F.  deSaulcy,  Essai  de  classiñcatíon  des  monnaies 
autoDomes  de  TEspagne.  Metz  1840,  1  yol. 
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fos,  incurrió  en  gravísimos  errores,  llevando 
arbitrariamente  muchas  monedas  á  grandes  dis- 
tancias del  terreno  de  su  verdadera  procedencia. 
Mas  la  buena  semilla  sembrada  por  aquel  fruc- 
tificó sin  embargo.  Veinte  años  después  mi 
ilustre  maestro  y  amigo  D.  Antonio  Delgado  ha- 
bia  terminado  casi  hasta  su  coronamiento  la  obra 
levantada  por  los  sabios  Velazquez ,  Grotefend  j 
Saulcy,  enriqueciendo  el  conocimiento  de  la 
escritura  ibérica  hasta  tal  extremo ,  que  pudo 
dar  determinación  geográfica  cierta  á  la  mitad 
de  todas  las  leyendas  ibéricas ;  y  colocado  sobre 
esta  ancha  base ,  reconoció  con  mayor  claridad  y 
mayor  suma  de  detalles  el  principio  vislumbrado 
ya  por  Saulcy ,  como  lo  demuestra  la  clasifica- 
ción por  grupos  que  propone  en  la  pág.  70  y 
siguientes  de  los  Prolegómenos  de  su  notable 
obra  Nueva  Método  de  clasificación  de  las  me-- 
dallas  autónomas  de  España  j  y  en  la  cual  di- 
vide las  monedas  ibéricas  en  seis  grandes  gru- 
pos, que  llama:  ibérico,  edetano,  bastitano,  os- 
éense, céltico  del  Norte  y  celtibérico,  cuyos 
distintivos  generales  traza  con  ligera  pluma, 
haciendo  notar  que  en  las  leyendas  de  cada  uno 
de  estos  grupos  predominan  ciertas  terminado* 
nes  características,  como  <|^  en  el  primero,  H 
en  el  segundo,  K|^  en  el  tercero,  XM  y  ^  en  el 
quinto,  y  XY  en  el  sexto. 

Estas  son  las  bases  sobre  las  cuales  si« 
guiendo  las  huellas  de  aquel  sabio  maestro ,  me 
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he  atrevido  á  continuar  su  obra ,  ampliando  sus 
estudios,  llevando  á  ellos  el  método  cientiñco 
moderno,  el  examen  severo  ó  imparcial  de  los 
mil  detalles,  favorables  los  unos,  contrarios  los 
otros  á  la  aplicación  de  reglas  generales,  único 
camino  que  puede  conducir  al  conocimiento  de 
la  verdad. 

Delgado,  además,  ha  hecho  caso  omiso  de 
las  diferencias  entre  los  caracteres  distintivos 
que  en  la  emisión  ibero-romana  han  nacido  de 
las  distancias  cronológicas  á  que  vieron  la  luz 
unas  monedas  y  otras,  y  estas  diferencias  que 
reconocen  causas  bien  naturales,  son  muy  de 
tener  en  cuenta  si  se  han  de  discernir  ciertas 
contradiciones  y  excepciones  aparentes  de  aque- 
llas reglas  generales. 

Pero  antes  de  presentar  la  clasificación  por 
períodos  y  distritos ,  pasemos  á  analizar  uno  por 
uno  esos  detalles  que  es  preciso  estudiar  para  ob- 
tener un  conocimiento  exacto  de  esta  emisión. 

Especieamonetaies.       Ya  vimos  quo  la  primera  moneda  de  plata 

victoriftto.  que  se  batió  en  España  fué  el  victoriato  de  Sa- 

gunto,  moneda  que,  si  bien  por  los  fueros  de  que 
gozó  aquella  heroica  villa  forma  por  varios  con- 
ceptos una  serie  aparte  del  resto  de  la  emisión 
ibero-romana,  no  puede  menos  detenerse  también 

semi-victoruto.  CU  cucuta.  —En  el  primer  período  se  acuñó  tam- 
bién el  semi-victoriato ,  aunque  tan  escasamente 
que  hoy  solo  se  conoce  un  ejemplar  del  mismo.  — 

Denwio.  ¿a  cspecíe  de  plata  más  común  y  la  que  consti- 
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tuia  la  unidad  y  base  del  sistema  la  formaba  el 
denario.  Dejando  á  un  lado  las  dracmas  del  sis- 
tema púnico-siculo,  que,  reducidas  al  peso  ef  3cti- 
vo  del  primitivo  denario  (4.55  gr.),  acuñaron  con 
consentimiento  tácito  de  los  nuevos  conquistado- 
res, la  ciudad  aliada  de  Emporise  y  las  tribus  ibé* 
ricas  colindantes ,  quizás  hasta  la  organización 
provincial  de  548  (206  a.  J.  O.),  los  Romanos  ba- 
tieron el  denario  al  principio,  ó  sea  antes  de  esta 
organización ,  en  poca  abundancia  y  solo  en  el 
triángulo  estratégico  formado  por  los  Pirineos, 
el  litoral  Catalán  y  la  línea  Segre-Ebro,  y 
en  Acci ,  fortaleza  situada  en  el  extremo  límite 
de  la  Citerior.  Pero  desde  mediados  del  siglo 
sexto  en  adelante  la  emisión  del  denario  se 
hizo  en  grande  escala,  ya  no  en  Cataluña,  sino 
en  los  distritos  lindantes  con  el  curso  del 
Ebro  central  y  superior,  como  el  Alto  Ara- 
gón, Navarra,  las  Provincias  Vascongadas  y 
la  Rioja,  principalmente  en  Osea,  Pómpelo, 
Suissatio ,  Turiaso  y  Numantia ;  además  para 
el  uso  de  la  Celtiberia  y  Edetania  en  Segobri- 
ga  y  para  los  mercados  del  Mediodía  en  Acci. 
—  El  quinario  acompaña  al  denario  única  -  Q^^ano. 
mente  en  los  primeros  años  del  segundo  pe- 
ríodo; solo  conozco  tres:  de  Tarraco,  Ilerda  y 
Tolosa  (1).— Sestercios  no  se  han  encontra- 


(l)    Se  me  ha  dicho  que  también  lo  hay  de  Turiaso.  No  lo 
he  visto. 

12 


Dnpondio. 


As. 

Semis. 

Trienio. 

Quadranto. 
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do.— En  el  cobre,  el  as  constituía  la  unidad, 
y  solo  en  dos  ciudades  aliadas ,  y  por  lo  tanto 
colocadas  fuera  de  la  organización  de  la  emisión 
ibero-romana,  Sagunto  y  Emporiae,  se  presenta 
el  dupondio.  —  El  as  no  falta  en  ninguna  serie: 
en  muchas  de  ellas ,  especialmente  á  fines  del  si- 
glo sexto,  se  batió  solo. —  Generalmente,  sin 
embargo,  le  acompaña  el  semis. —El  tríente 
es  bastante  escaso. —  No  lo  es  tanto  el  qua- 
drante,  especialmente  en  Cataluña,  Aragón  y 
sexunte  y  Onza,  la  Rioja.  —  El  scxtauto  y  la  onza  solo  se  ba- 
tieron en  Cataluña  en  los  primeros  años  de  la 
emisión. 

El  sistema  á  que  se  aj  ustaban  estas  monedas 
era  el  que  regia  en  Roma  entre  528  y  621  (226 
y  133  a.  J.  C). -En  la  plata  éralo  hasta  540  (214 
antes  J.  C.)  próximamente  el  peso  normal  de  4 
escrúpulos,  ó  sea  4.55  gr.  en  el  denario,  y  de  tres 
escrúpulos,  3.41  gr.,  en  el  victoriato,  si  bien 
algo  descuidados  en  sus  pesos  efectivos,  por 
que  ya  se  acercaba  á  la  época  de  su  reforma ,  y 
también  por  razón  de  la  situación  crítica  y  consi- 
guientes apuros  financieros  que  entonces  pesaban 
sobre  la  administración  romana.  Desde  dicha  épo- 
ca en  adelante  el  peso  efectivo  del  denario  y  del 
victoriato  se  ajusta  con  gran  exactitud  á  la  norma 
del  tipo  reducido  correspondiente  al  denario  de 
•¿-  libra ,  ó  sea  3.90  gr.  para  el  denario,  y  2.92 
gr.  para  el  victoriato.  Solo  hacia  fines  del  siglo 
sexto  va  bajando  algo  el  peso  del  denario,  sin  du-* 


Bistexnft  monatal. 


De  la  plata. 
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da  por  descuido ,  ó  quizás  como  descuento  de  los 
gastos  de  acuñación.  Hay,  sin  embargo,  casas  de 
moneda,  como  Segobriga,  que  desde  su  principio 
baten  el  denario  muy  ligero,  y  otras,  como  Con- 
trebia,  que  se  ajustan  siempre  con  gran  exacti- 
tud á  la  norma.  —  En  cuanto  al  cobre  es  uncial  oei  cobre, 
hasta  la  época  de  la  reducción  de  la  plata,  de 
ahí  en  adelante  presenta  el  peso  de  la  semuncia, 
llegando  á  bajar  al  cuarto  de  la  onza.  Sirvan  de 
ejemplo  los  bronces  de  Ilerda.  El  as  más  anti- 
guo, que  corresponde  al  primer  denario  iler- 
dense  (inédito)  del  peso  primitivo,  es  de  unos  27 
gramos;  de  ahí  baja  de  repente  á  13  gr.,  y  luego 
durante  el  siglo  sexto  á  11  y  10  gr.;  los  últimos 
ases  de  estilo  bárbaro  que  colocaremos  en  el 
cuarto  período ,  apenas  pasan  de  6  ó  7  gr.  Rei- 
na, sin  embargo,  bastante  desorden  é  irregula- 
ridad ,  y  en  los  divisores  menores  el  peso  rara 
vez  se  ajusta  con  exactitud  al  del  as,  siendo  por 
punto  general  mayor  que  el  que  matemática- 
mente les  corresponde. 

La  plata  presenta  la  finura  corriente  de  900  Ley.-Doiaputa. 
á  850  milésimas  hasta  fines  del  siglo  sexto, 
en  que  desciende  á  veces  hasta  700  milésimas. 
En  cuanto  al  cobre ,  acabamos  de  ver  que  los  ^^  c^»^'®- 
ases  acuñados  durante  los  primeros  años  de  la 
dominación  romana  en  la  España  Citerior  { 1 ) 
suelen  ser  del  peso  de  una  onza,  bajando  lúe- 


(l)    Heiss.,  Monn.  Ant.,  lám.  9,  Herda  4  y  38,  Saetabi  1  y  2« 
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go  al  peso  de  mediái.  Obsérvase  que  aquellos 
ases  de  gran  módulo  y  los  divisores  que  le 
corresponden  están  hechos  de  un  metal  más 
oscuro  9  mientras  que  la  generalidad  del  cobre 
que  acompaña  al  argentum  oséense  está  acu- 
ñado en  metal  amarillo.  Un  semis  con  la  leyen- 
da l**h4JÍ^X  debajo  del  caballo  suelto ,  con  me- 
dia luna  en  el  campo,  de  fábrica  relativamente 
muy  antigua ,  y  correspondiente ,  sin  duda ,  á  la 
época  del  denario  y  quinario  de  Ilerda  { 1 ) ,  ó 
sea  batido  hacia  el  año  538  (214  a.  J.  C),  del 
peso  de  6.50  gr.,  analizado  poivmi,  dio: 

Cobre 721  milésimas. 

Estaño 156 

Plomo 123  

En  la  gran  emisión  general  que  principió  á 
mediados  del  siglo  sexto  de  Roma  continuó  la 
liga  en  proporción  igual  ó  parecida;  pero  agre- 
gándose poco  á  poco  el  zinc.  En  un  as  grande 
de  Carthago  Nova,  M^í^I^^F  (2),  de  14  gr. 
de  peso,  hallé: 

Cobre 715  milésimas. 

Plomo 195 

Estaño 90  - 


(1)  Heiss,  Monn.  Ant. ,  lám.  9,  Ilerda  10. 

(2)  Heiss,  ibid. ,  lám.  38,  Segisa,  2. 
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En  otro  as,  de  los  Lagnitanos,  A^J^r'k  (I)» 
de  6.85  gramos: 

Cobre 711  milésimas. 

Estaño 109 

Plomo 175 

Zinc 5  

En  un  as  oséense,  )fhMftr*  (2),  de  6.50  gra- 
mos: 

Cobre..'.; 821  milésimas. 

Estaño 85 

Zinc 71 

Plomo 23 

Puede  deducirse  de  estos  datos  que  la  agre- 
gación de  metales  blancos  al  cobre  venia  á  cons- 
tituir á  los  ojos  del  comercio  de  aquella  época 
una  compensación  de  la  falta  de  su  peso  en 
cobre. 

Una  gran  parte  de  la  plata  celtibérica  es  Piata  forrada. 
forrada.  La  administración  romana  hubo  de 
acudir  al  recurso  de  este  numerario  de  crédito 
en  los  tiempos  de  apuros  financieros,  nacidos  de 
la  lucha  con  los  Cartagineses  y  más  tarde  de  las 
revoluciones  verificadas  á  principio  del  siglo 


(1)  Heiss,  Monn.  Ant.,  lám.  12,  Laguna  1. 

(2)  Heiss,  ibid.,  lám.  13,  Osea  4. 


Indicación  do  valor. 
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séptimo ,  pues  vemos  que  abunda  entre  las  pri- 
meras y  las  últimas  emisiones  dedenarios.  Hay 
series  enteras,  como  la  de  Uerda,  en  que  ape- 
nas hay  una  pieza  que  no  oculte  bajo  la  capa  de 
plata  un  alma  de  cobre  ó  hierro ;  otras  en  que, 
como  en  las  de  Segobriga  y  Turiaso ,  nunca  he 
hallado  una  forrada;  en  la  mayoría  dominan 
los  denarios  de  plata,  sin  excluir  por  eso  los 
suhceratos. 

No  se  halla  marca  ni  cifra  alguna  que  indi- 
que el  valor  en  el  victoriato ,  ni  en  el  denario, 
ni  tampoco  en  sus  repectivas  mitades.  Lo  mismo 
acontece  en  el  dupondio  y  el  as.  A  veces  el  semis 
lleva  una  media  luna  (1),  pero  á  este  signo  no 
se  le  puede  dar,  como  propone  Lorichs  (2),  el 
valor  de  un  distintivo  de  especie,  pues  en  la 
mayoría  de  los  casos  falta  (3),  mientras  que 


( 1 )  Heiss,  Monn.  Ant.,  lám.  9,  Ilerda  10, 11  y  12;  lám.  10, 
Celsa  4;  Idm.  11,  CelsaS;  lám.  19,  BilbilisOy  7;  lám.  27, 
Laies  3;  lám.  32,  Atañía  2;  lám.  34,  Segubriga  5;  lám.  38, 
Saetabi  6,  Segisa  13;  lám.  39,  Cástulo  11-13  y  16-18;  lám.  48, 
Iliberi  14  (con  estrella).— Me  valgo  en  mis  citas  de  las  láminas 
de  la  obra  de  Heiss  por  ser  á  la  fecha  en  esta  parte  la  mas 
completa ,  mientras  no  vea  la  luz  el  tercer  tomo  del  Nuevo 
Método  de  Delgado.  Son  sin  embargo  bastante  incompletas 
aún,  lo  que  me  priva  de  hacer  referencia  de  muchas  varie- 
dades interesantes  y  hasta  hoy  inéditas. 

(2)  Recherches,  p.  137  y  164. 

(3)  Heiss,  ibid,  lám.  4,  Emporise  44  y  45;  lám.  5,  Ausa  3, 
8  y  9,  Castrum  Bergium  2,  Kissa  2;  lám.  6,  Tarraco  8  y  11; 
lám.  7,  Tarraco  37-41  y  45;  lám.  10,  Ilerda  y  Cose  4,  Celsa  5; 
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aparece  también  en  otras  especies  como   por 
ejemplo  en  el  victoriato  (1),  el  denario  (2),  el 
quinario  (3),  el  as  (4),  el  tríente  (5)  y  qua- 
drante  (6). 

Tampoco  puedo  apoyar  la  opinión  de  mi 
ilustre  maestro,  que  considera  la  letra  ibéri- 
ca Mi  que  á  veces  se  presenta  en  el  semis,  como 
la  designación  de  esta  especie  monetal  (7);  pues 
si  bien  se  encuentra  en  los  semises  de  los  Bilbili- 
tanos  (8),  Segobrigenses  (9),  Evalienses  (10)  y 
Sethisenses  (Carthago  Nova)  (11),  la  misma  le- 


lám.  11,  Celsa  7;  lám.  12,  Laguna  2,  SetisacumS  y  4;  lám.  18, 
Osea  5;  lám.  16  Cascantum  874;  lám.  17,  Érala  4;  lám.  18 
Oláis  2,  Olige  4 ,  Sesars  4;  lám.  21,  Bursao  4;  Nertobriga  3; 
lám.  22,  Turiaso  10;  lám.  26,  lluro  4;  lám.  29,  Aratza  2;  lám. 
30,  Tutia  4  y  5,  Virevia  3,  Belia4;  lám.  31,  Aregrad  10, 
Olbega  5;  lám.  34,  Carabaca  7  y  8;  lám.  38,  Segisa  10  y  11. 

(1)  Heiss  Monn.  Ant.,  lám.  40,  Arshe5,  6,  8, 10,  y  12. 

(2)  Heiss.  ibid.,  lám.  22,  Turiaso  3;  lám  34,  Segubriga 
1-3,  en  ambos  casos  en  el  anverso. 

(3)  Memonal  Numismático  Español,  t.  4,  lám.  4  9. 

(4)  Heiss,  ibid.^  lám.  18,  Segia 2  (con estrella)  y  algunos 
ases  inéditos  de  Bursavo.— En  el  anverso:  Heiss,  ibid.; 
lám.  14,  Calagurris  1-3  (con  estrella);  lám.  29,  Aratza  1; 
lám.  31,  Setisacon  1-2;  lám.  39  Cástulo  6  (con  estrella). 

(5)  Heiss,  ibid.,  lám.  6,  Tarraco  10  (con  estrella). 

(6)  Heiss ,  ibid. ,  lám.  6,  Tarraco  15  (con  estrella);  lám. 
26,  Saguntum  3,  4,  7  (con  estrella)  y  9. 

(7)  Delgado:  Nuevo  Método,  Prolegómenes  185. 

(8)  Heiss ,  ibid. ,  lám.  19,  Bilbilis  6. 

(9)  Heiss.  ibid. ,  lám.  3é,  Segubriga  5. 

(10 )  Heiss ,  ibid. ,  lám.  17 ,  Érala  4. 

(11 )  Heiss ,  ibid.  lám.  38 ,  Segisa  12  y  13. 
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ira  I  acompañada  á  veces  de  otra,  aparece  al 
mismo  tiempo  en  otras  especies  de  estas  mismas 
series:  en  el  as  de  los  Bilbilitanos  (1)  ó  Ilacaben- 
ses  (2),  en  el  denario  y  el  as  de  los  Segobrigen- 
ses  (3),  en  el  as  de  los  Evalienses  (4) ,  en  el  de- 
nario, as,  quadrante  y  sextante  de  los  Sethisen- 
ses  (Carthago  Nova)  (5),  y  en  otros  ases  que 
seria  prolijo  enumerar.— Exclusivamente  en  el 
semis  se  presenta  la  letra  M  solo  en  dos  casos 
aislados:  en  una  variedad  bárbara  de  los  Bur- 
savonenses  (6)  y  en  otra  inédita  de  los  Viro- 
vescenses,  y  no  seria  prudente  proclamar 
como  regla  estas  dos  excepciones. 

En  pocas  monedas  se  ven  empleados  los 
glóbulos  que  designan  los  divisores  menores  en 
conformidad  con  el  uso  romano ;  solo  en  el  co- 
bre menudo  de  alguna  zeca  del  litoral  se  en- 
cuentra esta  designación  de  acuerdo  con  la  nor- 
ma, y  hasta  en  la  misma  Tarraco,  en  la  capital, 
aparecen  errores  en  algunas  piezas  como  en  los 
semisescon  uno  (7)  ó  dos  (8)  glóbulos:  •  y  •  •. 


( 1)  Heiss,  Monn.  A.iit.,  lám.  19,  Bilbilis  1  y  Lorichs,  Re* 
cherches  :  lám.  21 , 1. 

(2)  Saulcjr,  Numísm.  celtib.,  pág.  198,  leyenda  163. 

(3)  Heiss,  ibid. ,  lám.  34,  Segubriga  1-4. 

(4)  Heiss,  ibid.,  lám.  17,  Érala  1. 

(5)  Heiss,  ibid.,  lám.  38,  Segisal-3,  12,  14  y  varieda- 
des inéditas. 

(6}    Heiss ,  ibid. ,  lám.  21,  Bursao  4. 

(7)  Heiss,  ibid.,  lám.  6,  Tarraco  11  y  lám.  7,  Tarraco  37. 

(8)  Heiss,  ibid. ,  lám.  7,  Tarraco  40  y  41. 
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En  el  Interior,  donde  las  piezas  de  fracción  se 
reducen  al  semis  y  quadrante,  el  semis  lleva  á 
veces  dos  •  •  (1),  y  el  quadrante  cuatro  •  •  •  • 
(2),  indicando  de  este  modo  el  número  que  de 
cada  divisor  entraba  en  un  as,  y  no  el  número  de 
onzas  que  representaba,  sistema  inverso  al  usual, 
que  hemos  de  volver  á  hallar  empleado  en  la 
Ulterior.  Finalmente,  en  el  último  período  se 
nota  en  algunas  series  una  confusión  completa 
entre  los  tipos  distintivos  de  las  especies  me- 
nores y  las  designaciones  de  valor  respecti- 
vas (3).  La  mayoría  de  los  divisores  de  cobre 
carece  de  toda  designación  de  valor. 

Los  más  antiguos  victoriatos  y  denarios  son  ^^^^«»' 
de  fábrica  entre  bella  y  convencional ,  muy  se- 
mejante- á  la  que  ostenta  la  plata  de  Roma  en 
la  primera  mitad  del  siglo  sexto.  Hay,  sin  em- 
bargo, unos  cuantos  victoriatos  saguntinos  y 
algún  cobre  del  segundo  período  que  presen- 
tan un  alto  relieve  y  un  estilo  bello  y  parecido 
al  de  la  serie  cartaginesa  con  cabeza  de  Hércu- 
les y  al  de  la  moneda  contemporánea  de  la 
Campania.  En  general  por  aquel  tiempo  la  fá- 

( 1 )  Heiss ,  ibid. ,  lám.  16,  Cascantum  3;  lám.  17,  Evala  4; 
lám.  29,  Aratza  2;  lám.  30,  Tutia  b,  Belia  4;  lám.  31,  Are- 
grad  10. 

( 2 )  Heiss,  ibid. ,  lám.  10,  Celsa  6;  lám.  18,  Olige  5;  lám.  21, 
Borsao  3;  lám.  30,  Belia  5 ;  lám.  31,  Aregrad  12. 

(3)  Heiss,  ibid.,  lám.  31,  Aregrad  10-12  y  variedades 
inéditas.  Un  semis  con  tres  glóbulos  •••;  Heiss,  lám.  30, 
Tutia.  L 
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brica  se  presenta  uniforme  dentro  de  cierto  es- 
tilo que,  uniendo  á  la  rigidez  del  carácter  hie- 
rático  ese  sello  de  fiera  energía  que  imprime  la 
barbarie,  puede  llamarse  propiamente  «arte 
ibérico.»  Hay,  sin  embargo,  diferencias  según 
las  localidades :  mientras  en  el  litoral  desde  los 
Pirineos  hasta  Andalucía  y  en  el  Bajo  Ebro  con- 
tinua parecida  á  la  fábrica  del  monedaje  romano, 
y  el  cabello  de  la  cabeza  del  anverso  se  ve  re- 
producido por  medio  de  bucles  largos  y  anilla- 
dos en  su  extremo,  en  el  Interior  reina  un  esti- 
lo íwt^enem,  tosco  y  rígido,  y  tanto  más  bárba- 
ro cuanto  más  al  Norte,  en  el  que  se  representa 
el  cabello  en  sortijas  circulares  y  semicirculares, 
siempre  uniformes.  El  grabado  generalmente  es 
plano  y  superficial,  especialmente  en  las  mone- 
das del  Interior. 

Tipo«.  Es  resultado  consiguiente  á  la  iniciativa  ofi- 

cial que  debió  presidir  en  la  emisión  ibero-roma- 
na, el  que  los  tipos  que  ostentan  sus  monedas 
son,  con  escasas  excepciones,  siempre  los  mis- 
mos: por  un  lado  una  cabeza  varonil ,  por  otro 
un  ginete  en  la  plata  y  el  as ,  un  caballo  suelto 
ú  otro  animal  en  el  cobre  menudo;  todos  estos 
tipos  siempre  vueltos  á  la  derecha. 

Del  MTerao.  La  cabeza  de  hombre ,  en  la  gran  mayoría  de 

las  monedas,  es  imberbe  (1), presentándose  la 

(1)  Las  615  variedades  que  conozco  de  la  emisión  ibero- 
romana  se  distribuyen,  en  cuanto  al  tipo  de  su  anverso,  en 
la  forma  siguiente: 
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barbuda  por  punto  general  oon  posterioridad  á 
aquella  (1) » y  casi  exclusivamente  en  los  distri- 
tos oséense  (2),  pompelonense(3),  turiasonen- 
se  (4)  y  numantino  (5) ,  en  cuyo  último  no  apa- 
rece  sin  embargo  hasta  el  cuarto  período.  Gene- 
ralmente lleva  un  collar  ó  sarta  como  de  perlas; 
pero  en  muchas  monedas  acuñadas  en  el  tercer  pe- 
ríodo en  el  Bajo  Ebroy  en  el  litoral  catalán,  va* 
lenciano  y  murciano ,  se  presenta  el  busto  con 


desnuda 339 

con  diadema 43 

^,        j    u      v     .      ,  con  láurea 26 

Cabeza  de  hombre  mu  J  ^^^  ^^^^^  ¿^  ^^  ^ 

berbe A  ^ 

con  casco 2 

con  petase 4 

con  piel  de  león I    ^04 

Cabeza  de  hombre  barbuda  j  desnuda 100 

Icón  casco  (Palas) 44 
con  id.  alado  (Roma) . .      15 
convelo 15     «. 
__  74 

Otros  tipos  varios 17 


615 


(1)  Existen  dos  excepciones  notables:  el  as  más  an- 
tiguo de  Tarraco  (Heiss,  ibid.,  lám.  6,  3. )  j  el  más  anti- 
eruo  de  Carthago  Nova,  inédito. 

(2)  Un  59  por  ciento  del  total  de  variedades  dentro  de  su 
respectivo  distrito  monetal. 

(3)  Un  72  por  ciento  del  idem. 

(4)  Un  82  por  ciento  del  idem. 

(5)  Un  16  por  ciento  del  ídem. 
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el  cuello  del  manto  sostenido  por  un  broche  cir- 
cular. Por  regla  general  la  cabeza  es  desnuda: 
se  la  ve,  sin  embargo,  á  lo  largo  del  litoral  á  veces 
ceñida  de  láurea  ó  diadema,  de  la  cual  en  la  co- 
marca valenciana  penden  algunos  adornos,  que 
asi  pueden  ser  cini'is  lazadas  como  chapas  de  me- 
tal ,  existiendo  como  notable  excepción  alguna 
cubierta  con  el  petase  ó  casco  (1).— La  cabeza  de 
mujer,  salvo  la  de  la  diosa  Roma,  que  es  rara, 
solo  aparece  en  las  monedas  de  la  ciudad  de  Em- 
porise,  donde  se  halla  vestida  del  casco  de  Palas, 
y  en  las  de  algunas  poblaciones  vecinas  situadas 
en  la  Galia  Narbonense  al  pié  de  los  Pirineos, 
donde  está  cubierta  de  un  velo.  Se  encuentran 
excepcionalmente  en  divisores  menores  otros 
tipos,  como  la  concha  en  Ságunto,  un  escudo  en 
Saetabi ,  un  caballo  andando  en  Ilerda ,  la  Vic- 
toria coronando  un  trofeo  en  Osicerda, 
Del  reverso.  fau  Uniforme  como  el  tipo  del  anverso  se  nos 

ofrece  el  del  reverso ,  aunque  varia  según  la  es- 
pecie monetal :  en  el  denario,  quinario  y  as  es  un 
ginete  al  galope ;  en  el  semis  un  caballo  suelto 
y  á  veces  un  pegaso ;  en  el  tríente  y  quadrante 
un  caballo  marino ;  en  el  sextante  un  delfín ;  en 
la  onza  un  caballo  saltando. 

Ocupémonos  primeramente  del  ginete.  Este, 


(1)  En  algunas  monedas  de  Iliberis,  que,  aunque  situa- 
do fuera  de  la  Citerior,  incluimos  en  el  estudio  de  la  emisión 
ibero-romana  por  razones  que  se  dirán  más  adelante. 
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por  punto  general ,  lleva  una  palma  al  hombro 
en  el  litoral  catalán  (1),  valenciano  y  murciano  y 
en  el  curso  bajo  del  Ebro,  sustituyéndolo  en  el 
valenciano  y  murciano  con  un  ginete  lanza  en- 
ristre desde  mediados  del  siglo  sexto  en  adelan- 
te. En  todo  el  resto  del  terreno  de  la  emisión 
domina  el  ginete  con  lanza,  salvo  en  Navarra  y 
el  tercio  superior  del  Ebro ,  donde  va  armado  de 
un  ramo,  de  una  espada  ó  de  un  dardo  arroja- 
dizo, sostenidos  siempre  con  el  brazo  en  alto  y 
desviado  del  cuerpo,  apareciendo  también  en 
el  alto  curso  del  Ebro  y  en  la  comarca  nu- 
mantina  provisto  de  un  objeto  curvo,  especie 
de  báculo  ó  gancho  que  sostiene  en  actitud 
igual  á  la  indicada.  En  los  ases  con  la  leyenda 
hH4^l**4'MXM » Ihovitskos,  cuya  atribución  geo- 
gráfica es  uno  de  los  pocos  puntos  aun  dudosos, 
el  caballero  lleva  al  hombro  un  objeto  en  forma 
deS  semejando  una  insignia  militar.— Además 
del  tipo  del  ginete  se  presentan  otros :  como  el 
del  pegaso  Chrysaor,  toro  y  león  en  los  ases  de 
la  comarca  emporitana,  la  proa  romana  en  los 
dupondios  de  Sagunto ,  un  lobo  en  Ilerda  y  en 
Iliturgi.  Ya  sabemos  que  los  victoriatos  de  la 


(1)  En  el  denario  de  Tarmco  el  ginete  con  la  palma  al 
hombro  conduce  de  la  brida  un  segundo  caballo ;  en  el  de 
Acci  Ueva  igualmente  otro  caballo,  pero  en  lugar  de  la  pal- 
ma se  cubre  con  una  rodela;  en  uno  muy  antiguo  de  Iler- 
da aparece  solo ,  armado  de  rodela  y  espada. 


privilegiada  Sagunto  forman  una  claáe  aparto 
también  en  cuanto  á  sus  tipos.  —  En  el  distrito 
castulonense,  que  abarca  algo  de  la  Ulterior 
fronteriza,  el  tipo  del  as  suele  ser  en  el  reverso 
una  esñnge  alada ,  de  cuello  largo  y  con  la  ca- 
beza cubierta  de  un  casco;  exceptuando  el  ya 
citado  de  Iliturgi  con  el  lobo,  y  de  alguno  de 
Iliberi  con  la  triquetra. 

Abstracción  hecha  de  los  tipos  del  toro  y  del 
caballo  ó  toro  marinos ,  con  larga  y  enroscada 
cola,  y  á  veces  alados  que  presentan  los  semises 
del  distrito  emporitano,  del  pegaso  en  los  del 
oséense  (1),  del  gallo  en  algunos  del  numantino^ 
del  delfln  en  el  saguntino,  y  del  toro  solo  en  el 
castulonense  (2),  el  tipo  genérico  del  semises  el 
caballo  suelto,  andando  solamente  en  Tarraco, 
saltando  en  algunos  semises  de  Cataluña,  y  por 
punto  general  á  la  carrera.— El  tríente  pre- 
senta en  el  primero  de  aquellos  distritos  un  león, 
en  Tarraco  un  caballo  parado  como  atacando  una 
cabeza  de  toro  que  hay  frente  á  él  y  á  sus  pies,  y 
en  el  escaso  número  de  veces  que  además  se  en- 
cuentra un  caballo  corriendo.  —  El  tipo  gene- 
ral del  quadrante  es  una  especie  de  mitad  an  - 
tenor  de  un  pegaso  formando  con  las  alas  el 


(1)  Excepcionalmente  en  un  semis  de  Celsa. 

(2)  La  Victoria  alada  coronando  un  trofeo  en  el  semis  de 
Iliberis,  zeca  situada  en  verdad  ya  fuera  del  terreno  de  la 
emisión  ibero-romana. 
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remate  trasero  del  cuerpo ,  presentándose  en 
el  distrito  emporitano  un  león,  en  el  oséense 
un  caballo  corriendo,  y  algunas  escepciones  en 
otros  distritos,  entre  las  cuales  solo  citaremos  el 
gallo  en  Emporiae  y  en  Tarraco,  y  dos  delfines 
enfrentados  en  lluro.  — El  sextante,  que  solo  se 
batió  en  Cataluña,  lleva  invariablemente  un 
delfín.— La  onza  de  Tarraco,  única  que  se  cono- 
ce, tiene  por  tipo  un  caballo  saltando. 

Lo  que  representaba  la  cabeza  en  el  anverso  S"  «ifimiflcacion  y 
de  las  monedas  de  que  nos  hemos  ocupado  no  es  *"  °  ^^°' 
fácil  decidirlo,  pues  la  hemos  visto,  ya  imberbe, 
ya  barbuda,  ora  con  el  manto  al  hombro,  ora  con 
collar  ó  torques,  y  aunque  generalmente  desnu- 
da, adornada  á  veces  de  una  láurea,  otras  de  una 
diadema ,  ó  de  la  corona  de  colgantes  ya  descri- 
ta, ó  bien  cubierta  de  un  petase,  y  sin  embargo, 
jamás  acompañada  de  ningún  otro  atributo 
característico.  Me  inclino  á  creer  con  Del- 
gado (1)  que  esta  cabeza  representa  una  dei- 
dad, no  de  la  mitología  greco-itálica ,  sino  local 
ibérica,  que  reúne  los  atributos  de  Hércules  y 
Mercurio,  como  aparece  en  un  semi-victoriato  de 
Sagunto  (2)  donde  la  cabeza  imberbe,  cubierta 
de  la  piel  del  león,  lleva  al  hombro  un  caduceo, 
si  bien  por  el  mal  estado  del  único  ejemplar  co- 
nocido, no  se  distingue  claramente  si  aquel  atri« 


(1)  Delgado:  Muevo  Método:  Prolegómenos,  p.  65. 

(2)  Loricbs,  BechercheS)  1  ;m.  29,3. 
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buto  es  en  efecto  un  caduceo  ó  una  clava  ador- 
nada, parecido  al  de  algunos  victoriatos  de  Sa- 
gunto,  donde  la  clava  esta  dibujada  en  forma  de 
cetro  terminado  en  flor  (1).  No  conocemos  de  la 
teogonia  de  la  antigua  España  más  que  los  dioses 
subalternos  que  nos  han  revelado  las  investi- 
gaciones arqueológicas,  hechas  principalmente 
en  territorio  celta.  Sin  embargo ,  Estrabon  (2) 
nos  habla  de  un  dios  desconocido,  entre  el  gran 
número  de  los  que  adoraban  los  celtiberos  y  sus 
vecinos  septentrionales ,  y  bien  pudiera  ser  ese 
dios,  á  quien  se  hacian  fiestas  y  sacrificios  du- 
rante los  plenilunios,  la  deidad  que  en  aquellas 
monedas  se  representa.  De  ningún  modo  puedo 
prestar  apoyo  á  la  opinión  de  que  dicha  cabeza 
sea  la  imagen  de  un  héroe  ó  semidiós  llamado 
Osea  (3) ,  error  fundado  en  la  circunstancia  de 
hallarse  dicho  nombre  al  lado  de  una  cabeza  ibé- 
rica barbuda  en  el  anverso  del  denario  acuñado 
en  714  (50  a.  J.  O. )  por  Cneo  Domitio  Calvi- 
no  (4)  en  conmemoración  de  sus  triunfos  de  Es- 
paña, y  en  el  que  á  no  dudar  la  leyenda  OSC  A  se 
refiere  al  dinero  acuñado  en  aquella  población,  y 
que  daba  nombre  á  todo  el  monedaje,  y  por  tan- 
to á  toda  la  administración  de  la  provincia.  A  mi 


(1)  Hei3s,  Monn.  Ájit.  lám.  40,  Arshe  6  á  10. 

(2)  S trabón,  1, 1. 

(3)  Eokhel,  5,183  y  Cavedoni,  App.  A,  245* 

(4)  Heiss,  ibid. ,  l&m.  13,  Osea  7. 
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juicio  la  cabeza  varonil  que  ostenta  la  gran  ma- 
yoría del  numerario  ibérico  -romano,  representa 
la  misma  deidad  hercúlea  local,  ya  imberbe,  ya 
barbuda,  que  los  Barkidas  colocaron  en  el  an- 
verso de  sus  monedas  españolas  al  separarse  del 
tipo  de  la  cabeza  de  mujer  coronada  de  espigas  ó 
carrizos,  característico  de  su  metrópoli,  y  es  pro- 
bable que  esta  cabeza  varonil ,  copiada  como  ya 
vimos  por  los  Saguntinos  en  sus  victoriatos,  sir- 
viera luego  de  modelo  al  tipo  del  monedaje  local 
de  los  Romanos.  —  En  las  monedas  del  distrito 
castulonense  aparece  la  misma  cabeza  varonil , 
imberbe ,  con  la  clámide  al  cuello  y  siempre  ce- 
ñida de  diadema,  recordando  hasta  cierto  punto 
la  que  presentan  las  tetradracmas  con  el  caballo 
corriendo  y  la  leyenda  púnica,  atribuida  por 
nosotros  en  la  parte  segunda  de  este  Estudio  á  al- 
gún reyezuelo  español;  pero  el  carácter  de  la  ca- 
beza, á  todas  luces  ideal ,  no  permite  suponer  en 
ella  el  retrato  de  un  personaje,  y  si  algún  pare-* 
cido  existe  con  dicho  busto,  bien  pudo  éste  ser- 
vir al  grabador  de  las  monedas  de  cobre  cas* 
tulonenses  de  mero  modelo  para  representar  la 
deidad  ibérica.— En  el  distrito  emporitano,  ó 
sea  en  la  comarca  que  se  extiende  desde  Narbo 
hasta  Gerunda,  domina  con  la  influencia  de  los 
Griegos  la  representación  de  deidades  de  su  cuN 
to:  la  cabeza  de  Palas  galeada,  Artemis  velada, 
alguna  vez  Hermes  cubierto  con  el  petase;  este 
último  se  encuentra  hasta  en  los  distritos  tar- 

14 
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raconense  é  ilerdense.— En  los  dupondios  acu- 
ñados en  Sagonto  y  en  un  semis  de  Segobri- 
ga  aparece  la  cabeza  de  Roma  copiada  de  las 
monedas  itálicas. 

Sobre  la  significación  y  el  origen  de  la  repre- 
sentación del  ginete  se  ha  escrito  no  poco.  Gomo 
en  muchas  de  estas  monedas  el  guerrero  lleva  una 
lanza  y  en  algunas,  aunque  bien  pocas,  le  acom- 
paña una  estrella,  se  ha  supuesto  hasta  ahora  que 
el  ginete  era  copia  de  uno  de  los  dos  Dioscuros 
que  ostenta  la  primitiva  plata  romana.  A  esta 
opinión  se  oponen  varias  razones.  Castor  y  Pol- 
lux  son  compañeros  inseparables ,  que  pocas  ve- 
ces y  solo  con  motivo  muy  fundado  se  represen- 
taron aislados ;  la  estrella  acompaña  al  tipo  del 
ginete  solo  en  el  quinario  de  Tarraco,  en  el  as  de 
Sagunto  y  alguno  otro  del  pequeño  distrito  os- 
éense (1);  pero  el  mismo  símbolo  aparece  tam- 
bién en  muchos  divisores  de  bronce  y  en  los  vic- 
toriatos  de  Sagunto,  donde  no  se  presenta  nin- 
gún hombre  á  caballo  (2)  •  Además  el  lancero  con 
armadura  y  casco  no  aparece  hasta  el  tercer  pe- 
riodo, ó  sea  desde  mediados  del  siglo  sexto  en 


(1)  Heiss,  ibid.,  lám.  6,  Tarraco  3;  lám.  27,  Saguntum  I  y 
S;  lám.  13,  Ósea  4;  lám.  18,  Sesars  3,  Segia  2  j  3. 

(2)  Heiss,  Ibid.,  lám.  6,  Tarraco  10, 15  y  16;  lám.  9,  Ilerda, 
9  y  13;  lám.  11,  Celsa  7;  lám.  27,  Saguntum,  7;  lám.  39, 
Castulo  1-8,  14;  lám.  40,  Aurila  2,  Arshe  3,  4  y  9;  lám.  48» 
lUberi  14  y  alguna  inédita. 
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adelante,  y  solo  en  una  parte  del  vasto  territorio 
de  la  emisión ,  las  monedas  anteriores  ostentan 
el  caballero  con  la  cabeza  desnuda  ó  laureada, 
llevando  la  palma,  emblema  de  la  victoria,  6 
una  insignia  militar,  y  solo  excepcionalmente 
armado  para  el  combate  y  cubierto  de  rodela, 
retratándose  en  ellas  más  bien  que  una  divini- 
dad itálica  la  personificación  misma  de  aquel 
ejército  victorioso  que  las  acuñaba.  El  examen 
de  las  monedas  más  antiguas  inclina  á  creer 
con  preferencia  que  la  elección  de  sus  reversos, 
tanto  del  ginete  en  la  plata  y  el  as ,  como  del 
caballo  suelto,  pegaso,  semi-pegaso,  caballo 
marino ,  gallo ,  delfín ,  toro  y  otros  tipos ,  en  el 
cobre  menudo ,  nació  de  una  libre  imitación  de 
algunas  monedas  itálicas  y  especialmente  cam- 
panianas,  que  hubieron  de  cursar  en  la  comarca 
cisibérica  con  anterioridad  á  la  introducion  del 
dinero  romano.  El  denario  de  Tarraco,  que  fué  el 
primero  que  se  acuñó  en  España,  y  el  de  Acci, 
que  también  es  de  los  más  antiguos  (1),  presen- 
tan en  su  reverso ,  como  ya  vimos,  un  hombre 
vestido  de  manto  flotante,  montado  á  caballo  y 
conduciendo  otro  de  la  brida,  con  la  diferencia 
de  que  en  aquél  el  ginete  lleva  una  palma  al 


(1)  No  es  común  este  denario  que  acusa  su  mayor  anti- 
güedad por  la  leyenda,  que  es  f^AhOíKt*,  y  por  la  belle- 
za de  su  fábrica. 
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hombro  y  en  éste  se  cubre  con  una  rodela.  Pues 
bien:  no  es  muy  raro  en  el  litoral  catalán  y 
valenciano  el  conocido  estátero  de  Suessa,  ciu- 
dad de  la  Gampania,  en  que  se  ve  por  un  lado 
una  cabeza  laureada  y  por  el  opuesto  un  ginete 
con  manto  flotante,  llevando  al  hombro  una  lar- 
ga palma,  con  corona  de  laurel  pendiente  de  ella, 
y  conduciendo  de  la  brida  un  segundo  caballo. 
Bien  pudo  el  tipo  de  esta  moneda  de  plata  cam- 
paniana  servir  de  modelo  al  primer  denario 
ibero-romano,  y  si  se  objeta  que  en  éste  fal*- 
ta  la  láurea,  conviene  saber  que  en  el  cobre 
correspondiente  al  citado  denario  de  Tarraco, 
la  cabeza  del  anverso  ostenta  la  corona  de 
laureL 

Los  demás  tipos  que  aparecen  en  el  reverso 
de  las  monedas  ibéricas  son,  si  cabe,  de  carácter 
todavía  más  itálico:  el  caballo  parado,  andando, 
saltando  ó  corriendo;  el  pegaso  y  medio-pegaso 
volando;  el  toro ,  ya  embistiendo,  ya  marchan- 
do, á  veces  con  la  cara  humana  y  barbuda;  el 
león;  el  caballo  marino;  el  delfin:  todos  son  tan 
frecuentes  en  las  monedas  del  Mediodía  de  Ita- 
lia y  Sicilia  que  no  puede  ponerse  en  duda  fue- 
sen estas  las  que  inspiraran  á  los  grabadores  es- 
pañoles en  sus  imitaciones  más  ó  menos  fíeles.— 
El  lobo,  si  bien  recuerda  la  famosa  loba  romana, 
debió  tener  alguna  significación  local :  aparece 
solamente  en  las  monedas  de  Ilerda  (Iliterda)  ó 
Uiturgi.  El  javalí,  animal  que,  según  Delga- 
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do  (1)  repreidnia  la  raza  céltica  ^  se  ve  úni-^ 
camente  en  el  cobre  meniido  de  Gástalo.*- Mas 
difícil  de  explicar  es  la  esfinje  alada  j  galeada 
que  ostentan  algunos  ases  de  Andalucía  y  que 
en  los  de  Iliberis  alternan  con  la  triquetra  6 
trinacria ,  tipo  este  último  que  pudo  ser  toma-* 
do  tanto  de  monumentos  del  África,  como  de 
monedas  de  Sicilia  (2 ) . 

Diversos  son  los  signos  complementarios,  simboioc 
comunmente  llamados  «símbolos»,  que  acompa* 
fian  estos  tipos  y  diversa  su  significación.  Enca«« 
minándonos  desde  los  Pirineos  hacia  Andalucía, 
diremos  que  en  el  terreno  que  hoy  se  conoce 
por  el  Ampurdan  aparece  detras  de  la  cabeza 
del  anverso  un  cuadrúpedo ,  generalmente  un 
cerdo,  á  veces  un  león  (3).  A  lo  largo  del  lito-^ 
ral  catalán  los  símbolos  son  varios,  habiéndolos 
de  dos  clases:  unos,  que  son  fijos  y  constantes  en 
poblaciones  dadas,  v.  g.  la  oreja  humana  en 
lluro,  la  espiga  en  Sigarra  y  lesso ,  el  timón  en 
Tolobis  y  Masonsia;  mientras  que  otros,  que 
son  los  casos  mas  frecuentes,  presentan  tantos 


( 1 )  Delgado,  Nuevo  Mát. :  Proleg.  pág.  162  y  sigaientes. 

(2)  El  tipo  de  la  Victoria  coTonando  un  trofeo  que  apare- 
ce en  el  cobre  menudo  de  Iliberi  esta  copiado  del  victoriato: 
el  del  elefante  pisando  una  serpiente  en  el  as  tardío  de 
Osicerda,  del  conocido  denarío  de  Caesar  (Mommten^Blacai, 
Hiitoiré  de  la  MonnaU  Bomaine,  t.  2,  pág.  496,  n.  278. ) 
acuñado  entre  los  años  de  696  j  de  Boma  (58  y  50  a.  J.  C.}. 

(3)  También  en  las  primeras  monedas  de  cobre  de  Car- 
thago  Nova  hay  un  león  detras  de  la  cabeza. 
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símbolos  distintos  cuantas  emisiones  se  hicieron 
en  cada  casa  de  moneda.  En  el  litoral  valencia- 
no predominan  el  huso  ó  cetro ,  la  espiga,  el 
caduceo  y  la  clava.  Pero  el  símbolo  más  general 
en  toda  la  emisión  es  el  delfín.  En  todo  el  valle 
inferior  del  Ebro  desde  su  boca  hasta  Zaragoza, 
7  en  la  cuenca  del  Segre  la  cabeza  está  rodeada 
de  tres  delfines,  dos  delante  de  la  cara,  y  el  ter- 
cero detrás  de  la  nuca  (1).  Varias  casas  de  mone- 
da limítrofes  á  esta  comarca,  aunque  pertene- 
cientes á  otros  distritos,  como  la  turiasoneñse, 
la  octogesana,  la  carense,  la  galaesense  y  la  oro- 
sitana,  indicaron  su  vecindad  á  aquellos  ponien- 
do también  algunas  veces  en  sus  monedas  el  bus- 
to rodeado  délos  tres  delfines.  El  delfín  solo,  co- 
locado detrás  de  la  cabeza,  se  presenta  casi  ex- 
clusivamente en  Cataluña  y  en  la  'parte  colin- 
dante de  Aragón  y  Valencia.  En  Navarra,  en 
el  alto  curso  del  Ebro  y  en  toda  la  Celtibe- 
ria, el  delfín  suele  colocarse  delante  de  la  ca- 
beza, al  nivel  de  una  letra  ó  leyenda  más  ó  me- 
nos breve,  ó  de  un  arado,  y  excepcionalmente  de 
una  media  luna  ó  una  palma  que  fíguran  detras 
del  busto.  Monos  frecuente  es  hallar  dos  delfí- 
nes:  cuando  así  sucede,  en  el  litoral  catalán  se 


(l)  En  el  as  mas  antiguo  de  Hibera-Dertosa  (Heiss,  Monn. 
Ant.,  lám.  31,  Seiisacon.  1)  se  presenta  una  media  luna 
detras  de  la  cabeza. — Por  punto  general,  en  las  monedas 
más  antiguas,  tanto  del  litoral  catalán  como  del  Bajo  Ebro, 
la  cabeza  no  lleva  consigo  símbolo  alguno. 
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ven  estos  delante  de  la  cabeza  y  en  sentido  en- 
contrado ;  en  el  curso  alto  del  Ebro ,  en  toda  la 
Celtiberia  y  en  el  distrito  de  Carthago  Nova,  los 
dos  delfines  se  hallan  separados  por  el  busto,  con 
la  diferencia  de  que  en  las  dos  primeras  comar- 
cas se  encuentran  dispuestos  ambos  hacia  abajo 
ó  bien  en  dirección  encontrada ,  mientras  que  en 
el  distrito  cartaginense  invariablemente  ambos 
peces  miran  hacia  arriba.  En  el  distrito  de  Acci 
se  presentan  además  del  delfín  una  estrella ,  un 
caduceo,  un  timón  ó  una  palma;  en  el  de  Gastu- 
lo  una  media  luna ,  con  ó  sin  estrella ,  un  ramo 
ó  una  mano.— Los  símbolos  ó  signos  accesorios 
que  se  presentan  en  el  reverso  son  bien  escasos, 
y  exceptuando  la  corona  de  laurel  en  el  distrito 
emporitano  y  el  caduceo  en  Sagunto,  se  reducen 
ádos:  la  estrella  y  la  media  luna,  que,  ya  unidas, 
y  a  separadamente ,  aparecen  sn  contado  núme- 
ro de  monedas  y  sin  obedecer  ostensiblemente  á 
ninguna  regla  ó  ley. 

No  son  ciertamente  poco  importantes  para  el  su  vtior. 
estudio  estos  signos  complementarios,  aunque  no 
á  todos  pueda  atribuírseles  igual  valor,  pues 
cuando  no  son  meros  distintivos  de  emisión,  re- 
presentan á  veces  símbolos  étnicos,  ó  bien  marcas 
de  casa  de  moneda;  constituyendo  con  frecuen- 
cia, como  hemos  visto  ya  por  su  agrupación,  ya 
por  su  combinación  con  otros  signos ,  verdade- 
ros datos  que  inducen  al  conocimiento  de  la  co- 
marca de  que  las  monedas  proceden. 


Leyendas. 


Sa  colocación. 
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Las  li^raidu  ibéricas  se  presentan  frecuen- 
temente en  el  anverso;  nunca  faltan  en  el  re- 
verso. Estas  últimas  ofrecen,  pues,  interés  ma- 
yor; aquellas  son  de  valor  secundario, 

£1  sitio  que  ocupan  en  el  campo  del  cospeij  su 
disposición  con  respecto  á  los  tipos  varían  según  el 
tiempo  7  la  localidad.  En  el  anverso  suelen  colo-^ 
carse  detras  del  busto  y  pocas  veces  delante  de  la 
cara>  en  el  reverso  correr  sobre  la  linea  recta  que 
sirve  de  base  al  tipo,  ó  bien  cobijarse  debajo  de 
ella,  ó ,  caso  de  faltar  la  línea ,  formar  una  curva 
ó  semicírculo.  En  Cataluña,  Valencia,  Aragón, 
Navarra  y  el  Centro  de  la  Península  la  leyen- 
da corre  encima  de  la  línea ,  exceptuando  algu- 
nas monedas ,  de  las  mas  antiguas  en  el  litoral 
catalán  y  de  las  mas  modernas  en  el  grupo  nu- 
mantino,  en  las  que,  por  faltar  la  línea,  adopta 
la  forma  curva;  en  el  curso  alto  del  Ebro  predo- 
mina esta  última  disposición ;  en  las  comarcas 
alicantina ,  murciana  y  andaluza  la  leyenda,  sal- 
vo en  las  monedas  más  antiguas  de  Carthago 
Nova,  se  halla  debajo  de  la  línea,  metida  en  el 
exergo  ó  segmento  formado  entre  ella  y  la  grá- 
ñla  circular  de  puntos, 
suvaiorreapectwo,  Exccpciou  hecha  de  alguuas  letras  suel- 
tas, meros  distintivos  de  emisión,  toda  leyenda 
ibérica  contiene  ó  indica  el  nombre  de  ciudada- 
nos ,  gentes  ó  tribus  de  algún  modo  relacionados 
con  la  casa  de  moneda  de  que  procede  el  nume- 
rario que  la  ostenta.  Las  que  se  hallan  en  el 


i 


—  169  ~ 

anverso  pertenecen  á  cuatro  clases  diferentes: 
unas  veces,  como  ya  hemos  visto,  son  simple- 
mente distintivos  de  emisión,  uso  que  en 
imitación  de  Roma  y  de  Massilia  solo  adop« 
taron  los  Gessetanos  (1) ;  otras  veces  no  son  mas 
que  el  final  de  la  leyenda  del  reverso  ,  que  por 
larga  no  halló  cabida  en  aquel  campo  (2);  por 
punto  general  representan  nombres  de  habitan-** 
tes  de  ciudades  y  comarcas  vecinas  ó  aliadas 
(3)  siendo  en  algunos  casos  la  repetición  abre-' 
viada  del  nombre  contenido  en  el  reverso  (4)« 
—  Las  leyendas  del  reverso  son  todas  de  signifi* 
cacion  geográfica  ó  étnica,  y  expresan  uno  y  á  ve« 


(1)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  5,  Kissa    1-3  j  otra  sárie 

completa  con  0,  cuyo  as  publicó  Lorichs,  Recherchea; 
lám.  25,2;  Heiss,  ibid.;  lám.  6,  Tarraco  6,  7,  11,17,  19; 
lám.  7,  Tarraco  20-29,  37-437  46. 

(2)  Eleiss,  ibid.;  lám.  32,  Arsa  8,  as  correspondiente  al 
denario;  lám.  40,  Arshe  13,  además  el  raro  denario  de  llerda, 
publicado  en  nuestra  lám.  4,  24 ,  cuya  leyenda  puede  com- 
pararse con  la  del  denario  corriente  (Heiss;  lám.  10,  llerda  y 
Salirun  1). 

(3)  Los  ases  de  los  Contéstanos  (Heiss,  ibid.;  lám.  34, 
Garabacay  Gontrebia2-6),  por  ejemplo,  tienen  en  elanTcr- 

so  tres  diferentes  leyendas:  A?PA,(SA?PXT)  Carabacen- 

ses;  Z,  Contrebienses,  y  5^h,  Galaesensesó  lUicitanos  (?);lo8 
de  los;6ilbili taños  (Heiss,  ibid.;  lám.  19, 1-5,  y  Lorichs,  ibid.; 

lam  21, 1)  también  tres:  F,  Bilbilitanos;  M,   Segobrigen* 

ses;  f^ ,  Segobrigenses  en  alianza  con  Volacenses. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lábi.  13,  Osea  1,  2,  5;  lám.  19,  Bilbüis  S 
lám.  21,  Bursaol-4. 

15 


—  no- 
ces, excepcionalraente,  dos  nombres  (1).  Son  mu- 
cho más  comunes  los  nombres  de  gentes  que  los 
de  ciudades,  y  cuando  alguna  de  estas  últimas 
aparece,  debe  suponerse  más  bien  que  encierra  el 
nombre  de  sus  habitantes  que  no  el  de  la  misma 
villa,  y  traducirse  por  ejemplo  la  leyenda  <,Kh^ 
de  los  Celsenses^  y  de  ningún  modo  de  Celsa.  Aun 
las  ciudades  más  importantes  y  famosas  prefieren 
colocar  en  sus  monedas  el  nombre  de  la  gente  que 
poblaba  la  región  en  qae  se  hallaban  situadas 
á  ostentar  el  suyo  propio.  Así  vemos,  por 
ejemplo,  que  Emporiae  batió  en  nombre  de  los 
Indigetes ,  Barcino  en  el  de  los  Laietanos,  Tar- 
raco  en  el  de  los  Cessetanos ,  Osea  en  el  de  los 
Celsitanos ,  Numantia  en  el  de  los  Aregoraden- 
ses ,  Sagunto  en  el  de  los  Arsenses  ó  Ardeates, 
Carthago  Nova  en  el  de  los  Sethisenses ,  y  Acci 
en  el  de  los  Igloetes ,  nombres  de  que  en  su  ma- 


(1)    Ejemplo  del  segundo  caso,  ó  sea  de  dos  nombres,  son 

las  dos  leyendas  I^AH^Oi  4^4,  iltrarkr  (Heiss,  ibid.; 
lám.  4,  43]  a  todas  luces  combinación  de  los  conocidos  epí- 
grafes r^AH^OX  ,  iltrd  (Heiss,  ibid.;  lám.  9,  Ilerda, 
1-18)  y  r O^AOJ*,  arkdurg  (Heiss,  Ibid.;  lám.  5,  Castrum 
Bergium  l-3);y  |í'^M4^I^^O^P',  <?Kí¿«at7A/a (Heiss, ibid.; 
lám.  5,  Ausa'?)  combinación  de  |í'^M4^,  íwí/ (Heiss,  ibid.; 

lám.  o,  Ausa  5,  6  y  9)  y  W^^^HMülho  (Heiss,  ibid.; 
lám.  5,  BsBtulo  1-2).  Estas  leyendas  dobles  representan  evi- 
dentemente alianzas. 
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yoría  ningún  rastro  histórico  nos  han  legado  ni 
los  códices  ni  las  inscripciones. 

Por  esta  causa  la  sola  y  simple  traducción  de  su  lectura, 
las  leyendas  ibéricas  no  nos  conduce  sino  raras 
veces  al  objeto  deseado,  cual  es  la  atribu- 
ción geográfica  de  estas  monedas,  porque  encon- 
tramos en  la  mayor  parte  de  los  casos  nombres 
de  todo  punto  desconocidos.  Militan  además  otras 
razones  para  rebajar  el  valor  de  la  lectura  de 
estas  leyendas.  Los  geógrafos  griegos  y  latinos 
tuvieron  escrúpulos  de  presentar  á  sus  lectores 
los  nombres  de  muchos  pueblos  celtas  é  ibéricos 
de  España,  por  encontrarlos  ásperos  y  mal  so- 
nantes á  su  oido,  educado  á  un  lenguaje  dulce  y 
cadencioso  (1).  Estrabon,  Mela,  Piinio,  Ptole- 
meo ,  el  anónimo  autor  de  los  Itinerarios  llama- 
dos de  Antonino  y  el  geógrafo  Ravennate  nos 
han  trasmitido,  más  ó  menos  estropeados  y  cor- 
rompidos, algunos  nombres  de  las  ciudades,  y  po- 


(1)  Strabon,  lib.  3.  dice:  «Evito  recargar  esta  descripción 
con  los  nombres  de  otras  gentes,  por  el  temor  de  hacerla  des- 
agradable, á  no  ser  que  haya  quien  se  complazca  en  oir  los 
nombres  de  Pletauros ,  Allotrigos,  Bardyetas,  y  otros  de  más 
dura  y  difícil  pronunciación». — Pompouio  Mela  (3.  L):  «Exis- 
ten muchos  pueblos  y  gentes,  cuyos  nombres  extraños  é  im- 
pronunciables se  resiste  á  retener  nuestro  oido.»  Plinio  (3. 
3.):  «Los  nombres  ibéricos  sonde  forma  tan  bárbara  que 
nuestro  oido  se  niega  á  concebirlos»;  y  en  otra  parte  (3. 4.) 
dice  que  solo  da  cuenta  de  quellos  pueblos  que  pueden  ser 
nombrados  sin  molestia. 
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quisimos  (1)  de  las  gentes  que  en  sus  tiempos 
vivian  en  España ;  pero  esos  tiempos  son  todos 
además  muy  posteriores  á  la  época  en  que  se 
acuñaron  las  monedas  en  cuestión ;  habían  des- 
aparecido ó  perdido  su  importancia  política  las 
tribus  y  los  pueblos  que  á  la  entrada  de  los  Ro- 
manos dominaban  en  la  Península ,  y  muchas  de 
sus  ciudades  ó  fortalezas  yacian  entonces  des- 
truidas ó  desmanteladas;  en  los  tiempos  de  Anto- 
niño  y  del  Ravennate  se  hablan  abandonado  vias 
extratégicas  que  en  el  siglo  sexto  eran  de  gran 
tránsito,  y  al  contrario  construido  no  pocas  car- 
reteras que  en  aquella  primera  época  de  la  do- 
minación romana  no  existian ,  creándose  en  las 
antiguas,  para  mayor  comodidad  del  viandante, 
muchas  mansiones  ó  estaciones  que  en  los  revuel- 
tos tiempos  de  la  conquista,  en  que  solo  tenian 
valor  las  fortalezas,  ó  bien  aún  no  se  hablan  eri- 
gido, ó  carecían  por  lo  menos  de  suficiente  im- 
portancia estratégica  para  colocar  en  ellas  guar- 
nición y  casa  monetal.  Últimamente  existian  no 
pocas  ciudades  y  gentes  que,  en  el  tiempo  que  me- 
dió entre  la  emisión  ibero-romana  y  las  fechas  de 
los  datos  geográficos ,  hablan  sustituido  con  nom- 
bres latinos  sus  antiguas  denominaciones,  las 


(1)  Tan  pocos  que  Plinio,  por  ejemplo,  al  citar  como  mny 
célebres  en  el  convento  cluniense  68  pueblos,  solo  nom^ 
bra  18,  y  después  de  atribuir  al  cartaginense  162  tribus  6 
gentes,  no  cita  mas  que  90.  En  la  misma  lamentable  omi- 
sión incurrieron  todos  los  geógrafos  de  aquella  época. 
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cuales  en  la  mayoría  de  los  casos  nos  son  hoy 
desconocidas:  contentóme  con  citar  los  casos  de 
Graccurris,  luliobriga,  Augustobriga,  Caesarau- 
gusta,  Praetorium,  Tria  Capita,  Ad  Statuas,  Ad 
Turrem,  entre  otros  muchos  y  muy  sabidos.  Re- 
pito, pues,  que  para  la  clasificación  geográfica 
de  la  emisión  ibero-romana  se  debe  partir  exclu- 
sivamente de  la  comparación  de  los  conjuntos  de 
caracteres  distintivos  que  reúne  en  si  cada  mo- 
neda, y  una  vez  determinada  su  situación  geo- 
gráfica, acudir  á  la  lectura  de  la  leyenda  en  bus- 
ca de  un  comprobante,  de  resultados  pocas  veces 
satisfactorio  por  las  circunstancias  que  acabo  de 
enumerar.  No  quiero  por  esto  menguar  el  valor 
de  un  auxiliar  tan  importante  como  en  muchos 
casos  lo  es  la  leyenda,  y  argüiría  ingratitud  des» 
conocer  que  los  primeros  trabajos  en  este  campo 
debieron  tener  por  punto  de  partida  la  lectura 
de  unas  cuantas  leyendas;  ni  es  tampoco  mi  in- 
tento rebajar  el  mérito  de  los  que  han  dedicado 
sus  desvelos  á  descifrar  estos  signos  harto  difíci- 
les. Pienso  por  el  contrario  ofrecer  al  lector  en 
las  siguientes  páginas  una  idea  de  la  gran  im- 
portancia que  presenta  para  el  conocimiento  de 
la  moneda  ibero-romana  el  estudio  de  las  leyen- 
das que  en  la  misma  se  hallan. 

No  permitiéndome  el  estrecho  campo  en  que  Alfabeto  ímtíoo. 
me  muevo  entrar  en  apreciaciones  detalladas  de 
las  obras  de  los  autores  que  se  han  dedicado  á 
estas  investigaciones,  rebatiendo  sus  errores  y 
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aplaudiendo  sus  aciertos,  me  concreto  á  resumir 
mi  opinión  presentando  á  seguida  el  cuadro  del 
alfabeto  ibérico  do  la  España  Citerior ,  comple- 
to tal  como  hoy  lo  considero,  con  nota  del  nom- 
bre del  autor  á  quien  se  deb3  la  acertada  trans- 
cripción de  cada  signo  (1) ;  cuadro  dividido  por 
regiones  monetales  y  periodos  de  emisión,  al  ob- 
jeto de  facilitar  su  inteligencia  y  su  compro- 
bación sobre  los  monumentos.  La  escasez  de 
monedas  batidas  en  los  períodos  primero  y  se- 
gundo me  han  movido  á  enriquecer  este  tra- 
bajo con  los  signos  que  contienen,  tanto  la  ins- 
cripción de  Castellón  de  la  Plana  (2),  notabilísi- 
mo documento  epigráfico  que  pertenece  al  pri- 
mer período ,  como  las  dracmas  ibéricas  con  el 
tipo  del  pegaso-Chrysaor  emporitano  batidas  du- 
rante el  primero  y  segundo.  — Excuso  ocuparme 
aquí  de  la  escritura  ibérica  empleada  en  la  Ul- 
terior porque  es  de  poquísima  utilidad  bajo  el 


(1)  No  cito  entre  los  descubridores  á  Boadard  ni  á  Heiss, 
porqne  aquel  nada  ha  descubierto  de  nuevo,  dando,  por  el 
contrario,  paso  atrás  en  muchos  puntos,  y  este  se  ha  con- 
tentado con  publicar  en  el  segundo  tomo  del  Memorial  Nu- 
mismático Español,  18Ü8,  y  en  su  Description  Genérale  des 
Monnaies  Antiques  de  TEspagne,  Paris,  1870,  bajo  su  nombre 
y  haciéndolos  suyos  los  descubrimientos  debidos  al  señor 
Don  Antonio  Delgado.  Sin  embargo,  no  debemos  nega- 
á  Heiss  la  delicada  generosidad  con  que  ofrece  los  descubri- 
mientos por  él  prohijados  á  la  tutela  del  Señor  Delgado,  á 
quien  convierte  de  padre  verdadero  en  cariñoso  padrino. 

(2)  Lorichs,  Recherches;  lám.  80,  1. 
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punto  de  vista  numismático  y  me  reservo  pre- 
sentar su  estudio  en  otro  trabajo  especial. 

Primitivamente  la  escritura  en  toda  la  Pe-  ^^^7^^°^  ^®  ** 
ninsula  Ibérica  se  dirijia  sin  duda  de  derecha  á 
izquierda,  como  aún  se  ve  en  monumentos  relati- 
vamente modernos  de  Andalucía  y  Portugal.  Pero 
las  monedas  y  las  inscripciones  mas  antiguas 
que  conocemos  de  la  España  Citerior  no  remon- 
tan más  allá  del  convenio  púnico-romanode528 
(226  a.  J.  O.),  y  ya  en  aquella  época  la  escritu- 
ra ibérica  en  toda  la  mitad  oriental  de  nuestra 
Península  se  dirigía  hacia  la  derecha.  Solo  en 
algunas  variedades,  las  más  antiguas  de  la  serie 
monetal  de  Castulo,  aparece  la  leyenda  en  di- 
rección opuesta,  pero  habremos  de  tener  en 
cuenta  que  la  situación  geográfica  de  esta  ciu- 
dad en  la  cuenca  superior  de  Guadalquivir  y 
dentro  de  la  actual  provincia  de  Jaén ,  la  había 
de  ligar  en  su  tráfico  y  usos  al  resto  de  Anda- 
lucía con  preferencia  á  las  vecinas  provincias 
valencianas  y  castellanas,  de  las  que  la  sepa- 
raban mayor  distancia  y  cordilleras  elevadas. 

Comenzaremos  por   examinar   el   alfabeto  ^'o^off^afia. 
ibérico  con  relación  al  valor  fonético  que  de- 
bió tener  cada  uno  de  los  signos  que  lo  com- 
ponen. 

Las  tres  vocales  D,  P,  P',  ^,  F?  T»  «/  1=?  ^^«*^~' 
t^,  If,  F,  N,  B,  =,*,*,  *,  e/r,A^,  N,  K",í,  *•  '•  ' 
hubieron  de  pronunciarse  como  suenan  en  cas- 
tellano, alemán  é  italiano.  Había  dos  especies 
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iM.  de  o.  La  una  H»  N  y  H  que  trascribo  asi  ho,  bre- 

ve y  abierta  como  la  española  y  francesa,  pero 
acompañada  de  una  aspiración  que  unas  veces  la 
asemejaba  á  la  letra  griega  o,  á  la  silaba  jo  en 
castellano,  y  ho  en  la  palabra  alemana  hoffen 
y  la  inglesa  horror;  otras  veces  arrastraba  la 

oh.  aspiración,  oh^  como  en  la  palabra  castella- 

na boj  y  en  la  alemana  loch^  llegando  á  ser 
en  algún  caso  tan  dura  la  gutural  encerra- 
da, que  puede  traducirse  por  ok ,  como  vemos 
en  las  monedas  de  Octogesa  con  la  leyenda 

a  Hlli5^M<r*,  okt[o]gsken  (1).  La  otra,  O»  ♦,  O 

y  0,  que  designo  así  o,  ó  sea- o  cerrada,  parece 
se  pronunciaba  como  la  u  griega ,  la  au  francesa 
en  auherge^  y  la  o  en  la  palabra  rose  en  inglés 

a.  y  alemán.  La  4^,  ^^  A  representaba  casi  siempre 

la  u  corriente  del  idioma  castellano,  italiano  y 
alemán  ó  sea  la  ou  francesa;  parece  sin  embargo 
que  la  vocal  que  correspondía  á  esta  letra  tenia 
un  sonido  vario  y  complejo ,  algo  semejante  sin 

fi.  duda  al  de  la  v  griega,  u  francesa  ó  ü  alemana, 

pues  en  la  leyenda  4^r*H'<fr<r*  de  los  Indigetes 
ó  Indiketes,  la  vemos  trascrita  por  los  autores 
griegos  y  latinos  por  medio  de  la  i. 

Vocales  acoMonan-       La  I  era  uua  i  consouante   igual  á   la  y 

i,  la. "  española  ó  inglesa  en  ya ,  yesy  ó  bien  la  j  ale- 


( 1 )  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám,  41 ,  Etosca  1  .—En  un  as  de 
Clunia,  del  cuarto  periodo,  hay  debajo  del  ginete  con  lanza 
la  leyenda  CLOVNIOQ.  Heiss,  ibid.;  lám.  S9,  Cluna,  1. 
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mana  é  italiana  en  ja  y  pajo.  En  todos  los  casos 
conocidos  encierra  una  a,  y  puede  trascribir- 
se impunemente  por  la  silaba  ia.  A  veces  pare- 
ce se  aproximaba  su  sonido  al  de  la  X  griega 
inicial,  ó  ch  alemana  en  chemte,  y  hasta  al  de 
la  gutural  dura  k,  pues  la  vemos  alternar  con 
la  <  en  las  terminaciones  lt*  y  (r*:  sirva  de 
ejemplo  la  leyenda  rb«f  ^XM^^h^^lr*  reempla- 
zada en  un  ejemplar  por  r^A4'^XMP'Ar^^<r'  (1); 
algo  semejante  se  observa  en  las  leyendas  grie- 
gas de  las  monedas  del  reyezuelo  Bitouios  ó  Bi- 
toukos  de  los  Longostaletes,  en  que  se  ven  em- 
pleadas la  I  y  la  K  indistintamente  (2),  La  4^,  ▼• 
convertida  en  consonante,  representaba  con  fre- 
cuencia el  sonido  de  la  v  castellana,  francesa,  in- 
glesa é  italiana  y  w  alemana.  La  n>  O,  0,  O  ^>o^- 
y  O,  cuando  hace  veces  de  consonante,  se  acerca 
también  al  sonido  de  la  v,  pero  más  fuerte  que 
la  anterior ,  es  decir,  con  tendencia  á  la  ¿ ,  por 
cuya  razón  la  vemos  generalmente  reproducida 
por  este  último  sonido. 

Éntrelas  consonantes,  las  labiales  son  las  más  consonantes. 
raras:  la  P,  P,  T  y  P,  representan  indistinta-  '  ^* 
mente  i  y  ^/ la  /*  parece  que  era  desconocida. 
Lsi^j  Y,  Vj  y  se  pronunciaba  como  m.— En  ». 


(1)  Qeiss,  Monn.  Ant.;lám.  10,  Ilerda  et  Salirun  1.— Lo* 
richs  Recherches;  lám.  52,  3  y  4. 

(2)  P.  Ch.  Robert,  Namismatique  de  la  province  de  Lan- 
guedoc.  Toulouse,  1876,  pág.  57  y  58. 
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cambio  las  guturales  abundan  de  tal  manera  que 
predominan  en  la  escritura  ibérica ,  ofreciéndo- 
se bajo  sus  tres  modos:  suave,  fuerte  y  aspira- 
^'  da.  La  primera,  A,  A»  5^  y  H,  que  trascribo^, 

corresponde  á  esta  letra   con  pronunciación 
suave  ante  las  vocales  a,  o,  t^.  La  segun- 
da, <,  )(,  )K,  K,  IC  (y  A  en  Andalucía),  es 
X.  la  k.  La  tercera  1.,  %  J^,   Y,  1,  Y,  V,  k,  T, 

y\j  Vlj  que  trascribo  ¿ü,  debió  ser  una  gutural 

aspirada  y  parecida  á  nuestra  /,  á  la  X  griega 

y  á  la  cA  alemana  en  bach. —También  las  dentales 

^'  se  presentan  en  sus  tres  modos :  la  suave,  ó  sea 

*•  la  d,  representada  por  el  signo  X;  la  fuerte,  esto 

th.  es,  la  t,  por  M',  H',  "i^,  V,  Y,  LU  y  T;  laaspira- 

da,  á  que  doy  la  transcripción  convencional  th  y 
que  correspondía  probablemente  á  la  dental  silba- 
da, como  nuestra  ^,  la  ^  griega  y  la  th  inglesa, 

por  0,e,  <D,  e,  0,0, 0, 0,  Ñ,  A,  fl,n. 

—Las  silbadas  están  representadas  por  dos  for- 
8.  ■«•  mas:  la  5,  según  su  pronunciación  española,  ó  ss 

extranjera,  bajo  las  formas  M»  M  y  M;  y  la  5 
francesa,  inglesa,  alemana  é  italiana  entre  vo- 
cales, como  en  rose^  rosuj  adoptando  las  formas 
2,  ^,  í,  í,  y ,  i,  ^,  ^,  -f  y  fr-  Este  último  signo 
debió  en  algunos  casos  acercarse  en  su  pronun- 
^■*  ciacion  á  la  ú?,  ó  cuando  menos  á  la  dsj  pues  como 

rf,  lo  vemos  á  veces  transmitido  por  los  geó- 
grafos. Sirva  de  ejemplo  para  demostrar  la  dife- 
rencia entre  ambas  esses  la  leyenda  Af^MIí^P' 
que  los  Griegos  y  Latinos  transcribieron  por 
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Kaisada  y  Gaesada.— De  las  paladiales ,  la  l^^*^ 
h  y  A»  y  la  n,  r*  tuvieron  sin  duda  igual  sonido 
que  entre  nosotros ;  pero  en  las  erres  hubo  dos 
clases,  una  suave  y  otra  fuerte:  la  primera  r,  q,  '^• 
1»  fl,  1í  4jíii  fl»  R,  (y  en  Andalucía  p^,  P),  jamás 
se  encuentra  de  inicial,  y  sí  únicamente  al  fin  de 
las  palabras,  ó  bien  en  medio  de  la  dicción  siem- 
pre que  termina  con  ella  alguna  sílaba,  por  cuya 
razón  es  de  creer  represente  nuestra  r  suave  al 
final  ó  en  medio  de  dicción  como  en  armar  y 
caro;  la  segunda  r,  f ,  ^,  O,  9»  9»  por  el  con-  "• 
trario,  se  presenta  al  principio  y  en  medio  de  las 
palabras  en  circunstancias  que  hacen  compren- 
der equivaliera  á  nuestra  r  fuerte  inicial  en  rey, 
6  á  nuestra  rr  en  carro. 

Obsérvase  que  la  dental  se  pronunciaba,  sin  ^«^**i  ^^^  ontw 
duda,  á  veces  tan  ligera,  quellegaba á  desaparecer 
por  contracción,  caso  de  hallarse  colocada  entre  I 
y  r,  como  aún  hoy  se  contrae  la  d  en  el  final  de 
los  acabados  en  daj  doj  principalmente  en  An- 
dalucía;  las  leyendas  f^bA^H,  üduroh  (1), 
}yK^^Xjiltrd{2)  \^\^i^<^i'7ÍX^,iltrkesken\^), 
sonaban  al  oido  griego  y  latino  como  lluro, 
Ilerda,  Ilergetes. 

Algunas  guturales  y  la  dental  suave  van  con  coMonantes  roca- 
frecuencia  acompañadas  de  una  vocalización  de- 
terminada. El  signo  A9  A  y  A  representa  la  sí-  ^ 


(1)  Heiss,  Monn.  Ant.*,  lám.  27,  lluro  1-6. 

(2)  Heiss,  ibid. ;  lám.  9,  llerda  1-18. 

(3)  Heiss,  ibid. ;  lám.  10,  llerda  7  Cose  1-5. 
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*^  laba  ka;  la  letra  €,  €  f  <,  <  y  (^  la  sílaba  ke;  la 

firo,ko.  forma  X  la  sílaba  go  y  ko;  el  carácter  1^  (en 

».  Andalacía  ^)  la  sílaba  xe;  y  los  signos  A ,  A 

d^-  y  A  la  sílaba  du. 

Paleografía.  DdAo  cl  corto  númoro  de  leyendas  ibéricas  de 

la  Citerior  y  la  escasa  distancia  entre  sí,  tanto 
con  relación  al  tiempo  como  al  lagar  en  que  se 
emitieron ,  asombra  la  gran  diversidad  de  con- 
figuraciones gráficas  cuyo  número  de  variantes 
no  baja  de  ciento  veinte  á  ciento  treinta.  Seria 
por  esta  razón  tarea  difícil ,  enojosa  y  poco  útil 
introducir  en  el  texto  de  este  ligero  trabajo  un 
detallado  examen  de  cada  una  de  esas  numerosas 
variantes,  y  prefiero  remitir  al  lector  al  ya  cita- 
do cuadro  sinóptico  que  acompaña.  Como  resu- 
men puede  decirse  que  las  formas  de  los  signos 
ibéricos  varían  mas  bien  en  virtud  del  tiempo 
trascurrido  que  con  razón  á  las  distancias  geo- 
gráficas, observándose  que  en  las  monedas  más 
ó  menos  bárbaras,  acuñadas  durante  el  cuarto  ó 
sea  último  período ,  vuelven  á  aparecer  muchas 
formas  antiguas  del  primero,  que  en  los  dos  pe- 
ríodos intermedios  habían  cedido  el  lugar  á 
otras  formas  que  constituían  probablemente  lo 
que  en  aquellos  tiempos  era  escritura  moderna, 
culta  y  oficial.  Al  presentar  en  la  cuarta  parte 
de  este  Estudio  la  división  cronológica  de  las 
monedas  ibéricas  en  cuatro  períodos,  se  pondrán 
de  manifiesto  algunos  ejemplos  evidentes  de  es- 
tas modificaciones  sucesivas. 
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Además  de  las  letras  ibéricas  aisladas  que  fonogramas. 
representan  una  vocal  ó  una  consonante  ó  bien 
una  consonante  acompañada  de  vocal,  aparecen  á 
veces  verdaderos  monogramas  que  reúnen  en  un 
solo  signo  las  formas  de  dos  ó  más  letras. 
Como  ejemplos  citaremos  en  el  pequeño  bronce 
de  Sagunto  (1)  los  caracteres  f^  por  ^1^4^ 
y  t*^  por  p^r^;  en  un  as  de  Numantia  (2)  la 
forma  K  por  ^X;  en  otro  inédito  de  Segobriga 
el  signo  4  por  <fr;  en  el  anverso  del  as  más  an- 
tiguo de  Bilbilis  (3)  AH  por  MH,  y  últimamente 
en  el  as  tardio  de  los  Tanusienses  ó  Danusien- 
ses  (4)  el  monograma  >(V^  por  Xr'^^M  (5). 

Pasemos  á  indicar  á  continuación  algunas  ortogrrafía. 
observaciones  de  carácter  ortográfico.  No  conoz-  Geminación  de  to- 
co ningún  caso  de  doble  vocal:  en  el  epígrafe  sa-    ^^' 
guntino  DQ2|íl^XG  ,  arsegedr  (6),  en  que  hasta 
hoy  todos  los  autores  han  querido  leer  dos  ees 

(1)  Loriclis,  Recherches;  lám.  64,9-11.— Heiss,  Monn. 
Ant.;  lám.  27,6. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  31,  Aregrad,  5. 

(3)  Lorichs,  Recherches;  lám.  21,1.— Heiss  lo  ha  omitido. 

(4)  Lorichs,  ibid.;  lám.  65,4.— Heiss,  Mona.  Ant.;  lá- 
mina 62,  Samasienses  1.  Ambas  están  incompletas. 

(5 )  Las  formas  monogramáticas  se  presentan  con  alguna 
frecuencia  en  las  inscripciones  ibe'ricas  de  la  Ulterior.— En  el 
as  más  antiguo  de  la  serie  atribuida  por  mí  á  Salacia 
se  vé  el  signo  >I]  por  ^D.  (Véase:  Essai  d'attribution  de 
quelques  monnaies  ibériennes  á  la  yille  de  Salacia,  en  la 
Revue  Numismatique;  NouveUe  Serie,  t.  8.,  París,  18635 
traducida  al  casteUano  en  el  Memorial  Numism.  Español, 
t:  1,  pág.  97. ) 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  40,  Arshe  11-12. 
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seguidas,  vimos,  al  estudiar  la  serie  mone- 
tal  de  Sagunto,  que  la  primera  es  una  e  y  la 
segunda  la  gutural  vocalizada  ge.  Existe  otro 
caso  aparente  en  las  leyendas  r^A^A-PXM, 
rbJ^AFXM,  ó  rbp^APXM,  Ilahaakos,  que 
presentan  tres  ases  del  distrito  numantino ,  pu- 
blicados por  Saulcy  y  Boudard  (1).  En  co- 
lecciones españolas  no  se  conserva,  que  yo  sepa, 
ningún  ejemplar  de  estas  monedas,  ni  he  visto 
los  tres  citados;  por  esta  razón,  y  dada  la  rareza 
del  caso  y  la  poca  exactitud  que  se  nota  en  las 
láminas  de  la  obra  de  Boudard ,  la  circunstan- 
cia de  figurar  tanto  este  autor  como  Saulcy  la 
tercera  y  la  quinta  letra  con  formas  distintas 
entre  sí,  y  finalmente  la  constante  confusión  que 
ambos  presentan  entre  los  signos  r  y  F,  p  y  P, 
debo,  por  hoy,  poner  en  duda  su  exactitud  en 
este  caso,  y  me  creo  autorizado  á  sospechar  que 
la  quinta  letra  es  una  T  ó  p  y  no  F  ó  P,  es  de- 
Le  consonantes,     cir  i  j  uo  a.— Dc  gcminaciou  dc  consonantes 

existen  dos  ejemplos:  uno  en  la  leyenda  <lf'$'^|f , 
kesse  (2)  y  otro  en  la  HTH'Ci,  hottkes  (3),  cuyo 
último  caso  es  dudoso,  por  cuanto  pudiera  ser 
que  el  signo  T,  muy  raro  por  cierto,  no  tenga  un 
valor  fonético  completamente  igual  al  del  signo 


( 1 )  Saulcy,  Numiámatique  Celtibérienne,  pág.  198,  leyen- 
da 163. — Boudard,  Numismatique  Ibérienne;  lám.  21,7  j 
lámina  35,8. 

(2 )  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  5,  Eissa  1-3. 

(3)  Heiss ,  ibid.;  lám.  18,  Etzcas  1. 
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4*  que  conocemos  por  t ,  como  parece  indicar- 
lo el  verlos  uno  al  lado  del  otro.—  De  gemina-  Desflaba?, 
cion  de  sílabas  hay  cinco  casos:  ♦O-f^O^ 
^4^r*>  thruthru  atn  (1);  ^fOQQQj  ethrthr  (2); 
PbPhr^,  b[i\lb[t\lis[2),  4-'H'rXM,í[t]í[t>Ao5 
(4)  y  lAAAAAO^  ialkakaldur  (5). 

De  los  diptongos,  el  mas  usual  es  ai:  Ar^M  AX,  Diptongos. 
katska[n]d  (6);  YlíA^rr*4^Y,  meduainum  (7); 
h>l^}ft^<f,laiesken{íí);At^tA}f^>Misedsa{9); 
rry  ^r-M^,  aijaivias{%  M^^M^,  sait  (11); 
Sth>t^tAXr ,  ff[a]latskom  (12);  P^^A^h^XM, 
arkailikos  (13).  Menos  común  es  au:  A^4^^H, 
hxuroh  (14);  p^-fX,  awrf  (15);  V^tA}^h<X'  y 
^^^M^lH,  ausesken  y  aw^aían  (16);  sustituyendo 


(I)  Flores,  Medallas;  lám.  58,5.— Boudard ,  Numismati- 
que  Ibéríenne;  lim.  30,  8  y  12,  y  lámina  39,9.  Todas  están 
mal  copiadas. 

(2)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  3,  49  y  50. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  10,  Bilbilis  1-7. 

( 4 )  Heiss ,  ibid. ;  lám.  30 ,  Tutia  1-5. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  27,  Saguntum  11. 

(6)  Heiss,  ibid. ;  lám.  16,  Cascantnm  1-4. 

(7)  Heiss,  ibid. ;  lám.  41 ,  Medainum  1. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  27,  Laies  1-3. 

(9)  Heiss,  ibid. ;  lám.  29,  Cesada  1. 

(10)  Heiss,  ibid. ;  lám.  27,  Saguntum  3,  5  y  6.  La  moneda 
núm.  5  está  mal  reproducida  en  la  lámina. 

(II)  Heiss,  ibid.;  lám.  88,  Saetabi  1-6. 

(12)  Heiss,  ibid. ;  lám.  18,  Oláis  1-2. 

(13)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Aracili  1-2. 

(14)  Heiss,  ibid. ;  lám.  5,  lluro  1-5. 

(15)  Heiss,  ibid. ;  lám.  29,  Bara  2. 

(10)    Heiss,  ibid. ;  lám.  5,  Ausetani  1-4  y  8. 


—  184  — 

á  veces  este  diptongo  por  eu:  |í4^M4^ ,  eust 
(l)y  }^^t^'^\\^0V>  eíistiaith[o]la[2):,  algo 
más  raro  es  el  diptongo  ia:  I^^A,  iaka  (3); 
Xr*1^Mr^,  dnusia  (4);  ^\^9H^\^^,  vtrhovia 
(5);  A9l^^^^j  duriaso  (6);  pues  como  luego 
veremos ,  generalmente  sufre  elisión  la  t  breve 
ante  la  a,  aparte  de  que  el  diptongo  ia  podia  có- 
modamente reemplazarse  por  la  letra  I,  ó  sea  la 
{consonante,  de  lo  que  nos  suministra  un  ejemplo 
evidente  la  leyenda  XI  r*  1^4^ ,  dianiu  ( 7 ) .  Solo  dos 
casos  conozo  de  tu:  el  de  la  leyenda  de  los  Dia 
nienses  que  acabo  de  citar  y  XY^rT^^^»  d[a]ma' 
niu  (8) ,  y  uno  solo  de  ie  en  l^líMH ,  iesoh  (9). 
En  el  epígrafe  0|f  M^HXM,  o^fo*AoAo5  (10)  se  en- 
cuentran reunidos  dos  diptongos  oe  é  iOy  caso  de 
no  considerarse  la  O  como  consonante;  oi  y  ei  no 
aparecen  mas  que  una  vez  cada  uno :  el  primero 
al  principio  de  las  leyendas  de  los  Volucitanos, 

hoilauoouy  hoilaukes  y  hoilauxikos  (11),  trascrito 


(1 

(2 
(3 
(4 

(5 
(6 

(8 

(9 
(10 

(11 


Heiss,  Monn.  Ant.;  láxn.  5,  Ausetani  5,  6  y  9. 


Heiss,  ibid. 
Heiss,  ibid. 
Heiss ,  ibid. 
He  ss,  ibid. 
Heiss,  ibid. 
Heiss,  ibid. 
Heiss,  ibid. 
Heiss ,  ibid. 
Heiss ,  ibid. 
Heiss  ^  ibid. 


lám.  5 ,  Ausetani  7. 
lám.  18,  Jaca  1-2. 
lám.  31 ,  Denusia  1. 
lám.  33,  Virovesca  1-2. 
lám.  22,  Turíasol-10. 
lám.  41,  Tuniau  1-2. 
lám.  27,  Damania  1-3. 
lám.  6,  leso  1. 
lám.  30,  BeUa  1-3. 
lám.  31 ,  Olbega  1-4. 
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por  los  geógrafos  por  vo;  el  segundo  en  los  epí- 
grafes P^^lf^X^Í^X^  y  P^tlfrXtP^H'XM,am- 
gorads  y  areigoratkos  ( 1 ) ,  sustituyendo  por  ei 
la  simple  e  que  en  otras  variantes  de  leyenda 
de  la  misma  zeca  se  presenta  sola. 

De  triptongos  solo  he  observado  dos  casos:  Triptonafos. 
en  AP^nímr,  Mesken  (2)  y  ^^AA^Ií ,  50/- 
duie  (3). 

Ya  hemos  indicado  de  paso  que  la  i  breve  ^*«*oii  de  la  i  !»•. 

delante  de  la  a  no  solia  escribirse;  sirvan  de  de-  ^*  *" 
mostración  los  siguientes  ejemplos:  h^^Vj  sega 
por  segia  (4);  bf^rrXM,  líbakos  por  libiakos 
(5);  4^^ ^XM  y  9\^^Vl.lAAi\t<^osjthitakos 
^OTiitiakos  y  tkitiakos  (6);  líO^h^XM,  evcdakos 
por  evaliakos  (7);  ^^F^rXM»  üaraAo5 por raría- 
Ao5  (8) ;  r^FH'XM  y  F^FH*^ ,  araíAo5  y  aráis 
por  ar[e]aíifeo5  y  ar[t]afó(9);  MpX4^F^  5^^o[n]fa5 
por  56¡^an<ía5  (10);  X H 09 P F,  AoníAr[^]ia  por 
konthrébia  (U);  r^<fyFr'X^,  ikesankom  por 


(1)     Lorichs,  Recherches ;  lám.  28,  16  (incompleta)  y 
Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  31,  Aregrad  9. 


(2 
(3 
(4 

(5 
(6 
(7 
(8 

(9 
(10 

(U 


Heiss,  ibid.;  lám.  27,  Laies  1-8. 

Heiss,  ibid.;  lám.  12,  Saluvie  1. 

Heiss,  ibid.;  lám.  18,  Segea  1-5. 

Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Libia  1. 

Heiss,  ibid.;  lám.  30,  Tutia  1-5  y  as  inédito. 

Heiss,  ibid.;  lám.  17,  Érala  1-4. 

Heiss,  ibid.;  lám  29,  Bara  1-3. 

Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Aratza  1-2. 

Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Segontia  1. 

Heiss,  ibid.;  lám.  34,  Contrebia  1. 
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ikesiankom  (1);   HflbFX^t^i  hoth[á]lakom  por 

hothaliakom  (2);  MF^FbF,  sámala  ^ot  sa- 

malta  (3),  y  nV^Ft^jff[o]ntan  ^ov gontian  (4). 

Supresión  de  u  n       No  ménos  üotable  68  la  supresión  de  la  n 

ante  la  denttí.    ^q\^^  ¿e  cualquier  dental  ó  de  la  5  silbada  con 

carácter  de  dental,  como  vemos  en:  V^PT^Vhf 
segot[%\a3  por  segontias  { 5 ) ;  en  Ar^M  AX, 
kaiskad  por  kaiskand  (6);  en  P^\^ J^\^^X^  j 
P^r^AH'r'  brikattn  y  hrikatn  por  brikaintn  y 
hrikantn  (7);  en  5^0^F ,  yMKw]^^^  por^e- 
rwnÉ&a  (8),  y  quizás  también  en  P<I^*1XQ  y 
VAh^)(Af(xrsgdr^ov  arsagundr  (9). 
Tennintciones.  Gran  númcro  de  epígrafes  ibéricos  presentan 

terminaciones  que  se  repiten  en  comarcas  dadas. 
En  el  litoral  catalán  y  valenciano  y  el  bajo  cur- 
so del  Ebro  se  halla  con  frecuencia  la  termina- 
ción |í ,  e:  <^|í  y  <Xhh^^  f^se  y  kesse  por  Ces- 
setanos  (10);  H4lí,  hore  ú  ohre  por  Orretanos 
(11);  <Afrlí  9  kbe  por  Gelsetanos  ó  Gelsenses 

(1)  Heiss,  Monn.  Ant»;  lám.  37,  Icasa  1. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  17,  Ecala  1. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Sámala  1. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  20,  Aintzon  1-3. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám. 29,  Segontia  1. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  16,  Cascantum  1-4. 

(7)  Heiss ,  ibid. ;  lám.  66,  Brícitze  1.— Boudard ,  Namis- 
matique  ibid.;  lám.  29,3  y  5.— Robert,  Numism.  de  la 
Prov.  de  Languedoc;  lám.  4,21. 

( 8 )  Boudard, Numism.  Ibérienne;  lám.  21,7,7  lám.  35,8. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám. 40,  Arshe  1-10. 

( 10)  Heiss,  ibid.;  lám.  677,  Tarraco  1- 46, 7  lám.  5,  Kis- 
8a-13. 

( 11 )  Heiss,  ibid. ;  lám.  12,  Ere  1. 
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(l);Ar4^r'|í,fa^weporLagnetanos{2);^rAAní, 
salduie  por  Saldubenses  (3);  74^^^  €Lrse  por 
Arsenses  ó  Ardeates  (4);  en  el  as  más  antiguo 
de  Acci  la  leyenda  termina  igualmente  en  e: 
f*^AbOE^  if^toe  por  Igloetes  (5),  y  también  en  las 
monedas  de  Gastulo  A/^^bé^  ksthle  (6).  En 
la  costa  de  Cataluña  y  Valencia  aparece  ademas 
como  fin  de  leyenda  la  letra  h,  ho  xioh:  f^bA^H, 
ilduroh  por  Iluronenses  (7);  r^lf  MH ,  iesoh  por 
lessonenses  (8);  II^UJAHy  taitlohi^OT  laitolaietes 
(9);  líMH,  eíoApor  Esonenses  (10);  AP^I^^H, 
lauroh  (11);  por  Lauronenses. 

Estas  terminaciones  son  propias  del  mismo  ^^^ 
nombre  geográfico  ó  étnico  en  que  aparecen. 
No  pasa  lo  mismo  con  respecto  á  sufijos,  que  de- 
tras de  aquellas  terminaciones  y  en  muchos 
casos  directamente  detras  de  la  raíz  que  consti- 
tuyen el  nombre  propio,  se  agregan  á  voluntad, 
representando  sin  duda,  ó  bien  las  terminaciones 
éijÁcsB-- taños, --eteSj^enses,  etc.,  ó  bien  casos 


(1) 

Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  10 y  11,  Celsa  1-10. 

(2) 

Heiss,  ibid.; 

,  lám.  12,  Laguna  1-2. 

(3) 

HeiRH ,  ibid. 

;  lám.  12,  Salarie  1. 

(4) 

Ueiss,  ibid.; 

lám.  27  y  28,  Saguntam  1, 2, 8,  y  11-17. 

(5) 

Heiss,  ibid.; 

;  lám.  48,  Iliberi  11. 

(8) 

Heiss,  ibid.; 

,  lám.  99,  Castulo  1-16  y  18-19. 

H) 

Heiss,  ibid.; 

;  lám.  27,  lluro  1-6. 

(8) 

Hei88,ibid. 

;  lám.  6,  Teso  1. 

(9) 

Heiss,  ibid., 

;lám.  5,  Baetulol-2. 

(10) 

H6iss,ibid.; 

lám.  6,  Isa  1. 

(11) 

Heiss,  ibid., 

;lám.5,  lluro  1-5. 
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de  declinación,  sea  el  genitivo,  el  ablativo  ó  el 
positivo,  sufijos  en  que  Boudard  y  Delgado  se 
han  aventurado  á  reconocer  desinencias  propias 
•kfln,  ken,  lan.  ¿el  idioHia  vascucnce.  Desde  los  Pirineos  Orien- 
tales hasta  las  bocas  del  Ebro  se  encuentran 
^<r*,  M<r*,  <r*  y  ir*,  (con  la.  <  generalmente 
vocalizada,  <):  skén^  ken  y  ian^  en  las  leyen- 
das siguientes:  4^r*H'<fr<r"  ünl[i\kesken  (1)  que 
los  geógrafos  han  transmitido  por  Indigetes  ó 
Indiketes;  rb4^^<^<r",  il\i]t[é\rkesken  (2) 
por  Ilergetes;  rA4'^xM^Ar<'^<r"  il[i]t[é\rd- 
salirken  (3)  por  Ilerdenses  y  Salaurenses; 
HLll5^M<r",  okt[ó\g[é\skm  (4)  por  Octogetes 
ú  Octogesanos;  P'1^Mlffr<r*,  ausesken  (5)  por 
Ausetanos;  frlí0r^fr<r*,  sethisken  (6),  que  po- 
drá trascribirse  por  Sethisenses  ó  Sethitanos; 
A^r^líMd^,  laiesken,  (7)  por  Laietanosó  Lsee- 
tanos;  r'|í4Hr"<r',  nerhonken  (8),  por  Neronen- 
ses;  M|íAHr'<r',  selhonken  (9)  por  Selonen- 
ses;  HMO<r',  hosthken  (10)  por  Ostocenses; 

( 1 )  Heiss,  Monn.  Ant . ;  lám  3  y  4,  Emporíae  48-53  y  37-45. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  10,  Ilerda  y  Cose  1-5. 

(3)  Lorichs,  Recherches;  lám.  52,  4. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  41,  Etosca  1. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  5,  Ausa  1-4. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  12,  Setisacum  1-4,  y  lam.  30,  Se- 
tisacon  1-2. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  27,  Laies  1-3. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  65,  Nerenes  1-7  y  10-11. 

(9)  Ases  inéditos  de  la  Bib.  Nac.  de  París. 

(10)  Heiss,  ibid.;  lám.  17,  Esera  1.  El  final  de  esta  leyen- 
da es  dudoso;  yo  leo  HM0  Y. . 
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P^P<r"f  püpkm  (1)  porPypenses;  ^^M^lt*, 
ausaian  (2)  por  Ausetanos;  (íXIF^ »  edian 
(3)  por  Ethruthruetes ;  ^bH'^XMP^br^ir*» 
iü[é\rd  ^  salirian  (4),  que  podremos  traducir 
Uerdenses  y  Saliretes  (ó  Salaurenses).— En  la  »i  d». 
Celtiberia  Central  y  Baja  suele  presentarse  al 
final  la  ^,  s,  sola;  así  en  las  leyendas:  V^'V^l^hy 
h\i]lb[t\lis,  á  veces  Thrbr,  h\i]lb\i]li  (5), 
Bilbilitanos ;  H^HMI^^,  horhosis,  general- 
mente   H^HMf*^,    horhosi    (6),    Orositanos; 

^^IfrX^P^X^,  areigoradsj^<^}^Z<^>%h.  are- 
gorads^  alternando  con  P'^líX^^X,  arego- 
rad  (7),  Aregoradenses;  ^l^^^^hp  tcsanmSf 
á  la  par  que  4^M^^4^,  itsamu  (8),  Uxamenses; 
Y<^r^X ,  ar[t\ats  (9) ,  Ariatenses;  ^\^<^y\^\^Yh, 
á  veces  sin  la  fr ,  virhovias  (10) ,  Virovescen- 
sesóVerones;  HTH'ei  ^  hott[á\kes  (11),  Otta- 
censes;  M^X'fP'fr,  sego[n]t[i]as  (12),  Segon- 
tienses;  hP^A^^   lakas  (13),    Lacobrigenses ; 


(1 )  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  65,  Nerones  7. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  5,  Ansa  8. 

(3)  Mem.  Namism.  Esp.;  t.  3,  lám.  1,10. 

(4)  Heiss>  ibid.;  lám.  10,  Ilerda  y  Salirun  1. 

(5)  Heiss,  ibid.;  Um.  19,  BilbiUs  1-7. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  21,  Eresi  1-4. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  31,  Aregrad  1-10. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  30,  Uxama  1-2. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Aratza  2. 

( 10)  Heiss,  ibid.;  lám.  30,  Virevia  1  -2. 

(11)  Heiss,  ibid.;  lám.  18,  Etzcas  1. 

( 12)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Segontia  1. 

(13)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Segontia  1. 
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MlíXr^f*^<4rí  seffobrikes  (1),  Segobrigen- 
ses;  A^r^lí^Tí  karaves  (2),  Caravenses; 
IM0r*|í^y  |^M0r*b^í  iasonesy  tarsoneSj  (3) 
Easonensesy  larsenses;  A^P'h^^»  karálvs  (4), 
Caralvenses;  Hf^'hP^^íHí^,  hoilaukes  (5),  Volu- 
citanos;  ^|í0f«^^,  ^^¿Aii  (6),  Sethisenses  ó  Sethi- 
tanos.  Solo  dos  veces,  en  la  leyenda  t'lí^H'PMí 
nert[ó\hs  (7),  Nertobrigenses  y  H'^r'M,  /ufe 
(8),  Tdsenses,  la  s  final  ss  ve  representada 
por  el  signo  M.— La  5  precedida  de  la  gutural 
constituye  el  sufijo  más  usual  en  la  Alta  Celtibe- 
ria y  el  alto  curso  del  Ebro,  generalmente  XM^ 
ko«.  raras  veces  X^,  A2,  H^  y  HM.  El  primero  de 

estos  sufijos,  XM^  kos^  se  encuentra  en  los  si- 
guientes epígrafes  monetales:  OI^M^HXM)  ve- 
lihokos  (9),  Velienses  6  Belienses;  ^P'^P'XM, 
var[ i  ]ako$  ( 10 ) ,  Varienses  6  Barienses ; 
Ah^X^I^XM,  AoAz^omAoí  (11),  Calagurritanos; 
}éO>V>lM^et)al[t\ako$  (12),Evalienes  ó  Ebalien- 


(1)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  34,  Segubriga  1-5» 

(2)  Heis9,  ibid.;  lám.  21,  Carayis. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  20  y  21, Belsinum  1-2  y  4-11. 

(4)  Loríchs,  Recherehes;  lám.  1, 6.  Olvidada  por  Heiss^ 

( 5 )  Heiss,  ibid. ;  lám.  31 ,  Olbega  4. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  12,  Setisacum  3. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  21,  Nertobriga  1-3. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  65,  Nerones  11. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  30,  Belial-3. 

(10)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Bara  1-3. 

(11)  Heiss,  ibid.;  lám.  14,  Calagurris  1-3. 

( 12)  Heiss,  ibid.;  lám.  17,  Érala  1-4. 
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ses;  H'H^rXM  y  er H^rXM ,  t[t\t[{\akos  y  thi- 
t[i\akos  (l),Tittios;  rh^ÁFXM  ó  rh^ÁPXM, 
üakaakos  (2),  Uacaenses  ó  quizás  Ilacaben- 
ses;  r^FH'XM  ar[t]atkoSj  (3)  Ariatenses;  F^- 
líf^X^FH^XM  areifforatkosj  (4)  Aregoradenses; 
Hl^h^F^f^XM,  fíoilauooikos  (5),  Volucenses; 
P'^AI^M^XM,  arkailikos  (6),  Argaelenses  ó 
Arcobrigenses;  MH^f^H'MXM,  lohvitskos  (7), 
Lovicenses.—  El  sufijo  X^  ó  X^,  kos^  á  veces  se-  koshon. 
guido  de  otro  segundo,  Hr'^  hon^  solo  se  halla  en 
laslejedas  ^4^^X^  J  ^^^^X^Hr*,  arsakos 
j  arsakoshon  (8),  Arsenses.  —Los  sufijos  A^  k*». 
7  A^ ,  kas ,  se  encuentran ,  el  primero  en  un  as 
inédito  de  Varia  con  la  leyenda  ^^^  A^,  var[%\a- 
kas  j  el  segundo  en  el  anverso  de  los  ases  de 
los  Segontienses ,  h^A^,  ^^A^ »  Icl^os  (9), 
Lacobrigenses.— H^,  H^t»  Hl  y  HM,  hos,  apa-  hoe. 
recen  enF4^FH^,  7 ^^7 H^j  arsakos  {10)^  Ar- 

(1)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  30,  Tutial-Sy  dos  ases 
inéditos. 

(2]     Boudard,  Numism.  Ibéríenne;  lám.  21, 7,  y  lám.  35, 8. 

(3 )  Hoiss,  ibid.;  lám.  29,  Aratza  1. 

(4)  Loncha,  Recherehes;  lám.  28,  16,  incompleta:  un 
ejemplar  completo  se  halla  en  Palma  de  Mallorca,  colección 
Campaner. 

(5 )  Heiss ,  ibid. ;  lám.  31 ,  Olbega  2-3. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Aracili  1-2. 

(7)  Lorichs,  Becherches;  lám.  16  bis  5-6.— Heits,  Monn. 
Ant.;  lám.  32,  Lantza  1-2. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Arsa  8,  y  lám.  40,  Arshe  13. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Segontia  1.— Lorichs,  Recher- 
ehes ;  lám.  16  bis  4. 

(10)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Arsa  1-7. 
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senses;  4^tlHI,  t[ü]r[t]shos  (1),  Turisenses  y 
tAl^XM^t^Hf^^  seff[í\sanhos  (2),  Segisamonen- 

kom.  S6S.— En  la  Baja  Geltibeña  y  en  el  distrito  car- 

taginense es  frecuente  el  uso  del  sufijo  X^,  kom; 
ejemplos:  J^h^r^MX^,  ff[a]laiskom  (3),  Ga- 
laesenses,  r^<^^r'X^í  tkes[t]ankom  (4),  Ico- 
sitanos;  Xr*0IX^ »  konthiakom  (5),  Contesta- 
nos;  A^PX^,  kar[á\b[á]kom y  leyéndose  gene- 
ralmente Af  PA,  kar[á]b[á]ka  (6) ,  Carabacen- 
ses;  Mlíflf*^^rX^,  sethisakom,  siendo  leyenda 
más  usal  Mlífif^^F,  ^e/Atsa  (7),  Sethisenses; 
♦^AX^»  tk[u]rkakom  (8),  Turcalienses ; 
HflhFX^,    hotk[á]l[t]akom    (9),    Otalienses. 

k^.  En  un  solo  caso,  el  de  hP'A^,  lakam  (10) ,  ve- 

mos este  sufijo  vocalizado  con  a;  caso  tan  raro 
que  puesto  que  solo  Lorichs  vio  este  ejemplar 
excepcional ,  da  lugar  á  poner  en  duda  la  últi- 
ma letra,  siendo  esta  una  ^  en  todos  los  ejem- 
plares que  hasta  hoy  he  podido  examinar.— 
El  sufijo  Hr*)  hoHj  solo  se  encuentra  en  el  Alto 


hon. 


(1 )  HeisSy  Monn.  Ant.;  lám.  41,  incompletas  1.— Memo- 
rial Numism.  Esp.  t.  5;  lám.  2. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  30,  Segisamon  1-2. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  17,  Oláis  1-2. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  37,  Icosa  1. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  84,  Carabaca  2-6. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  34,  Carabaca  3. 

(7)  Heiss,  ibid.^  lám.  38,  Segisa  6. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Trítium  1. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  17,  Ecala  1. 
(10)  Lorichs,  Recherches;  lám.  16  bis  2. 
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Ebro:  ^4^^X^Hr*,  arsakoshon  (1),  Arsen- 

ses,  y  líXHr*,  edhon  (2),  Ed enses.— En  ^on. 

la  Baja  Celtiberia  y  el  distrito  cartaginés  apare- 
ce, si  bien  con  menos  frecuencia  que  el  ya  citado 
sufijo  kom,  la  terminación  Xt*,  kon:  ^^t^PMXr*, 
k[a]mesk(m  (3),  Carensesy  ^HA^XH,  rhodur- 
kon  (4),  Rodacenses;  en  la  comarca  de  Acci  el  ^' 
mismo  sufijo,  aunque  sin  vocalización,  adopta  esta 
forma  Kt^  y  ICr*  kn:  rAhOÍKI^,  hAhOt^íKt^ 
y  H^KÍKr^.  HPICÍlCr,  iffloeknj  iffloneknj  hor- 
kekn,  (5) ;  Igloetes  ó  Iglonenses  y  Urcenses. 

A  veces  estos  sufijos  se  separan  de  los  nom-  Particuiai, 
bres  propios,  y  se  presentan  solos  como  partícu- 
las ,  generalmente  en  el  anverso  de  las  mone- 
das. Así  vemos  aparecer  la  partícula  ir*,  ian,  *«>• 
en  el  anverso  de  las  monedas  que  llevan  las  le- 
yendas Fl^r^AAA,  aiarilkadu  (6),  Aiarilca- 
denses;  F^MIí^<r*,  ausesken[l)^  Ausetanos; 
r  hH'^XMFhr^,  íftrrf^afoV  (8),  Ilerdenses-Sa- 
lirenses,  y  AF4*r*líí  lagne  (9) , Lagnetanos:  ósea 

( 1 )  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  40,  Arshe  13. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Atañía  1  y  ases  inéditos  con 

las  leyendas  StX^'YVr'  y  M^P^X^. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Huemes  1-2. 

( 4)  Heiss,  ibid.;  lám.  41,  Beoura  1. 

(5)  Heiss,ibid.;  lám.  48,  Iliberí  1-10  y  12-14;  lám.  34, 
urce  1-2,  y  Lorichs,  Rech. ;  lám.  14,  3. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  40,  Aurila  1-3  (la  primera  y  la  últi. 
ma  mal  copiadas)  y  otras  variedades  inéditas. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  5,  Ausa  1. 

(8)  Inédita:  v.  nuestra  lám.  4,  24. 

(9)  Heiss,  ibid,;  lám.  12,  Laguna  2. 
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en  Cataluña  y  el  Bajo  Aragón ;  la  partícula  ^ft* , 
kn,  en  JfhMftt^,  k[e]ls[t]th[á\n  (1),  Oelsita- 
nos  (Osea),  l^lp'il,  sesars  [2)  Sessañenses 
(Tolosa)  y  f^FA,  iaka  {3),  laccetanos,  y  la  par- 

^^^  tícula  Ht*,  Aon,  en  la  referida  leyenda  de  Osea; 

en  ^líj^r,  seff[t]a  (4),  Segienses;  y  VHhFH^, 
arsahos  (5),  Arsenses:  es  decir  en  el  Alto  Ara- 
gón y  en  Álava.— Otras  letras  sueltas  ó  leyen- 
das monosilábicas  que  pudieran  parecer  partí* 
culas  son  probablemente  nombres  geográficos 
ó  étnicos  en  abreviatura. 

Sostiénese  por  algunos  autores  que  el  lu-- 
gar  del  hallazgo  tiene  tanta  influencia  en  el 
conocimiento  de  la  emisión  ibero-romana  que 
debe  ser  considerado  como  el  primero  y  más  pre- 
cioso de  los  datos  para  aquel  estudio;  pero  á 
nuestro  juicio  se  ha  incurrido  en  grave  error  al 
sostener  este  principio ,  error  que  nace  sin  duda 
de  no  haber  parado  mientes  en  la  índole  propia 
de  los  monumentos  especiales  que  sirven  de  obje- 
tivo á  las  investigaciones  numismáticas. 

Escasa  Importancia       L^g  mouedas  acuñadas  entre  nosotros  en  la 

de  este  dato.         .  ,  «     .  ,       .  , . 

época  á  que  nos  referimos  no  tuvieron  una  aplica- 
ción limitada  al  territorio  de  su  emisión,  antes 


Procedencia  de  las 
monedas. 


(1 )  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  13,  Osea  3. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  18,  Sesars  1-2. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  18,  Jaca  1-2. 

(4)  Heiss,  ibidí;  lám.  18,  Segea  1-5. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Arsa  7-S. 
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bien,  tuvieron  un  valor  general,  no  circunscri- 
to por  restricción  de  ningún  género ,  y  un  curso 
tan  amplio  como  amplias  fueron  las  relaciones 
particulares  y  comerciales  de  los  pueblos  que 
poblaban  la  Península:  de  aquí  que  la  cualidad  de 
centralizador  que  ostentaba  el  poder  en  cuyas 
manos  se  hallaba  el  derecho  de  batir  moneda, 
esparció  ésta  de  un  modo  general  en  cuantos  pue- 
blos aquella  administración  regía,  yendo  de  este 
modo  con  los  hombres  y  sus  necesidades  de  un 
lugar  á  otro,  y  barajándose,  en  fin,  cuanto  las  re- 
laciones de  los  pueblos  se  estrechaban  y  cuanto 
sus  intereses  se  confundían.  Si  en  contestación 
á  lo  que  dejamos  sentado  se  nos  objetara  que  la 
moneda  acuñada  en  la  España  Citerior  lo  fué 
exclusivamente  para  su  uso  dentro  de  esta  re- 
gión determinada,  contestaremos  que  si  tal  fué  la 
idea  predominante  en  la  época  de  la  emisión, 
bien  pronto  vinieron  la  necesidad  ó  la  costumbre, 
ó  ambas  razones  de  consuno,  á  destruir  aquel 
primer  propósito ,  dando  fuera  de  la  España  Ci- 
terior, en  los  países  colindantes,  valora  su  mo- 
neda, y  haciéndose  su  curso  corriente  con  tanta 
más  razón  cuanto  que  en  ellas  dominaba  el  mis- 
mo sistema  monetal,  como  lo  demuestran  los  ha- 
llazgos que  aun  hoy  se  hacen,  tanto  en  Andalu- 
cía como  en  el  Mediodía  de  Francia. 

Así  es  que  especialmente  la  plata  se  aleja  á  Hauazíros  de  teso- 
veces  considerablemente  del  sitio  de  su  acuña-    "^  ®  ^ 
cion.  Dos  tesoros  de  donarlos  de  Osea  con  la  le- 


De  Fener. 
De  Oarri^. 

De  Lejaiza. 


DeLasCasetaB. 


De  Cazlona. 
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yenda  KhMñr  (1)  se  encontraron,  el  uno  en 
Ferrer,  provincia  de  Zaragoza,  á  ocho  leguas  de 
Calatayud,  y  el  otro  en  Garray ,  sitio  de  la  anti- 
gua Numantia.— Un  tesoro  desenterrado  en  el 
monte  de  Lejaiza,  término  de  Larrabezua ,  entre 
Bilbao  y  Munguia,  en  1777,  y  cuya  descripción 
trae  Don  Juan  Ramón  de  Ituriza  y  Zabala  (2)^ 
contenia  ejemplares  de  los  siguientes  denarios: 
A^rr^'h,  Turiaso  (3),  Ffl^FH^,  Suissatio, 
(4);  IMOrií^,  Pómpelo  (5);  )(hMñr,  Osea  (6); 
79}fZOVX,  Numantia  (7);  y  MlíXror<^, 
Segobriga  (8).  Todos  son  comunes  y  del  Interior, 
pero  la  mayor  parte  acuñados  á  distancias  muy 
considerables ,  tanto  entre  sí  como  del  sitio  del 
encuentro.— Cerca  de  Las  Casetas,  provincia  de 
Zaragoza,  se  hizo  en  1862  un  hallazgo  de  dena- 
rios con  las  leyendas  MlíXror^<fr,  Segobri- 
ga (9),  y  r^líX^-FX^,  Numantia  (|10).-De 
Andalucía  citaré  dos  hallazgos.  En  el  tesoro  de 
Cazlona  (11),  provincia  de  Jaén,  enterrado  por 


( 1 )  Heiss ,  Monn.  Ant.;  lám.  13,  Osea  1-3. 

(2)  Historia  general  de  Vizcaya,  manuscrito  de  1785. 
Madrid,  Academia  de  la  Historia,  G.  166,  pág.  489. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  22,  Turiaso  2. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  3'^,  Arsa  1-2. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  20,  BeLsinum  1-2. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  13,  Osea  1-3. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  31,  Aregrad  1-2. 

(8 )  Heiss,  ibid.;  lánu  34,  Segubriga  1-2. 

(9 )  Heiss,  ibid.;  lám.  34,  Segubriga  1-2. 

(10)  Heiss,  ibid.;  lám.  31,  Aregrad  3-4. 

(11)  Annali  deU  Instituto  di  Corrispondenza  archéologi- 
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los  años  de  660  de  Roma,  se  hallaron  entre 
691  denarios,  de  los  que  683  eran  de  la  Re- 
pública romana,  los  ocho  ibéricos  siguientes: 
F^líX^-FX^,  Numantia(l);  )thMñr,  Osea 
(2);  Vñ^VH^j  Suissatio  (3);  IMOt^lí^,  Póm- 
pelo (4);  Xr0<pPr,  Contrebia  (5);  r AhOt^íKr^, 
Acci  (6),  y  rhH'^XMFr^ir^,  Ilerda  (7),  per- 
tenecientes  á  todas  las  regiones  numismáti- 
cas de  la  Citerior,  sin  distinción.— En  Villa  d^ yíiu dei kio. 
del  Rio,  provincia  de  Sevilla,  se  descubrió 
en  1874  un  tesoro  dedenarios,  no  publicado 
aún,  enterrado  poco  después  que  el  de  Gazlona, 
y  en  el  que  juntos  con  medio  millar  de  denarios 
romanos  se  hallaron  107  de  Acci,  con  las  le- 
yendas rAhOíKr,  («^Ahor^íKr^  y  rAhOí- 
Kr^  (8). 

En  cuanto  á  la  procedencia  anómala  de  las     , 
monedas  aisladas,  solo  citaré  como  ejemplo  que    nedas  aisladas. 
de  los  seis  ejemplares  únicos  que  conozco  del  ra- 
rísimo denario  de  Mlífir^^F»  Carthago  No- 


ca di  Roma,  1863:  Mommsen,  Sopra  alcuni  ripostigU  di  de- 
nari  romani  scoperti  neUa  Spagna,  pág.  11. — Delgado, 
Nuevo  Método,  1. 1,  pág.  149. 


(1 
(2 
(3 
(4 
(5 
(6 

(7 
(8 


Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  31,  Aregrad  3-4. 

Heiss,  ibid.;  lám.  13,  Osea  1-3. 

Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Arsa  1-2. 

Heiss,  ibid.;  lám.  20,  Belsinun  3-4. 

Heiss,  ibid.;  lám.  34,  Carabaca  y  Cantrebia  1. 

Heiss,  ibid.;  lám.  48,  Iliberi  2. 

Heiss,  ibid.;  lám.  10,  Ilerda  y  Salirum  10. 

Heiss,  ibid.;  lám.  48,  Iliberi  1-4. 


Do  Zaera. 
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va  ( 1 )  9  dos  fueron  hallados  en  el  cerro  en  que 
estuvo  asentada  la  ciudad  de  Bilbilis. 

Haiíazgros  do  toso-  No  Cabe  duda  que  el  cobre  no  solia  alejarse 
roa  de  cobro.      ¿^  j^g  sitios  dc  SU  acuñaciou  tanto  como  la  plata, 

y  por  esto  si  concedemos  especial  valor  á  los  ha- 
llazgos simultáneos  de  muchas  monedas  de  co- 

Doi  corrumput.  brc  de  uua  misma  especie.  En  Tarragona  se  ha- 
llaron en  1850,  enla  cantera  llamada  del  Corrum- 
put, unos  mil  ases  de  Tarraco  con  la  leyenda 
tHP  y  <^lí  (2),  y  entre  ellos  alguno  mas  antiguo 
con  <^t  (3).— En  Zuera,  pueblo  situado  cerca  del 
sitio  de  la  antigua  Gallicum,  entre  Huesca  y  Za- 
ragoza, se  desenterraron  por  1860  unos  noventa 
ases,  todos  de  Gallicum,  Ahf^J'H^  (4),  á  excep- 
ción de  uno  de  Osea,  )thMñr*  (5).  Ambos  casos 
dan  derecho  á  suponer  que  la  moneda  encontra- 
da fué  batida,  si  no  en  el  mismo  sitio  del  hallaz- 
go, al  menos  á  muy  corta  distancia  de  él. 
Vése,  pues,  que  el  lugar  del  hallazgo  de  la  mo- 
neda solo  merece  importancia  cuando  se  hace  en 
cantidad  y  circunstancias  dadas,  pues  otra  cosa 
seria,  como  dejamos  dicho,  incurrir  en  gravísimo 
error  (6). 


(1)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  38,  Segisa  1. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  6,  Cosetani  4. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  6,  Cosetani  3. 

(4 )  Heiss,  ibid.;  lám.  18,  Olige  2. 

(5)  Heiss ,  ibid.;  lám.  13,  Osea  4. 

(6)  Heiss ,  que  sin  duda  olvida  que  las  monedas  cambian 
de  lugar,  las  considera  como  arraigadas  al  suelo  en  que 
fueron  acuñadas ,  y  les  da  carácter  de  vecindad  á  las  que  en 
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Convencidos  de  lo  fundado  del  principo,  más  Resumen, 
de  una  vez  enunciado  j  defendido  por  nosotros, 
de  que  es  imposible  llegar  á  hacer  una  clara  y 
perfecta  clasificación  numismática  sin  tener  pre- 
sente y  como  en  ordenada  formación  toda  la 
suma  de  los  caracteres  distintivos  que  se  hallan 
esparcidos  en  las  monedas  ibero-romanas ,  y  de- 
seosos de  llevar  á  la  práctica  en  este  modesto  tra- 
bajo nuestras  teorías  relativas  á  este  punto ,  he- 
mos dado  en  las  páginas  que  anteceden  un  lige- 
ro repaso  á  aquellos  datos  preciosísimos,  presen- 
tando al  lector  ordenadamente  las  especies  de 
moneda  acuñadas,  el  sistema  á  que  se  ajustaron, 
la  ley  de  los  metales ,  las  designaciones  de  su  va- 
lor, su  fábrica,  los  tipos  y  símbolos  que  osten- 
tan ,  la  representación  y  el  origen  de  estos ,  las 
leyendas,  su  colocación,  su  valor  y  su  lectura 
mediante  el  alfabeto  ibérico,  cuyos  signos  com- 
ponentes, uno  por  uno,  hemos  examinado  bajo 
los  conceptos  de  su  pronunciación ,  de  sus  for- 
mas y  de  su  ortografía,  las  terminaciones, 
sufijos  y  partículas  características  que  se  descu- 
bren, terminando  por  hacernos  cargo  de  la  pro- 
cedencia, criterio  á  nuestro  juicio  el  más  trivial 
y  menos  importante  de  todos. 

Nos  proponemos  presentar  á  los  lectores  en 

realidad  no  son  sino  residentes  ó  transeúntes,  y  este  solohe- 
cho  nos  haría  dudar  de  su  conocimiento  de  las  monedas  ibe- 
ro-romanas si  no  supiéramos  lo  contrario  por  su  propio  tes- 
timonio. 


OXFORD 
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la  cuarta  part«  de  nuestro  Estudio,  y  como  resul- 
tado de  lo  que  hecho  queda,  algunos  cuadros 
que  resumirán  con  la  claridad  necesaria  la  cla- 
sificación de  las  monedas  de  la  Citerior  bajo  el 
punto  de  vista  geográfico ,  á  la  vez  que  bajo  el 
cronológico ,  estudio  completamente  nuevo  que 
acometemos  acaso  con  mayor  fé  y  entusiasmo  que 
la  que  nos  permiten  nuestras  débiles  fuerzas. 


EXPLICACIÓN 


DB  LAS 


LAMINAS  IV,  V,  VI,  VII  Y  VIII  DE  ESTE  TOMO, 


^^^^^^^^^^^^0 


En  la  Adyertencia  preliminar  á  este  Estudio  se  dice  que 
seguirá  al  texto  una  lámina,  la  cuarta  de  este  tomo  IV 
del  Memorial  Numismático  Español.  Pero  la  riqueza  del  ma- 
terial inédito  y  la  insuficiencia  de  los  grabados  que  acompa- 
ñan la  obra  postuma  de  Delgado  (de  cuyo  tercer  tomo,  al  en- 
trar estos  renglones  en  prensa,  solo  conozco  las  primeras 
entregas),  me  han  movido  á  ampliar  mi  trabajo  en  este  con- 
cepto con  el  aumento  de  algunas  láminas,  presentando  otras 
especies  y  yariedades  inéditas,  cuya  descripción  detallada 
se  encontrará  en  el  Apéndice  de  Pesos  que  ha  de  seguir  al 
cuerpo  de  la  obra. 

Antes  de  continuar,  pues,  en  el  tomo  V  del  Memorial,  la 
publicación  del  resto  de  mi  Estudio,  he  considerado  necesa- 
rio para  satisfacción  del  lector  y  mejor  inteligencia  de  las 
láminas  IV,  V,  VI,  VII  y  VIII  que  acompañan  á  este 
tomo  IV,  insertar  seguidamente  una  noticia  explicativa  de 
cada  una  de  las  monedas  que  aparecen  en  las  cinco  lámi- 
nas referidas. 

LAMINA  iV. 


■^^^>^^»» 


1.  Esta  moneda  se  hallaba  antes  en  Madrid,  Colección  Zo- 

bel,  después  se  ha  perdido,  procedía  del  hallazgo  de 
Morella.  Citada  en  pág.  38,  núm.  1. 

2.  Londres,  Museo  Británico;  antes  col.  Gaillard,  procer- 

den  te  del  hallazgo  de  Rosas.  Citada  en  pág.  30 1  nú- 
mero 7, 
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3.  P&ríSy  Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Gaillard,  proce- 

dente del  hallazgo  de  Bosas«  Citada  en  pág.  31,  nú<« 
mero  1. 

4.  París,  Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Gaillard,  proce- 

dente del  hallazgo  de  Bosas.  Citada  en  pág.  31,  nú- 
mero 13.  • 

5.  París,  BibliotecaNaeional,  antes  col.  Baulcy,  hallada 

en  Yieille  Toulouse,  su  peso  0,32  gr. 

6.  París,  Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Gaillard,  proce- 

dente del  hallazgo  de  Bosas,  su  peso  0,40  gr.--Otro 
ejemplar,  antes  Madrid,  col.  Zobel,  hoy  perdido,  pro- 
cedente del  hallazgo  de  Morella,  pesaba  0,47  gr.  Cita- 
das en  página  31,  número  14,  y  33,  núm.  2. 

7.  París,  Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Gaillard,  proce- 

dente del  hallazgo  de  Bosas.  Citada  en  pág.  31,  nú- 
mero 11.— Otros  dos  ejemplares  procedentes  del  ha- 
llazgo de  la  provincia  de  Tarragona.  Citados  en  pá- 
ginas 39,  núm.  14. 

8.  Madrid,  Museo  Arqueológico.  Citada  en  pág.  42. 

9.  Madrid,  col.  Domingo  Bazan,  su  peso  1,81  gr.^Otro 

ejemplar  en  Barcelona,  col.  Vidal  Bamon,  pesa  1,98 
gramos.  Citada  en  pág.  25. 

10.  París,  Biblioteca  Nacional,  antes  col.  Saulcy,  procedan- 

te  del  hallazgo  de  Bosas.  Citada  en  pág.  30,  núm.  10. 

11.  Madrid,  Museo  Arqueológico,  su  peso  4,35  gr. — Otro 

ejemplar  de  fábrica  bárbara  en  Berlin,  Gabinete  Beal; 
pesa  4,23  gr. 

12.  Londres,  Museo  Británico ,  pesa  menos  de  4  gr.-^tro 

ejemplar  en  París,  Biblioteca  Nacional,  su  peso  4,25 
gramos. — Otro  ejemplar  en  Gerona,  col.  Pujol,  su 
peso  4  gr.,  publicada  en  el  Memorial  Numismático 
Español,  tomo  3,  pág.  45,  núm.  61. 

13.  Madrid,  Museo  Arqueológico,  antes  col.  García  Lator- 

re  (Veáse  su  Catálogo  núm.  9i0,  y  lám.  1,  núm.  1), 
su  peso  4,80  gr.  Citada  en  pág.  55,  leyenda  nú- 
mero 12. 

14«  Madrid,  Museo  Arqueológico,  su  peso  4,62  gr.  Citada  en 
página  55,  leyenda  núm.  11. 

15,    Seyillay  col.  Sánchez,  antes  col.  Yenti  antes  col.  Del- 


—  203  — 

gado,  su  peso  4,64  gr.  Citada  en  pág.  55,  leyenda 
número  8. 

16.  Parfs,  Biblioteca  Nacional,  su  peso  4,56  gr. — Otro  ejem- 

plar en  Madrid,  Museo  Arqueológico,  su  peso  4,07  gra- 
mos. Citada  en  pág.  55,  leyenda  núm.  9.  Creo  que 

esta  leyenda  dice  O  A  N  h  M . 

17.  Madrid,  Museo  Arqueológico,  su  peso  4,57  gr.  Citada 

en  pág.  55,  leyenda  núm.  93.  —  Examinada  minu- 
ciosamente esta  moneda  con  posterioridad  á  la  impre- 
sión del  texto,  me  inclino  á  creer  que  no  contiene 

leyenda  ibérica,  sino  la  griega  EMPIOPITííN. 

18.  Barcelona,  col.  Vidal  Ramón ,  su  peso  4,40  gr.  Citada 

en  pág.  55,  leyenda  núm.  32. 

19.  Puerto  de  Santa  María,  col.  Rufoni,  su  peso  2,14  gra- 

mos.—Otro  ejemplar  en  Sevilla,  col.  Sánchez,  antes 
col.  Delgado,  su  peso  3,60  gr.— Otro  ejemplar  en  Se- 
YíUa,  col.  Ramos  de  la  Torre,  su  peso  4,70  gr. 

20.  Ocho  ejemplares  en  diferentes  colecciones,  su  peso  en- 

tre 3,39  y  2,85  gr. 

21.  Antes  Madrid,  col.   Zobel,  hoy  perdida,  pesaba  2,99 

gramos. 

22.  Cuatro  ejemplares  en  diferentes  colecciones,  su  peso 

entre  3,39  y  2,20. 

23.  Antes  Madrid,  col.  Zobel,  hoy  pérdida,  pesaba  2,23  gr. 

24.  París,    Biblioteca  Nacional,    antes   col.  Luynes,  su 

peso  3«65  gr.  Citada  en  pág.  57,  cita  1,  y  pág.  6Q» 
cita  2. 
2o.  Sevilla,  col.  Sánchez,  antes  col.  Vera,  antes  col.  Delga- 
do, su  peso  3,93  gramos. — Otro  ejemplar  en  Madrid, 
col.  Cervera,  antes  col.  Otin,  su  peso  3,86  gr.— Otro 
ejemplar  en  Madrid,  col.  Domingo  Bazan ,  ignoro  su 
peso. 

LAMINA  V. 


^AA/%A/W 


1.  Gerona,  col.  Pujol,  procedente  del  hallazgo  de  Pont  de 
Molins,  su  peso  rectificado  por  mí  0,90  gr.  Citada  en 
página  33,  núm.  1. 
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2.  Igual  colección  y  procedeacia.  Citada  en  pág.  di,  nú- 

mero 4. 

3.  Id.  id.  Citada  en  p¿g.  34,  núm.  3. 

4.  Id.  id. ,  su  peso  rectificado  0,72  gr.  Citada  en  pági- 

na 34,  núm.  5. 

5.  Id.  id. ,  sn  peso  rectificado  0,88  gr.  Citada  en  pági- 

na 34,  núm.  10. 

6.  Id.  id. ,  su  peso  rectificado  C,87  gr.  Citada  en  pági- 

na 34,  núm.  11. 

7.  Id.  id. ,  su  peso  rectificado  0,93  gr.  Citada  en  pági- 

na 34,  núm.  12. 

8.  Id.  id.,  su  peso   rectificado  0,86  gr.  Citada  en  pági- 

na 35,  núm.  14. — Otro  ejemplar  procedente  del  ha- 
llazgo de  la  provincia  de  Tarragona,  pesa  0,98  gr. 

9.  Id.  id.,  su  peso  0,39  gr. 

10.  Id.  id.,  su  peso  rectificado  0,78  gr.  Citada  en  pági- 

na 35,  núm.  15. 

11.  Id.  id.,  su  peso  rectificado  O,  18  gr.  Citada  en  pági- 

na 35,   núm.  17. 
13.    Id.  id.,  su  peso  rectificado  0,23  gr.  Citada  en  pági- 
na 35,  núm.  18. 

13.  Id.  id.,  su  peso  rectificado  0,15  gr.   Citada  en  pgiá- 

na  35,  núm.  19,  el  reverso  representa  probablemente 
una  hoja  de  apio  silvestre. 

14.  Id.  id.  Citada  en  pág.  35,  núm.  20. 

15.  Id.  id.  Citada  en  pág.  35,  núm.  21;  el  animal  del  re- 

verso parece  ser  cabra  (1). 

16.  Figueras,  col.  Aloy,  procedente  del  hallazgo  de  Pont  de 

Molins.  Citada  en  pág.  36,  núm.  27. 

17.  Id.  id.  Citada  en  pág.  36,  núm.  28. 

18.  Id.  id.  Citada  en  pág.  87,  núm.  29. 

19.  Igual  colección  y  procedencia.  Citada  en  pág.  37,  núme- 

ro 35.  El  tipo  del  anverso  no  es  un  carcaj,  sino  una 


(1)  A  juzgar  por  los  grabados  de  esta  moneda  y  la  que  precede,  cal- 
cados sobre  dibujos,  no  improntas,  que  me  ha  remitido  el  Sr.  Pujol,  el 
peso  0,14  gr.  comunicado  por  este  sefior  parece  exiguo,  y  es  de  sospe- 
char haya  habido  error  al  pesar  las  monedas. 
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cabeza  de  carnero  vuelta  á  la  izquierda,  como  se  dis- 
tingue con  claridad  en  otro  ejemplar  que  se  halla  en 
Valencia,  col.  Sagrera,  su  peso  0,49  gramos.— Otros  dos 
ejemplares  con  la  cabeza  de  carnero  á  la  derecha:  el 
uno  en  Valencia,  col.  Sagrera,  su  peso  0,25  gr.;  el  otro 
en  Valencia,  col.  Cerda,  su  peso  0,21  gr.  Algunas  de 
estas  moneditas  se  han  encontrado  en  abundancia  en 
el  hallazgo  de  Auriol,  que  en  bre?e  dará  á  luz  el  se- 
ñor Muret,  conservador  del  Monetario  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Francia. 

20.  Madrid,  col.  Domingo  Bazan,  antes  Figueras,  col.  Bas- 

sols,  su  peso  1,05  gr. 

21.  Barcelona,  col.  Vidal  Ramón,  su  peso  0,81  gr.— Otro 

ejemplar  en  Gerona,  col.  Pujol,  procedente  de  Pont  de 
Molins,  su  peso  0,80  gr.  Citada  en  el  Mem.  Numis- 
mático Español,  tomo  3,  pág.  12,  núm.  8. 

22.  Gerona,  col.  Pujol,  procedente  del  hallazgo  de  Rosas, 

su  peso  0,70  gr. — Otro  ejemplar,  procedente  del  ha- 
llazgo de  la  provincia  de  Tarragona.  Citado  en  pági- 
na 39,  núm.  11. 

23.  Toroella  de  Montgri,  col.  Boy,  procedente  del  hallazgo 

de  Rosas.  Otro  ejemplar  de  igual  procedencia  en 
Barcelona,  col.  Vidal  Ramón.  Ambos  citados  en  pági- 
na 30,  núm.  9. 

24.  Madrid ,  col.  Zobel,  procedente  del  hallazgo  de  Rosas^ 

su  peso  0,30  gr. 

25.  Gerona,  col.  Pujol,  procedente  del  hallazgo  de  Rosas,  su 

peso  rectificado  0,72  gr.  Citada  en  pág.  30 ,  núm.  8. 

26.  Valencia,  col.  Sagrera,  su  peso  0,53  gr.  (1). 

27.  Valencia,    col.  Medrano,  procedente  del  hallazgo  de 

Cheste,  su  peso  0,62  gr. 
28*    Valencia,   col.  Corrons,  procedente  del  hallazgo  de 
Cheste,  su  peso  0,51  gr. 


(1)    El  grabador  ha  inyertido  el  aoverso;  debajo  del  delfín  hay  un 
caracol  de  púrpura,  murex. 
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UMINA  VI. 


'^NAA^M 


1.  Madrid,  col.  Anban,  tetradraoma  ibero-fooea  con  los 

tipos  7  la  leyenda  de  Atenas:  el  anyerso  borroso  y 
retocado,  su  peso  14,88  gr, 

2.  Madrid,  col.  Zobel,  su  peso  4,60  gr.— Otro  ejemplar  en 

Valencia,  col.  Medrano,  su  pes )  4,88  gr. 

3.  Málaga,  col.  Berlanga,  su  peso  4.60  gr.— Otro  ejemplar 

antes  en  Valencia,  col.  Sagrera,  de  peso  desconocido. 

4.  Barcelona,  col.  Vidal  Ramón,  su  peso  4,39  gr. 

5.  Gerona,  col.  Pujol,  quizás  procedente  del  hallazgo  de 

Las  Ansias,  su  peso  4,65.  gr.  Citada  en  pág.  ^,  le- 
yenda núm.  2. 

6.  Madrid,  col.  Cervera,  su  peso  4,63  gr.«^Otro  ejemplar  en 

Barcelona,  col.  Viuda  de  Pujol,  su  peso  4,88  gr.  Cita- 
da en  pág.  55,  leyenda  núm.  44. 

7.  Barcelona,  Academia  de  Buenas  Letras,  su  peso  4,15 

gramos  Citada  en  pág.  55,  leyenda  núm.  5.  Sin  duda 
fueron  monedas  con  igual  leyenda,  borrosa  en  su  se- 
gunda mitad,  las  que  han  publicado  Delgado  en  el 
Catálogo  de  Lorichs,  núm.  843,  y  Texeira  de  Aragao, 
Descriptíon  des  monnaies  du  Roi  de  Portugal. 

8.  Gerona,  col.  Pujol,  su  peso  4,13  gr.  Citada  en  pág.  5&, 

leyenda  núm.  14:  la  cuarta  letra  es  ^,  la  quinta  M  • 

9.  Madrid,  col.  Cervera,  su  peso  4,14  gr.  Citada  en  pági- 

na 55»  leyenda  núm  20. 

10.  Barcelona,  col.  Vidal  Ramón,  su  peso  4,00  gr.  Citada  en 

pág.  55,  leyenda  núm.  17:  la  forma  de  la  séptima  le- 
tra es  dudosa;  creo  que  la  leyenda  debe  leerse  asi: 

X9PXr'MDhra. 

11.  Gerona,  col.  Pujol;  su  peso  4,70  gr.  Citada  en  pág.  55, 

leyenda  núm.  18. 

12.  Gerona,  col.  Pujol,  antes  Valencia  col.  Medrano,  proce- 

dente del  hallazgo  de  Cheste,  su  peso  4,75  gr.  Citada 
en  pág.  55,  leyenda  núm.  19. 

13.  Gerona,  col.  Pujol,  procedente  del  hallazgo  de  Las 

Ansias,  su  peso  4.86  gr.  Citada  en  pág.  55,  leyenda 
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núm.  25;  la  leyenda  aparece  más  correeta  en  el  gra* 

bado,  ósea  KHhHt*. 

14.  Gerona,  col.  Fajol,  antes  Valencia,  col.  Cerda,  su  pe- 

so 4,49  gr. —  Otra  incompleta  en  la  misma  colección, 
pesa  3,55  gr.  Citada  en  pág.  55,  leyenda  núm.  31. 

15.  Barcelona,  col.  Vidal  Ramón,  sn  peso  4,80  gr.  Citada 

en  pág.  59,  leyenda  núm.  33:  la  primera  letra  es- 
tá reproducida  con  más  exactitud  en  el  grabado. 

16.  Gerona,  col.  Pujol,  antes  Madrid,  col.  Cervera;  proce- 

dente del  hallazgo  deCheste,su  peso  4,25  gr.— -Otro 
ejemplar  también  procedente  de  Cheste  en  Barce- 
lona, col.  Vidal  Ramón,  (pesa  4,62  gr.  Citada  en  pá- 
gina 55,  leyenda  núm.  43. 

17.  Gerona,  col.  Pujol,  forrada,  su  peso  3,70  gr.  Citada  en 

pág.  55,  leyenda  núm.  21. — La  leyenda  núm.  45  pa- 
rece ser  la  misma,  mal  copiada. 
1S«    Gerona,  col.  Pujol,  antes  col.  Saderra,  su  peso  4,53  gra 
mos.  Citada  en  pág.  55,  leyenda  núm.  22. 

19.  Grerona,  col.  Pujol,  antes  Madrid,  col.  Cervera,   su 

peso  4.98  gr.  Citada  en  pág.  55,  leyenda  núm.  23. 

Esta  leyenda  parece  debe  leerse  así:  W  V^^(^H. 

20.  Gerona,  col.  Pujol,  su  peso  4,11  gr.  Citada  en  pági- 

na 55,  leyenda  núm.  47.  Esta  leyenda  es  muy  poco 
inteligible. 

21.  Gerona,  col.  Pujol,  su  peso 4,72  gr.  Citada  en  pági- 

na 55,  leyenda  núm.  24. 

22.  Gerona,  col.  Pujol,  su  peso  4,53  gr. 

23.  Gerona,  col.  Pujol,  forrada,  su  peso  4,20  gr.  Citada 

en  pág.  55,  leyenda  núm.  46. 

LAMINA  Vil. 

1.  Gerona,  col.  Pujol,  su  peso  3,07  gr.— Otro  ejemplar  en 

Barcelona,  col.  Sisear,  su  peso  4,15  gr.  Citada  en 
página  69  y  70. 

2.  Gerona,  col.  Pujol,  su  peso  5,33  gr.  Citada  en  pági* 

na  70. 
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3.  Toroella  de  Montgrí,  col.  Boy,  forrada,  su  peso  4,70 

gramos.  Citada  en  pág.  57. 

4.  Palma  de  Mallorca,  col.  Conde  de  Ayamans,  su  peso  1,48 

gramos.  Citada  en  pág.  67,  cita  4. 

5.  Barcelona,  col.  Viuda  de  Pujol,  su  peso  3,71  gr. 

6.  Madrid,  col.  Auban,  variedad  inédita  por  su  fábrica,  su 

peso  3,90  gr. 

7.  Madrid,  cpl.  Zobel,  antes  Valencia,  col.  Llano,  es  de  ve- 

llón, está  partida  y  pesa  1,93  gr. 

8.  Madrid,  Museo  Arqueológico,  su  peso  3,83  gr.— Otro 

ejemplar  en  Sevilla,  col.  Sánchez,  antes  col.  Vera,  an- 
tes col.  Delgado,  su  peso  3,68  gr. — Otro  ejemplar  en 
Madrid,  col.  Domingo  Bazan,  su  peso  3,90  gr. 

9.  Madrid,  col.  Zobel,  su  peso  3,75.  gr. 

10.  Madrid,  col.  Domingo  Bazan,  su  peso  3,93  gr. 

11.  Madrid,  col.  Zobel,  está  muy  gastada  y  pesa  2.60  gr. 

12.  Valencia,  col.  Medrano,  su  peso  4,07  gr. — Otro  ejemplar 

en  Madrid,  col.  Auban,  su  peso  3,66  gr. 

LAMINA   VIH. 


»w%/v»«^ 


1.  París,  Biblioteca  Nacional. 

2.  ídem  id. 

3.  ídem  id. 

4.  ídem  id. 

5.  Madrid,  col.  Cervera. 

6.  Londres,  Museo  Británico  y  col.  Eastwood  (1863);  pu- 

blicada incorrectamente  por  Flores ,  Erro  y  Boudard. 
Citada  en  pág.  186. 

7.  Valencia,  col.  Cerda. 

8.  Poseo  la  impronta  en  papel  de  esta  moneda,  sin  desig- 

nación de  la  colección  en  que  se  halla. 

9.  Madrid,  Museo  Arqueológico. 

ERRATAS. 

En  la  pág.  145,  renglón  12,  en  lugar  de  Segre-Ebro^  láase 

Cinca-Ehro, 
En  la  pág.  172,  renglón  11,  en  vez  de  estratégicas  ^  léase  f»i- 

litares» 
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ESTUDIO  HISTÓRICO 


DE   LA 


MONEDA  M\m  ESPAÑOLA 


DESDI  SD  ORIGEN  HASTA  EL  IPEfilO  ROMANO. 


POK 


p.    jÍACOBO   JZOBEL    DE    JZaNGRÓNIZ. 


TOMO  II. 


MADRID: 

TAU.BIISS  DB  IliPRESION  Y  REFRODOOCION  DE  ZARAGOZANO  Y  JAYHI, 

Desenfilo,  29;  Afli^dos,  4. 

1880. 


IV. 


MONEDA  DE  LA  CITERIOR. 


Ufrkcimos  al  poner  término  á  la  tercera  par-  División  cronoió- 
te  de  este  trabajo  tratar  en  la  cuarta  de  la  mo-    si^  iber(^ro^ra- 
neda  acuñada  en  la  España  Citerior  bajo  la  domi-    "** 
nación  romana,  y  presentar,  explanado  en  for- 
ma de  cuadros  sinópticos  con  los  datos  geográ- 
ficos y  cronológicos  relativos  á  la  materia  que 
nos  ocupa,  el  resultado  de  nuestras  investigacio- 
nes acerca  del  numerario  con  leyenda  ibérica. 
.    Cumpliendo,  pues,  el  propósito  anunciado, 
pasemos  á  ocuparnos  del  periodo  primero. 

Las  monedas  acuñadas  con  anterioridad  al  ^^^^^  período.- 
año  540  de  Roma  (214  a.  J.  C),  en  Sagun-    R^ma  (m  á  m 
to  desde  el  tratado  de  528  (226  a.  J.  C.)  y    *"*«d«Jc.). 
en  la  comarca  cisibérica  desde  la  entrada  de 
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P.  Escipion  en  537  (217  a.  J.  C),  fueron  muy 
escasas;  además  de  Saguntoque  batió  sus  victo- 
riatos,  acunaron  Tarraco,  Celsa,  y  quizás  tam- 
bién Ilerda,  algunas  monedas,  pero  solo  de  cobre. 
Esta  emisión  se  distingue  fácilmente  por  care- 
cer de  la  homogeneidad  que  más  tarde  se  intro- 
dujo en  los  tipos,  por  su  fábrica  relativamente 
arcaica,  por  su  relieve  en  el  anverso  y  la  conca- 
vidad de  su  reverso ,  y  por  su  gran  peso ,  que 
en  el  cobre  es  sextantal,  y  en  la  plata  responde 
al  del  victoriato  primitivo,  el  cual  va  acompa- 
ñado de  su  pieza  mitad:  al  as  acompañan  tam- 
bién sus  divisores.  La  leyenda  está  formada  por 
caracteres  abiertos  con  buril  muy  fino  y  poca 
regularidad,  no  apoyándose  en  la  línea  horizon- 
tal que  suele  ir  trazada  debajo  de  aquella;  las 
formas  paleográficas ,  criterio  principal  para  la 
determinación  de  este  periodo,  presentan  arcaís- 
mos especiales  de  que  á  continuación  expongo 
algunos  ejemplos  propios  para  servir  de  base 
á  un  estudio  comparativo: 
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El  segundo  período  duró  próximamente  diez  segrundo  perfodo.- 

°  I       1  •    1       •  1  Desdo  540  á  5W  de 

anos,  y  representa  las  victorias  que  alcanzaron  Roma  («u  á  m, 
en  España  Gneo  y  Publio  Escipion,  Cayo  Mar-  *n^^«  J-  c). 
cío,  Cayo  Nerón  y  Publio  Escipion,  más  tarde 
llamado  el  africano,  y  que  terminaron  con  la 
expulsión  de  los  Cartagineses  de  nuestro  suelo. 
Más  abundante  la  acuñación  en  este  período  que 
en  el  anterior,  todavía  son  escasas  las  mone- 
das; pues  si  bien  la  emisión  se  extendió  rápida- 
mente sobre  Cataluña  y  la  orilla  izquierda  del 
Bajo  Ebro,  ya  terreno  romano  antes  de  este  pe- 
ríodo; en  el  resto  del  país  conquistado  ó  sea  el 
Alto  Ebro,  el  litoral  valenciano,  murciano  y 
andaluz  oriental,  solo  se  permitió  batir  moneda, 
á  muy  pocas  y  muy  importantes  plazas  fuertes. 
Estas  monedas  presentan  ya  mas  uniformidad 
en  sus  tipos,  un  estilo  menos  arcaico,  á  veces 
hasta  bello  y  de  bastante  relieve ;  el  denario  se 
conforma  en  los  primeros  años  al  peso  del  pri- 
mitivo y  va  acompañado  del  quinario,  pero  muy 
luego  se  reduce  su  peso  á  ~  de  la  libra;  lo  mis- 
mo se  observa  en  el  cobre,  pues  aunque  casi 
todo  él  se  ajusta  con  cierta  exactitud  meticulo- 
sa al  sistema  uncial,  le  precede  en  algunas  ciu- 
dades una  escasísima  emisión  sextantal ;  el  as 
va  igualmente  acompañado  de  todos  ó  casi  todos 
sus  divisores;  se  observa  mayor  regularidad  tan- 
to en  el  tamaño  como  en  la  colocación  de  las  le- 
tras con  repecto  á  la  línea  horizontal  que  les  sir- 
ve de  base ;  presentando  en  cuanto  á  sus  formas 
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las  siguientes  y  que  ofrecen  variaciones  bastante 
notables  respecto  de  las  del  primer  período: 
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Tercer  período.-       El  torcero  es  elpcríodo  mayor  de  la  emisión 

De  8S0  á  eOO  de  ••■  i       j  •  #     • 

Roma  (S04  á  154  ibero-romana ,  pues  dando  comienzo  próxima- 
AAtesdej-c).  mente  á  mediados  del  siglo  sexto  con  la  organi- 
zación provincial,  parece  duró,  al  menos  par- 
cialmente, hasta  fines  del  mismo.  En  este  iiempo 
vemos  extenderse  la  emisión  monetal  por  toda 
Cataluña  y  Aragón ,  Navarra ,  las  Provincias  Vas- 
congadas, ambas  Castillas  hasta  el  meridiano  de 
Madrid  y  el  interior  de  los  antiguos  reinos  de  Va- 
lencia y  de  Murcia,  entrando  bástalas  provincias 
de  Jaén  y  Granada.  Cataluña  y  el  resto  del  litoral 
suspenden  la  emisión  de  plata ,  sin  dar  tampoco 
un  gran  impulso  á  la  de  cobre;  por  el  contrario 
se  desarrolla  una  actividad  extraordinaria  en  la 
acuñación  déla  plata  en  Aragón,  especialmente 
en  Osea,  en  la  parte  alta  del  Ebro,  y  en  Segobri- 
ga  y  Acci,  cabezas,  estas  dos  últimas  de  la  Celti- 
beria y  Bastetania  respectivamente.  Un  deteni- 
do estudio  comparativo  de  los  grados  de  rareza 
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de  estas  monedas  me '  induce  á  creer  que  hacia 
mediados  de  este  periodo  de  cincuenta  años,  la 
administración  romana,  viendo  asegurada  la 
tranquilidad  en  la  provincia  y  reducido  el  ejér- 
cito al  pió  de  paz,  hubo  de  reconocer  que  el  nu- 
merario hasta  entonces  creado  era  muy  sufi- 
ciente para  cubrir  las  necesidades  oficiales,  y 
debió  suspender  la  acuñación  de  dinero,  excep- 
tuando una  sola  fortaleza,  la  de  Osea,  que,  erigi- 
da en  casa  exclusiva  de  moneda,  continuó  acu- 
ñando para  el  uso  de  toda  la  provincia.  Carac- 
terizadas, como  ya  hemos  dicho  con  repetición, 
las  monedas  propias  de  este  período  por  el  sello 
de  uniformidad  que  presentan,  se  prestan  con 
preferencia  á  las  de  otros  períodos  para  ssrvir 
de  base  á  un  estudio  comparativo  de  toda  la 
emisión  ibero-romana.  Su  dibujo  es  corriente 
y  normal  dentro  del  estilo  rígido  y  especialis- 
mo  que  acusa  el  arte  ibérico ,  el  relieve  es  es- 
caso, la  fabricación,  sin  embargo,  es  esmera- 
da. El  peso  de  la  plata  es  el  del  denario  redu- 
cido. No  se  emitió  quinario.  El  cobre  es  un- 
cial ,  abundantísimo  y  de  metal  amarillo;  el  as 
del  diámetro  de  25  milímetros  y  del  peso  de  11 
á  15  gramos  próximamente ,  acompañado  .gene- 
ralmente del  semis  y  muy  pocas  veces  de  divi- 
sores menores.  La  leyenda  está  siempre  trazada 
con  regularidad,  y  donde  tiene  una  línea  por 
base,  se  apoya  sobre  ella  en  toda  su  extensión; 
sus  formas  paleográficas  son  también  las  cor- 
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ri entes,  y  darán  una  idea  de  su  carácter  los 
ejemplos  que  exponemos  á  continuación : 
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Cuarto  período. -  Periodo  cuarto.  En600  de  Roma  (154  a.  J.  O.) 
Romaíi5íá7ián*  dierou  priucipio  los  Lusitanos,  y  en  el  año  si- 
tes de  j.  c).       guientelos  Celtíberos  y  demás  jentes  del  interior 

dominado,  á  la  serie  de  heroicas  guerras  que  ter- 
minó en621  (133  antes  J,  C.)  conla  destrucción  de 
Numancia.  El  gobierno  que  durante  la  pazhabia 
paralizado  ó  al  menos  reducido  la  acuñación  de 
numerario ,  se  vio  de  nuevo  obligado  á  emitirlo 
para  atender  á  las  necesidades  extraordina- 
rias de  aquella  época  de  lucha  y  de  apuros. 
Las  monedas  acuñadas  en  este  período  no  os- 
tentan, por  consiguiente,  aquella  uniformi- 
dad que  una  administración  bien  montada  pudo 
imprimir  en  tiempos  más  normales.  En  Ca- 
taluña, Aragón  y  en  la  mayor  parte  de  la 
antigua  Celtiberia  la  emisión  fué  insignifi- 
cante. Allí  donde,  lejos  de  tantas  refriegas,  la 
emisión  continúa  bien  dirigida  y  el  arte  no 
ha  retrogradado  ó  ha  decaído  poco,  el  as  pre- 
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senta  un  diámetro  y  peso  menor  que  en  el  período 
anterior,  ó  sea  próximamente  20  milímetros  j 
entre  7  y  10  gramos,  y  no  lleva  divisores;  la 
paleografía  apenas  varia  en  nada  de  la  usada  en 
el  tercer  período,  y  la  leyenda  se  ajusta,  por  lo 
general,  como  en  aquel,  á  la  linea  que  le  sirve 
como  de  sosten  ó  base :  así  sucede  en  las  pocas 
ciudades  del  litoral  catalán  y  murciano  que  con- 
tinúan batiendo  moneda.  Pero  en  los  sitios  don- 
de la  guerra  arde  y  en  donde  la  influencia  de  la 
sublevación  se  deja  sentir ,  en  las  comarcas  del 
Alto  Ebro  y  de  los  Arevacos,  y  en  tierra  de  los 
Bastetanos ,  allí  el  arte  decae  visiblemente;  la 
plata  que  hasta  entonces  es  casi  pura,  teniendo 
cuando  menos  875  milésimas,  aparece  ligada  á 
veces  hasta  constituir  moneda  de  vellón,  y  se 
maniñesta  en  los  demás  caracteres  distintivos  un 
retroceso  á  los  períodos  más  antiguos,  tanto  por 
que  el  cobre  se  presenta  en  cospeles  grandes  y 
pesados,  alcanzando  en  el  distrito  nu;nantino  el 
máximun  de  diámetro  de  30  milímetros  y  peso 
de  27  gramos,  y  reaparecen  los  divisores  del  as, 
cuanto  porque  las  leyendas  no  se  ajustan  á  una 
línea  recta  que  les  sirva  de  apoyo ,  afectando 
muchas  veces  la  forma  curva.  También  en  la 
paleografía  vuelven  á  presentarse  en  el  mone- 
daje  bárbaro  del  Interior  las  formas  anticuadas, 
propias  del  segundo  y  aún  del  primer  período,  fe- 
nómeno ciertamente  muy  interesante,  por  cuan* 
to  parece  indicar  que  si  bien  en  el  transcurso  de 

Tomo  II.  9 
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medio  siglo,  la  escritura  ibérica  habia  sufrido 
alteraciones  en  las  esferas  oficiales,  en  el  pueblo 
se  conservaban  latentes  las  formas  antiguas. 


BN  BL  LITORAL. 
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La  reforma  provincial  de  622  (133  á.  J.  C.) 
puso  sin  duda  término  á  la  acuñación  oficial  del 
numerario  con  leyenda  ibérica.  Esta  sin  embar- 
go renació,  aunque  transitoriamente,  durante 
los  pocos  años  de  la  guerra  sertoriana  674  á  682 
(80  á  72  a.  J.  C.)  en  algunas  plazas  fuertes 
como  Oelsa,  Saetabi,  Gili ,  Saguntum  y  Tanusia. 
Estas  monedas,  raras  todas  y  todas  de  fábrica 
muy  abandonada,  son  de  cobre,  de  cospel  grande, 
y  presentan ,  ya  el  tradicional  jinete ,  ya  otros 
tipos  especiales,  hallándose  la  leyenda  ibérica 
acompañada  de  otra  latina  que  da  la  traducción 
de  aquella.  A  esta  efímera  emisión  pertenecen 
también  los  ases  de  Clunia  y  Toletum  con  el 
jinete  corriendo  sobre  la  línea  y  una  leyenda  la- 
tina escrita  también  sobre  ella. 
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Así  acabó  la  emisión  ibérica  llamada  «oscen- 
se».  Ya  desde  mediados  del  siglo  séptimo  se  in- 
trodujo en  grandes  masas  el  dinero  acuñado  en 
Roma,  como  lo  demuestran  la  abundancia  en 
que  hoy  se  encuentra,  y  su  presencia  en  los  te- 
soros enterrados  por  aquella  época  (1). 

La  última  moneda  de  leyenda  ibérica,  acuña-  última  moned» con 
da  en  la  Citerior,  es  sin  duda  el  as  tardío  de  los 
Osicerdenses  con  los  tipos  siguientes:  Victoria 
marchando  á  la  derecha  con  una  corona  de  lau- 
rel en  la  diestra,  extendida,  y  llevando  una  palma 
al  hombro;  delante  OS.  -Reo.:  Elefante  ala  de- 
recha,  pisando  una  serpiente,  debajo  i^|í<^0. 
Su  diámetro  es  solo  de  21  milímetros,  su  peso 
no  pasa  de  5  gramos,  su  fábrica  es  descuidada. 
En  cuanto  á  los  tipos,  el  elefante  pisando  la  ser- 
piente es  copia  del  conocido  denario  con  el 
nombre  de  César,  batido  entre  696  y  704  de 
Roma  (58  á  50  a.  J.  C),  y  la  victoria  se  refiere 
probablemente  á  la  toma  de  Ilerda  en  705  (49 
antes  J.  C.)  De  todos  modos  es  una  emisión  ais- 
lada. 

De  otras  monedas  con  leyenda  latina  acuña- 
das en  la  España  Citerior  durante  los  últimos 
anos  de  la  república,  así  como  de  la  emisión  im- 
perial ,  trataremos  en  el  final  de  esta  parte. 

(l)  El  haUazgo  de  Liria  (Annali  dell  Institato  di  corresp. 
archeol.  di  Roma.  1863.  Th.  Mommsen:  Sopraalcuni  ripo- 
tigli  di  denarí  romani  scoperti  neUa  Spagna,  p.  69.)  y  otros 
hallazgos  de  la  Citerior  incompletos. 
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Wfteion  g«ogrifl-       jj^  dividido  toda  la  emisión  ibero-romana 

en  cuatro  grandes  grupos  llamados  «regiones» ,  y 
Bubdividido  estos  luego  en  catorce  menores,  de- 
nominados «distritos»,  en  la  forma  siguiente: 

I.  REGIÓN  ORIENTAL* 

1.  Distrito  Emporitano. 

2.  Distrito  Tarraconense. 

3.  Distrito  llerdense. 

4.  Distrito  Saguntino. 

II.  REGIÓN  SEPTENTRIONAL. 

5.  Distrito  Oséense. 

6.  Distrito  Pompelonense. 

7.  Distrito  Turiasonense. 

8.  Distrito  Calagurritano. 

III.  REGIÓN  CENTRAL. 

9.  Distrito  Numantino. 

10.  Distrito  Bilbilitano. 

11.  Distrito  Segobrigense. 

IV.  REGIÓN  MERIDIONAL. 

12.  Distrito  Cartaginense. 

13.  Distrito  Accitano. 

14.  Distrito  Gastulonense. 

Estas  cuatro  agrupaciones  mayores  habrán 
quizás  correspondido  al  acantonamiento  de  cua-^ 
tro  legiones  romanas,  y  las  catorce  subdivisiones 
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á  otros  tantos  mandos  inferiores,  estando  á  car- 
go de  cada  nno  de  estos  últimos  una  vía  militar 
de  primer  orden  con  guarnición  en  la  cabecera 
y  destacamentos  en  las  demás  mansiones,  tanto 
de  la  vía  principal  como  de  los  ramales  late- 
rales y  caminos  de  segundo  orden. 

Seria  aventurado  suponer  que  la  centraliza- 
ción en  el  ramo  administrativo  de  la  moneda  hu- 
biese llegado  al  extremo  de  imponer  á  las  fábri- 
cas comprendidas  dentro  de  cada  distrito  una  nor- 
ma tan  estrecha  que  descendiera  hasta  peque- 
ños detalles  de  mera  forma,  obligándolas  á  suje- 
tar á  ella  sus  monedas  con  el  fin  de  diferenciar- 
las de  las  producidas  por  otros  distritos,  pero 
ya  sea  por  efecto  de  la  ley  de  las  agrupaciones 
naturales,  ya  por  la  emulación  que  hay  en  toda 
corporación  militar  de  distinguirse  y  diferen- 
ciarse de  las  demás  que  la  rodean,  es  patente  el 
resultado  de  que  cada  uno  de  estos  grupos  cons- 
tituye en  su  emisión,  dentro  de  cada  periodo, 
un  conjunto  más  ó  menos  caracteristico. 

Presentamos,  pues,  en  las  páginas  siguientes  cuadros  BinópticM 
la  descripción  sucinta  de  las  señales  y  de  los  cri- 
terios distintivos  que  caracterizan  cada  una  de 
estas  agrupaciones,  es  decir,  primeramente  la 
descripción  regional  seguida  de  las  de  sus  res- 
pectivos distritos,  acompañadas  á  su  vez  estas 
últimas  de  los  cuadros  sinópticos  que  corres- 
ponden uno  por  cada  distrito. 

Los  cuadros  están  partidos  en  cuatro  casillas 
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verticales.  La  primera  expresa  el  periodo  cro- 
nológico á  que  pertenece  la  moneda;  la  segunda 
contiene  las  reproducciones  de  las  leyendas  ibé- 
ricas con  indicación  del  lado  en  que  están  graba- 
das; la  tercera  encierra  las  transcripciones  que 
á  mi  juicio  deben  darse  á  dichas  leyendas,  las 
cuales,  como  ya  hemos  visto,  siempre  contie- 
nen nombres  de  jentes,  tribus  ó  ciudadanos;  y 
finalmente  la  cuarta  indica  las  fortalezas  donde 
creemos  se  batieron  las  monedas,  cuyos  nom- 
bres se  hallan  excepcionalmente  impresos  en  le- 
tra cursiva ,  en  los  casos  en  que ,  faltándonos  el 
nombre  antiguo ,  lo  suple  hasta  cierto  punto  su 
denominación  actual. 

Una  explicación  mas  detallada  merece  el 
contenido  de  la  tercera  casilla.  Siendo^  como  ya 
dijimos,  los  nombres  grabados  en  el  reverso  de 
mayor  importancia  que  los  que  aparecen  en  el 
anverso,  hemos  dado  á  aquellos  la  preferencia, 
imprimiéndolos  en  tipos  versales  y  dejando  para 
estos  la  versal  cursiva.  Unos  y  otros  van  fre- 
cuentemente acompañados  de  los  nombres  de 
otras  j entes  ó  tribus,  impresos  en  letra  de 
caja  baja:  estos  últimos  representan  aquellas 
leyendas  ibéricas  que  aparecen  en  su  compañía  é 
indican  probablemente  que  las  monedas  se  emi- 
tían no  solo  para  el  uso  de  una  ciudad  ó  jente 
determinada,  sino  también  para  el  de  otras 
que  fueron  sus  vecinas  ó  ligadas  con  aquellas 
por  lazos  de  afinidad  ó  bien  por  relaciones  mer- 
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cantiles  ó  administrativas.  Voy  á  presentar 
como  ejemplos  interesantes  tres  casos  en  pro- 
gresión de  creciente  dificultad.  . 

Los  Titios  6,  según  Polybio,  Titthos(l),  ocu- 
paban parte  de  las  tierras  de  los  Arevacos,  y  te- 
nían con  estos  de  común  la  ciudad  de  Segida, 
además  de  ser  probablemente  cabecera  suya  la 
plaza  de  Tutia  que  Floro  menciona  entre  otras 
fortalezas  de  Aragón  y  de  las  provincias  de  So- 
ria y  Logroño  (2).  Esta  tribu  vivía  sin  duda  al 
Norte  de  Numantia,  sobre  el  mismo  límite  de 
los  distritos  numantíno  y  turiasonense,  pues 
tenemos  monedas  con  la  leyenda  TT^XM 
t[i]t[í]akos  con  todos  los  caracteres  del  distrito 
numantino  (3)  y  otras  con  la  leyenda  ®  1^  T  ^X  M , 
thü[t]akos,  que  manifiestan  los  distintivos  del 
turiasonense  (4).  En  uno  y  otro  de  estos  últimos 
distritos  estas  monedas  presentan  en  el  anverso 
la  inicial  de  la  leyenda  del  reverso,  es  decir  de 
los  Titios,  pero  en  las  más  antiguas  de  las  perte- 
necientes al  numantino  dicha  inicial  va  acompa- 
ñada de  una  M9  ó  sea  5,  (5),  es  decir  de  la  inicial 
del  nombre  de  la  ciudad  de  Segida,  letra  que 


(1 )  Polybio,  35,  2.  Appiano,  c.  44. 

(2)  Lucio  Floro  (3,  22)  la  cita  entre  Osea,  Termes ,  Valen* 
tia,  Uxama  y  Calagurris:  sospecho  que  el  nombre  Valentía  sea 
corrupción  de  copia  por  Veluca  (Voluce). 

(3)  Heiss,  Monn.  Ant. ;  lám.  30,  Tutia,  1-5;  además  otras 
variedades  inéditas. 

(4)  Dos  ases  inéditos  en  la  col.  Domingo  Bazan. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  30,  Tutia,  1. 
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vuelve  á  aparecer  en  monedas  de  los  Bellos, 
Numantinos  y  Volucenses,  todos  pertenecientes 
á  los  Arevacos.  Asi  es  que  los  Titios  resultan 
citados  en  la  serie  de  nuestros  cuadros  por  dos 
veces  y  en  dos  distritos  diferentes ,  siendo  per- 
mitido deducir  de  los  antecedentes  referidos  que, 
si  bien  estas  monedas  se  acuñaron  todas  en  nom- 
bre de  los  Titios,  las  unas  lo  fueron  en  Tutia  ó 
Ty tia ,  plaza  situada  en  el  distrito  turiasonense 
y  las  otras  en  Segida,  población  importante 
del  numantino. 

Otro  caso  de  una  tribu  que  ocupaba  también 
un  terreno  limítrofe  entre  dos  distritos  y  que,  á 
ejemplo  de  los  Titios,  acuñó  en  ambos  á  la  vez, 
es  el  de  los  Argselenses.  Estos  tuvieron,  á  juz- 
gar por  las  monedas,  dos  ciudades,.  Uxama,  que 
debió  ser  la  capital,  puesto  que  Ptolemeo  la  lia-  . 
mó  «la  Argelense»  ( 1 ) ,  mansión  de  la  vía  de 
Turiaso  á  Glunia  que  constituye  la  arteria  del 
distrito  numantino,  y  Arcobriga,  cuyo  nombre 
quizás  haya  significado  «castillo  de  los  Ar- 
gaelenses» ,  y-  era  una  de  las  mansiones  de  la 
vía  que,  pasando  por  Nertobriga  y  Bilbilis,  se 
dirigía  á  Csesada  y  Toletum,  y  servia  de  base 
al  acantonamiento  de  la  mitad  septentrional 
del  distrito  segobrigense.  En  Uxama  se  acu- 
ñaron ases  con  la  leyenda  4^MP^Y4^^>  usamus, 
de  los  Uxamenses ,  en  el  reverso,  y  ^f1 ,  usj  en 


( 1 )    Ptolemeo,  2,  6,  Ef. 
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el  anverso,  (1)  y  más  tarde  otros  con  la  leyenda 
'fMP'lf'f^ ,  usamus^  en  el  reverso,  y  O,  o  ó  ¿,  ini- 
cial del  nombre  de  los  Bellos,  en  el  anverso  (2); 
en  Arcobriga  los  ases  llevan  en  el  reverso  la 
leyenda  ^AI^M^XM,  arkailikos^  «de  los  Ar- 
gaelenses»,  y  en  el  anverso  ^M,  w5,  es  decir,  las 
dos  primeras  letras  de  la  leyenda  uxamense  (3) , 
galante  distinción  que  hicieron  á  favor  de  aque- 
lla ciudad,  siguiendo  el  ejemplo  que  les  daban 
las  demás  casas  monetales  de  la  comarca  sep-- 
tentrional  de  su  distrito ,  todas  las  cuales  colo- 
caban en  el  anverso  leyendas  distintas  á  las  del 
reverso. 

Pasemos  al  tercer  caso.  Turíaso,  ciudad  im- 
portante y  cabecera  de  un  distrito  monetal, 
constituía  sin  duda  en  el  siglo  sexto  de  Roma,  un 
centro  militar  y  administrativo,  del  que  partían 
varias  vías  de  primer  orden,  ocupando  en  aquella 
época  el  puesto  que  dos  siglos  más  tarde  se  reser- 
vó á  la  entonces  modesta  villa  de  Salduba.  Hubo 
de  haber  enTuriaso  guarnición  no  escasa,  para  la 
cual  se  acuñó  abundante  en  dicha  plaza  numera- 
rio con  carácter  marcadamente  local,  estampan- 
do en  su  reverso  la  leyenda  A^l^^^l^,  duriasu^ 
«de  los  Turiasonenses»,  pero  en  su  calidad  es- 
pecial de  centro  de  comunicaciones  no  se  limitó 

( 1 )  Heiss ,  Monn.  Ant. ;  lám.  30»  Uxama,  2^  la  ciiarta  le- 
tra debe  ser  Y  y  no   ■  • 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  30,  üxama,  1. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  AraciU,  1. 

Tomo  II.  3 
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dicha  ciudad  á  acuñar  moneda  especial  para  sí  y 
con  los  distintivos  de  su  propio  distrito,  sino  que 
emitió  además  otras  series  monetales,  que  si 
bien  llevan  siempre  la  leyenda  ya  citada  en  el 
reverso ,  ostentan  particularidades  tomadas  de 
aquellos  distritos  vecinos ,  cuyas  arterias  de  co- 
municación venian  á  converjer  en  Turiaso,  Así 
vemos  un  denario ,  un  as  y  un  semis ,  calcados 
con  minuciosa  exactitud,  en  cuanto  á  tipos  y  fá- 
brica, sobre  los  que  se  batieron  en  el  distrito  5.**  ó 
sea  oscence  ( 1 ) ;  tiene  además  algunos  denarios 
y  ases  en  cuyo  anverso  aparece  la  letra  M,  «, 
debajo  de  la  cabeza  como  en  los  denarios  y 
ases  de  Segobriga^  y  de  faltar  dicha  letra 
se  ve  sustituida  por  una  media  luna  igual  á 
la  que  aparece  en  el  numerario  segobrigense 
ó  sea  del  11.*".  distrito  (2);  hay  un  denario 
inédito  (3),  en  que  la  cabeza  va  acompañada 
de  la  letra   0,  o  ó  ¿  (Bellos)  que  presentan 


(1)  Heiss,Monn.  Ant ;  lám.  22,  Turiaso,  1,  4;  y  semis 
inédito  con  cabeza  imberbe^  y  pegaso  corriendo  sobre  línea; 
además  el  denario  publicado  en  este  Estudio,  tomo  1,  lá- 
mina 4,  23.~Tambien  Cascantum ,  mansión  vecina  de  Tu- 
riaso, que  ligaba  esta  ciudad  con  las  del  distrito  oséense, 
acufió  además  del  as  con  los  distintivos  de  su  propio  distri- 
to, otro  copiado  sobre  los  del  distrito  oséense:  Heiss,  ibid.; 
lám.  16,  Cascantum,  1.  ^         . 

(2)  •  Heiss,  ibid.;  lám.  22,  Turiaso,  2,  3,  8;  y  otras  varie- 
dades inéditas.  Además  hay  un  semis  inédito  que  como  el 
de  Segobriga  tiene  la  cabeza  de  Roma  en  el  anverso. 

(3)  En  la  colección  Rais,  Zaragoza. 
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los  denaríos  acuñados  en  Numantia,  cabece- 
ra del  9."  distrito;  en  el  anverso  de  muchas 
variedades  aparece  el  signo  A,  ka^  inicial 
de  la  vecina  Calagurris,  mansión  principal  del 
distrito  8/  (1);  algunos  ases  están  calcados 
sobre  otros  del  distrito  6.%  ó  sea  pompelonen- 
se  (2);  y  finalmente  hay  ases  en  que  la  cabeza 
aparece  rodeada  de  tres  delfines ,  distintivo  ca- 
racterístico del  distrito  3.°  ó  ilerdense  (3).  En 
este  caso  no  he  podido  prescindir  de  mencionar 
dentro  del  cuadro  sinóptico  del  distrito  7."  la 
distinción  que  en  las  monedas  de  Turiaso  apa- 
rece á  favor  de  los  distritos  colindantes. 

En  los  demás  casos  análogos  los  nombres  de 
jentes  extrañas  al  distrito  van  encerrados  en 
paréntesis. 

Muy  pocos  grupos  monetales  habrá  aue  no 
ofrezcan  casos  difíciles  y  dignos  de  estudio,  y  se- 
ria tarea  demasiado  larga  para  tan  ligero  tra- 
bajo como  este  presentarlos  todos  uno  á  uno,  con 
la  solución  que  á  mi  juicio  debe  darse  en  algu- 
nos de  difícil  explicación;  creo  además  que  el  lec- 
tor estudioso  agradecerá  se  le  deje  algún  campo 
para  que  sobre  las  bases  indicadas  investigue  con 
cierta  libertad  en  tan  interesante  materia. 


(1)  Heiss,  ibíd.;  lám.  22,  Tnriaso,  1-10,  y  otras  varieda- 
des inéditas. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  22,  Turiaso,  7  y  9. 

.    (3)    Delgado,  McdaUas  Autónomas;  lám.  180,9.  Además 
otros  tres  ases  inéditos. 


Exclusión    de   las 
imitaciones    gnr 
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No  se  comprenden  en  la  emisión  oficial  ibe- 
i«8*  '    ro-*romana ,  sujeta  á  ciertas  reglas,  aún  en  sus 

productos  más  descuidados ,  las  monedas  autó<^ 
nomas  con  leyendas  ibéricas  que  se  acuñaron  en 
la  Galia,  y  que  unas  veces  son  copias  bárbaras  de 
aquellas  (1)  y  otras,  imitaciones  de  las  dracmas 
de  Emporiae  y  Rhode  (2) ,  conteniendo  en  ambos 
casos  leyendas  que,  por  lo  absurdas,  acusan  en  el 
grabador  completa  ignorancia  de  la  escritura 
que  copiaba  y  no  existiendo ,  que  yo  sepa ,  más 
que  un  solo  caso  (3),  en  que  la  moneda  presente 
tipos  propios  y  una  leyenda  inteligible. 
Mapa  de  la  emisión       Para  mojor  inteligencia  de  la  distribución 

geográfica  que  hacemos  de  la  moneda  ibero-ro- 
mana, además  acompaña  un  mapa  que  abraza  la 
mitad  oriental  de  la  Península  y  parto  del  Me- 

(1)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  20»  Belsinum^  3;  lam.  65, 
Nerenes,  5,  8,  9;  lám.  66,  Imitaciones,  1,  2  y  otras 
varíedades  que  se  encuentran  con  abundancia  en  el  Lan- 
guedoc. 

(2)  Diversas  variedades  inéditas,  en  su  mayoría^  en  colec- 
ciones francesas.  Notabilísima  es  por  sus  tipos  la  siguiente 
moneda  de  plata,  de  4,95  gramos  de  peso,  del  gabinete  Bcal 
de  Berlin:  Cabeza  de  A^*ethusa  á  la  izquierda,  delante  cua- 
drúpedo, al  parecer  león,  arrancándole  la  cabeza  á  un  hom- 
bre. Rev,:  Caballo  galopando  á  la  izquierda,  encima  un  águi- 
la con  las  alas  desplegadas ,  debajo  inH* 

(3)  Cabeza  de  Roma  á  la  derecha  detras  x-— '^^•:  hos 

Dioscuros  galopando  ala  derecha  debajo  l^l^v  (iekej.  Lon- 
dres, Museo  Británico,  su  peso  2,62  gramos,  esto  es  el  vic- 
toriato  usual  en  la  Narbonense.  La  leyenda  podrá  referirse 
á  los  laccetanos. 
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diodía  de  Francia,  con  la  indicación  en  diversos 
colores  de  las  cuatro  regiones  y  los  catorce  dis- 
tritos enumerados.  Dentro  de  estas  diviisiones  se 
ven  inscritas  todas  las  leyendas  monetales  ibéri- 
cas de  que  tengo  conocimiento,  y  debajo  de  ellas, 
en  letra  redonda,  las  transcripciones  que  corres- 
ponden á  jentes  ó  ciudadanos  cuyos  nombres 
constan  por  códices  ó  monumentos  epigráficos. 
—Los  nombres  de  ciudades  conocidas  que  acu- 
ñaron moneda  ibérica  y  que  se  omiten  en  sus 
leyendas,  están  encerrados  en  paréntesis  redon- 
dos.—£n  los  casos  excepcionales  en  que  presen- 
tando las  monedas  nombres  ignorados  acusan, 
sin  embargo,  por  los  demás  datos  y  caracteres 
su  acuñación  en  ciudad  determinada  y  precisa, 
hemos  impreso  en  letra  cursiva  el  nombre  mo- 
derno al  que  corresponde  la  leyenda  ibéri- 
ca, como:  pyrp^  Perpignan;  konkut,  Cuenca; 
íífMm,  Totana.— Últimamente  existen  dos  casos 
especiales  en  que,  hallándome  en  duda  sobre 
la  colocación  geográfica  de  una  seirie  monetal, 
he  inscrito  su  leyenda  y  correspondiente  trans- 
cripción en  dos  sitios  distintos,  seguidas  siem- 
pre de  signos  de  interrogación,  pero  encerran- 
do en  un  paréntesis  éuadrado  aquella  colocación 
que  menos  en  armonía  se  presenta  con  los  ca- 
racteres distintivos  de  la  moneda.  Estos  dos  ca- 
sos son  los  de  las  series  de  los  Segobrigenses  é 
Ilduronenses. 
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I.  REGIÓN 

Comprende  en  Francia  la  mitad  meridional  de .  la  antigua  pro- 
rinéés  Orientales,  Aude,  Ariége^  y  Haiite  Garonne^  y  en  España 
y  el  litoral  valencia7io  hasta  el  Cabo  de  La  Nao^  perteneciendo  á 

nos,  Cerretanos,  Ausetanos,  Laeetanos, ller 


^^^S^^S^^^^>^i^^^^^^*^^^S^^^^^^^^^'^^y^^^^^^^^^s^>^'.^^. 


Tipos.  —  anverso:  Cabeza  de  mujer,  galeada  ó  velada, 
en  los  Pirineos  y  la  comarca  francesa  vecina,  acom- 
pañándola una  ó  más  letras;  en  los  demás  distritos 
cabeza  varonil,  imberbe,  con  cabello  rizado  en  for- 
ma de  bucles,  á  veces  ceñida  de  laurea,  diadema, 
ó  adorno  de  chapas,  llevando  collar  ó,  generalmen- 
te en  el  tercer  período,  clámide  al  cuello.  Acom- 
pañanta un  cuadrúpedo  en  la  provincia  de  Gerona, 
un  objeto  variado  ó  bien  una  ó  más  letras  en  el  lito- 
ral catalán  y  valenciano,  y  tres  delfines  en  el  va- 
lle del  Bajo  Ebro  y  del  Segre.— En  los  pequeños 
bronces  de  Saguntum  y  Saetabi  concha,  escudo, 
timón. 

REVERSO;  Denario:  Jinete  con  palma  al  hom- 
bro y  clámide  flotante ,  llevando  en  Tarraco  otro 
caballo  de  la  brida;  en  una  variedad  excepcional  de 
Ilerda  espada  y  rodela. 

Quinario:  Jinete  con  palma  y  clámide,  llevando  en 
Tarraco  otro  caballo  de  la  brida. 
As:  Toro,  pegaso,  excepcionalmente  león  en  la  co- 
marca pirenaica  y  francesa;  en  el  resto  de  la  re- 
gión jinete,  en  algunas  partes  con  clámide  flotante, 
llevando  generalmente  palma,  y  por  excepción  lan- 
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ORIENTAL. 

viñeta  de  Languedoc^  que  abarca  los  actuales  departamentos  Py- 
toda  la  Cataluña  actual^  el  valle  del  Bajo  Ebro  hasta  Zaragoza^ 
ella  las  j entes  que  a  continuación  se  expresan:  Indigetes,  Orreta- 
getes,  Odssetanos,  Ilergaones,  y  Edetanos. 

za  ó  ensena  militar.  El  animal  siempre  apoya  los 
pies  en  una  linea. 

Semis:  En  la  comarca  emporitana  toro  ó  caballo 
marino;  en  todo  el  resto  de  esta  región  caballo 
suelto,  andando,  corriendo  ó  saltando. 
Tríente:  León  en  el  distrito  emporitano;  en  el  resto 
caballo  andando  ó  bajando  la  cabeza  pa^a  comer, 
y  solo  en  lluro  dos  delfines. 
Quadrayite:  Salvo  en  la  comarca  emporitana  donde 
se  ve  un  gallo,  y  en  Sagunto  y  Ssetabis  donde  hay 
un  delfin ,  montado  por  un  geniecillo  en  la  última 
ciudad,  lleva  generalmente  un  semi-pegaso. 
Sextante:  ^lEkU  q\  distrito  emporitano  caballo  cor- 
riendo ó  busto  de  caballo;  en  el  resto  del  distrito 
generalmente  un  delfín. 
Onza:  Caballo  saltando. 
FABRICA.    Relativamente  arcaica  en  el  primer  período, 
'       bella  en  el  segundo,  ibérica  normal  en  el  tercero, 

y  abandonada  en  el  cuarto. 
Leyendas.    Las  del  reverso  escritas  casi  siempre  so- 
bre una  linea  horizontal ,  y  de  faltar  esta ,  suelen 
formar  una  curva.  En  el  distrito  emporitano  acom- 
paña á  veces  una  segunda  leyenda.  Aparecen  con 
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frecuencia  leyendas  en  el^nverso;  en  el  distrito  em- 
poritano  delante  de  la  cabeza ,  en  el  tarraconense  de- 
tras»  y  en  el  saguntino  ya  delante  ya  detras  de  ella. 


1.  DISTRITO 

Comprende  en  Francia  los  departamentos  Pyrénées  Orientales^ 

purdan^  ó  sea  la  parte  de  la  provincia  de 

Tn>os.  —  ANVERSO.  Cabeza  de  mujer,  velada  en  el  Lan- 
guedoc  y  galeada  en  el  Ampurdan.  La  cabeza  va 
casi  siempre  acompañada  de  una  leyenda  entera  6 
abreviada. 

REVERSO :  As:  Toro  corriendo  en  el  Languedoc; 
pegaso  (con  la  cabeza  formada  por  un  geniecillo 
que  se  coje  los  pies)  corriendo,  y  excepcionalmente 
león  parado  en  el  Ampurdan,  apoyándolos  pies  en 
una  línea  horizontal  que  solo  falta  en  las  monedas 
más  antiguas  y  en  las  más  modernas.  Acompañan 
al  tipo  generalmente  símbolos  y  á  veces  una  le- 
yenda. 

Semis:  Caballo  marino  en  el  Languedoc;  toro  en 
el  Ampurdan ,  casi  siempre  al  aire. 

EXCEPCIÓN.  Los  ases  bilingües  batidos  por  los  Longostaletes  en 

P^Qr  (Perpignan)  llevan:  Cabeza  de  Mercurio  con  petaso,  á  la 
derecha,  detras  caduceo,  delante  leyenda  griega.  JK^t?. ;  Trípode  en- 
tre leyenda  griega  é  ibérica. 

NOTA.  No  he  incluido  en  el  resumen  descriptivo  ni  en  el  cuadro 
sinóptico  correspondiente  á  este  distrito  las  dracmas  que  presentan 
los  tipos  de  Empori»  y  Rhode  con  leyendas  ibéricas;  pues,  si  bien, 
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Terminaciones.     I^,  H- 

Sufijos.     M<M,  ^<r',  AKr*,  <M,  t^fy  \f. 

Partículas.     Ir". 


:mporitano. 

iudej  Ariége^  y  Haute  Oaronne ,  y  en  España  el  antiguo  Antr- 
j^erona  situada  á  la  izquierda  del  Ter. 

Tríente:  León  corriendo  ó  caballo  saltando  al  aire. 
Quadrante:  Gallo  parado. 
Sextante:  Caballo  corriendo  sobre  una  línea;  busto 
de  caballo. 

Leyendas.  Las  del  reverso  están  generalmente  escri- 
•  tas  sobreuna  linea  horizontal,  que, como  ya  hemos 
dicho,  falta  en  algunas  monedas  de  las  más  anti- 
guas y  de  las  más  modernas;  á  veces  hay  dos  le- 
yendas ,  y  en  este  caso  la  segunda  se  coloca  ó  bien 
debajo  de  la  línea  (en  el  Languedoc),  ó  bien  enci- 
ma del  tipo  (en  el  Ampurdan).  Las  leyendas  del 
anverso  se  hallan  siempre  delante  de  la  cabeza. 

Sufijos.     r'<r",  <r',  l^r*  en  el  Languedoc;  ^<r«,  <r«, 
I  f^  en  el  Ampurdan. 


h^«^«^«^«^ 


como  vimos  en  la  parte  primera  de  este  Estadio ,  dichas  monedas  en 
el  último  estadio  de  su  emisión  bajaron  su  peso  al  del  denario  pri- 
mitíYO,  no  dejan  por  eso  dé  ser  numerario  extraño  al  sistema  romano, 
j  es  de  creer  que  su  acuñación  fuera  suspendida  por  la  administración, 
cuando  esta,  á  mediados  del  siglo  sexto  (204  a.  J.  C.)i  procedió  ala  or- 
ganización regularizada  de  una  gran  emisión  provincial.  Véaselo  que 
dijimos  sobre  dichas  monedas  en  este  Estudio,,  tonxo  1,  páginas 
54d60. 

Tomo  II.  4 
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DEL  DISTRITO  EMPORITANO. 


JENTES. 


CASAS 
MONEDA. 


NERONENSES  (l).con  los 


( Py  penses 

Irr  '  )    NARBO. 

j  Tuisenses 

[Ethruthruetes.. 


P  YPENSES  (2)  con  los  Neronenses  y  Ethruthruetes. 
...SONENSES  (3)  con  los  Neronenses  y  Ethru- 
thruetes. 
TUISENSES  (4)  con  los  Neronenses. 
SELONENSES  (5)  con  los  Ethruthruetes. 

* 

BRIGANTIENSES  (6)  con  los  Ethruthruetes. 
PYRPINIENSES  (7)  con  los  Longostaletes 


PERPIQNAN. 


Neronenses . . 

Pypenses .... 

.  .  .sonenses. 

ETHRUTHRUETES  (8)  con  los.  .^  Selonenses. . . 

Brígantienses 
Lug*..  .enses. 
Indigetes.... 


RHODE. 


^^ 
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(1)    Heiss,Monn.  Ant.;  lam.  65,  Nerenes,  1-11.  Robert,  Numis- 
matique  de  la  Prov.  de  Languedoc;  lám.  4, 22-34.  Véase  además  este 
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MSTRITO  EMPORITANO.  (CONCLUSIÓN.} 


JENTES. 


CASAS 
MONEDA, 


STHIlUTHRUETES(8)conlos..fNeronenseséIn-  i    rhodE. 

(     digetes ) 


[NDIGETES(10)conlos. 


LUQ. .  .ENSES  (9)  con  los  Ethruthruetes  é  Indi- 

getes. 

Ethruthruetes,. 

Lug...enses... 

Ilerdenses  y  Ar- 

cedurgenses.. 

Adogletes 

Dcorgletes 

Togorienses. . . . 
Sergaríenses... 

[LERDENSES  y  ARCEDURGENSES  (11)  con  los 
Indigetes. 

ADOQLETES  (12)  con  los  Indigetes  y  Togorienses 
[CORGLETES  (13)  con  los  Indigetes . 
rOGORIENSES  (14)  con  los  Indigetes  y  Adogletes. 

3ERGARIENSES  (15)  con  los  Indigetes. 


\ 


EMPORI^E. 


Estudio;  tomol,  lámina  S,  3  y  4.  Los Neronenses son  desconocidos. 
Boudard,  que  habita  en  Beziers,  atribuye  estas  monedas  por  la  fre- 
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eueacia  con  que  se  encuentran  en  el  Bajo  Languedoe  á  Narbo,  boy 
Narbonne,  clasificación  que  no  tengo  inconveniente  en  adoptar. — 
Posteriormente  Narbo  batió  moneda  desde  Leovigildo  hasta  Rodrigo. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  65,7.  En  los  pocos  ejemplares ,  todos  mal 
conservados,  que  de  estas  monedas  he  podido  examinar,  he  observa^ 
do  un  pequeño  hueco  entre  la  seganda  y  la  tercera  letra  que  deja 
lugar  á  la  duda  de  si  esta  leyenda  pueda  leerse  pyrpkn  y  atribuirse 
á  los  Pyrpinienses;  v.  cita  7.  Hasta  resolverse  esta  duda  he  separa- 
do ambas  series  y  jentes.^Los  Pypenses  son  desconocidos. 

(3)  Heiss,  ibid. ;  lám.  65,  Nerenes,  6. — Es  leyenda  incompleta. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  65,  Nerenes,  II.  Zobel,  Est.  Hist.;  tomo  1, 
lám.  8,  3. — Jente  desconocida  en  esta  comarca;  el  mismo  nombre  vuel- 
ve á  encontrarse  en  el  de  los  Tuisos,  tribu  que  vivia  en  la  proximi- 
dad de  las  fuentes  del  Ebro  (Estrabon,  3,  156). 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  65,  Nerenes ,  4;  incorrectamente  reproduci- 
da. Zobel,  Est.  Hist.;  1. 1,  lám.  8,  I  y  2. — Desconocidos. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  66,  Brícitze,  1.  Robert,  ibid.;  lám.  4,  21. 
Boudard,  Numismatique  Iberíenne;  lám.  29,  3  y  5. — Brigantium,  muy 
repetido  como  nombre  de  ciudad  celta,  no  nos  es  conocido  en  esta 
comarca. 

(7)  Heiss,  ibid. ;  lám.  66,  Parp. ,  1  y  2.  La  Saussaye,  Numismati- 
que Narbonnaise;  pág.  190,  atribuye  esta  leyenda  ibérica,  acoplada  á 

r  la  griega  de  los  Longostaletes ,  á  la  población  hoy  llamada  Perpig- 
;  nan,  á  cuya  opinión  me  adhiero. 

(8)  Heiss.  ibid. ;  lám.  3,  Emporiad,  47,  49-53;  lám.  4, 38-40  y  45 ;  lá- 
mina 65,  Nerenes,  2-4,  6-7, 10;  lám.  66,  Bricitze,  1.  Mem.  Numismá- 
tico Esp. ;  t.  3,  lám.  1 ,  10. — Ningún  geógrafo  ni  historiador  de  la  an- 
tigüedad menciona  cerca  de  Emporiae  nombre  alguno  que  pueda 
aplicarse  á  esta  leyenda.  Posible  es  que  esta  jente  sea  la  misma  cu- 
yas monedas  con  la  leyenda  thruthru-atn  parece  fueron  acuñadas  en 
la  vecina  Gerunda,  y  de  las  cuales  trataremos  en  el  cuadro  del  se- 
gundo distrito.  En  el  anverso  de  un  as  de  los  Saetabitanos  del  cuarto 

período  aparece  la  leyenda  1^1  (Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  38,  Ssetabi,  4); 
pero  hay  que  advertir  que  estas  dos  letras  se  hallan  separadas  por  un 
punto.  Otro  nombre  de  jente  que  principiaba  con  ed  aparece  en  el  an- 
verso de  algunas  monedas  acuñadas  entre  Navarra  y  las  fuentes  del 
Ebro,  como  más  adelante  veremos.— Creo  que  las  monedas  á  que  se  re* 
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fiere  esta  cita  debieron  acuñarse  en  alguna  casa  monetal  muy  próxi- 
ma á  la  de  los  Indigetes,  y  como  no  es  de  suponer  haya  dejado  de  ba- 
tir moneda  la  insigne  y  vecina  ciudad  de  Rhode,  las  hemos  atribuido 
á  esta  población.  De  Ehode  hablan  todos  los  geógrafos  é  historiado- 
res como  rica  y  principal,  pero  es  de  suponer  que  con  su  reducción  de- 
finitiva por  el  cónsul  Marco  Porcio  Catón  en  559  (195  á.  J.  C.)» 
debió  perder  gran  parte  de  su  importancia,  que  pasó  sin  duda  á  la  veci- 
na Emporiae.  Así  es  que  no  obtuvo  permiso  de  acuñar  bajo  el  imperio, 
y  solo  vuelve  á  leerse  su  nombre  en  monedas  visigodas. 

(9)    Zobel,  Est.  Hist.;  t.  1,  lám.  8,  5. — Jente  de  que  no  tenemos 
noticia. 

(10)  Heiss,  ibid.;  lám.  3,  Emporíse,  45-53;  lám.  4,  37-45  y  otras 
muchas  variedades  de  esta  serie  que  se  halla  más  completa  en  Delga- 
áo,  Med.  Aut.;  pág.  150  y  siguientes,  artículo  Ampurias,  contribuido 
por  D.  Celestino  Pujol  y  Camps.— Indigetes  ó  Indiketes ,  su  cabecera 
Indike  ó  Emporise,  famosísima  ciudad  nombrada  por  poetas,  geógra- 
fos é  historiadores  con  sobra  para  excusarnos  citas.  Emporise  acuñó 
moneda  latina  á  fines  de  la  república ,  pero  no  bajo  el  imperio.  Mas 
tarde  batió  moneda  bajo  la  dominación  visigoda. 

(11)  Heiss,  ibid.;  lám.  4,  43.  Zobel,  Est.  Hist.;  tomol,  pági- 
na 170,  cita.— Los  Ilerdenses  pertenecen  al  distrito  tercero  (V.  cita  1 
del  cuadro  3)  y  los  Areedurgenses  al  segundo  (V.  cita  9  del  cuadro  2). 
£1  hallarse  ambas  jentes  nombradas  en  monedas  que  llevan  la  leyenda 
y  los  tipos  de  los  Indigetes,  acuñadas  probablemente  en  Emporise, 
solo  prueba  hubo  entre  estos  pueblos  alguna  relación  de  alianza. 

(12)  Heiss,  ibid.;  lám.  4,  44,  y  otras  variedades  en  Delgado,  Me- 
dallas Aut.;  t.  3,  lám.  137,  231  y  232.— Desconocidos. 

(13)  Heiss,  ibid. ;  lám,  4,  43;  le  falta  la  letra  inicial  en  la  leyenda. 
El  mismo  defecto  en  Delgado,  Med.  Aut.;  t.  3,  lám.  135,  199.— Des- 
conocidos, vuelven  aparecer  en  monedas  de  Sagunto.  V.  nuestro 
tomo  4,  pág.  136  y  211 . 

(14)  Heiss,  ibid. ;  lám.  4,  43;  también  le  falta  la  primera  letra  de 
la  leyenda  ibérica.  Mejor  en  Delgado,  Med.  Aut.;  t.  3,  lám.  137,  219, 
lám.  138,  232.— Desconocidos. 

( 15)  Heiss,  ibid.;  lám.  3,  4S.— Desconocidos;  pudieran  serlos  ha- 
bitantes de  Sigarra,  nombre  que  pudo  quizás  admitir  tal  variante  en 
la  ortografía  ibérica;  Ptolemeo,  2,  6,  C^.  Es  de  advertir,  sin  embar- 
go, que  Sigarra  estaba  situada  en  el  distrito  tarraconense. 


—  as- 
id. DISTBITJ 

i 

I 

Abarca  el  trozo  de  la  provincia  de  Gerona^  situado  á  la  dereck 

lona  y  la  de  Tarragona 

Tipos.—  anverso:  Cabeza  varonil,  imberbe,  alguna 
vez  laureada  ó  diademada.  En  los  primeros  tiem- 
pos lleva  el  cuello  desnudo  con  una  sarta  de  cuen- 
tas y  campea  sola.  Mas  adelante  se  presenta  ves- 
tida de  manto,  y  lleva  detras  de  la  cabeza  ya  una 
breve  leyenda,  ya  un  cuadrúpedo  (cerdo  ó  león) , 
ó  ya  un  delñn  en  la  comarca  situada  al  pió  del  Pi- 
rineo, un  animal  ú  objeto  detras  de  la  nuca,  y  dos 
delfines  en  sentido  encontrado  delante  de  la  cara 
en  las  ciudades  limítrofes  al  distrito  ilcrdense ;  sím- 
bolos variados  detras  de  la  cabeza  en  el  litoral  que 
se  extiende  hasta  el  delta  del  Ebro.  En  los  últimos 
tiempos  la  acompañan  una  ó  dos  letras  sueltas. 

RKVERftO:  Denarioj  Quinario  y  As:  Jinete 
con  manto  flotante  y  palma  al  hombro ;  el  caballo 
pisa  casi  siempre  una  linea  horizontal.  Salvo  en  el 
quinario,  en  que  hay  una  estrella,  jamas  acompaña 
símbolo  alguno  al  tipo. 


EXCEPCIONES.  La  única  cabeza  barbuda  se  presenta  en  el  as  mas 
antiguo  de  Tarraco. — En  el  as  de  Gerunda  el  jinete  lleva  una  enseña 
militar;  en  el  as  más  antiguo  de  los  Arcedurgenses  y  en  el  más  moder- 
no de  los  lessonenses  una  lanza.  En  el  denario  de  Tarraco  conduce  un 
segundo  caballo  de  la  brida.-» Las  dos  moneditas  de  cobre,  Heiss, 
Monn.  Ant.;  lám.  40,  Aurila,  2  y  3.  pueden  por  su  tamaño  diminutivo 
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•ATIRACONENSE. 


Jel  Ter^  la  parte  alta  de  laprovincia  de  Lérida^  toda  la  de  Barce- 
iasta  cerca  del  Ebro. 


Semis:  Caballo  suelto,  al  paso,  al  galope  ó  á  la 
•  carrera;  excepcionalmente  toro  en  una  zeca  veci- 
na al  Ampurdan,  Rara  vez  acompañan  símbolos. 
Tríente:  Caballo  parado  sobre  una  línea,  bajando 
la  cabeza  como  para  comer  en  un  troj  ó  pesebre  que 
se  halla  á  sus  pies.  Casi  nunca  símbolos. 
Quadrante:  Mitad  anterior  de  pegaso;  alguna  vez 
acompáñanla  luna  y  estrella. 
Sextante:  Delfín. 
Onza:  Caballo  saltando. 

Leyendas.  Las  del  reverso  están  escritas  sobre  una  lí- 
nea recta,  y  cuando  alguna  vez  falta  esta,  se  ha- 
llan al  aire.  Las  del  anverso  aparecen  siempre  de- 
tras de  la  cabeza. 

Terminaciones.     H,  If. 

Sufijos.    ^<r,  M<l^,  11^. 

Partículas.     ir*. 


ser  onzas ;  prefiero  sin  embargo  creer  que  representan  qnadrantes,  en 
cuyo  caso  el  tipo  del  cabaUo  saltando  es  excepcional;  bien  que  estas 
monedas  hubieron  de  acuñarse  may  cerca  del  Ampurdan. — En  tres 
variedades  del  quadrante  de  Tarraco  hay  cabaUo  marino,  gallo,  per- 
ro.—En  un  sextante  de  Tarraco  caduceo. 

Tomo  II.  .'> 
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PERIODOS. 
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III. 


IV, 


LEYENDAS. 
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Semis 

Quadrante 

Sextante 

Quadrante    

Denario 

As j    Jlev..^^f^^^<t^ 

Semis ' 

Quadrante    

Semis ' 

Semis 

oeiiiis ....     ..«••• 

Quadrante    

Quadrante    

Sextante 

As 


J^tf»..^í'^^\Y 


jeíc.ií'hMYír^hP' 
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Semis .... 
Quadrante 
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DEL  DISTRITO  TARRA.CONENSE. 


JENTES. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


THRÜTHRUETES  (1)  y  ATANAGIENSfiS 

(2)  con  los  Gerundenses ( 

GERUNDENSES  {Z)  con  los  que  anteceden  ) 
OBRETANOS  (4j . 


GERUNDA. 


AIARILCADUENSES  (5). 


AUSENSES  (6), 


AUSA. 


AUSETANOS  (7) 


AUSETANOS  y  lAITOLAIETES  (8) 


B^GULA. 


ARCEDURGENSES  (9) ORGIA. 
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S.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DEl 


PERIODOS. 


I. 


II. 


III. 


IV. 


LEYENDAS. 


As 


As 


XaO  ••••■•■ 

Semis .... 
Quadrante 


Semis 
As... 


Quadrante    

Sextante 

Denario 

Quinario 

As 

Semis 

Tríente 

Quadrante    

Sextante 

Onza 

AS  ••**•••     AS.  •  • 
Ocluís  ••*•       ••*••• 

JL  ricu  vu  .••     ..•••* 

Quadrante    ...... 


-ffec.lfMH.  ....  .  . 

ü»í»..bP'riíM<r'..  . . 
jeí»..A^rifM<r'..  . . 

Jlet)..<l\!¡ 

-ff(j»..<í||: 

Jlev..iitP 

Ilev..(^tj}^ 
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MSTRITO  TARRACONENSE.  (CONTINUACIÓN.) 


JENTES. 


ESONENSES  (10) 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


-^SO. 


LAIKTANOS  (11) 


BARCINO. 


?.ESSETANOS  (12) 


TARRAGO. 
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8.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DI 


PERIODOS. 


I. 


il. 


III. 


IV. 


LEYENDAS. 


Aa X 

Semis....    (  i?tf*. .  xl'Vvl''  •  •  •  •  • 

Qaadrante    ) 

As As...  i^ío-.r^líMH 

^'\ I  jij.t,..r^h4'^<V<r'. .. 

oemis ' 

As^. ....  As...  j¡j,^..rhH'o<^<r'. .. 

^„¡;  j  ü». .  i'bf «<^ 

As •••••••     aS •  •  •   -  -__    .... 

Quadrante   )  ü?*f  •  •  I  f^HJAH 

Semis ^^••Ar^N**  •  •  •   .. 

Quadrante    ]lev..At^ 


(1)  Florez,  Medallas;  lám.  58,  5.  Boudard,  Numísmatique  Ibá- 
rienne;  lám.  30,  8  7  12,  7  lám.  39, 9.  Todas  están  mal  copiadas,  por 
ca7a  razón  he  juzgado  necesario  reproducirla  moneda  en  esto  tra- 
bajo, tomo  1,  lámina  8,  6.— Jente  desconocida.  Véase  lo  que  dijimos 
en  la  cita  8  del  cuadro  que  precede. 

(2)  Athanagia  ó  Atanagium  era,  según  Liyio,  21,  61 ,  cabecera  de 
los  Ilergetes ,  7  pudieran  referirse  las  tres  letras  atn  que  ha7  deba- 
ja A^  la  linea  (Zobel,  Est.  Hist.;  tomo  1,  lám.  8,  6)  á  dicha  pobla- 
ción, pero  más  bien  me  inclino  á  creer  que  dichas  tres  letras  cons- 
titu7an  el  final  de  la  le7enda  thruthru,  que  por  falta  de  espacio  no 
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)TSTRITO  TARRACONENSE.  (CONCLUSIÓN.) 


JENTES. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


¡ESSETANOS  (13) GTSSA. 

ESSONENSES  (14) lESSO. 


LERGETES  (15) SIGARRA. 


UTOLAIETES  (16) TOIjOBIS. 

[ASONENSES  (17). 

AI0...ENSES(18). 


capo  en  el  campo  del  cospel  jfué  á  alojarse  en  el  exergod  segf- 
mentó  formado  por  la  línea  y  la  curva  de  puntos.  Las  terminaciones 
atnj  tn^  encuentran  en  otras  leyendas  monetales  ibéricas  (v.  tomo 
4,  pág.  135,  leyenda  4  y  5)  y  en  algunas  inscripciones:  a/n,  en  una 
inscripción  de  Murviedro  (Valcarcel,  p.  58,  lám.  13,  118)  dos  veces, 
y  quizás  también  en  otra  de  Murviedro  (Conyngbam,  p.  45,  7);  ade- 
más en  ia  conocida  inscripción  de  Tarragona  de  Fulvia  Lintearia 
(Laborde,  Yoyage  Pitt.,  1,  pág.  60,  lám.  88,  30);  tn  en  la  plancha  de 
plomo  de  Castellón  de  la  Plana  (Lorichs  Recbercbes,  lám.  80, 1). 
(3)     Plinio,  3, 4;  Itiu.  Ant.,  p.  390,  4;  Ravennate,  4, 42,  p.  303;  4  y 
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5,  3,  p.  341, 13;  Ptolemeo,  2,  6.  Qe,  Además  Hübner,  Inscr,  Hisp.  Lat; 
núm.  4229,  4620,  4621,  4626. 

(4)  Heiss,  Monn.  Ant.;  láxn.  12,  Ere,  1.— Hübner,  Inscr.  Hisp. 
Lat. ;  núm.  4465. 

(5)  Heiss,  ibid. ;  lám.  40,  Aurila,  1-3,  la  última  mal  copiada. 
Zobel,  Est.  Hist. ;  t.  1,  lám.  8,  7-9.»Jente  desconocida;  su  zeca 
debió  estar  situada  cerca  del  distrito  emporitano  á  juzgar  por  el  tipo 
del  toro  en  el  semis. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  5,  Ausa,  1-4  y  8.  Zobel,  Est.  Histórico; 
tomo  2,  lám.  1,  1-2;  lám.  4,  11. — Ausenses,  Plinio,  3.  4;  Geog.  Ra- 
yenn.,5,  3;  Ptolemeo,  2,  6,  Pe. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  5,  Ausa,  5,  6  y  9.  Zobel,  Est.  Histórico 
tomo  1,  lám.  1,  4y  t.  2,  lám.  1,  3-4. — Ausetani:  Plinio,  3,  4;  Ptole- 
meo, 2,  6.  ;Livio21,  23,  61;  29,  1.  Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat.;  nú- 
mero 4537. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám. 5,  Ausa,  7.  Zobel,  Est.  Hist..;  t.  2^  lá- 
mina 1,  5-8. — Sobre  los  laitolaietes  véase  cita  16. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  5,  Castrum  Bergium,  1-3.  Zobel,  Est.  Hís- 
tórico;  t.2,  lám.  1,  9  y  10. — Jente  desconocida,  que  á  juzgar  por  sus 
monedas,  debió  habitar  cerca  de  la  actual  Urgel.  Ptolemeo,  (2,  6^  Of.) 
cita  alli  Orgia,  cuyo  nombre  reaparece  en  monedas  visigodas. 

(10)  Heiss, ibid.;  lám.  6,  Isa,  1.— Plinio,  3,  4.; Inscripciones  en 
Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat. ;  núm.  4462,  4465,  4473. 

(11)  Heiss,  ibid.;  lám.  27,  Laies,  1-3.  Zobel,  Est.  Hist.;  tomo.  2, 
lám.  2, 1  y  2. — Esta  jente,  cuyo  nombre  nos  han  legado  los  códices, 
corrompido  en  Lacetanos,  Laletanos  y  Leetanos  (Plinio,  3,  4  y  25,  2;  Li* 
vio,  21,  23  y  60;  24,  20;  Estrabon,  3;  Marcial,  1  epigr.,  49,  50;  7  epi- 
grama 53) ,  se  llamaba,  según  las  monedas  é  inscripciones^  Lseeta- 
nos,  (Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat.,  núm.  4226;  y  Laietanos,  (Lápida  en 
el  museo  déla  comisión  de  monumentos  de  Barcelona).  Habitaban  la 
campiña  de  Barcino.  Avieno,  Orae  Marit.,  V.  520;  Plinio,  3,  3 ;  Mela,  2, 
6;  Ptolemeo,  2,6,  18;Itiu.  Ant.,  390,  5  y  398,  4;  Ravennate,  4,  42, 
pág.  303,  7  y  5,  3,  p.  341,  15;  Orosio,  7,  43.  Además  hay  muchas 
inscripciones  con  el  nombre  de  Barcino. 

•  ( 12)  Heiss,  ibid.;  lám.  6  y  7,  Cose,  1-46  y  otras  variedades  inéditas 
que  publicamos  en  lám.  2,  3-9  y  lám.  4,  5.— Plinio,  3,  4,  Ptolemeo,  2i 

6,  17.  El  nombre ,  corrompido  en  la  mayoría  de  los  códices  en  Cosse- 
tanos,  se-  halla  bien  escrito  en  el  Leydense  de  Plinio.  Acuñaron  en  dos 
%ecas  distintas:  con  abundancia  en  Tarraco,  con  escasez  eja.  Cissa. 
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Tameo  ó  Tarracon,  es  citada  por  Plinio,  Estrabon,  Itin.  Ant.  y 
otros  textos.  Gonsérvanse  además  con  el  nombre  de  Tarraco  muchas 
inscripciones.  Posteriormente  batió  moneda  abnndante  desde  Augus- 
to hasta  Tiberio;  y  mas  tarde  monedas  visigodas. 

( 13)  Heiss,  ibid.;  lám.  5,  Kissa,  1-3.  Zobel,  Est.  Hist.;  t.  2,  lám.  2, 
10-11.— Cissa,  cujo  nombre  Ptolemeo  corrompió  en  Einna,  2,  6.0g.; 
Livio,  21,  CO,  en  Scissum,  Scissis,  Stissum  y  Sisa;  Polybio,  3, 76, 
le  da  su  verdadero  nombre,  diciendo  que  fué  la  capital  antigua  de 
bs  Gessetanos. 

( U)    Heiss,  ibid.;  lám.  6,  leso,  1 .  Zobei,  Est.  Hist.;  t.  2,  lám.  2, 12. 
—Plinio,  3,  4;  Estrabon,  3;  Ptolemeo,  2,  6,  Of.,  corrompió  este  nom- 
bre en  lespus.  Véase  además  Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat. ;  núm.  4452, 
446.3,  4610. 

(15)  Heiss,  ibid.;  lám.  10>  Ilerda  y  Gose,  1-5;  lám.  66, 1.  Zobel,  Es- 
tudio Hist. ;  t.  2,  lám.  3,  ly  2.  No  comprendo  como  Delgado,  habien- 
do traducido  con  tanto  acierto  IvLlejenáAünthiken  por Indigetes,  pudo 
vacilar  en  la  traducción  de  iltrhikn,qxLe  á  nuestro  juicio  dice  lllterge- 
tes  ó  Hergetes,  solución  evidentemente  mucho  mas  natural  y  conse- 
cuente que  la  de  llerdenses  y  Gosetanos  (Med.  Aut.;  t.  3,  pág.  281) 
que  propone  y  que  también  ha  seguido  Heiss  (Monn.  Ant.;  pág.  138). 
La  fábrica  y  los  tipos  de  estas  monedas  les  designan  lugar  entre  las 
acuñadas  en  la  comarca  catalana  que  aún  hoy  dia  conserva  el  nom- 
bre de  «La  Segarra» ,  y  en  la  cual  estuvo  sin  duda  situada  Sigarra, 
como  lo  prueba  la  lápida  que  se  conserva  en  Prats  del  Rey  (Hüb- 
ner, Inscr.  Hisp.  Lat.;  núm.  4479).  Sigarra  se  encuentra  citada 
por  Ptolemeo,  2,  6,  Og.  Los  Hergetes  habitábanla  costa  desde  la  boca 
del  rio  Subi  hasta  la  del  Rubricatus,  extendiéndose  tierra  adentro 
hasta  el  pié  de  los  Pirineos  (Plinio  3,  4;  Estrabon,  3^  160, 161;  Livio, 
21, 61).  Estas  monedas  fueron,  á  no  dudar,  acuñadas  cercado  la  costa, 
ün  as  de  hermosa  conservación,  de  que  D.  Luis  Jené  hizo  presente  á 
la  Academia  de  la  Historia^  fué  hallado  en  Gervera. 

(16)  Heiss,  ibid.;  lám.  5,  Bartulo,  1  y  2.  Zobel,  Est.  Hist.;  t.  2,  lá- 
mina b,  12.  Los  laitolaietes  son  sin  dúdala  misma  jente  cuyo  nombre 
aparece  en  los  códices  de  Estrabon,  Lib.  3,  corrompido  en  Lartolaietes. 
La  semejanza  fonética  y  el  hallarse  situada  en  la  comarca  á  que  por 
sus  caracteres  pertenecen  estas  monedas,  me  induce  á  atribuirlas  á 
Tolobis,  población  citada  por  Mela,  2,  6,  quien  la  coloca  en  la  costa. 

( 17)  Desconocida  para  Heiss.  Delgado,  Med.  Aut.;  lám.  155,  Mase- 
nesa.  Zobel,  Est.  Hist.;  t.  2,  lám.  2, 3.  Jente  de  que  no  tenemos  noticia. 

Tomo  II.  6 


—  42  — 

(18)  El  quadrante  lo  publicó  Lorichs,  Recherches;  lám.  1,3.  El 
semis  es  inédito;  véase  lim.  3,  4  de  este  tomo.— Jente  desconocida. 
Hallándose  incompleto  este  nombre,  seria  aventurada  su  lectura 
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Tipos.  —  anverso  :  Cabeza  de  hombre,  siempre  imber- 
be, á  veces  laureada.  En  los  primeros  tiempos  va 
acompañada  de  un  delfín  detras  de  la  cabeza  en 
Celsa,  de  una  media  luna  en  Hibera-Dertosa,  y  de 
la  partícula  It^ ,  ó  bien  de  tres  delfines  en  Ilerda. 
En  el  tercer  período  la  rodean  siempre  tres  delfines. 
REVERSO :  Denarío ,  Quinario  y  As:  Jinete  con 
palma,  generalmente  con  manto  flotante,  en  un  de- 
nario  muy  antiguo  de  Ilerda  con  espada  y  rodela; 
en  el  as  de  Hibera-Dertosa  del  segundo  período  con 
bidente  ó  tridente,  y  en  el  de  igual  época  de  Celsa 
así  como  en  el  de  Octogesa  con  lanza. 


EXCEPCIONES.  Las  presenta  Ilerda  en  una  serie  de  ases  acuña- 
dos en  el  segundo  y  en  el  cuarto  período  con  cabeza  varonil,  imberbe, 
siempre  sola,  y  en  el  Rev.  un  lobo  con  la  leyenda  ibérica,  en  el  segun- 
do período  encima  del  tipo,  y  en  el  cuarto  partida,  mitad  encima  y 
mitad  debajo.  Además  en  tres  moneditas  de  cobre  con  los  tipos  si- 
guientes: 1.^  Cabeza  imberbe  á  la  derecha.  Rev,:  Cuadrúpedo,  al  pa- 
recer león,  á  la  derecha^  encima  media  luna,  debajo  leyenda  ibérica 
iltrd,  2.^  Caballo  andando.  Rev :  Leyenda  entre  una  cabeza  de  lobo  y 
una  media  luna.  3.°  Cabeza  barbuda,  detras  la  leyenda  ibérica  t7/r¿. 
Rev:  Dos  peces  en  cruz  y  una  cabecita  de  lobo,  XO  y  ••.—Además  se 
batió  en  Osicerda  en  época  muy  tardía,  quizás  en  tiempo  de  Cesar,  un 
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y  atribución;  á  juzgar  por  los  caracteres  distintivoSi  estas  monedas 
han  sido  acuñadas  muy  cerca  de  Tarraco. 


[LERDENSE. 


ia^  Huesca^  Zaragoza^  Teruel  y  Tarragona. 


'm0^^l^0^0^0^^*^^^^0^0^0*^90t0t^t^0^0^0^09^0^0^0^^^^t0*0^0t 


Semis:  Caballo  corriendo  6  saltando,  á  veces  acom- 
pañado de  media  luna  ó  estrella. 

Tríente:  Mitad  anterior  del  pegaso. 

Quadrante:  Caballo  corriendo  ó  saltando. 
Leyendas.    En  el  reverso  generalmente  sobre  la  linea, 

cuando  falta  esta,  están  dispuestas  en  semicírculo. 

En  el  anverso  solo  aparecen  dos  veces,  y  se  halla 

detras  de  la  cabeza. 
Terminaciones.     |í. 
Sufijos.    .^<r'y  IM,  <r. 
Partículas,     ir". 


^_»xrxy'^-^''w'V*M*fc*ii^^i^^^i^^<^^rf%<*>#%<"M"y"w"><">rVvvi 


pequeño  as  de  metal  amarillo  con  estos  tipos*.  La  Victoria  andando  á  la 
derecha  con  una  láurea  en  la  mano  extendida,  delante  OS.  i^ro;  Elefan- 
te pisando  una  serpiente,  en  el  exergo  la  leyenda  ibérica  usekrth. 

NOTA.  De  las  pequeñas  monedas  de  plata  con  la  cabeza  varonil 
por  un  lado ,  y  por  el  contrario  la  rueda  de  Massilía  y  leyenda  ibérica 
de  Ilerda  de  unos  0,60  gramos,  ya  hemos  tratado  en  pág.  IOS  y  122 
de  la  primera  parte  de  este  Estudio:  son  octavos  ó  tritemorios  de  la 
dracma  emporitano-rhodense  de  próximamente  4,80  gr.  peso  efectivo. 
Estas  moneditas  no  pertenecen  á  la  emisión  ibero-romana ,  como  tam- 
poco las  dracmas  correspondientes  con  la  leyenda  ibérica  ilcrdense. 


I. 
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3.  CUABBO  DB  LA.  EMISIOl] 


PERIODOS. 


11. 


Denario. 


III. 


I». 


1 


LEYENDAS, 


Quin&no.  • • 

As 


Semis... . 
Quadrante 
Sextante.. 
Onza. — 
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xjlS*  •.••■•■        ..... 
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As •••••••     As ... 

AS  •  •  • 
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Denario... 


«Denario 


Rw.,  rAH'OX 
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Bw..  rhH*    9X 

Bev..  rhT9XMP'hr4. . 

Bev..  rh4'9xM^^r4l^*| 

Bev..  rAToxM^Aro<r* 
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oemis  •••■    ••.•••  j 


As 

Quadrante 


)  Eev..  ^per^wr* 


oemis ' 

Semis Rcv». 
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DEL  DISTBITO  ILEBDENSE. 


JENTES. 


LEBDENSES  (1) 


LERDENSES  Y  SALIRENSES  (2), 


CASAS 

DI 

MONEDA. 


ILERDA. 


^DÜGOITANOS  (3). 

ALDUIENSES  (4) SALDUBA. 


ETHITANOS  (5) 


HTBERA— DBRTO 
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3.  CÜADBO  DB  LA.  EMISIÓN  DE] 


PERIODOS. 


I. 


II. 


III. 


IV. 


^XEf  •••••••        ••••■• 

OcIUlB  ••■•      ••■••• 
J.  riGU  v6  •••      •••••• 


LEYENDAS. 


Semis. 


Hev..   h^0t^^ 

JSWm»         \V^}p    •       ••••••• 


As... 
Semis 


I 


Jle»..  fh^lí 


AS  •  • x*S  •  •  • 

Semis ....    Semis 
X  neii  xe  •••    ..•••• 

jC*o  ••••••• 

^&S  ••■•••• 


Setf..    <A^lf 


•     • 


...«•• 


•  •  •  •  • 


.  •  • 


^vs ... 


JSev..  Ar4^r*lí 

sev..  ^^^'^r' 

Hev..  HUJ«M<r» 

Sep..  i^^lí<40 


(1)  Lorichs,  Recherches;  lám.  51, 1-9;  lám.  52, 1-2  y  5.  Heiss, 
Monn.  Ant.;  lám.  9,  llecda,  1,  4-18.  Zobel,  Estudio  Histórico;  1 1, 
lám.  7  9  5.  Además  hay  otras  siete  variedades  inéditas  grabadas  en 
este  tomo,  lám.  3,  5-11.— Estrabon,  3;  Estefano  Bizancio,  h.  Y.  Eiler- 
da;  Dion  Cassio,  41 ,  20;  Plinio,  3,  4;  y  otros.  Además  hay  numerosas 
inscripciones.  Hoy  es  Lérida,  llerda  acuñó  más  tarde  moneda  imperial, 
pero  únicamente  bajo  Augusto. 

(2)  Lorichs,  Recherches;  lám.  52,  3-4.  Heiss,  ibid. ;  lám.  10; 
llerda  et  Salirun,  1.  Zobel,  Est.  Hist.;  1. 1,  lám.  4,  24.— Aviene,  Orae 
Marit.,  cita  una  ciudad,  Salauris,  en  la  costa  catalana.  Dudo,  sin 
embargo,  de  que  la  palabra  salirian ,  que  constituye  la  segunda  mi- 
tad de  esta  leyenda,  se  refiera  á  esa  población  algo  mítica  que  nom- 
bra Avieno.  A  los  primeros  denaríos  con  esta  doble  leyenda  precedió, 
sin  duda,  aunque  á  muy  escasa  distancia  cronológica,  la  enüsion  em* 
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1 

JENTES. 

CASAS 

DB 

MONEDA. 

JETHITANOS  {5) 

HIBERA— DKRTO 

JELSENSES  (6) 

1       SA. 
(3KI-SA. 

T,Af^"MT. 

• 

^AGNETANOS  (7) 

LLAVONENSES  (8) 

ALAVO 

)CTOGESENSES  (9) 

OGTOGrESA. 

)SICERDENSES  (10) 

OSIÜEKDA. 

poritana  de  dracmas  con  la  misma  leyenda  y  de  pequeños  divisores 
de  plata  que  manifiestan  alianzas,  con  Ilerda  y  Massilia  las  unas,  las 
otras  con  Sagnnto.  (Véase  en  la  primera  parte  de  nuestro  Estudio,  pá 
ginas  42  á  44,  54;  y  55,  leyenda  núm.  1;  t.  l,lám.  6,4,  pág.  48).  Creo 
pues  más  probable  que  esta  doble  leyenda  represente  una  alianza 
entre  los  ciudadanos  de  Ilerda  y  los  de  Massilia,  y  como  quiera  sabe- 
mos que  la  tribu  ó  jente  de  raza  ibérica  ó  ligura  que  poblaba  el  terri- 
torio de  Massilia,  se  denominaba  Salyes  6  Salluvios,  la  segunda  parte 
de  la  leyenda  en  cuestión  debe,  á  mi  juicio,  aplicarse  á  este  últi- 
mo pueblo. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  12,  Ilaugit,  1.  Zobel,  Est.  Hist.;  t.  2,  lám.  3, 
12. — Jente  desconocida. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  12;  Saluyie,  1.  Zobel,  Est.  Hist.;  t.  2,  lámi- 
na 3, 13.— Esta  serie  fué  probablemente  acuñada  en  Salduba  (Pli- 
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nio,  3y  4;  Ptolemeo,  S,  6,  Nf),  más  tarde  CaBsaraugusta,  ^ue  acoñd 
bajo  el  imperio  y  la  dominación  visigoda. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  31,  Setisacon,  1-2;  lám.  12,  Setisacum,  1-5. 
Zobely  Estudio  Hist. ;  t.  2,  lám.  4, 1  y  2.— Nombre  de  jente  desco- 
nocida. Quizás  sean  estos  los  Suessetanos  de  Livio,  25,  34.  De  todos 
modos  creo,  á  Juzgar  por  los  caracteres  distintivos  de  estas  mone- 
das, que  debieron  acuñarse  cerca  de  las  bocas  del  Gbro.  Por  tal  ra- 
zón ,  considerando  la  importancia  militar  que  tuvo  esta  casa  de  mo- 
neda para  emitir  numerario  ya  en  el  segundo  periodo,  ó  sea  du- 
rante la  guerra  hanibaliana,  y  siendo  evidente  que  la  estación  que 
dominaba  el  paso  sobre  elEbro  en  la  via  costera,  ora  fuese  Dertosa, 
celebérrima  ciudad  asentada  á  su  orilla  izquierda  (Estrabon,  3,  159 
y  160;  Ptolemeo,  2,  6,  Og;  Plinio  3,  4;  Itin.  Ant.  399),  y  que  poste- 
riormente conservó  este  paso  por  medio  de  un  puente  de  barcas ,  ora 
fuese  la  ciudad  de  Ibera  ó  Hibera,  colocada  en  la  orilla  derecha  y  que 
por  su  gran  importancia  en  los  tiempos  de  aquella  guerra  (Livio,  23, 
28),  pudo  ser  de  las  pocas  zecas  que  entonces  batieron  moneda,  no 
creo  aventurado  atribuir  esta  serie  á  una  ú  otra  de  éstas  dos  pobla- 
ciones, puesto  que  ambas  juntas  acuñaron  más  tarde,  en  los  últimos 
tiempos  repubUcanos  y  bajo  Tiberio,  monedas  con  las  leyendas 
latinas  MVN  HIBERA  IVLIA ILERGAVONIA  DERT.— De  todos  es- 
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Tipos,  —  anverso  :  En  los  victoriatos  más  antiguos  de 
Sagunto  aparece  una  cabeza  imberbe  y  laureada, 
como  de  Apolo,  6  bien  la  de  Roma  galeada ,  de 
trabajo  muy  tosco.  En  los  posteriores  cabeza  de 
hombre,  siempre  imberbe,  con  frecuencia  ceñida  de 
láurea  6  diadema,  y  acompañada  de  una  clava ,  & 


SAGÜNTINO. 
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tos  nombres  solo  el  de  Dertosa  se  halla  conservado  en  lápidas, 
Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat.;  4057,  4058,  4060,  4062. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  10  y  11,  Celsa,  1-10.  Zobel,  Est.  His- 
tórico; t.  2,  lim.  4y  3y  4.~Plínio,  3,  4;  Estrabon,  3.  Esta  ciudad 
situada  donde  hoy  Velilla  de  Ebro  tenia  importancia  estratégica 
por  ser  cabeza  de  puente  sobre  el  Ebro.  Celsa  acuñó  más  tarde 
moneda  latina  desde  los  últimos  años  de  la  República  hasta  Tiberio. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  12,  Laguna,  l-2.~Unicamente  citados  por 
Diodoro  Sículo^  Exc,  2. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  14,  Alavona,  1. — Alavona  escribe  Ptolemeo, 
2,  6,  Nf.;  AUobone  el  Itinerario  de  Antonino,  444. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  41,  Etosoa,  l.—Octogesa  estaba  situada 
cerca  del  Ebro.  (Caes.,  6.  Civil;  1,  61.),  probablemente  á  su  orilla  de- 
recha. En  algunos  manuscritos  se  lee  Otogesma.  No  debe  confundirse 
esta  ciudad  con  la  de  Etovesa  ó  Etovisa,  situada  en  tierra  de  los  Ede- 
taños  (Livio  21, 22;  Ptolemeo  2,  6,  Nh;],  ciudad  que  ¿  su  vez  podrá 
ser  á  juicio  de  Hübner  la  misma  que  aparece  bajo  el  nombre  de  Oto- 
besa  en  una  lápida  que  se  conserva  en  Liria  (Hübner,  Inscr.  Hisp. 
Lat.  3792.). 

(10)  Heiss,  ibid  ;  lám.  27,  Osicerda,  1.— Plinio,  3,  4;  Ptolemeo,  2, 
6,  Ng.  Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat.;  4241  y  4267. 


le  Castellón  y  ValenctUi 


veces  en  forma  de  cetro,  y  de  un  delfín  6  una  estre- 
lla. La  cabeza  está  alguna  vez  vuelta  á  la  izquier- 
da. En  el  tercer  periodo  lleva  el  manto  al  cuello. 
—En  el  semivictoriato  se  presenta  un  busto  varo- 
•  nil,  imberbe,  cubierto  de  los  despojos  del  león  y 
acompañado  de  un  objeto  parecido  á  un  caduceo, 

Tomo  II.  n 
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aunque  bien  pudiera  ser  un  cetro.— £1  dupondio 
ostenta  la  cabeza  galeada  de  Roma  acompaña- 
da de  una  leyenda.— El  as,  que  además  de  Sagunto 
acuñaron  otras  ciudades,  tiene  la  cabeza  ibérica  im- 
berbe, frecuentemente  ceñida  de  diadema  ó  bien  de 
un  adorno  de  chapas  colgantes,  y  excepcionalmente 
dirigida  hacia  la  izquierda  en  variedades  del  as  de 
Sagunto  y  de  lldum.  Suelen  acompañar  á  la  cabeza 
símbolos  diversos  y  alguna  vez  una  leyenda. — El  se- 
mis  ostenta  la  misma  cabeza  con  el  adorno  referi- 
do, acompañada  de  algún  símbolo  variado.  En  Sa- 
gunto hay  en  vez  de  la  cabeza  una  concha.— En  el 
quadrante  presentan  Sagunto  y  Sdetabi  la  misma 
concha;  Sd&tabi  además  un  escudo  en  forma  de  me- 
dia luna.— En  el  único  sextante  conocido  timón. 
REVERSO :  —  Vtctortato:  En  los  más  antiguos  una 
rueda  de  seis  rayos,  un  toro  con  faz  humana  mar- 
chando sobre  una  linea,  ó  un  cuadrúpedo ,  al  parecer 
perro  corriendo,  posteriormente  un  toro ,  al  prin- 
cipio con  faz  humana  y  andando,  más  tarde  con  ca- 
beza normal  parado,  y  en  el  último  periodo  embis- 
tiendo á  la  carrera.  Generalmente  pisa  la  linea  ho- 
rizontal, á  veces  falta  esta.  Solo  en  una  variedad  íe 
dirijo  á  la  izquierda.  Acompañan  al  animal  una  le- 
yenda larga,  dispuesta  en  semicírculo  en  el  primer 
período,  una  medialuna  ó  estrella,  ó  ambas  juntas, 
ó  bien  una  corona  de  laurel  en  el  segundo,  y  una  es- 
trella ó  concha  en  el  tercero. 
Semivictoriato:  Águila  de  pié. 
Dupondio:  Proa  de  nave,  casi  siempre  coronada 
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por  una  victoria  que  pasa  volando  encima.  Acom- 
páñala generalmente  un  caduceo. 
As:  Jinete,  ya  con  palma,  ya  con  lanza,  pisando 
la  linea.  En  Sagunto  le  acompaña  una  estrella. 
Semts:  En  Sagunto  proa  en  un  semis  del  segundo 
periodo,  único  batido  en  dicha  ciudad.  En  las  demás 
zecas  caballo  corriendo  sobre  una  línea.  Acompá- 
ñalo en  Saetabi  la  media  luna. 
Tríente  6  Quadrante :  Delfín ,  casi  siempre  acom- 
pañado de  estrella  ó  media  luna ,  en  Saetabi  mon- 
tado por  un  geniecillo  dirigido  á  la  izquierda ;  en 
una  variedad  de  Ildum  dos  delfines;  en  otra  varie- 
dad de  Saetabi  medio-pegaso. 
Sextante:  En  el  únicD  pequeño  bronce  que  por  su 
tamaño  parece  sextante :  ganso  y  mosca. 
Leyendas.  En  ¿1  victoriato  muy  antiguo  con  la  rueda 
de  seis  rayos  la  leyenda  está  repartida  en  los  espa- 
cios que  dejan  estos;  en  los  demás  victoriatos  está 
dippuesta,  al  principio  libremente,  ya  encima,  ya 
debajo  del  tipo,  ó  bien  encerrada  en  un  cuadrilon- 
go; en  los  últimos  tiempos  se  halla  cobijada  por  la 
linea  horizontal  como  en  el  dupondio  por  la  proa. 
En  los  ases  y  los  divisores  que  presentan  linea 
está  trazada  encima  de  ella ;  donde  falta ,  está  dis- 
puesta ad  fíbitum  ó  bien  en  semicirculo.  En  este 
distrito  no  son  raras  las  leyendas  en  el  anverso ,  y 
se  presentan  generalmente  rodeando  la  cabeza ,  y 
más  bien  delante  que  detras  de  ella. 

TERBfmAGIONES.       |^,  H. 


—  52  — 


4.  CUADRO  DE  LA.  EMISIO] 


PERIODOS. 

LEYENDAS. 

1. 

II. 

Ili. 

IV. 

Victoriato 
Victoriato 

JSev..   DO^is^Dir'. .  . 

Jlev..   DG^I=i»XO-  •  •  • 

Semivict.*. 
Victoriato 


••••••••■• 


•   ■••••••••  ,»•••••••  •»•'■«'  »- 

Rev.* 


Victoriato 
Victoriato 


Victoriato 


••••   R^** 

Rtv .  • 

Victoriato    R&o.^ 

Victoriato    •^^^'  • 

Dupondio.  Dupondiox 
¡^<^,,,,, ji2dí?.- 

Quadrante    ¡ 

AnV'^ 

Dupondio -á»^  • 

Dupondio.  Dupondio  An'o . 

Dupondio -^^¿í^* 

Dupondio  A%v  * 

Triente •••  ••....•••i  t>^ 

Quadrante  -..-I 

Triente... Rev.. 

Quadrante  Rev.. 

Quadrante  Rev.» 

Quadrante  Rev.* 


DQ^IXQ. .  . 
DO'ilXa.  .  . 

r4^MX4.  .  . 
74'Tty(4.  .  . 


74h}^ 


D9íPV'l0|:tPC 

lAAAAAO  • 

PI^ArXM. . 
ptAFXM.  . 
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DEL  DISTRITO  SAOUNTINO. 


CASAS 

JENTES. 

DB 

MONEDA. 

ARSENSES  ó  ABDEATES  íl) 

^^^B^KW^ta^^iHriB^»  1  ^t^MBiM^t^        ^^     ^^M^k^r4h^4^i0^^^  rita  ^Kmm^^     1   ^  ^9V9VVV*VVVVVV 

SAGUNTUM. 

A  RSENSES  y  S  OEOA  REmES  (2). . . . 

JCORQLETES{Z)... 

lALCACALDüA 

RENSESi^) J 

BÜLAGENSES  (^)\ 

Scon  los  Arsenses 

AlVÍKNSESífi) / 
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I. 


4.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DEL 


PERIODOS. 


II. 


III. 


IV. 


LEYENDAS. 


je«,..rhA4H 


As Sev..    HM0Y 

As 

Semis 

Qaadrante    

Sextante 

As Jlev..    rAA4H 

As As ^  \ 

s«°»'« Ijiev..  ^\^rM' v 

Quadr&nte   i  ¡ 

¡SCX.vftIi  w6*  •••••■••••  I 

As As ^^^  Mrr^^Y 

Quadrante   ^^«-  MM^M^9-  •  •  • 

Quadrante    ^^^  -  TX^XM  .  .  .. 

Semis Hev..  IMH' 

As As V 

Semis....    Semis \  Hev*.  A^^^H*  •   •  •  • 

Quadrante    \ 

As As £ev..  ^^t^ 


(1)  Loríchs,  Recherches;  lám.  62,  2-12;  lám.  63, 1-10;  lám.  64, 1 
y  16;  lám.  29,  3,  iscorrecta.  Heiss,  Monn.  Ant.;  pág.  289;  lámi- 
na 40,  Arshe,  1-12;  lám.  27,  Saguntum,  1,2  7  11;  ^ún.  28,  12-17. 
Zobel,  Est.  Hist.;  1. 1,  lám.  4,  20-23.— Las  leyendas  arsesarn,  arsc 
gdr,  arsgdr  y  arse  que  presentan  las  monedas  de  Saguntum  parecen 
indicar  que  las  jentes  que  habitaban  esta  ciudad  se  llamaban  Arsenses 
ó  Ardenses.  La  primera  de  estas  dos  lecturas  daria  un  nuevo  nom- 
bre étnico,  si  bien  común  en  su  forma,  desconocido  en  esta  comarca; 
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DISTRITO  SAQÜNTINO,  (CONCIÜSION.) 


JENTES. 


)STHOGETES  (7) 


CASAS 

DE 

MONEDA. 


SEPELAGI. 


LDURONENSES  (8) ILDUM. 


J^T  abítanos  (9) 

¡    S^TABI. 

CORDENSES  (10)  con  los  Sfietabitanos  . .  ^ 
ASTONIENSES  (11) . 

AURONENSES  (12) LAURO. 

ULITANOS  (13) gilí. 

la  segunda  se  aproxima  bastante  al  nombre  de  los  Ardeates,  quienes, 
según  afirman  algunos  autores,  contribuyeron  con  emigrantes  de  Za- 
kyntho  á  la  fundación  de  la  ciudad.  (Livio,  21,  7, 14;  Silio  Itálico, 
1 ,  291  y  3;i2;  2,  604;  3,  178).  La  palabra  tara  que  compone  la  segun- 
da mitad  de  la  primera  leyenda  no  me  es  inteligible;  el  final  de  las  de. 
mas,  6  sea^ir,  podrá  quizás  tener  relación  con  la  palabra  hebrea  yw^ 
'  gdTy  muro,  cerco,  fortificación;  traduciéndose  en  tal  caso  anegar  6 
ardsegdr  por  «fortaleza  de  los  Ardeates,  ó  de  los  Arsenses»,  nombre  que 
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bien  pudieron  los  Fenicios  y  los  Cartagineses  haber  dado  á  aque- 
lla famosa  ciudad.  La  leyenda  arsgdr^  teniendo  en  cuenta  la  fre- 
cuente supresión  de  la  n  ante  la  dental,  da  también  lugar  á  leerse  ar* 
aaffundr,  forma  que  se  aproxima  al  nombre  de  Saguntum.  Bajo  esta 
última  forma  y  las  de  Saguntos,  Sagunthos,  Zakynthos  y  hasta 
Zakantha,  se  halla  esta  ciudad  citada  por  todos  lo«  geógrafos  é  histo- 
dores  que  tuvieron  ocasión  de  mentarla.  En  su  sitio  actual ,  Mur- 
yiedro  ó  Sagunto,  se  han  hallado  algunas  inscripciones  ibéricas: 
Valcarcel,  Inscr.;  p.  58  y  58;  lám.  11,  107,  y  lám.  13, 117, 118, 121;  La- 
borde>  Voy.;  I,  2,  p.  100;  lám.  143, 10;  y  otras  muchas  romanas  de  las 
cuales  algunas  citan  el  nombre  geográfico.  Sagunto  batió  moneda 
bajo  Tiberio,  y  en  los  tiempos  de  la  dominación  visigoda. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  40,  Arshe,  11.— La  leyenda  arsaffsoegar,  que 
en  el  anverso  de  uno  de  los  victoriatos  más  antiguos  de  Sagunto 
acompaña  la  de  ar«tf^(¿r  el  reverso,  presenta  en  su  comienzo  algu- 
na analogía  con  todas  las  que  acabamos  de  examinar  en  la  cita  que 
precede.  La  traducción  de  Arsenses  ó  Ardeates  con  Soegarenses 
que  propongo,  queda  sin  embargo  muy  discutible. 

(3)  Lorichs,  ibid.;  lám.  63,  9.  Heiss,  ibid.;  lám.  2f7,  Saguntum, 
11. — La  leyenda  ikorgles  que  en  compañía  de  la  de  ialhahaldur  se  pre- 
senta en  el  anverso  de  los  dupondios  de  Sagunto  con  la  leyenda  ar$e 
en  el  reverso,  aparece,  como  ya  hemos  visto,  también,  pero  sola,  en  el 
reverso  de  algunos  ases  de  EmporisB  con  la  leyenda  üntkesken  en  el 
anverso.  El  nombre  de  los  Ikorgletes  ó  Ikorglenses  no  nos  es  conocido. 

(4)  Lorichs,  ibid.;  lám.  63,  7-9.  Heiss,  ibid.;  lám.  27,  Sagun- 
tum, 11. — Aparece  en  compañía  unas  veces  de  la  leyenda  que  prece- 
de, otras  de  la  que  sigue,  en  el  anverso  de  los  dupondios  saguntinos 
que  acaban  de  mencionarse.  Los  lalcacaldurenses  son  desconocidos. 

(5)  Lorichs,  ibid.;  lám.  63;  7  y  8.— En  igual  caso  que  las  dos  an- 
teriores se  halla  la  leyenda  bulakos^  ó  qxúzia /yhkos,  que  hemos  trans- 
mitido por  Bulacenses. 

(6)  Heiss,  ibid;  lám.  27,  Saguntum,  3-7.— Las  leyendas  aivias  y 
avias  pueden  traducirse  Aivienses  ó  iEvienses.  Una  forma  étnica  de 
este  nombre  se  halla  citada  en  una  lápida  que  existia  en  Miranda  de 
Ebro:  Hiibner  Inscr.  Hisp.  Lat.;  núm.  2924. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  17,  Esera,  1 ,  incorrecta.— Esta  leyenda  se 
halla  en  un  ejemplar  único  del  Monetario  Nacional  de  Francia,  en  el 
cual,  á  pesar  del  más  minucioso  reconocimiento,  solo  he  podido  leer 
las  letras  que  estampo  en  el  cuadro,  faltando  probablemente  al  final 
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ano  ó  dos  siglos  que  se  han  borrado,  véase  nuestra  lám.  4;  6.  La  lectura 

HM^<r*  me  parece  errónea.  Yo  leo  HMOY.».,  hosthff...  ú  oks- 
thff->'9  y  creo  que  esta  moneda  debió  acuñarse  en  la  provincia  de  Cas- 
tellón, hacia  Sepelaci  ó  Sebelaci,  mansión  de  la  vía  que  correspon- 
de próximamente  á  Burriana  y  cita  el  Itinerario  de  Antonino ,  400. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  27,  lluro,  1-6.— La  leyenda  üduroh  debe 
transcribirse  por  Iluronenses,  y  ocurre,  como  consecuencia  natural, 
atribuir  las  monedas  que  la  llevan,  ¿  la  ciudad  de  lluro ,  hoy  Mataró, 
en  la  provincia  de  Barcelona.  Pero  quien  quiera  estudiar  esta  serie 
con  algún  detenimiento ,  se  convencerá  bien  pronto  de  que  no  perte- 
nece al  litoral  catalán  sino  al  valenciano,  y  que  es  probable  fuera  ba- 
tida en  la  provincia  de  Castellón ,  por  cuya  razón  la  atribuimos  á  11* 
dum  (Itin.  Ant.  309)  hoy  Alcalá  de  Chisvert,  población  en  la  cual  se 
han  hallado  lápidas  ibéricas,  Valcarcel  Inscr.  del  reino  de  Valencia, 
p.  10;  lám.  I,  12, 13  y  15.  En  Andalucía  se  encuentra  el  nombre  ibé- 
rico personal  Ildrons,  Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat.,  núm.  1500  y  1591. 

(9)  Heiss,  ibid.;  pág.  432  y  lám.  38,  Ssetabi,  1-6.  Lumiares,  Mo- 
nedas; lám.  1,  9.  Además  un  quadrante  inédito  de  la  col.  Rais  en 
Zaragoza;  v.  nuestra  lám.  4,  7. — Ssetabi,  hoy  Játiva,  citada  por  geó- 
grafos y  poetas.  La  nombran  inscripciones  latinas:  Hübner,  Inscrip- 
ción Hisp.  Lat.;  ni\m.  3625,  4213. 

(10)  Heiss,  ibid.;  pág.  432. — Jente  desconocida  cuyo  nombre  se  ve 
en  el  anverso  de  los  quadrantes  de  Ssetabi. 

(11)  Delgado,  Med.  Auton  ;  lám.  154,  Istonium,  l.—Con  la  leyenda 
iast  solo  se  conoce  el  único  ejemplar  de  un  semis :  sin  duda  se  halla 
abreviada  y  ha  de  esperarse  que  el  descubrimiento  del  as  corres- 
pondiente nos  dará  á  conocer  el  resto  de  la  leyenda.  No  le  encuen- 
tro atribución  geográfica  ó  étnica. 

(12)  Heiss,  ibid.;  lám.  5,  lluro,  1-4.  Además  hay  tres  variedades 
inéditas  grabadas  en  lám.  4,  8-10.~Appiano,  Bell.  Civ.,  1 ,  109. ;  Plu- 
tarco, Sertorio,  c.  18  y  Pompeyo,  c.  18.;  Floro,  3,  22;  4,  2;  Orosio,  5, 
23;Livio,  34,17;  PUnio,  14,8.  Hübner,  ibid;  núm.  3875.  Su  si- 
tuación es  incierta,  pero  no  cabe  duda  que  la  zeca  que  batió  estas 
monedas  hubo  de  hallarse  á  corta  distancia  de  Ssetabi. 

(13)  Heiss,  ibid.;  lám.  37,  Gili,  l-3.~Nombre  únicamente  conoci- 
do por  la  leyenda  GILÍ  que  se  lee  en  los  ases  bilingües  acuñados  por 
esta  jente  en  el  siglo  séptimo  de  Boma.  A  juzgar  por  los  tipos  y  la 
fábrica  de  sus  monedas  debieron  vivir  cerca  de  Ssetabi. 

Tomo  II.  8 
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il.  REGIOI 

Abraza  la  comarca   comprendida  entre  la  orilla  izquierá 
ridional  de  los  Pirineos;  más  todo  el  valle  del  Ebro  Alto  y  su 

que  siguen:  Vascones,  laccetanos,  Vardulos 


^^/^v^v^^^rw^^A^A^/>M^^v^wvvwv>^ 


Tipos,  —anverso:  Cabeza  de  hombre  con  la  cabellera  ri- 
zada en  forma  de  sortijas  concéntricas,  alternando  la 
barbuda  con  la  imberbe,  pero  predominando  aque- 
lla; siempre  con  collar.  Acompáñala  una  corta  leyen- 
da, ó  bien  aveces  un  arado  detras  y  un  delfin  delante. 
REVERSO:  DenaHo  y  -45;  El  jinete  en  Aragón 
presenta  la  lanza  en  ristre,  pero  en  Navarra  y  el 
Alto  Ebro  lleva  en  la  diestra  alzada  una  espada  ó 
un  ramo.  El  caballo  suele  apoyar  los  piós  en  una  lí- 
nea, la  cual  falta  con  frecuencia  en  el  Norte.  No 
acompañan  símbolos. 


5.  DISTRIl 


Comprende  toda  la  parte  alta  de  la  provincia  de  Hiiesi 

El  a 

Tipos.— ANVERSO:  Cabeza  barbuda  en  el  denario,  quina- 
rio y  as;  imberbe  en  el  semis  y  quadrante;  en  este 
último  siempre  con  diadema.  Acompáñanla  gene- 
ralmente algunas  letras  detras  de  la  cabeza ;  á  ve- 
ces un  delfín  delante  vuelto  hacia  abajo;  en  un  as 
de  Segia  dos  delfínes  detras  del  busto  en  sentido 
encontrado. 

REVERSO:    Detiario ,  Quinario  jAs:  Jinete ,  lan- 


—  59  — 

SEPTENTRIONAL. 

delEbro  Central ^  el  curso  superior  del  Cinca  y  la  vertiente  me- 
wmarcas  limítrofes^  ó  sea  las  que  habitaron  las  tribus  ó  jentes 
Caristos ,  Autrigones ,  Turmodigos  y  Cántabros. 


«/w^'^^v>w^rv^^^/w■v^^^^^'^^'^^'^^■^'W^'v^ 


Semis:  Pegaso  corriendo  sobre  una  línea  en  Ara- 
gón, en  el  Norte  caballo  suelto  al  aire. 
Quadrante:  Medio  pegaso  en  Aragón,  en  el  Norte 
caballo  corriendo  sobre  una  línea. 

FÁBRICA.  Normal  ibérica  en  el  tercer  período ,  bárbara 
en  el  cuarto. 

Leyendas.  En  el  reverso  generalmente  trazadas  sobre 
una  línea;  de  faltar  esta,  describen  una  curva.  En 
el  anverso  siempre  detras  de  la  cabeza. 

Sufijos.    íj^  XM,  HÍ»  H^. 

Partículas,    ^r",  Hr*. 


)SCENSE. 


f  aquella  de  la  de  Zaragoza  qice  se  llama  Las  Bárdenos  y 
elldr.  ^ 

za  en  ristre  sobre  una  línea,  acompañado  á  veces 
de  estrella^  media  luna,  ó  ambos  símbolos. 
Semis:  Pegaso  corriendo  sobre  una  línea;  en  uno 
excepcional  de  Segia  caballo  corriendo. 
Quadrante:  Caballo  corriendo  sobre  una  línea. 

Leyendas.    Las  del  reverso  trazadas  siempre  sobre  la 
linea.  Las  del  anverso  siempre  detras  de  la  cabeza. 

Partículas.    Kt*,  Hf". 
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5.  CUADBO  DE  LA.  EMISIO 


PERIODOS. 


Denario.  • . . 
Quinario... 

As 

Semis 

Quadrante.. 


Denario .... 

As 

Semis 

Quadrante.. 

As 

Denario.... 


Semis 

Quadrante.. 
Denario.... 
Denario.. .. 

As 

Semis 

Triente  • . .  • 

As 

Denario. . . . 

As 

Semis 

Quadrante.. 

xjlS)  ........ 


LEYENDAS. 


Rev..  J^mftr* 


As Rev..    ^>^ 


Rev. .    **l^4í 


■*.... 


...... 


Rev,.   *^^*'4'H 


Rev.,  5^hr4-HY. 


.§.... 


....... 


•  .  .  •  ■ 


Rev..   5^hrtHY 


Rev..   ^lítr 


Rev..   'jvW o  • 


(l)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  13,  Osea,  1-6.— El  nombre  de  los  Cel- 
sitanos  es  descoaocido  en  esta  comarca;  sin  embargo,  estas  mo- 
nedas deben  decididamente  atribuirse  á  Osea.  —  Sobre  Osea,  I105 
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DEL  DISTBITO  08CENSE. 


JENTES, 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


CELSITANOS  (1) OSGA. 


lACCETANOS  (2)  con  los  Celsitanos lAGGA. 


SESSARIEÍ^SES  (3)  con  los  Celsitanos TOLOSA. 


GALLICENSES  (4) GALLIGUM 


SEGIENSES(5) SEGIA. 


Huesca,  véase  Estrabon,  3;  Plinio,  3,  4  que  la  coloca  entre  los 
Vescitanos;  Floro,  3,  c.  22;  Ptolemeo,  2,  6,0e;  estos  dos  últimos 
la  clasifican  á   los  Ilergetes.   Además  Itin.   Ant.,  391   y   457  y 
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otros.  Osea  acuñó  moneda  desde  los  tiempos  de  Caesar  hasta  Calfgula. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  18,  laca,  1-2  y  as  inédito  del  cuarto  perío- 
do grabado  en  lám.  5, 1  de  este  tomo. — Ptolemeo,  2,  6,  Od. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  18,  Sesars^  1-5.  Zobel,  Estudio  Históri- 
co; 1. 1,  lám.  4,  9.—- Posible  esr  que  los  Sessanenses  sean  la  misma 
jente  que  PUnio  (3,  4]  menciona  bajo  el  nombre,  quizás  corrompido,  de 
Gessorienses,  pues  en  uno  de  los  códices  se  lee  Sessorienses. Considero 
probable  que  estas  monedas  hayan  sido  batidas  en  Tolosa,  hoy  Pue- 
bla de  Castro,  donde  se  ha  hallado  una  lápida  de  los  cives  IM/tolo- 
sani  et  incolae^  y  en  que  Hübner  (Inscriptiones  Hisp.  Lat.;  pág.  408, 
núm.  3008)  sospecha  con  razón  deberá  leerse  Jlabitolosani  ó  Jíaviio- 


0.  DISTRITO 


Abraza  la  mitad  septentrional  de  la  provincia  de  Navarn 

de  la  última  e 

Tipos.— ANVERSO:  Cabeza  generalmente  barbuda  (37 
variedades),  pero  con  frecuencia  imberbe  (13  varie- 
dades) .  Acompáñala  á  veces  una  corta  leyenda  de- 
tras de  la  nuca,  pero  casi  siempre  un  delfín  delan- 
te déla  cara,  llevando  en  algunos  casos  además  un 
arado  detras  de  la  cabeza. 

REVERSO:  DeHurio  y  As:  Jinete  ostentando  por 
punto  general  una  espada  (20  variedades) ,  un  dardo 
arrojadizo  (12  variedades),  un  ramo  (5  variedades), 
todos  ellos  con  el  brazo  levantado  y  separado  del 
cuerpo.  Solo  en  dos  variedades  se  leve  con  lanza,  y 
en  una  con  un  objeto  curvo  al  hombro  que  parece 
palma.  El  caballo  generalmente  pisa  la  línea,  sin 
embargo  en  algunos  casos  se  encuentra  suspendido 
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losani,  7  considerar  el  principio  del  nombre  como  un  agregado  del 
tiempo  de  los  emperadores  Flayios.  Toloas  llama  esta  población  el 
Itinerario  de  Antonino ,  391. 

(4)  Lorichs,  ibid.;  lám.  23, 1-6.  Heiss,  ibid.;  lám.  18,  Olige,  1-5.— 
Gallicum,  según  el  Itinerario  de  Antonino,  451,  correspondía  á  Zuera, 
donde  se  ha  hecho  un  importante  hallazgo  de  ases  con  esta  leyenda, 
citado  en  este  Estudio^  pág.  278. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  18,  Segia,  1-5  y  tres  variedades  inéditas  qne 
reproducimos  en  lám.  5,  2-4.  Plinio ,  3,  4,  cita  los  Segienses. — Este 
nombre  se  halla  corrompido  en  algunos  códices  de  Ptolemeo,  en  Se* 
tia,  12, 6,  Ne. 


POMPELONENSE. 


y  las  provincias  de  Guipúzcoa^  Vizcaya  y  Álava ^  exceptuando 
valle  del  Ebro. 


en  el  aire  encima  de  ella.  Jamás  le  acompaña  sím- 
bolo alguno. 

Semis:  Caballo  saltando ,  suspendido  en  el  aire; 
acompáñalo  una  media  luna,  estrella,  ó  letra. 
Quadrante:  Mitad  anterior  del  pegaso. 

Leyendas.  En  el  anverso  suelen  estar  trazadas  sobre 
una  linea,  pero  en  algunos  ases  y  todos  los  qua- 
drantes  se  encuentran  sin  ella,  y  á  veces  dispuestas 
en  curva;  en  algunos  casos  el  epígrafe  se  halla  co- 
bijado en  el  exergo ,  ó  metido  entre  dos  líneas  pa- 
ralelas. En  el  anverso  se  hallan  detras  de  la 
cabeza: 

Sufijos.    ^,  HÍ,  H^,  Hr  XM. 

Partículas.     Hr*. 
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e.  GÜADBO  DE  LA.  EMISK^ 


II. 


PERIODOS. 


III. 


IV. 


LEYENDAS. 


Denarío.... 
Denaño.... 

As 

As 

As 

As 

As 


•  •••••• 


(  Bev., 

As 


As. 
As, 
As, 
As, 
As. 


Denarío.... 

As 

As 

Denarío .... 
As 


•  ••■•  ••• 


As. 


As 

As 


As. 

As. 
As. 


As, 


As, 


I 


Semis . . . 
Tríente . 

As 

As 


iMor'tfV 

Rw..  iMor'iíV 

Rev..    IM0r*|íV 
Rw..    I^MOr'lí^ 
Rtv..    I^MOr'líí. 

Rvo..  I^MOr'B^ 
Rw..  líMOrií^ 
Rev..   l9M©ní^. 

am..  nr'xx.. 

Rev..  'TT^r'lh^ 
Anv..   I^XHr*. .  . 


Ret,..  0^í^r«'HXM. 

Rtf>..  OtJhrHXM. 

Rev.,  ® 

Rev..  4**^H*-  •  . 
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DBL  DISTRITO  POMPELONENSE. 


JENTES. 


CASAS. 
DB 

MONEDA. 


ÍASONENSES  (1)  con  los  Concutenses, 


ARSENSES  (2)  con  los  Concutenses, 


PÓMPELO. 


!ANTENSES  ó  CONTIENSES  (3)  con  los  Con- 
cutenses y  £d...enses. 

WNO  UTENSES\4)  Cíoví  los  lasonenses,  lar- 

senses  y  Cantenses 

TTANIALTHENSES  (5)  con  los  Ed...enses . . . 
'J)...SNSES  (6)  con  los  Cantenses  y  Ottanial- 
thenses . 


OTTANIAL.THA 


ELIENSES(7) VELIA, 


[JRISSENSES  (8) TURISSA. 


Toifo  II. 


9 
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0.  CUADRO  DE  LL  EMISIÓN 


PERIODOS. 


II. 

III. 

IV. 

As 

t 

LEYENDAS. 


£69..   DQ^DH^ 


Denario — 
As 


•  ••••  ••• 


Semis. . . 

As 

Semis...} 

Denario . 

As }^^^-- 


Vñ^VH^ 


rfi^FH^ 


VñlVH^ 


Denario. .  •  • 

X&S •    •    •    •    •     •     '    • 


Denario. 

As í  ^^*'-- 

As Xev.. 


VR^VH^ 


brnrxM 


(1)  Heiss ,  Monn.  Ant.;  lám.  20  y  21,  Belsinüm,  1, 2,  5,  11.  Zobel, 
Est.  Hist.;  t.  I,  lám.  7,  6. — Estos  lasoaenses  ó  Easoneases  son 
probablemente  los  habitantes  de  la  ciudad  Oeaso  de  los  Vascoaes>  ci- 
tada por  Estrabon,  3;  Mela,  3, 1  y  Ptolemeo  2,  6,  Ob,  y  cuyo  empla- 
zamiento habrá  de  buscarse  en  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Plinio  (4^ 
34;  3,  4)  cita  ahí  cerca  de  la  costa,  una  población  llamada  Olarso^  evi- 
dentemente corrupción  de  copia  por  Oiarso.  Por  semejanza  fonética  se 
identifica  la  situación  del  antiguo  Oiarso  con  la  del  moderno  Ojarzun. 

(2)  Heiss,  ibid. ;  lám.  20  y  2  l,Belsinum,  4, 6-10  y  dos  variedades  iné- 
ditas grabadas  en  nuestra  lám.  5, 5  y  6.~Los  larsenses  son  citados  por 
Plinio  3,  4;  corrompido  en  algunos  códices  en  Lamenses  y  Larsenses. 
Este  nombre  se  aproxima  al  de  Oiarso.  Creo  que  los  nombres  Oeaso- 
nenses,  Oiarsonenses  é  larsenses  son  en  el  fondo  idénticos  6  al  me- 
nos corresponden  á  una  misma  tribu. 


]Ret,..    VR^VH't 


—  67  — 


UJBiJ^   JJIOTIUIU  fKj 

rjUfiSLiUniSINSlS.  (VUJSULUISlUN. 

; 

CASAS 

JENTES. 

DB 

MONEDAS. 

ARSENSES  (9)., 

SQISSATIO- 

LIBIENSES  (10) LIBIA. 


(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  20,  Aintzon,  1-3.  Además  hay  un  as  inédito 
con  la  leyenda  ed  hon  en  el  anverso  que  publicamos  en  la  lám.  5,  7. — 
Jente  desconocida  que  debió  vivir  en  la  Yasconia.  Es  posible  que  sean 
los  LabitaDtes  de  la  mansión  próxima  á  Pómpelo  citada  por  el  Raven- 
nate.  bajo  el  nombre  de  Carta,  quizás  mal  copiado  por  Canta. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  2(),  Aintzon,  1-3  y  Belsinum,  1,  2  y  4.— Los 
Concutenses  nos  son  desconocidos  por  los  textos  geográficos.  Otros 
Concutenses  aparecen  por  leyendas  ibéricas  en  monedas  batidas  en 
la  parte  meridional  del  distrito  segobrigense  ó  sea  en  la  actual  pro- 
vincia de  Cuenca.  La  raíz  conc  vuelve  á  aparecer  en  el  nombre  de 
los  habitantes  dp  la  ciudad  de  Concana;  Ptolemeo,  2,  6,  Le;  Mela, 
3, 1;  Horacio,  3,  Od.  4,  34;  Silio  Itálico,  3,  360-361,  situada  mas  al 
Oeste,  en  tierra  de  Cántabros. —Las  monedas  mencionadas  en  las 
cuatro  citas  que  precedec,  me  parece  han  salido  de  una  sola  casa 
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moneta],  y  creo  puede  atribuirse  su  acuñación  á  la  de  Pómpelo,  Estra- 
bou,  3,  p.  161 ;  Plinio,  3,  4;  Itinerario  Ant.,  4354.  Bayenn.,  4,  42,  hoj 
Pamplona.  Posible  es,  sin  embargo,  dadas  las  diversas  fábricas  que  se 
observan  en  estas  series,  que  alguna  fuera  acuñada  en  otra  de  las 
mansiones  situadas  en  Navarra  ó  Guipúzcoa,  como  AlantoUj  Alba, 
Araceli  ó  Tullonium. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Atañía,  1.— Ptolemeo,  2,  6,  Le.  cita  en- 
tre los  Cántabros  la  ciudad  de  Ottaviolca:  es  evidentemente  esta  mis- 
ma ciudad,  pero  por  la  leyenda  ibérica  se  deduce  que  se  llamaba  Otta- 
nialtha  ú  Ottaniatha,  puesto  que  en  los  ejemplares  que  he  examinado 

me  queda  aún  duda  de  si  la  penúltima  letra  es  h,  /,  6  bien  ^,  a;  me 
inclino  sin  embargo  á  fovor  de  la  última  de  estas  letras. 

(6)  As  inédito  de  los  Cantenses,  grabado  en  nuestra  lám.  5,  2  y 
Heiss,  ibid;  lám.  32,  Atania,  l.^IiOS  Ed...enses  son  una  tribu  descono- 
cida. En  el  Norte  de  Andalucía  aparece  en  una  inscripción  hallada 
cerca  de  Fuente  Ovejuna  el  nombre  semejante  de  los  Idienses. 

(1)  Heiss,  ibid.;lám«  30,Belia,  l-ó.—Velia,  según  Plinio  3,  4; 
Ptolemeo,  2,  6,  Md.;  Ravenn.,  4,  45;  Beleia  según  el  Itin.  Ant.,  454. 
Su  situación  actual  corresponde  á  seis  kilómetros  al  Norte  de  Mi- 
randa de  Ebro. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  41.  Incompletas  1,  con  la  leyenda..  .^IKK* 
Este  dibujo,  copiado  de  una  moneda  mal  conservada,  publicada  por 
Lorichs,  Recherches;  lám.  30, 3,  y  otro  ejemplar^  si  cabe  más  gastado 
aún,  que  yo  poseia,  en  que  tampoco  se  destinguian  nana  que  las  letras 

...tÍHÍ,  y  del  que  doy  una  reproducción  en  la  lámina  5,  8  que  acom- 


7.    DISTRITO 


Comprende  la  comarca  meridional  ó  baja  de  las 

Tipos— ANVERSO:  Cabeza  siempre  barbuda,  excepción 
hecha  de  las  zecas  de  Varia  y  Cascantum ,  que 
por  su  proximidad  aquella  al  distrito  pompelonense 
y  esta  al  numantino  presentan  alguna  variedad  im- 
berbe. En  estas  dos  casas  de  moneda  y  la  de  Attilia- 
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paña  este  tomo,  era  lo  único  que  en  1863  conocía  jo  de  esta  serie. 
Pero  tales  son  los  resultados  de  la  clasificación  natural  que  ya  en- 
tonces, 7  á  pesar  de  no  distinguirse  mas  que  las  letras  ..r^Ao^^  atribuí 
estas  monedas  sin  vacilar  á  Turissa,  seguro  de  que  algún  di  a  se  halla- 
rían otros  ejemplares  mejor  conservados  en  que  apareciese  una  den- 
tal cualquiera  dyt  6  Ch  al  comienzo  de  la  leyenda.  En  efecto,  catorce 
años  más  tarde  se  descubrió  otra  pieza  bien  conservada  que  hoy  se 
halla  en  la  colección  Vidal  de  Barcelona,  y  fué  publicada  por  mi  ami- 
go el  Sr.  Campaner  en  el  Memorial  Numism.  Esp.,  tomo  4,  lám.  1,  3, 

en  que  se  lee  claramente  V^IH^,  trshos. — Turissa,  según  elltinera- 
río  Ant.  455,  es  llamada  Iturissa  por  Ptolemeo  2, 6,  Od.  Debió  estar 
situada  hacia  Roncesvalles. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Arsa,  1-7.  Delgado,  Med.  Auton.;  lámi- 
na 90,  ^rzahes,  1-12.  Además  un  as  y  un  semis  inédito  que  repro- 
ducimos en  nuestra  lám.  5,9-10. — Los  nombres  de  Arsa  y  Arsen- 
ses,  frecuentes  en  la  Península  ibérica,  son  desconocidos  en  esta  co- 
marca, pero  por  los  caracteres  distintivos  que  ostenta  esta  serie  y 
la  abundancia  de  su  emisión,  es  probable  haya  sido  acuñada  en  Suis- 
satio,  mansión  importante  de  la  vía  que  se  dirigía  á  la  frontera,  Pto- 
lemeo, 2,  6,  Md;  Itin.  Ant.,454;  Ravenn.,  4,  45;  hoy  Irufia  á  una 
legua  de  Vitoria. 

( 10)  Delgado,  Cat.  García  Latorre;  lám.  8,  3.  De  ahí  Heiss,  íbídem; 
lám.  32,  Libia  ú  Oliba,  1. — Libia  se  halla  nombrada  en  el  Itinerario 
de  Antonino,  394,  en  el  lugar  que  corrssponde  á  unos  diez  y  seis  kiló- 
metros de  Miranda  de  Ebro  en  dirección  Sudoeste. 


CJBIASONENSE. 


rovincias  de  Navarra  y  Álava  qtee  baña  el  Ebro. 

na  se  ve  el  busto  acompañado  de  una  leyenda  abre- 
viada y  de  uno  ó  dos  delfines,  ó  bien  deun  arado:  en 
Turiaso  misma  acompañan  al  busto  una,  dos  ó  tres 
letras,  á  veces  un  delfín  delante  de  él  ó  bien  una 
media  luna  debajo,  y  en  no  pocas  ocasiones  se  en- 
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cuentra  rodeado  de  tres  delfines,  indicando  con  esta 
adopción  de  los  símbolos  propios  de  los  distritos 
que  la  rodeaban,  sus  simpatías  ó  alianzas  con  ellos. 
— Excepcionalmente  ca  eza  de  Roma  en  un  semis 
de  Turiaso. 

REVBRso:    DenaHo  y  As:  El  jinete  suele  llevar 
lanza,  y  solo  excepcionalmente  dardo  en  el  brazo 
alzado;  generalmente  el  caballo  se  encuentra  sus- 
pendido en  el  aire. 
Semis:  Los  hay  de  dos  clases;  unos  (con  cabeza  im- 


7.  CUADEO  DE  LAEMISIO 


PERIODOS. 


III. 


IV. 


Denario Denario 

As As 

Semis Semis... 

Denario. 

As 

As 

As As 

Semis Semis.. 

As 

As 

As 

As 

As 

As 

As 


LEYENDAS. 


Hev A^r^^l^ 


¡  Sev 

Rev. 
\  Rev 


Rev . 
Rev. 
Rev. 
Anv 
Rev. 
Rev. 
Rev. 


ArMAX.. 

i^r<prxM . 

>^X'  • .  • 

HTUJ<t 
HTUJ€^ 

erHTXM 


•      • 


•      • 
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berbe)  llevando  el  pegaso  en  el  reverso ,  como  en 
el  vecino  distrito  oséense;  otros  de  carácter  propio 
(con  cabeza  barbuda)  que  presentan  el  caballo  cor- 
riendo sobre  la  linea  ó  al  aire. 

Leyendas:  Los  del  reverso  casi  siempre  sobre  una  lí- 
nea; en  los  pocos  casos  en  que  esta  falta,  adoptan  la 
forma  curva.  En  el  anverso  generalmente  detras  de 
la  cabeza. 

Sufijos:    €^,  ^,  XM- 


EL  DISTRITO  TÜHIASONENSE. 


JENTES. 


CASAS. 

DB 

MONEDA. 


ÜRIASONENSES  (1)  indicando  relación  de 

alianza  con  los  distritos  vecinos  siguientes:  ( rpi-yüTAon 

ilerdense,  oscense,  pompelonense ,  calagur-  í 

rítano^  numantino  y  segobrigense ' 

ASCANTINOS  (2) CASGANTUM. 

ARIENSES  (3)  con  los  Autrigones VARIA. 

4  UTRIGONES  (4)  con  los  Varienses. 

TT...ENSES(5) ATTILIANA. 

ITTIOS  (6) TYTIA. 


—  72  — 

(1)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  22,  Taríaso,  MO.  Zobel,  Est.  Hist.; 
1. 1,  lám.  I,  ^j  lám.  7,  8  y  9.  Además  dos  denaríos,  tres  ases  y  dos 
semises  inéditos,  que  publicamos  en  nuestras  láminas  5,  11-1*4¿  y 
6, 1-5.  Véase  también  lo  dicbo  en  este  tomo  pág.  17  y  pág.  74  y  75.— 
Turiaso,  hoy  Tarazona,  se  halla  citada  por  Plinio,  3,  4;  Ptolemeo,  2, 

Me. ;  Itinerario  Ant.,  442,  443.  Acuñó  bajo  el  imperio  y  más  tarde 
bajo  los  reyes  visigodos. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  16,  Cascantum,  1-5.— Citada  por  Pli- 
nio, 3,  4;  Itin.  Ant.,  392.  Acuiió  más  tarde  bajo  Tiberio. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Bara,  1-3.  Además  hay  dos  ases  inéditos 
que  se  hallan  grabados  en  nuestra  lám.  6,  7  y  S.^Plinio,  3,4;  Pto- 
lemeo,  2,  6,  Me. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Bara,  2.— Los  Autrigones,  Mela,  3, 1; 


8.  DISTRITÍ 


Abraza  la  mitad  Norte  de  laprovinck 


«WW^^^^M^MMMMA^^^^A^^«^AMAAAMM«l 


Tipos.  —  anverso:  Cabeza  imberbe.  Acompáñanla  con 
frecuencia  una  letra  ó  breve  leyenda,  y  uno  ó,  ex- 
cepcionalmente,  dos  delfines;  en  Oalagurris  además 
estrella  y  media  luna. 

REVERSO:  Denorto  y  Asi  Jinete  lanza  en  ristre, 
exceptuando  el  as  de  los  Lovitenses  (Grraccurris?) 
en  que  lleva  al  hombro  un  objeto  encorvado  en  for- 
ma de  S.  El  caballo  siempre  al  aire.  Nunca  le  acom- 
paña símbolo  alguno. 


m^i^0^0^0^0^^m0m0m0^^^^*m 
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Plinio,  8,  4;  Ptolemeo,  2,  6;  Floro,  4,  12;  Orosio,  6,  21,  habitaban  la 
Cantabria,  es  decir  alg^  más  al  Norte  y  dentro  del  distrito  monetal 
8.®;  sin  embargo,  hemos  creido  deber  leer  Autrigones  en  la  leyenda 
ibérica;  por  dicha  razón  el  nombre  está  encerrado  en  paréntesis. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  18,  Etzcas,  1.  Conocemos  ademas  otra  va- 
riedad inédita;  y.  nuestra  lám.  6,  8.— Aunque  la  leyenda  deba  leerse 
hottkes,  ú  ohttkes^  pueden  atribuirse  estas  monedas  á  Atüliana,  por 
ser  población  que  correspondia  á  este  distrito  monetal  y  era  mansión 
como  vemos  en  el  Itin.  Ant.,  450. 

(6)  Dos  ases  inéditos  en  la  col.  Domingo  Bazan,  qae  reproduci- 
mos en  nuestra  lám,  6,  9  y  10.  Véase  lo  que  hemos  dicho  en  pág.  15  de 
este  segundo  tomo. 


CALAGüBRITANO. 


de  Burgos  y  toda  la  de  Logroño. 


Leyendas.  En  el  reverso  están  casi  siempre  dispuestas 
en  semicírculo  y  sin  linea;  las  raras  veces  que  hay 
línea ,  se  halla  la  leyenda  encerrada  debajo  de  ella 
6  bien  entre  dos  paralelas.  En  el  anverso  se  pre- 
senta ya  delante,  ya  detras  de  la  cabeza. 

Sufijos.    XM,  X^,  X^H^,  Ht^,  MH. 

Partículas.     Hr*. 


Tomo  II.  10 
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(s.  güadao  db  la  EMISia 


LEYENDAS. 


As 

As, 
As. 
As, 
As, 
As, 
As, 


Denarío Sev. ........ 

As Jlev 

As Aii9 

Hev 

As Xev 

As Anv 

Jlev 

Sw 

Sev 

Sev 

As Xev 


dq^dx^ 

ifXHr* 

Ah«f  r'XM. . 
MlíJ^MrTHM. 

MiítMirr-HM. 


(1 )  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  40 ;  Arshe,  13;  lám.  32 ;  Arsa,  8.  Va- 
riedad inédita;  v.  lám.  6, 5.— Esta  jente  es  desconocida  y  atribuimos 
sus  monedas  á  Deobriga  (Ptolemeo,  2,  6,  Md  ;  Itia.  Ant.,  451.),  por 
haber  sido  la  ciudad  m¿s  importante  dentro  de  esta  comarca. 

(i)  As  inédito  de  la  col.  Zubeldia  en  Vitoria;  y.  lam:  6, 11. — La 
leyenda  ed  hofíj  que,  como  ya  vimos,  también  se  encuentra  en  el  dis- 
trito pompelonense ,  no  halla  aplicación  á  ninguna  jente  conocida. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  14.  Calagurris,  1-3.  As  inédito  de  la  col. 
Rais;  y.  lám.  6,  12.— Cítanla  Estrabon,  Plinio,  Ptolemeo,  Livio,  Floro 
y  otros.  Plinio  distingue  dos  Calagurritanos:  los  Nassicos  y  los  Fibu- 
larenses.  Una  de  estas  ciudades  es  Calahorra,  ó  sea  la  Calagnrra  del 
Itinerario,  393;  la  otra  se  ha  atribuido,  sin  fundamento,  á  Loharre, 
cerca  de  Huesca.  Calagurris  Nassica  acuñó  bajo  Augusto  y  Tiberio. 
El  nombre  de  Calagurra  aparece  en  monedas  visigodas. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  30,  Segisamon,  1-2.— Pueden  atribuirse  es- 
tas monedas  bien  á  Segisamo,  bien  á  Segisamajulia,  bien  á  Segisa* 
munculum,  situadas  las  tres  dentro  de  este  distrito  monetal.  La  pri* 
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DEL  DI^TWTO  CALAGURRITANO. 


JENTES. 


•9«iv"v^i»v-v^*i«^re«»'«^«^M 


CASAS 

MONEDAS. 


ARSENSES  (1)  coa  los  Ed. . . enses j 

DEOBRIQA. 
ED. .  .ENSES  (2)  con  los  Arsenses ) 

CALAGUERITANOS  (3) GALAGURRIS. 

CALAQOBBITANOS  con  los  Lovitenses. 

SEGISAMONENSES  (4) SEGISAMO. 

LEDISAMENSES  (5). 

MEDUAINENSES  (6). 

LOVITENáES  (7)  con  los  Calagumtanos  ....  GRAGGURRIS. 


mera  se  halla  mencionada  por  Plinio,  3, 4;  Ptolemeo,  2,  «S  Ld. ;  Polibio, 
de  Estrabon,  3,162;  Floro,4, 12;  Orosio,  6;  Itin.  Ant.,  394,  449,  453,  y 
puede  reducirse  á  la  actual  Sasamon.  La  segunda  por  Plinio,  3,  4; 
Ptolemeo,  2,  6,  He.;  se  cree  pudo  ser  Amaja.  La  tercera,  por  Ptole- 
meo,  2,  6,  Md.;  Itin.  Ant.,  394,  y  estuvo  cerca  de  Briviesca. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Letisazna,  l.-rJente  desconocida. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  41,  Medainum,  1. — Desconocidos.  La  misma 
raíz  se  vuelve  á  encontrar  en  el  nombre  de  los  Meidubrigenses,  Hüb- 
ner,  Inscr  Hisp.  Lat.,  760,  y  Meidunium,  ibid.,  2520. 

(7)  Lorichs,  Recherches;  lám.  16  bis,  5-6.  Variedad  inédita,  véase 
lám.  7, 1.  Heiss,  ibid  ;  lám.  32,  Lantza,  1-2,  ha  copiado  mal  la  cuarta 
letra  de  la  leyenda  ibérica.— Estas  monedas  son  de  diñcil  clasifica- 
ción; sin  embargo,  creo  pudieron  ser  acuñadas  en  lloréis  ó  Graccurris, 
ciudad  que  batió  moneda  bajo  Tiberio,  y  es  probable  lo  hiciera  también 
dos  siglos  antes,  cuando  era  ya  importante.  Livio,  fragm.,  91,  27;  y 
Epit.  41:  Plinio,  3,  4;  Itin.  Ant.,  450.  Ptolemeo,  2,  6,  Od.,  la  coloca 
demasiado  al  Sste. 
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III.  REGIÓN 

Comprende  las  actuales  provincias  de  Soria,  Guadalajara  i 
territorio  de  las  jentes  que  á  continuación  se  enumeran, 


"^^I^^^^^^^^^^^^^^W^W^^^^^^t^^^V^^^FV^i 


Tipos.  —  anverso:  Cabeza  varonil  con  cabello  rizado 
en  sortijas  concéntricas;  solo  cerca  del  Ebro  se 
presenta  anillada  en  bucles;  es  imberbe  en  el 
tercer  período,  barbada  en  el  cuarto  y  siempre 
adornada  de  collar.  La  acompañan  alguna  le- 
tra ó  leyenda  breve  detras,  y  uno  6  dos  delfines 
delante. 

REVERSO:  Denorío  y  As:  Jinete  con  lanza,  cor- 
riendo sobre  una  línea ;  en  las  barbaras  del  límite 
Norte,  batidas  en  el  último  período,  el  jinete  lleva 
un  objeto  en  forma  de  gancho,  y  á  veces  falta  la  lí- 
nea. Nunca  le  acompañan  símbolos. 


o.  DISTRITO 


Comprende  la  mitad  m^idionál  de  la  pn 

Tipos,  —anverso:  Cabeza  geaeralmente  imberbe  (en  55 
variedades) ,  apareciendo  barbuda  con  alguna  poste- 
rioridad (11  variedades).  La  acompañan  casi  siem- 
pre una  letra  ó  levenda  abreviada  detras,  y  un  del- 
fin  delante  mirando  hacia  abajo;  á  veces  dos  delfi- 
nes dispuestos  á  ambos  lados  del  busto,  y  mirando 
también  hacia  abajo;  rara  vez  un  arado  ó  una  me- 
dia luna.  En  una  variedad  acuñada  en  una  zeca  si- 
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CENTRAL. 


Cuenca  y  parte  de  las  de  Burgos^  Zaragoza  y  Teruel,  ó  sea  el 
Celtiberos,  Pelendones,  Arevacos,  Lusones  y  Lobetanos. 


.^^A^^^»bA^^^^^^^^^^^^^^»^^^^^^^^^^^^rf»^ 


Se/nis:  Caballo  corriendo  sobre  la  linea;  gallo. 
Quadrante:  Parte  anterior  del  pegaso. 

Fábrica.  Ibérica  corriente  en  el  tercero  y  bárbara  en 
el  cuarto  período. 

Leyendas.  Escritas  sobre  la  linea;  en  algunas  varieda- 
des del  distrito  numantino  partidas  en  dos  renglo- 
nes; en  el  cuarto  periodo  6  bien  falta  la  linea  y  el 
epigr^vfe  esta  trazado  libremente  ó  en  semicirculo» 
6  bien  la  leyenda  se  encuentra  ya  en  el  exergo  ya 
encerrada  entre  dos  paralelas.  En  el  anverso 
siempre  detrás  de  la  cabeza. 

Sufijos.    ^,  M,  XM;  alguna  vez  XT  y  Xf- 


NUMANTINO. 


viñeta  de  Burgos  y  casi  toda  la  de  Soria. 


-^Fv^^r^'^'V^^<%^»^^^»»>^»>^^»^^^»^^'^^wv^v% 


tuada  quizás  próxima  al  Ebro,  el  busto  está  rodea- 
do de  tres  delfínes. 

REVERSO:  Dcnarío  y  -45;  Casi  siempre  el  jinete 
lleva  lanza;  raras  veces  un  objeto  en  forma  de  gan- 
cho. El  caballo  suele  pisar  la  linea  horizontal,  pero 
en  el  cuarto  periodo  se  encuentra  también  al  aire. 
Salvo  en  una  variedad  del  as  de  Bursavo,  en  que  se 
*7e  una  media  luna,  el  tipo  no  lleva  simbolos. 
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Semis:  Caballo  corriendo  sobre  la  linea,  óalaireí 
acompañado  algunas  veces  de  una  letra;  gallo. 
Quadrante  y  Tríente:  Caballo  corriendo  ó  semi- 
pegaso. 
Lbtbndas.  En  el  tercer  periodo  suele  estar  trazada  so- 
bre la  linea  ó  dividida  en  dos  renglones,  uno  encima 
y  otro  debajo  de  aquella,  habiendo  casos  en  que  la 


0.  CÜADBO  DE  LA  EMISIÓN 


PERIODOS. 


ill. 


IV. 


As 

Semis .... 
Quadrante 


As.... 

Semis. 


As. 
As. 
As. 
As. 


As 

As 

Semis 

(Quadrante)  •    Quadrante. . . 
Semis 


Rbv»  . 

Anv.. 
Rev .. 
Rev .. 
Rbv  . . 
Rbv  •  > 
Rbv  •  • 

Reo . . 


LEYENDAS. 


D0^^'^ 

U<>h 

□O^F'h c 

Ao^l^Jí^.  ....... 

Ab 

^POhih 

BO^h^XM 

BO^h^XM 

gOrhFXM ( 

g^^h    ^XM 

*f  H'^XM 

4'TP'X  M 
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Ü&ea  falta;  en  el  cuarto  periodo  suele  desaparecerla 
linea  y  trazarse  la  leyenda  en  semicirculo  6  bien  en- 
cerrarse entre  dos  lineas  paralelas.  Las  letras  en  el 
anverso  se  presentan  siempre  detras  de  la  cabeza. 
Sufijos.  ^,Íj  XM;  excepcionalmente  y  hacia  el 
Sur  XT. 


^0^0^r^f^0*0^f^^^^^^^^*0^^t0^^^^*^»0*^^f^^*0^0^0^0^^^0^ 


DEL  DISTRITO  NÜMANTINO. 


JENTES. 


CABÁS 

DI 

MONEDA. 


BUBSAVONENSES(l) BURSAVO 


CARAVENSES(2)..... 

{OALAOÜRRITANOS)  con  los  Caravenses. . . 
VARDUENSES  (3). 


JGARAVI. 


EBALIENSES  ó  BELLOS  (4)  con  los  Segidenses 


\ 


SEGIDA. 


TITIOS  (5)  con  los  Segidenses, 
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&.  CUADBO  DE  LA  EMISH^ 


PERIODOS. 


III. 


As 


IV. 


LEYENDAS. 


Il6V  m   .   . 

As Rev . . . 

?  ?  Sev... 

Denario Denario .... 

As 

Semis 

Quadrante 

As Rév .  •  • 

Denario 

As 

As •  R^v  •  •  • 

Semis Rcv . . . 

Semis Rev . . . 

Quadrante Rev... 

As Rev . . . 

As Rev  • . . 

Quadrante...  Rev ... 

Quadrante Rev .  • . 

As Rev .  •  • 

Denario Rev... 

As Rev . . . 

As Rev . . . 

As Rev . . . 

Semis Rev . . . 

As .| 

Semis \R«^'' 

As Rev . . . 


rh^AFXM 

rh^APXM 

r^bFA  PXM 


Rev...    VO^^ZO^y. 


^OlfXOK 


Bev...   ^^líXO  ^XV 


><^^z<^p%h  •  •  • 
><^ 

D      X 

D^tírX^DX^..  . 
D^tírX^DH'XM 

D9iír«' 

><^t 


• 


• 


DOlíXOD 

Hrh 


.*.    .•    •    •    •    •    •* 


•    •  • 


HrhDi^vr^XM 


HrhDi^\  rxM 
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DEL  MSTMTO  NOMANTINO.  iCONTINÜACION.) 


JENTES, 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


ILACAENSÉS  6  quizás  ILACABENSES  (6)  con 
los  Segidenses. 


/Bellos 

AEEGORADENSES  (7)  conlos  y^f^*^^^^ 

^S...enses 


\ 


Bellos 

VOLÜCENSES  (8)  con  los. ...  { Segidenses /VOLUGE. 

S.t.enses  •#•• 


Tomo  IL  U 
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0.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN 


PERIODOS. 


IIL 


As. 


IV. 


LEYENDAS. 


As. 


As Rev...  '^M►T^^ 

As Sev...  i^M^YI^ 

As Xev...  ^fApV^i 

As Hev...  l^roHl^  t^> 

As Hev...  l^r^OHl^  t^>^ 

Semis Hev...  ^I^OH 

As Hev...  >Q>H^11A..  . 

Semis 

Quadrante 


r        •       •       ■       •      • 


I  Hev..,   P^O^H*^ 


Denario 


)  Anv...   0  6  0 
As.... ^ 

Denario Anv...    HO  . 

Denario 

As.... 

Semis. 

Semis }  Anv...    MHM 

Semis. 
Quadrante... 

Quadrante. . . 
As 

Anv...    M 


Semis  < 


Semis. 
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DEL  DISTRITO  NÜMANTINO.  (CONCLUSIÓN.) 


JENTES. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


USAMENSES  (9)  con  los  Bellos UXAMA. 


VIRONES  ó  SERONES  (10). 


ARIATENSES  ( 11 ) GL.UNTA. 


GAL^SENSES(12). 

BELLOS  con  los  Usamenses,  Aregoradenses 
y  Volucenses. 

VOLUCENSES  y  BELLOS  con  los  Arego- 
radenses. 


SEGIDENSES /conlos  Aregora- 

VOLUCENSES ¡    densesy  Vo- 

S. .  .ENSES (    lucenses. 

Bursavonenses. 
Bellos. 

SEGIDENSES  con  los \  J/*^^^ ' 

Verones. 

Ilacabenses. 

S.  ..enses* 
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(1)  Heíss,  Monn.  Ant.,  l&m«  21;Bursao,  M.^Además  hiij  vlu  as 
j  un  semis  inéditos  que  reproducimos  en  lám.  7, 2  y  3. — Liyto,  Fragm. 
XCI,  27;  Plinio,  3,  4;  Hircio,  B.  Hisp.,  22.  Hoy  Borja. 

(2)  Heiss,  ibid.,  lám.  21 ;  Caravi ,  1.— Appiano ,  de  Beb.  Hisp.,  43. 
Itin.  Ant.,  443.  Caravi  estuvo  á  diez  kilómetros  al  Este  de  Borja. 

(3)  Ejemplares  inéditos  de  la  col.  Cervera  en  Madrid  y  col.  Rais 
en  Zaragoza;  v.  lám.  7,  4. — No  debe  la  semejanza  fonética  con  los 
nombres  de  los  Vardulos  (Plinio  3,  3  y  4,  20),  Bardyalos  (Estrabon  3) 
y  Bardyetes  (Estrabon  3)  arrastrarnos  á  querer  atribuirles  esta  mone- 
da, pues  las  j entes  que  acabamos  de  nombrar  habitaban  mucho  más 
al  Norte,  ó  sea  en  las  actuales  provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava. 

(4)  tíeiss,  ibid.,  lám.  17;  Érala,  1-4.  Además  un  as  inédito  con  la 
cabeza  entre  dos  delfines  dirigidos  hacia  abajo;  v.  lám.  7,  5.— La  le- 
tra O  que  se  presenta  en  el  segundo  lugar  de  la  leyenda  ibérica  en 
algunas  variedades  de  esta  serie,  podia  hacer  creer  que  debiera  leerse 
€ral[i]akoSy  pero  la  frecuente  sustitución  de  la  misma  por  las  formas 

O  y  O  indican  que  su  verdadero  valor  era  aquí  v  6  quizas  b.  La  jente 
que  acuñó  esta  abundante  serie  debió  ser  importante  y  vecina  de  los 
Titios  á  juzgar  por  cierta  semejanza  correlativa  que  se  nota  entre  las 
monedas  de  una  y  otra  jente;  por  esta  razón  he  creido  poder  atribuirla 
á  los  Bellos,  vecinos  y  aliados  de  los  Titios,  y  suponerla  acuñada  en  su 

capital  Segida,  cuya  letra  inicial  My  aparece  en  el  anverso  de  algu- 
nas de  estas  monedas.— Los  Bellos  se  encuentran  mencionados  en 
Polybio,  35, 2;  Appiano,  de  Reb.  Hisp.,  44, 45,  48,  66;  Estrabon,  3, 162. 

(5)  Heiss,  ibid.,  lám.  30,  Tutia,  1-5:  esta  última  incompleta. 
Además  hay  un  as,  un  semis  y  un  quadrante  inéditos;  v.  lám.  7,  6-8. 
—Consúltese  lo  que  sobre  estas  monedas  y* las  examinadas  en  la  cita  6 
del  cuadro  séptimo  hemos  dicho  en  pág.  15  de  este  segundo  tomo. 

(6)  Saulcy,  Numismatique  Celtibérienne,  p.  198,  leyenda  163.  Bou* 
dard,  Numismatique  Ibérienné,  lám.  21,  7,  y  lám.  35,  8.  Véase  lo  que 
sobre  la  leyenda  de  estas  monedas  hemos  dicho  en  el  tomo  primero, 
pág.  182.— Los  llacaenses  ó  Ilacabenses  son  desconocidos. 

(7)  Lorichs,  Recherches,  lám.  28, 1-16.  Heiss,  ibid.,  lám.  31,  Are- 
grad,  1-12.  Zobel,  Est.  Hist.;  1. 1,  lám.  7,9-11.  Además  hay  cua- 
tro divisores  de  cobre  inéditos ,  que  grabamos  en  la  lám  7  de  este 
tomo  así  como  dos  ases.  Udo  de  ellos,  del  cuarto  período,  publicado  por 

Lorichs,  ibid.,  lámina  28, 16,  con  la leyenda  r  ^|í  r  X^r  T^«« .  in- 
completa é  incorrecta  en  la  letra  octava,  lo  omite  Heiss;  en  otro  ejem- 
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piar  m^jor  eonseiTado  que  se  enoaentra  en  la  col.  Oampaner  en  Palma 

de  Mallorca,  se  lee  ^^líl^X^P'H'XM.— LatribuójentcdelogAre- 
goradenses  nos  es  desconocida,  aunque  su  nombre  se  baja  conserva- 
do en  el  de  la  actual  villa  de  Agreda,  vecina  de  la  zeca  en  que  estas 
monedas  hubieron  de  acuñarse.  He  atribuido  esta  importante  serie 
numismática  á  Numantía  por  que  es  más  que  probable  que  una 
mansión  tan  importante  como  esta  hubo  de  batir  moneda  antes  de  su 
destrucción,  y  sus  caracteres  distintivos  son  tales  que  las  aproxima- 
ciones que  manifiesta  con  los  de  otras  monedas  de  clasificación  cono- 
cida y  segura,  fuerzan  á  colocarla  en  aquella  histórica  ciudad.  Excu- 
sado seria  aquí  citar  todos  los  autores  que  la  nombran:  estuvo  asenta- 
da en  una  colina  cerca  del  pueblo  de  Garray,  á  unos  treinta  kilóme- 
tros al  Este  de  Soria. 

(8)  Lorichs,  ibid.,  lám.  17,  8,  y  lám.  18,  3-6.  Heiss,  ibid.,  lám.  31, 
Olbega,  1-5.  La  última,  tomada  deLorichs,  está  incompleta:  en  ejem- 
plares bien  conservados  se  lee  Hr  hDl^  Vi^X    M.  Hay   además 

un  as  con  la  leyenda  HI^^^'^X^  |í^  y  otras  variedades.  V.  lámi- 
na 8,  l-5.-*Opino  con  Oortés,  Diccionario ,  t.  3,  p.  480 ,  que  los  Yol 
cianos  á  que  se  refiere  Livio,  21,  6 ,  fueron  los  habitantes  de  la  Ve- 
luca  de  Ptolemeo,  2,  6,  Kf,  y  que  esta  ciudad  es  la  misma  que  el  Iti- 
nerario de  Antonino,  442,  llama  Voluce.  Hoy  corresponde  á  Cala- 
tañazor. 

(9)  Lorichs,  ibid.;  lám.  21, 8  y  9.  Heiss,  ibid.,  lám.  30,  Ausama,  1 
y  2.— Plinio,  3,  4;  Itin.  Ant.,  441;  Silio  Itálico,  3,  884  y  385;  Flo- 
ro, 3,  22;  Orosio,  5,  23;  Ptolemeo,  2,  6,  Kf.  Su  nombre  se  encuentra  ade- 
más en  algunas  lápidas:  Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat.,fi96,  2731,  2732, 
2733,  2787,  3036,  4306,  2403, 2015,  5077.  Hoy  es  Osma.— Ve'ase  lo  que 
sobre  estas  monedas  hemos  dicho  en  pág.  16  y  17  de  este  tomo. 

(10)  Heiss,  bid.,  lám.  30,  Virovesca.  1-3;  la  última,  tomada  de  Lo- 
richs, incompleta,  pues  falta  la  letra  1^  encima  del  caballo.  Delgado, 
Medallas  Autónomas,  lám.  185,  Yirevia,  1-4.  Además  hay  un  as  iné- 
dito del  tercer  periodo;  v.  lám.  8,  6. — Yirovesca.  9  hoy  Bribiesca,  se 
halla  citada  por  Plinto,  3,  4  y  el  Itin.  Ant.,  394, 450, 454,  y  PtolemeO} 
2,  6,  Ld,  que  la  llama  Burbesca.  Pero  por  grande  que  sea  la  tentación 
de  leer  dicho  nombre  en  la  leyenda  ibérica  virhovia  6  virohvia^  se  ha- 
liaba  Yirovesca  á  demasiada  distancia  de  las  demás  zecas  que  consti- 
tuyen el  distrito  monetal  que  nos  ocupa,  para  queme  resuelva  atribuir 
estas  monedas  á  la  ciudad  nombrada,  y  prefiero  creer  que  la  leyenda  en- 
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cierra  el  nombre  de  los  Virones  ó  Serones,  jente  que  entraba  en  la  par- 
te Noroeste  del  distrito  numantiao.  Los  Berones,  Verones  ó  Yirones, 
son  mencionados  por  Estrabon,  3, 158, 162;  Hircio,  de  bello  Alex.,53; 
Ptolemeo,  2,  6;  Livio,  fragmento. 

(11)  HeisSyibid,  lám.  29,  Aratza,  1-2.  Delgado,  ibid.,  lám.  88; 
Aranda,  l-3.»Hemos  atribuido  estas  monedas  á  Clunia,  porque  sus  ca- 
racteres distintivos  la  señalan  en  sitio  próximo  á  dicha  población  que 
fué  mansión  importante,  colonia  romana,  y  acuñó  moneda,  como 
vimos  en  pág.  10  de  este  segando  tomo,  en  tiempos  republi. 
canos,  además  del  numerario  abundante  que  más  tarde  emitió  bajo 


lO.  DISTRITO 


Abarca  en  la  provincia  de  Zaragoza  la  campiña  regada 

de  Te 


•i'^AAA/^^^AAAAiAMiMAAA^^^^/«AAA^•A^^w^•^.'^.«w 


Tipos,  —anverso  :  Cabeza  imberbe  en  el  tercer  periodo; 
barbuda,  á  veces,  en  el  cuarto  en  las  ciudades 
próximas  al  distrito  turiasonense.  Acompáñanla, 
seguQ  la  proximidad  á  los  distritos  vecinos,  una 
letra  detras  y  uno  ó  dos  delñnes  delante,  sustitui- 
da aquella  por  una  punta  de  lanza  en  una  variedad 
de  los  Damanitanos;  en  las  zocas  próximas  al  Ebro 
la  cabeza  está  rodeada  de  tres  delfines. 

REVERSO :  Asi  Jiuctc  sicmpTC  con  lanza  y  sobre 
la  linea,  salvo  en  un  as  bárbaro,  en  que  se  halla  al 
aire.  Jamás  lleva  simbolo  consigo. 
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los  emperadores  Augusto  y  Tiberio.  Citánla  Plinio,  3,  4;  Díon  Cas- 
sio,  39»  54;  Ptolemeo,  3,  6,  Ef ;  el  Itin.  Ant,  441  y  otros.  Hoy  es  Co- 
ruña  del  Conde. 

( 12)  Loríchs,  ibid.,lám.23, 5,7 y  8.  Heiss,  ibid.;  lám.  18;  Oláis,  L 2. 
— Jente  desconocida.  En  razón  del  suñjo  kom  y  por  hallarse  en  una  va- 
riedad la  cabeza  rodeada  de  tres  delfines  puede  sospecharse  habitó 
esta  jente  la  parte  del  distrito  meridional  y  más  próxima  al  Ebro.  Es 
de  esperar  que  algún  dia  venga  el  descubrimiento  de  atrás  variedades 
con  esta  misma  leyenda,  pero  de  mejor  fábrica,  áfacilitar  la  clasificación 
geográfica  de  esta  serie  pormedio  déla  comparación  con  otras  monedas. 


BILBILITANO. 


por  el  curso  bajo  del  Jalón  y  toda  la  parte  alta  de  la  provincia 
ruet. 


«V^^»i^VW^V^^^^^A^^^^^AA^A^A^^^^^A^^^ 


Semis:  Caballo  corriendo  siempre  sobre  la  linea; 
en  Bilbilis  acompañado  de  una  media  luna. 

Leyendas.  El  epígrafe  del  reverso  suele  estar  escrito 
sobre  la  linea,  exceptuando  los  ases  bárbaros  del 
cuarto  período  de  los  Orositanos ,  en  que  unas  ve- 
ces aparece  debajo  de  ella  6  sea  en  el  exergo,  otras 
veces  encerrado  entre  dos  paralelas;  6  bien  al  aire 
por  faltar  la  linea.  Las  letras  del  anverso  están  co- 
locadas detras  de  la  cabeza. 

Sufijos.    ^,  M» 
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lO.  CUADRO  DE  LA.  EMISIÓN 


PERIODOS. 


III. 


As. 


IV. 


As Rev.*  . 

As.  •  •  • ScfO . .  • 

As Hep... 

As Hev . . . 

Semis Hev . . . 

As As I 

Semis Semis j^^»-.- 

As Hev. .. 

As.... Anv... 

As 

Semis \Anv... 

As ••• £tv •  •  • 

As Sev . . . 

As Rev... 


LEYENDAS, 


■       4 


/VH  . . . 


) 

S 

1 


M 

x^r•P^'^ 

XYP'rr*''t , 

x^p-ri^'i^ í 


(1)  Loriclis,  Becherches,  lám.  19,  M  j6.  Heiss,  Monn.  Ant.,  lá- 
mina 21;  Eresi,  1-4. — Los  Orositanos,  lectura  qtL6  hemos  adoptado, 
no  aparecen  en  texto  ó  monumento  alguno.  Por  su  fábrica  partici- 
pan estas  monedas,  en  el  tercer  período,  de  las  de  Bilbilis,  j  Dama- 
nium,  en  el  cuarto  délas  de  Segida  (Titios)  yUxama;  los  tres  del- 
fines que  rodean  la  cabeza  del  anverso  recuerdan  las  monedas  de  Ala- 
YO  7  Celsa.  Deduzco,  pues,  que  debieron  aeufiarse  eñ  alguna  mansión 
situada  enmedio  de  las  seis  zecas  nombradas,  j  como  en  la  yia  bilbi- 
litana  solo  queda  sin  numerario  la  mansión  de  Segontia,  las  atribuyo 
á  esta  población,  que  solo  nombra  el  Itinerario ,  437,  439,  y  debió  es* 
tar  situada,  según  los  Sres.  Saavedra  y  Fernandez  Guerra  (Discursos 


—  89  — 


DEL  DISTRITO  BILBILITANO. 


JENTES. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


DROSITANOS  (1) SEGONTIA. 

^fERTOBRIGENSES  (2) NERTOBRIGA, 

BILBILITANOS  (3)  con  los  Segidenses  y  Volu- 
censes BILBILiIS. 

(SEOIDENSES  j  VOLUOENSES)  con  los 
Bilbilitanos. 

{SEGIDENSES)  con  los  Bilbilitanos. 

pANESONENSES  (4) 

DAMANITANOS  (5) DAMANTUM. 


leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  28  Diciembre  1862, 
p.  103.)  cerca  de  Peraman,  á  unos  23  kilómetros  al  Oeste  de  Zara/oza. 

(2)  Heiss,  ibid.,  lám.  21,  Nertobriga,  1-3.  Además  baj  un  semis 
inédito;  y.  lám.  8, 7.— De  Nertobriga  bablan  Floro,  2, 17;  Appiano,  6, 
50; Libio,  48,  5;  Itin.  Ant.,  437,  4^;  Geogr.  Rav.  y  lápidas:  Hübner, 
Inscr.  Hisp.  Lat.,  972, 973.  Hoy  es  Calatorao. 

(3)  Loricbs,  ibid.,  lám.  21,  1-1  y  lám.  27,  1-7.  Heiss,  ibid.,  lámi- 
na 19,  Bilbilis,  1-7,  omitiendo  una  variedad  importante.  Reproduci- 
mos en  lám.  8, 8,  el  anverso  de  un  as  con  una  contramarca  ibérica 
inédita. — Bilbilis  es  nombrada  por  Estrabon,  3, 162;  Plinío,  34, 14;  Jus- 
tino, 44,  3;   Marcial  en  varios  epigramas;  Itin.  Ant.,  437,  438;  y  una 


Tomo  II. 


12 
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lápida:  Hübner  Insc.  Hisp.  Lat. ,  3021.  Su  situación  corresponde  al 
cerro  de  Bambola,  cerca  de  Calatayud. 

(4)  As  inédito  que  existia  en  la  col.  Puigblancli  en  Londres,  y  de 
que  he  llegado  á  ver  un  dibujo,  que  reproduzco  en  lám.  8,  9. --Los 
Danesonenses  ó  Danesenses  no  son  conocidos. 


11,  DISTRITO 


Abarca  una  faja  estrecha  al  Sur  de  la  provincia  de  Soria  ^  (a 

alta  dé  la 


*^F^^^^^VV^<^^»N/^*^^^^^W^^^^I^>^^»^^^l/^^<'%i'%^%^^»^»% 


Tipos. — anverso  :  Cabeza  sierapre  imberbe ,  acompaña- 
da de  una  letra  6  leyenda  detras,  y  un  delfín  de- 
lante dirigido  hacia  abajo;  en  Segobriga  una  pal- 
ma detras ;  en  una  variedad  de  los  Argaelenses,  si-- 
tuados  con  proximidad  al  distrito  numantino,  dos 
delfines  en  sentido  encontrado  delante  de  la  cara; 
en  un  as  del  cuarto  periodo  de  los  Carenses,  ve- 
cinos al  Bajo  Ebro,  tres  delfines. 

REVERSO :  DeTíario  j  As:  Jinete  corriendo  sobre 
la  línea,  siempre  con  lanza,  salvo  en  el  as  tardío 
de  los  Carenses  que  acabo  de  citar,  en  el  cual  apa- 
rece con  palma. 


EXCEPCIONES.  En  un  denario  del  cuarto  período,  los  Segobri- 
genses  han  tratado  sin  duda  de  copiar  los  de  Osea,  colocando  en  el 

anverso  una  cabeza  barbuda  y  las  dos  letras  )(r  que  en  estos  la 
acompañan.  Un  semis  batido  en  Segobriga  tiene:  cabeza  de  Roma  á 
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(5)  Hei88|  ibid.i  lám.  27,  1-3.— Ptolemeo,  2,  6,  Ng.,  cita  Damania. 
Los  Damanitanos  se  encueatran  nombrados  enPlinio,  3,  4,  y  en  tres 
inscripciones:  Hübner,  ibid.,  2960,  3990,  4*¿49.  Su  situación  exacta  es 
desconocida,  pero  debe  suponerse  entre  Zaragoza  y  el  bajo  Aragón. 


SBGOBBI6ENSB. 


casi  totalidad  de  las  de  Guadalajara  y  la  de  Cuenca ,  y  la  parte 
de  Teruel. 


Semis:  Caballo  corriendo  sobre  una  línea;  sin 
símbolos. 

Leyendas.  En  el  reverso  se  encuentran  siempre  dis- 
puestas sobre  la  línea ;  en  una  variedad  de  los  Ar- 
gíielenses  se  presenta  el  epígrafe  á  imitación  del 
distrito  numantino ,  dividido  en  dos  por  una  línea 
horizontal.  En  el  anverso  las  leyendas  están  siem- 
pre detras  de  la  cabeza. 

Sufijos.  ^,  XM;  excepcionalmente  Y>  XT;  hacia  el 
Ebro  Xl^- 


la  derecha,  debajo  la  letra  M  y  detras  un  delfín.  Rev:  León  mar- 
chando i  la  derecha  sobre  una  línea  y  acompañado  de  media  luna. 
Pertenece  al  tercer  período. 
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11.  CüADBO  DE  LA  EMISIÓN 


PERIODOS. 


III. 


iV. 


LEYENDAS. 


Ji€i)  •  • . 


As Hev... 

As 

SextaDte...  J 

As Anv..* 

As Xbv  • . . 

As * Anv,.. 

As Anv,.. 

As Anv.>, 

As Hev... 

As Anp.., 

As Hev.., 

As Hev... 

As Anf>... 

Denario 

As \liev...    M|íXror<^ 

Semis •    I 

Denario Hev.  .. 

As Jlef>. .. 

Denario Anv... 

As*  •••• Ii6V •  .  • 

As As Rev... 


^♦Ar^hr  XM 


4^M.  .  .  . 

hP^AY-  •  . 
AI^Mb^P^. 

lf^A4^rA. 

r<^p^rxY. 


Mifxror^<. 
Mifxror*. 

jp9r'i*Mxr* . 


1)  Heíss,  Monn.  Ant.;  lám.  29,  Aracili,  1-2.  Además  hay  nn  se- 
mis: Delgado,  Med.  Auton.,  3,  lám.  88,  Aracili,  3. — Véase  lo  qae  sobre 
estas  monedas  discurrimos  en  el  segando  tomo  de  este  Estadio,  pá- 
ginas 16  j  17. 
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DEL  DISTRITO  SEGOBRIGENSE. 


JENTES. 


ARG^LENSES  (1)  con  los  Usamenses 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


ARGOBRIGA. 


USAMENSES  (2)  con  los  Argselenses. 
SEGONTIENSES  (3)  con  los  Laxtenses, 


SEGONTIA. 


LAXTENSES  (4)  con  los  Segontienses. 


G^ESADA. 


C^SEDENSES  (5)  con  los  Istonienses 

ISTONIENSES  (6)  con  los  Caesedenses ^" 

ERCAVICENSES  (7) ERGAVIGA. 

ICESITANOS  (8)  con  los  Concutanos 

CONCUTAN  OS  (9)  con  los  Icesitanos 


CUENCA. 


SEGOBRIGENSES  (10) 


(SEGOBRTGA. 


(CELSJTANOS)  (11)  con  los  Segobrigenses. . . ) 
CARENSES  (12) GAR^E. 


(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Aracili,  1.  — Uxama  corresponde  hoya 
Burgo  de  Osma.  Argela  se  halla  citada  por  Ptolemeo,  2,  6,  Kf.  Arcobri- 
ga,  hoy  Arcos  de  Medinaceli,  por  Plinio,  3,  4;  Ptolemeo,  2,  6,  Mf; 
Itin.  Ant.,  437. 
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(3)  Heiss,  ibid. ;  lám.  29,  Segontia,  1.— Segontia  estuTo  situada  en 
la  actaal  Sigüenza.  Plinio,  3, 4,  Plutarco,  Sert.;  Apiano,  B.  ciy.,  1, 110; 
Itinerario  Ant.,  436, 438;  Geop.  Ravenn.,  4,  43.  No  debe  confundirse  esta 
Segontia  con  la  ciudad  de  igual  nombre  á  que  hemos  atribuido  otras 
monedas  en  eldistritobilbilitano.  Y.  Cital  correspondiente  al  cuadro  10. 

(4)  Lorichs,  Recberches;  lám.  16  bis,  1-4.  Heiss,  ibid.,  lám.  29,  Se- 
gontia, 1.— Laxtala  cita  únicamente  Ptolemeo,  2,  6,  Mg.  Su  corres- 
pondencia moderna  es  incierta. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Cisesa,  1. — Ptolemeo,  2,6,  Mg.  Itin.  Ant. 
436  y  4  i8.  Su  situación  actual  corresponde  al  despoblado  del  Monte, 
término  de  Espinosa  de  Henares  y  cerca  de  Carrascosa.  Y.  Saavedra 
y  Fernandez  Guerra,  discursos  leidos  en  28  Diciembre  1862,  pág.  89. 

(6 )  Heiss,  ibid.;  lám.  29^  Cisesa,  1.— Istonium  es  mencionada  por 
Ptolemeo,  2,  6,  Kg. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  17,  Ercavica,  1-2. — Plinio,  3,  4,  Ptolemeo, 
2,  6,  Lg,  y  Livio,  40^  50;  este  último  la  llama  Ergavia.  Hubo,  sin  em- 
bargo, otra  ciudad  en  Navarra  llamada  Ergavia.  Sobre  la  situación 
exacta  de  esta  antigua  población  ha  habido  opiniones  diferentes,  y 
tras  largas  controversias  la  mayoría  de  los  autores  se  inclina  á 
creer  estuvo  situada  en  el  despoblado  de  Cabeza  del  Griego,  á  unos 
66  kilómetros  al  Sud  Oeste  de  Cuenca.  Ercavica  acuñó  posteriormen- 
te bronces  bajo  Augusto,  Tiberio  y  Calíanla. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  37,  Icosa,  1.— Solo  Plinio,  3,  5,  nombra  los 
Icesitanos,  diciendo  que  contribuían  en  Illici;  la  mayoría  de  los  códi- 
ces dicen  Ic  jsitanos,  sin  duda  par  error  de  copia.  Se  ignora  su  cor- 
respondencia geográfica  moderna. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  37,  Icosa,  1. — Los  Concutenses  no  se  ha- 
llan mencionados  en  ninguna  parte,  pero  todos  los  caracteres  distin* 
tivos  que  presenta  esta  moneda  concurren  en  atribuirla  á  los  alrede- 
dores de  Cuenca,  ciudad  en  que  aún  se  conservan  vestigios  de  pobla- 
ción romana,  y  á  la  cual^  aunque  su  nombre  antiguo  sea  ignorado, 
atribuimos  aquella  por  la  semejanza  fonética  entre  el  nombre  moder- 
no y  la  leyenda  ibérica  que  nos  ocupa. 

(10)  Heiss,  ibid.;  lám.  34,  Segobriga,  1-5.  Además  hay  un  as  de 
la  col.  Cervera,  grabado,  con  poca  exactitud ,  en  Delgado,  ibid.,  t.  3, 
lám.  no,  6,  por  cuya  razón  lo  reproducimos  en  lám.  ^j\'>. — La  famosa 
ciudad  de  Segobriga,  cabeza  de  la  Celtiberia  se  halla  citada  por  Es- 
trabon,  3,  162,  Plinio,  3,  4,  Ptolemeo,  2,  6,Mq,  y  el  Geogr.  Ravenn., 
4,  44.  Su  correspondencia  actual  ha  sido  muy  debatida,  y  excusamos 
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entrar  en  el  examen  de  esta  cuestión.  La  mayoría  de  los  que  la  han 
tratado  se  inclinan  á  suponer  que  fué  la  moderna  Segorbe,  y  en  efec- 
to, parece  que  en  esta  población,  que  aún  cabe  dentro  de  la  Celtibe- 
ria ,  aunque  ya  en  un  extremo  de  ella,  existió  una  ciudad  antigua  de 
aquel  nombre;  pero  sin  embargo  me  inclino  a  dar  la  razón  á  los  que 
han  supuesto  la  existencia  coetánea  de  dos  poblaciones  llamadas 
Segobriga,  no  solo  á  juzgar  por  la  situación  en  que  la  colocan  Pto- 
lemeo  y  el  Ravennate,  sino  también  por  cuanto  los  caracteres  que 
manifiestan  estas  monedas  concurren  á  colocar  su  zeca  más  hacia 
el  Interior  de  la  Península,  y  creo  que  esta  casa  de  moneda  y  plaza 
fuerte  estuvo  situada  á  corta  distancia  de  Cabeza  del  Griego,  si  es 
que  no  corresponde,  como  casi  sospecho ,  á  este  despoblado.  Si  tal 
fuera  su  verdadera  situación,  la  de  Ercavica  podrá  buscarse ,  á 
juzgar  por  las  monedas,  algo  más  hacia  el  Norte  de  Segobriga.  Sin 
embargo,  en  el  mapa  que  acompaña  este  trabajo,  he  colocado 
Ercavica  en  Cabeza  del  Griego  y  Segobriga  en  Segorbe,  pero 
encerrando  esta  última  colocación  en  paréntesis,  y  repitiéndola 
sin  el  paréntesis  á  alguna  distancia  tierra  adentro,  en  indicación  de  la 
sospecha  que  acabo  de  apuntar. — Segobriga  acuñó  posteriormente 
moneda  latina  en  los  últimos  tiempos  republicanos  y  bajo  el  imperio. 

(11)  Lorichs,  Ibid.;  lám.  40,  9  bis.  Esta  alma  de  denario,  de  que 
por  algún  tiempo  he  dudado,  existe  en  realidad:  yo  mismo  he  poseído 
otro  ejemplar,  también  alma  de  cobre  de  un  denario ,  que  luego  me 

fué  sustraído.  Las  dos  letras  )(r  ó  sea  la  misma  partícula  que  apa- 
rece detras  de  la  cabeza  de  las  monedas  de  Osea  y  otras  del  distrito 
oséense,  el  dibujo  de  dicha  cabeza  y  la  barba  que  falta  en  todas  las 
demás  variedades  de  Segobriga,  indican  evidentemente  que  en  esta 
moneda  se  quiso  manifestar  un  lazo  de  unión  con  Osea  y  su  monedaje. 

(12)  Heiss,  ibid.;  lám.  29,  Huemes,  1-2.  Hay  además  un  as  iné- 
dito det  cuarto  período  que  presenta  la  cabeza  con  cabello  rizado  en 
bucles  y  rodeada  de  tres  delfines;  v.  nuestra  lám.  8,  11.  Esta  última 
circustancia  coloca  estas  monedas  hacia  el  Bajo  Aragón,  y  facilita 
su  atribución  á  CarsB,  Itin.  Ant.,  447,  ciudad  que,  según  Saave- 
dra  y  Fernandez  Guerra  ( 1.  c.  p.  90.),  corresponde  ala  actual  pobla- 
ción de  Villacádima,  término  de  Monreal.  Los  Carenses,  citados  por 
Plinio,  3,  4,  podrán  ser  los  habitantes  de  Caree;  pero  no  creo  sea  la  Ca- 
racca  del  geógrafo  Bavennate,  4,  44  y  de  Ptolemeo,  2,  6,  Kf,  la  mis- 
ma población  que  Carse:  aquella  estuvo  sin  duda  situada  en  la  ve- 
cindad de  Guadalajara. 
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IV.  REGIÓN 


Comprende   las  actuales  provincias    de  Albacete^  Alicante^ 
comarcas  habitadas  por  los  pueblos  siguientes:  Bastitanos,  Lobe 

Tipos.— ANVERSO:  Cabeza  varonil,  casi  siempre  imber- 
be, diademada  ó  á  veces  galeada  en  el  distrito 
castulonense ;  en  las  de  buen  arte  el  cabello  está 
anillado  en  bucles  como  en  la  región  oriental ,  en 
las  de  fábrica  ordinaria  rizado  en  sortijas,  y  en 
las  de  estilo  bárbaro  caido  en  mechones  lacios;  el 
busto  lleva  casi  siempre  collar  y  raras  veces  clá- 
mide. En  la  comarca  cartaginesa  le  acompañan 
alguna  letra  6  leyenda  detras ,  y  un  delfín  delan- 
te en  el  tercer  período,  y  dos  delfines,  uno  delante 
y  otro  detras ,  mirando  ambos  hacia  arriba ,  en  el 
cuarto  período;  en  el  resto  de  esta  región  símbolos 
diversos.  En  alguna  variedad  bárbara  de  Acci  la 
cabeza  está  vuelta  á  la  izquierda. 

REVERSO:  Detuirio:  El  jinete  lleva  en  Cartha- 
go  Nova  una  palma ,  en  Contrebia  va  armado  de 
lanza;  en  Acci  se  cubre  de  una  rodela,  conduce  un 
segundo  caballo  de  la  brida,  y  se  dirije  á  la  izquier- 
da. El  caballo  siempre  apoya  los  pies  en  una  linea. 
Nunca  le  acompañan  símbolos. 
As:  En  los  distritos  cartaginés  y  accitano  jinete 
corriendo  sobre  una  línea,  y  llevando  al  principio 
un  águila  ó  una  palma,  más  tarde  armado  de  una 
lanza,  y  en  Acci  además  de  una  rodela;  en  esta  úl- 
tima ciudad  se  dirije  hacia  la  izquierda.  En  el  dis- 
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Murcia^  Almeria  y  parte  de  las  de  Jaén  y  Chranada;  es  decir  las 
taños,  Contéstanos,  Sedetanos,  Deitanos^  y  Bástalos  Orientales. 

trito  castulonense  esfínje  ó  lobo  marchando  sobre 
la  linea;  en  Iliberis  una  triquetra.  A  la  esfínje  la 
acompañan  á  veces  algunos  símbolos ;  á  los  demás 
tipos  nunca. 

Semis:  Caballo  suelto  corriendo  sobre  una  linea 
en  Murcia «  el  cual  en  Acci  va  á  la  izquierda ;  en 
Andalucía  toro  parado  sobre  la  línea;  en  Ili- 
beris tipo  excepcional:  victoria  coronando  un 
trofeo.  Con  frecuencia  se  ve  el  tipo  acompañado 
de  algún  símbolo. 

Quadrante:  Caballo  corriendo  sobre  la  linea  ó 
semi-pegaso;  sin  símbolo  acompañante.  En  Cás- 
tulo  un  jabalí  parado  sobre  la  línea  y  acompañado 
generalmente  de  una  estrella. 
Sextante:  Caballo  corriendo  sobre  la  línea,  sin 
símbolo. 

FÁBRICA.  En  el  litoral  buena  y  hasta  bella  en  algunas 
monedas  de  las  más  antiguas;  en  el  Interior  y  en 
todo  el  tercer  período  fábrica  ibérica  ordinaria,  to- 
mando un  carácter  bárbaro  y  abandonado  en  el 
cuarto  período. 

Letendas.  En  el  reverso  casisiempre  debajo  déla  linea. 
En  el  anverso  generalmente  detras  de  la  cabeza; 

Teriíinaciones.    E,  4:,  $. 

Süpuos.    lYt^,  Kr*,  ICr*;  alguna  vez  XM,  XM, 

Tomo  n.  13 
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Xñ.  DISTRITO 


Comprende  las  aettuUes  provincial 


m^MAA^MAAAAAAAAAA^^^^M^W^VWW 


Tipos.— ANVERSO:  Cabeza  barbuda  en  un  principio,  y 
siempre  imberbe  más  tarde.  Acompáñanla  en  las 
monedas  de  Cartbago  Nova  del  segundo  periodo  un 
león;  en  el  tercer  periodo  la  cabeza  en  las  monedas 
de  este  distrito  suele  llevar  detras  de  si  una  letra 
ó  leyenda  abreviada,  y  delante  un  delfín  mirando 
hacia  arriba,  y  á  veces  este  solo;  á  fínes  del  tercer 
período  ó  bien  en  el  siguiente  se  ven  dos  delfines, 
uno  delante  y  otro  detras  de  la  cabeza,  mirando  am- 
bos hacia  arriba;  en  algún  caso  sustituye  al  de  atrás 
un  arado;  en  un  caso  excepcional  tres  delfines. 

REVERSO:  Doiurio  j  As:  En  los  ases  de  Car- 
tbago Nova  del  segundo  periodo  el  jinete  lleva  un 
águila ;  en  las  demás  monedas  del  distrito ,  desde 
el  tercer  período  en  adelante ,  se  ve  en  manos  del 
jinete  la  palma ,  más  tarde  sustituida  por  la  lanza; 
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153.  CUADRO  DE  LA  EMISIO? 


PERIODOS. 


lil. 


IV. 


LEYENDAS. 


i^i.  x4Ml^>^ 


jfVS.v  •  t  •      •  t  •       AS*  •  •  t  • 
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ie  Albacetey  AtíeanU  y  Murcia. 


mf»0»0»*>0t 


el  caballo  generalmente  pisa  la  linea;  raras  veces 
está  al  aire.  Nunca  lleva  símbolos. 
Semts:  Caballo  corriendo  sobre  una  linea ;  alguna 
vez  al  aire.  Le  acompaña  excepcionalmente  una 
media  luna. 

Quadrante:  Caballo  ó  semi-pegaso  corriendo  so- 
bre una  línea.  No  lleva  símbolos. 
Sentante:  Caballo  corriendo  sobre  una  linea ;  sin 
símbolos  acompañantes. 

Leyendas  •  Excepción  hecha  del  as  más  antiguo  de  Car- 
thago  Nova,  único  ejemplar  conocido  en  que  la  le- 
yenda está  trazada  encima  de  la  linea ,  esta  se  en- 
cuentra siempre  debajo  de  ella,  ó  bien  metida  en  un 
cuadrilongo;  muy  rara  vez  falta  la  linea.  En  el  an- 
verso el  epígrafe  suele  colocarse  detras  de  la  cabeza. 

Sufijos.    Xt^;  excepcionalmente  XM,  Xl^. 

DEL  DISTRITO  CARTAGINENSE. 


JENTES. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


J)I ANIENSES  (1) DI ANIUM. 

GAL... ENSES  (2)  con  los  Contéstanos ILLIGI. 
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IS.  CüADBO  DE  LA  EMISIO 


PERIODOS. 


III. 


**^ 


IV. 


Denario jj^p. 

j\o  ••••••••      ••••••••     J¿S^ 

As Jiev. 

As Jiev. 

As Jiev. 

As I 

Oc  lilis  •••••      ••••••••* 

As Jiev. 

^   '! I  Anv, 

Semis i 

Semis Jiev. 

Semis j?^. 

Quadrante jgev . 

Denario ^  ^9, 

As Juv. 

As ^;t©. 

As Anv. 

As ^^t?. 

As Jinv. 

As Jiev. 

A».. 

Quadrante t  ^^" 

As •••    RtV » 

As B«t>. 


LEYENDAS. 


xr*e9p> 

xr*eix*t< 

xr*eix*f< 

xr'^ix^f* 

xraix»!* 

xr'0<x*f 

xr*eixM 

XóX 

A9PA 

A9PA 

A9PA. 

A9PX*f 

A9PX*t< 

MBflr^P' 

MNflr^P- 

MBí^r^^ 

Mríftr^V^x*f*.  . . 
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bEL  DISTRITO  CARTAGINENSE.  (CONTINUACIÓN.) 


JENTES. 


CASAS 

DB 

MONEDA, 


CONTREBIENSES  (3)  con  los  Carabacenses.. . . 


HiLTGI  y  CARA- 
BACA. 


CONTÉSTANOS    (4)  con    los  Carabacenses, 
Gal. .  .enses  y  Contrebienses 


CONTÉSTANOS  con  los  Carabacenses. 


CARABACENSES  (5)  con  los  Contéstanos GARABAGA. 


SETHITANOS  (6), 


,  GARTHAGO- 
{     NOVA. 


m  — 


la  €UACBb  DB  LÁ  E3iI6ia 


III. 

IV. 

Den&rio • 

As 

Semis 

Quadrante 

As 
Sen 

•     ■     •    #     ■                    • 

lis 

As. 

Semis 

Quadrante 

Semis 

As 

As. 

As. 
As. 
As. 

As. 

As. 
As. 

■ 

As 

} 


)  Bev.. 


Anv.. 
Jttv  •  • 

RtV  • . 

Rtfi  %  • 
R$P*  • 

R6D»  • 

Riv,  • 
Anv.. 


LEYENDAS. 


Mmr^^r 

Ml^fl 

MlíJ 

0 

0^AX>1< 

♦♦AX^t^ 

M^^l^b^ 

OHAOXr' 


•      ••••• 


A^>h^^ 

Hft^^X»t< 

xr-i^Mr^ 

^ 


(1)  Heiss,  Monn.  Ant*  lám.  41,  Tuniaa  l-2.^Dianium  se  halla 
eitada  por  Estrabon,  3,  159;  Plínio,  3,  4;  Avieno ,  Orae  Marit.  476. 
Hoy  es  Denla. 

(8)  Loriohl,  Bedberohes;  lám.  6, 1  y  2.  Heiss,  ibid.;  lám.  34,  Oa- 
rabaca  4.  Adémátf  ttn  as  y  un  semis  inéditos  en  nuestra  lám.  9, 1  y  2. 

-^Las  letras  Ab»  gl^  constituyen  sin  duda  el  principio  de  un  nombre. 
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JKNTES. 


CKSA» 
MONEDA. 


SETHITANOS  (6), 


I  GARTHAGO- 
í     NOVA. 


B... ENSES ( 7 )  con  los Sethitanos. 

TURCAENSES  (8). 

rSAMALIENSES(9). 

RODUEENSES(IO). 

TUDUENSES(ll) TOTANA. 

CARALVENSKS  (12)  con  los  Sethitaoos. 

OTALIENSES  (13). 
'  DANUSIENSES  (14) 


DA  NUSISNiSES 


¡  TANUSTA, 


■M 


el  cual  queda  incompleto  y  de  dificil  rastitueion.  Tampoco  oonoceaios 
ea  esta  comarca  jente  ni  población  alguna  cuyo  nombra  tanga  el 
mismo  comienzo.  £n  la  cita  5  apuntaremos  nuestra»  iáeaa  «obra  la 
casa  de  moneda  de  que  procede  enta  serie. 

( a )  Heissi  iUd. ;  lim.  3é ,  Carabaea  1 ,  omítisudo-la  Utaa  harhon- 
tal qoe  nunca faltat  ^ meaos  en  cuautoaejamplarw baft'iidt.fnml- 
Mdoi  ppr  mL— OofttrcbU  fMi  lo  mismo  que  Sogobrtgt,  otbMsr»  do 
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la  Celtiberia  según  Valerio  Máximo,  2,  7,  10  y  'Y>  4, 5.  Nombran 
además  esta  importante  fortaleza  Livio,  40,  32  y  33;  91,  27;  Yelleio 
Patercnlo  2,  5;  Floro  2,  7  y  el  Geógrafo  Bavennate,  4, 43,  que  la  cita 
dos  yeces,  llamándola  una  yez  Contrebia  y  otra  yez  Trebia.  A  juzgar 
por  el  último  autor,  debió  estar  en  dirección  Sudoeste  de  Zaragoza. 
Su  situación  exacta  es  desconocida,  pero  solo  podemos  decir  que 
las  monedas  que  presentan  la  leyenda  ibérica  konthr[e]b[i]a  parece 
se  han  acuñado  en  la  actual  proyincia  de  Albacete  ó  en  alguna  co- 
marca muy  cercana  á  esta  en  dirección  Norte  ó  Este.  Véase  además 
la  cita  5  de  este  cuadro. 

(4)  Lorichs,  ibid.;  lám.  5,  4-10;  lám.  6, 1-5.  Heiss,  ibid.;  lám.  34, 
Carabaca  2-6,  que  hace  omisión  de  algunas  yariedades.  Hay  además 
un  as  y  un  semis  inéditos  que  reproducimos  en  lám.  9 ,  1  y  2. — 
Los  Contéstanos,  jente  que  poblaba  la  comarca  litoral  correspon- 
diente á  la  proyincia  de  Alicante,  se  hallan  citados  por  Plinio,  3, 4; 
Ptolemeo,  2,  6;  Livio,  fragm.  91.  Véase  lo  que  decimos  sobre  es- 
tas monedas  en  la  cita  siguiente. 

(5)  Lorichs,  ibid.;  lám.  5,  1-10.  Heiss,  ibid.;  lám.  34,  Carabaca 
1-3,  7  y  8.  Además  un  quadrante  inédito  en  la  col.  Rais;  v.  lám.  9, 3. 
— Estas  monedas  lleyan  en  el  anyerso  los  denarios  y  ases,  y  en  el 
reyerso  los  diyisores,  las  leyendas  karbka,  karbkom  y  una  yez  excep- 
oionalmente,  kabka.  El  nombre  Carabaca  se  ha  conseryado  hasta 
el  dia  de  hoy  en  el  de  la  importante  población  de  Carayaca,  que 
se  halla  situada  en  la  proyincia  de  Murcia  á  unos  60  kilómetros  al 
Oeste  de  la  capital.  A  esta  Carayaca  creemos  se  refieren  las  leyendas 
en  cuestión,  y  suponemos  que  el  nombre  Carca,  que  en  esta  comarca 
cita  Ptolemeo,  2,  6,  Ki,  y  corresponde  á  la  situación  de  esta  yilla,  sea 
una  corrupción  de  copia  causada  por  la  omisión  de  las  letras  ba  6  aba 
enmedio  de  él.— -Parécenos  conyeniente  entrar  aquí  en  un  examen  del 
conjunto  que  forman  todas  las  monedas  que  lleyan  las  leyendas  kon- 
thr[e]b[%]af  konChiakom,  ko,  karbka^  kabka,  y  gl^  que  por  el  frecuente 
cambio  de  sus  respectiyos  epígrafes  ofrecen  alguna  dificultad  para  ser 
estudiadas  separadamente  ó  sea  leyenda  por  leyenda.  Por  los  indicios 
que  nos  suministran  los  caracteres  distintiyos  de  estas  series,  es  de 
creer,  se  acuñaran  todas  ellas  entre  la  Contestanía,  la  Deitania  y  la 
Bastitania,  ó  sea  entre  las  actuales  proyincias  de  Alicante,  Murcia  y 
Albacete.  Las  leyendas  ibéricas  yienen  en  parte  á  corroborar  esta  su- 
posición, pues  sí  bien  ignoramos  el  sitio  que  ocupó  la  Contrebia  á 
•que  se  refiere  nuestro  denario,  tanto  la  moderna  Carayaca  ^  como  la 
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antigua  jente  de  los  Contéstanos  pertenecen  á  dos  de  dichas  tres  pro- 
vincias. Y  así  como  es  evidente  que  Carthago-Nova  hubo  de  batir 
moneda  en  el  siglo  sexto  de  Roma,  parécelo  también  que  Illici  (Plinio 
3,  4;  Ptolemeo  2, 6,  Li;  Itin.  A.nt.  401)»  la  segunda  población  en  im- 
portancia de  la  Contestania,  colonia  inmune,  que  más  tarde  bajo  Au- 
gusto y  Tiberio  acuñó  con  abundancia,  tomara  parte  en  la  emisión  ibe- 
ro-romana, 7  hay  razón  para  sospechar  que  el  conjunto  de  monedas 
que  tenemos  en  estudio  representa  el  numerario  correspondiente  á 
una  vía  militar  que  partía  de  Illici,  y  pasando  por  Carab acá  se  inter- 
naba probablemente  en  dirección  á  Castulo,  en  cuyas  monedas  halla- 
mos también  la  letra  X,  kOy  acompañando  alepfgraf3  local.  Q^ei^ván- 
se  en  efecto  dos  series  diferentes.  La  una  se  aproxima  en  siTr^arac- 
teres  á  la  de  Carthago-Nova:  tiene  la  cabeza  ai  principio  el  cabello 
rizado  en  bucles,  lleva  la  clámide  al  cuello  y  el  jinete  la  palma  al  hom- 
bro, siendo  la  fábrica  bastante  buena  y  como  propia  del  litoral;  más 
tarde  esta  se  vuelve  tosca  y  abandonada ,  el  cabello  se  presenta  ani- 
llado y  el  jinete  lleva  la  lanza:  esta  serie  tiene  las  letras  Al^  ó  Z  de- 
tras de  la  cabeza.  La  otra  presenta  desde  el  principio  ese  arte  rígido 
que  se  manifiesta  en  todo  el  numerario  del  Interior,  la  cabeza  tiene  el 
pelo  rizado  en  forma  de  anillos,  lleva  al  cuello  una  sarta  de  cuentas  y 
el  jinete  siempre  la  lanza  enristrada.  Estas  breves  explicaciones  ayu. 
darán  á  la  inteligencia  del  cuadro,  en  el  cual  ha  sido  menester  hacer  al- 
gunas separaciones  para  evitar  el  repetir  las  mismas  monedas  en  dife- 
rentes lugares.  Debo  advertir  que  para  el  estudio  de  estas  series  son 
insuficientes  los  grabados  de  la  lám.  34  en  la  obra  de  Heiss ,  por  que 
contienen  omisiones,  incorrecciones  y  contradicciones  manifiestas 
entre  ellos  y  el  texto.  Los  grabados  que  da  la  obra  de  Delgado  en  el 
tomo  3.^,  láminas  108,  12¿  y  123,  aunque  más  imperfectos  en  su 
ejecución  artística,  llevan  á  aquellos  [gran  ventaja  en  cuanto  á  su 
exactitud  en  la  reproducción  de  tipos  y  leyendas. 

(6)  Lorichs,  ibid.;  lám.  11, 1-10;  lám.  12, 1-2;  lám.  13, 1.  Heiss, 
ibid.;  lám.  38,  Segisa  1-14.  Hay  además  tres  ases  y  tres  divisores 
inéditos  que  publicamos  en  nuestra  lám.  9,  4-9.— Esta  vasta  serie 
monetal,  cuya  acuñación  ya  comenzó  en  el  período  segundo,  ea 
decir  en  una  época  en  que  esta  comarca,  apenas  arrebatada  á 
los  Cartagineses  con  la  toma  de  Carthago-Nova  en  540  (214  á.J.COi 
no  podia  aún  llamarse  provincia  romana,  serie  monetal  que 
en  aquel  remoto  período  produjo  monedas  de  fábrica  tan  bella 

Tumo  IL  14 


I 
i 
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qae  rivalizan  con  las  coetáneas  de  Tarraco  é  Ilerda,  no  puede  atri- 
buirse sino  á  la  misma  Carthago-Nova,  pues  no  es  tampoco  de  pre- 
sumir que  habiendo  acuñado  fortalezas  y  mansiones  de  escasa  im- 
portancia, no  haya  habido  casa  de  moneda  en  la  que  fué  cabecera  de 
los  Cartagineses  y  segunda  capital  de  los  Romanos  en  nuestra  Pe- 
nínsula en  aquella  época.  Excusamos  aglomerar  citas  sobre  ciudad 
tan  renombrada;  solo  diremos  que  no  se  encuentra  en  la  leyenda 
ibérica  su  nombre,  sino  el  de  la  jente  que  sin  duda  poblaba  su  terri- 
torio, los  Sethitanos  ó  Sethisenses,  de  que  no  nos  han  legado  recuerdo 
alguno  textos  ni  inscripciones.  Aunque  pudiera  leerse  también  Se- 
detanos,  no  adoptamos  tal  lectura,  porque  esta  jente  habitaba  más 
al  Norte,  sobre  el  monte  Oros  peda  y  el  rio  Suero,  6  sea  entre  Albace- 
te, Alicante  y  Valencia. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  38,  Segisa  13.— La  letra  O,  v  6b,  que  apa- 
rece en  el  anverso  de  un  semis  de  Carthago-Nova ,  es  probable  que 
sea  la  inicial  de  un  nombre  geográfico  ó  étnico,  el  cual  por  in- 
completo no  da  lugar  á  interpretación. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Tritium.  1;  y  variedad  inédita  con  tres 


13.  DISTRITO 


Abraza  la  actual provhicia  de  Almería 


^^^^^^^^MWWMM^M^^^'VW^^^^^^^^^^N^^^^^^^^^i^  »^<# 


Tipos.— ANVBRso:  La  cabeza  siempre  imberbe;  se  en- 
cuentra excepcionalmente  dirigida  hacia  la  iz- 
quierda en  dos  variedades  de  Acci.  Acompáñanla 
un  timón ,  un  caduceo ,  una  estrella ,  un  ramo  ó 
un  delfín,  solos  ó  combinados.  En  el  semis  una 
letra. 

REVERSO :  Denaríoi  Jinete  cubierto  de  rodela, 
con  manto  flotante ,  galopando  sobre  la  línea  á  la 
izquierda,  y  conduciendo  de  la  brida  otro  caballo. 
As:  Jinete  armado  de  lanza  y  rodela,  y  casi  siem- 
pre con  manto  flotante,  dirigiéndose  á  la  izquierda 
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éélAoéS  en  U  eol.  Bais,  Zaragoza;  v.  nnestra  lám»  9,  10.— DeS" 
eonoeidos.  Podría  leerse  Tarealienses,  pero  Tarealiam,  mansión 
citada  solo  por  el  geógrafo  Ravennate,  se  hallaba  situada  fíiera 
de  este  distrito  y  probablemente  sobre  la  vía  de  Toletum  á  Emé- 
rita. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  32,  Sámala,  1.— Jente  desconocida. 

(10)  Heiss,  ibid  ;  lám.  41,  Reoura.-*Desconocidos. 

(11)  Heiss,  ibid.;  lám.  19,  Tzoum  1.— Jente  desconocida.  Solo  por 
la  semejanza  fonética  he  atribuido  estas  monedadas  á  la  actual 
Totanaj  en  cuja  vecindad  es  probable  que  se  acuñaran. 

( 12)  Lorichs, ibid.; lám.  1,6.  Omitida  por  Heiss. — Jente desconocida. 

(13)  Heiss,  ibid.;  lám  17,  Ecala.—Jente  desconocida. 

(14)  Loríchs,  ibid.;  lám.  20,  6.  He'ss,  ibid.;  lám.  31,  Denusia,  1, 
pero  sin  la  línea  horizontal,  que  sin  embargo  no  faltaba  en  ningún 
ejemplar  visto  por  mí.  Monedas  posteriores  de  los  Tanusienses,  y  no 
Samusienses,  han  publicado:  Florez,  Medallas,  t.  3,  lám.  67;  Lorichs, 
ibid.;  lám.  65,  4  y  &;  Heiss,  ibid.;  lám.  62,  Samusienses  1-2;  Delgado, 
Med.  Auton. ,  2,  lám.  72,  Tamusia,  1-2:  todos  más  6  menos  incorrecta- 
mente.^Nin^^un  texto  ni  monumento  recuerda  esta  jente. 


ACCITANO. 


*t/  fo  parte  oriental  de  la  de  Granada. 

en  Acci;  en  las  demás  casas  monetales  con  lanza 
sola  j  galopando  á  la  derecha.  Nunca  le  acompaña 
simbolo. 

Semis:  Caballo  suelto,  marchando  á  la  izquierda 
sobre  una  linea;  acompáñanle  estrella  y  media 
luna;  toro  parado. 
I  Leye>das.    Casi  siempre  debajo  de  la  línea ,  donde 

falta  esta,  al  aire.  En  el  anverso  no  haj  nunca 
epígrafe. 

TSRMINACIONES.      =,  $. 

SüFüos.  Kr«,  Kr*. 
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is. CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DB 


PERIODOS. 


II. 


III. 


IV. 


LEYENDAS. 


As Jlev.. 

Denario Hev.. 

Denario..* Jíev.. 


Denario. . . . 
Semis 


•  •••••••     xCCV  • 

Rev. 


Denario. . .  • 

Aa*  •  •  •    .  •  •  • 


•  •*•    •■•. 


I  Rtv.. 


rAho+Kr*. 

rAbo^Kr*- 
rAhor'+Kr' 

rAhOr+kr» 
rAhor'íKr 


As. 


Denario.^  ^^^  NAhOr**Kr* 

aIÜ!!.!    Sev..  NAhOíKr' 

As Rev..  íM^r'.  .  . 

^^":"\Rev..  €hrr". . . 

Semis...' 

Rev..  HM<*Kr«. 

As Rev..  HPiCílCr*. 


(I )  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  48»  lliberi,  1-U.  Zobel,  Est.  Histórico, 
tomo  I,  lám.  7,  12  y  t.  %  lám.  9,  11;  este  último  en  la  colección 
Rais,  Zaragoza. — Largo  tiempo  he  vacilado  en  la  trascripción  de 
estas  leyendas,  por  la  razón  de  que  el  cuarto  signo  da  lugar  á  la 
duda  de  si  representa  una  r  ó  una  o^  duda  que  ya  en  otras  leyendas, 
las  de  los  Evalienses  ó  Bellos  (v.  este  tomo,  pág.  84,  Cita  4.)  se  pre- 
sentaba, con  la  diferencia  de  que  en  estas  la  aparición  de  la  formas 

O,  en  sustitución  de  O  y  O,  resol  y  ia  la  cuestión  á  favor  de  la  9  6 
o  consonante.  En  los  epígrafes  que  nos  ocupan  no  aparece  la  forma  O? 
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DISTRITO  ACCITANO. 


JENTES. 

r 

CASAS 

DB 

MONEDA. 

IGLOETES  ó  IGLONENSES  ñ) 

ACX2I. 

^  *b  >^^i«  ■-  • 

CELINENSES  (2) 


bastí. 


URCETANOS  (3) URGÍ. 


se  observa  además  qae  las  monedas  de  mejor  fábrica  y  por  lo  tanto 
más  antiguas  presentan  la  forma  angulosa  O  con  preferencia  á  la  re- 
donda 0«  la  cual  aparece  con  posterioiidad;  ademásse  ha  publicado  por 
Loríchs  (Recherches;  lám.  16, 3)  y  copiado  por  Delgado  (Med.  Ant.;  t.3, 

lám.  151,  Ilgone,  3)  una  yariedad  en  que  la  forma  ^  manifiesta  á  claras 
luces  una  r.  Caso  de  ser,  pues,  la  cuarta  letra  una  r,  podria  leerse 
Igluronenses,  Icolarnos  óIcoBlemos:  todos  nombres  que  recuerdan 
otros  parecidos  Pero  no  habiendo  yo  nunca  hallado  en  estas  leyendas 


L 


U  formft  ^#  m9  atreyp  ^  poQer  eQ  4u4a  to  exactitud  do  U  reprpdixc' 

f  ion  de  Wicbs  y  á  proponer  la  lectura  de  Igloetesó  Iglonenses,  nom- 
bre que,  en  verdad ,  es  también  desconocido.  Cpmo  quiera  que  tan 
importante  emisión  monetal,  que  ya  tuvo  su  principio  en  el  segundo 
período,  no  pudo  tener  lugar  sino  en  alguna  casa  de  moneda  que  des- 
de los  primeros  años  de  la  conquista  romana  tuyiera  gran  importan- 
cia militar,  y  hallándose  indicado  por  el  conjunto  de  los  caracteres 
<|ue  en  ella  se  reúne,  el  que  hubo  de  pertenecer  al  extremo  límite  de 
la  Citerior  por  la  parte  de  los  Bastetanos,  es  lógica  su  atribución  á  la 
importantísima  ciudad  fuerte  de  Acci  ó  Accis,  nombrada  por  Plinio, 
3, 4;  Ptolemeo,  2,  6;  Itin.  Ant.  402  y  404  y  otros;  además  en  inscripcio- 
nes: Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat.  1692,  3391,  3392,  3393, 3394;  más  tarde 
eolonia  con  derecho  itálico  y  cuartel  general  legionario,  en  que  se  ba- 
tid abundante  moneda  en  tiempos  de  Augusto,  Tiberio  y  Calígula,  y 


14.  DISTRITO 


Abarca  la  provincia  de  Jaén  y 

Tipos  . — anverso  :  Cabeza  varonil  imberbe ,  generalmen- 
te diademada;  en  las  monedas  más  antiguas  de 
Iliberis  galeada.  Guando  la  acompañan  símbolos  ^ 
son  una  mano,  una  media  luna,  á  veces  con  estre- 
lla, un  delfín^  un  ramo;  también  una  ó  dos  letras, 
REVERSO:  As:  Esfinjo  alada  con  cuerpo  de 
^algo,  y  la  eabeza  cubierta  de  un  casco  con  punta 
larga,  marchando  sobre  una  linea ;  en  Iliturgis  un 
lobo  sobre  una  línea;  en  el  as  mas  antiguo  de  Ilibe- 
ri  una  triquetra  con  cara  humana.  Suele  acom* 


«'-'^^'-'^^'-'^^*-'*^'-'*^>^»-''-'»-*»*«><*v*.%%^/VVV/>j-»/^jV^_ii^ 


EXCEPCIONES.  Son  bien  eonocidos  los  tipos  especialfsimos  que 
presentan  los  dos  divisores  del  as  más  aqitiguo  de  Iliberi:  uno  xson 
la  cabeza  galeada  y  delante  de  ella  la  inseripcion  ibérica,  y  otro  en 
que  la  cabeza  está  sustituida   por   una  estreUa  y  media   luna. 
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postdríorinéSnta  bajo  lá  dominación  visigoda.  A.eci  corresponde  en  su 
sitnaeion  á  Qnadix  Viejo,  á  O  kilómetros  úe  distancia  de  Qnadii. 

(2)  Heiss,  ibid.;  Idm.  27,  Eliana,  1  j  semis  inédito  en  la  col. 
Rais^  Zaragoza,  y.  nuestra  lám.  9, 12. — Los  Celinenses  son  descono- 
cidos; la  raiz  de  este  nombre  étnico  parece  celta,  pues  reaparece  en  lá 
Lusitania  en  los  nombres  siguientes :  Cileni,  Cilinae  (Aquse  Cilinse  6 
CelensB)  y  quizás  también  Hellenes,  citados  por  varios  geógrafos  en  Ga- 
licia. Es  posible  que  estas  monedas  hayansido  acuñadas  en  Bastí,  po- 
blación importante  situada  dentro  de  este  distrito  y  mansión  de  la  vía 
que  iba  de  Carthago-Nova  á  Acci;  hoy  Baza.  Plinio,  3, 4;  Itin.  Ant.401. 

(3)  Lorichs,  Recherches;  lám.  41, 3.  Heiss,  ibid.;  lám.  3i,  Urce,  1 
y  2. —Estas  monedas  fueron  ya  por  Saulcy  atribuidas  áUrci,  pobla- 
ción nombrada  por  Plinio,  3,  4«  Mela,  2,  4;  Ptolemeo,  2,  6;  Itin.  Ant., 
404,  405,  y  situada  en  el  Campo  de  Dalias,  cerca  de  Berja. 


CASTÜLONENSE. 


la  parte  occidental  de  la  de  Granada. 

pañar  á  la  esfínje  una  estrella,  y  á  veces  una  le- 
tra; los  demás  tipos  no  llevan  símbolos. 
Semis:  Toro  parado  sobre  una  linea.  Acompáñanld 
generalmente  una  media  luna  y  una  letra. 
Quadrante:  Jabalí  marchando  sobre  una  línea ^ 
acompañado  alguna  vez  de  una  letra* 

Leyendas.    Siempre  trazadas  debajo  de  la  linea.  En  el 
anverso  no  hay  epígrafes. 

Terminaciones.    if^\. 


Ret>  Igual  en  ambos!  Victoria  apoyada  eü  un  escudo  coronando  ull 
trofeo. — En  el  as  más  antiguo  de  Castulo,  en  el  que  la  leyenda  se  di-* 
rige  de  derecha  á  isquierda,  la  esflnjn  mareba  sieatpra  en  la  mina* 
4iMecion  que  señala  la  escritura. 
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14:.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DEL 


PERIODOS. 


II. 


III. 


IV. 


LEYENDAS. 


*h^/nA.. 


As 

Semís {£ev..    i^1^MA« 

Quadrante 1 

As.. -fi^.. 

As I 

Quadrante ^ 

S^'. '.'.'.'.   Semis'!!}  ^^'•-  A/nOh*. 
As... 

Semis t 

As Jlev..  B/*\®h'  . 

As. Jlev..  Nh^AP^I^. 

As Hev..  rhA9HJP. 

As Jlev..  rbA^K^ 

Semis -^nv.  K^hA^t^. 

Anv. 


[Ret..    AMOh*. 


Semis 


PhA  9H^, 


.     •     •     • 


•     •     •     •     • 


I 


•     •     •     •     • 


•     ■     •     •     • 


•     •     • 


y 

As Rev..  NbA9HO, 

As Rtv..  K^A9K  . 

As Rtt..  ^"^A9^**?:  cmht^., 

As R«r>..  K'bA^»^   CMH*../. 


(l)    Lorichs,  Bechetches;  lAm.  60;  MI;  lim.  70, 1-18;  lám.  71, 1-7 
jrO.Heis»,  Mona.  Ant.}láai.30,  Castulo,  M».   Delgtdo,  Medallm 
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DISTRITO  CABTULONENSB. 


JENTES. 


CASTULONÉNSBS  (1) OASTÜLO. 


BASTÜLOS  (2) VTVATIA. 

ILITÜRGENSES  (3) IL.ITXJRGI. 


ILIBEBITANOS  (4) 


ILIBERI. 


ILIBEBITANOS  y  CASTÜLONENSES  (5). 


Autónomas,  tomo  3,  lám.  151  y  152,  Ilgoae,  1-14.— Delgado  en  el  Cata* 
logue  de  la  col.  de  Loriehs,  Madrid,  1867,  p.G^,fiié  el  primero  que 

Touo  ir.  15 
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leyó  en  estas  leyendas  el  nombre  de  la  famosa  ciudad  de  Castulo,  ci- 
tada por  todos  los  geógrafos  é  historiadores.  EstaTO  situada  en  los 
Cortijos  de  Cazlona,  cerca  de  Linares. 

(2)  Lorichs ,  ibid.;  lám.  71, 8.  Heiss  omite  esta  curiosa  moneda.— 
La  leyenda  podrá  referirse  á  los  Bastulos,  jente  que  habitaba  la  costa 
de  las  provincias  de  Málaga  y  Almería,  pero  á  juzgar  por  sus  carac- 
teres, esta  moneda  fué  acuñada  mucho  más  al  Norte  y  á  corta  dis- 
tancia de  Castulo.  Por  aproximación  fonética  me  inclino  á  creer  lo  fué 
en  la  actual  ciudad  de  Baeza,  cuya  denominación  antigua  era  Vivatia. 

(3)  Delgado,  CataL,  coL  de  Lorichs,  pág.  77,  n.  1302,  describeesta 
moneda  así:  «Tete  diadémée,  á  droite,  sans  symboles.  Rev,  Louye 
allant  á  droite;  andessus,  astre  de  huit  rayons;  dessous  la  légende 

l^h^^r*?,  fíffacée.  M.  Br.  Mod.  gSmiUim.»  Posteriormente  tuve 
ocasión  de  examinar  algún  otro  ejemplar  y  de  adquirir  uno  de  los  se- 
ñores Rollin  y  Feuardent  en  París ,  que  se  reproduce  en  la  lám.  8 
de  este  tomo.  En  este,  la  leyenda  ibérica,  aunque  algo  borrosa,  no 
deja  ya  duda  de  que  debe  leerse  en  ella  el  nombre  de  Iliturgi,  famosa 
ciudad  situada  á  corta  distancia  de  Santa  Potenciana,  término  de  An- 
dújar.  Iliturgi,  que  en  tiempos  republicanos  acuñó  moneda  con  las  le- 
yendas latinas  ILOITVR-ESNEG  (bustrofédica  porlLOITVRGENSE), 
ILVTVRGI  é  ILITVRGI,  es  citada  porLivio,  23,  49;  24,  41;  26, 17; 
28,  19  y  20;  Plinio,  3,  3;  Appiano,  Bell.  Hisp.,  32;  Ptolemeo,  2,  4,  Hi, 
que  la  llama  Ilurgis;  y  Estéfano  Bizancio,  que  la  llama  Ilurgeia.  Según 
cuenta  Livio,  44, 10,  fué  destruida  por  Escipion  Africano  en  544  (210 
antes  de  J.  O.)  pero  reedificada  poco  después. 
.  (4)  Heiss,  ibid.;  lám.  47,  Ebura,  1-7.  Delgado,  Medallas  Autónomas, 
t.  2,  lám.  35  y  36,  Iliberri,  1-10.— Delgado,  ya  en  1857  (Catal.  coL 
de  Lorichs,  15)  atribuyó  estas  monedas  á  Iliberi,  opinión  de  la 
que  con  poco  acierto  se  ha  separado  el  Sr.  Heiss.  Delgado  transcribía 
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la  leyenda  ibérica  en  1857  eláber;  en  su  última  obra ,  Medallas  Autó- 
nomas, t.  2,  pág.  96,  lee  elvher  6  ilvber.  La  forma  9  por  b  se  encuen- 
tra también  en  un  quadrante  de  Ssetabi;  y.  nuestro  cuadro  4.  Iliberi 
es  citada  por  Plinio,  3,3;  Mela,  2..  5  y  otros,  y  consérvase  su  nombre 
en  muchas  inscripciones  latinas.  Corresponde  su  situación  á  Granada. 
Esta  ciudad  acuñó  posteriormente  bronces  con  una  cabeza  varonil  y 
la  esfinge  acompañada  del  epígrafe  latino  ILI6ER  y  un  as  muy  pesa- 
do con  los  tipos  de  la  cabeza  galeada  á  la  derecha  y  la  triquetra  ro- 
deada de  la  leyenda  latina  FLORENTIA..  También  batió  moneda  en 
tiempos  visigodos. 

(5)  Heiss,  ibid. ;  lám.  47;  Ebura,  8  y  9.  Pelgado,  ibid.,  t.  2,  lámi- 
na 36,  Iliberri,  11  y  12.— En  algunos  ases  de  fábrica  bárbara  la  leyen- 
da ibérica  ildubir  ó  ildübir  presenta  uu  apéndice  compuesto  de  otros 
cuatro  signos  en  que  Heiss  ha  querido  leer  nombres  de  magistrados 
escritos  en  iniciales  romanas ,  pero  que  Delgado  considera  como  una 
continuación  del  epígrafe  ibérico,  y  propone  se  lea  cstn  por  Castanla  ó 
Castanula,  variante  de  Castalia  ó  Castala,  «nombre  de  la  ciudad  en 
donde,  después  de  derruida  Iliberi,  residiéronlos  gobernadores  árabes 
desde  fines  del  primer  siglo  de  la  Hegira  hasta  principios  del  quinto 
del  mismo  cómputo](714  á  1012  d.  J.  C.).»  También  yo  soy  de  opinión 
que  los  .cuatro  signos^ añadidos  á  la  leyenda  ibérica  de  Iliberi  son 
igualmente  ibéricos,  y  representan  el  nombre  de  otra  población,  aliada 
con  ella,  pero'nunca  he  logrado  reconocer  un  ejemplar  en  que  la  úl- 
tima letra  se'^hallara^bien  conservada,  y  hasta  que  esta  duda  sea  sa- 
tisfactoriamente resuelta,  me  inclino  á  creer  que  dicha  letra  final  es 

una  r  9  ¿,  y  no  una  t^jn,j  que  esta  segunda  leyenda  debe  leerse  kstl,  6 
sea  el  nombre  la  ciudad  de  Castulo,  cabecera  de  este  distrito  monetal, 
cuyos  ciudadanos  hubieron  de  tener  con  los  de  Iliberi  relaciones  es- 
peciales que  en  estas  monedas  se  ha  querido  poner  de  manifiesto. 
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uon«du  dd  siffio  Pasemos  ahora  á  «zaminar  las  monedas  acu- 
yendas  utinas.  fiada»  CQ  la  Gíteríor  durante  el  siglo  séptimo  de 

Roma,  j  que  no  pueden  clasificane  ya  oomo 
terminación  de  la  emisión  ibero-promana,  ni 
tampoco  como  principio  de  la  imperial. 

De  Valentía.  L^g  brouces  de  Valentia  fueron  las  primerits 

monedas  que  se  emitieron  en  la  España  Citerior 
con  epígrafes  exclusivamente  latinos,  y  constitu- 
yen una  serie  aparte,  por  cuya  razón  no  las  he- 
mos mencionado  al  tratar  (en  pág.  10  de  este 
tomo)  del  cobre  bilingüe  y  latino  acuñado  en  el 
siglo  séptimo  como  continuación  de  la  emisión 
ibero-romana.  Son  ases,  semises  y  quadrantes 
del  sistema  uncial  (1)  y  de  fábrica  no  ibérica, 
sino  parecida  á  la  de  la  moneda  romana  de  la 
primera  mitad  del  siglo  sexto  (150  a  100  &.  J.  G. 
próximamente);  llevan  por  tipos  en  el  anverso  la 
cabeza  de  Roma  cubierta  del  casco  alado,  copia- 
da de  la  plata  romana  de  aquella  época ,  y  en  el 
reverso  una  cornucopia  colocada  sobre  un  haz  de 
rayos  en  el  centro  de  una  corona  de  laurel:  por 
leyendas  el  nombre  de  la  ciudad  y  los  de  diver- 
sos duumviros  quinquenales.  El  Cónsul  Décimo 
Junio  Bruto  (2)  fundó  en  ella  en  el  año  de  138 
(616  á.  J.  G.)  una  colonia  con  los  soldados  pri- 
sioneros que  habian  servido  bajo  las  órdenes  de 


(1)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  28,  Valentia,  1-5.  Delgado. 
Med.  Antón.;  t.  3,  lám.  183,  Valentia  1-8.  Los  ases  pesan 
entre  24  y  29  gramos. 

(2)  LiYio,  Epit.  55. 
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ViriatOf  en  la  campaña  lusitana ,  concediéndoles 
elfttero  latino  y  repartiendo  entre  ellos  la  ciu- 
dad y  su  campiña.  £¡s  probable  que  inmediata^ 
mente  después  de  establecida  la  nueva  colonia 
baya  comenzado  la  emisión  de  su  numerario, 
pero  también  lo  es  que  hubo  de  suspenderla  en  un 
espacio  de  tiempo  que  no  excedería  de  tres  lus- 
tros, pues  que  no  aparecen  en  sus  monedas  mas 
que  tres  pares  de  magistrados  quinquenales,  ob- 
servación que  viene  á  corroborar  nuestra  opi- 
nión (v.  pág.  10)  de  que  con  el  arreglo  provin- 
cial de  622  (133  á.  J.  C.)  que  sucedió  á  la  toma 
de  Numantia,  ó  pocos  años  después,  debió  sus- 
penderse la  acuñación  de  moneda  romana  en  la 
España  Citerior  (1). 

Dificil  será  determinar  con  alguna  precisión  ^«  stguntum. 
el  periodo  en  que  se  acuñaron  las  monedas  de 
cobre  de  Saguntum  con  la  cabeza  de  Roma  y  la 
proa,  y  que  principiando  por  grandes  bronces 
del  peso  de  25  gramos,  de  fábrica  romana  y  le- 
yendasexclusivamente ibéricas,  terminan  en  me- 
dianos bronces  de  12  gramos,  de  fábrica  aban- 


( 1 )  Posible  efi,  como  indica  Mommsen,  Histoire  de  la  Mon- 
naie  Bomaine,  ed.  Blaoas;  i,  2,  pág.  S38,  cita  2,  que  el  tipo 
de  los  denaríüs  con  la  leyenda  Q-MAX  (imiu),  acuñados  pro- 
bablemente por  Quinto  Fabio  Máximo,  hijo  de  Seryiliano, 
ctfasul  en  688  (lid  á.  J*  G.)»  hayan  sido  copiados  de  los  de 
Valentía  para  oonmamorar  alfpina  victoria  aloaniada  sobre 
Viriato  en  las  cercanías  de  dicha  población,  bien  por  Quinto 
Fabio  Máximo  Emiliano  en  600  (145  á.  J.  C.)  ó  bien  por 
Quinto  Fabio  Máximo  Serviliano  en  612  (142  á.  J.  OX 
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donada  y  leyendas  exclusivamente  latinas,  acom- 
pañadas de  piezas  menores  de  5  á  2  gramos  de 
peso  con  la  concha  y  el  delfín  por  tipos  y  que  en 
su  variación  paulatina  de  peso,  fábrica  y  leyen- 
das corresponden  perfectamente  con  aquellas 
especies  mayores.  La  fábrica  de  las  mejores  y 
más  antiguas  de  estas  monedas  es  muy  parecida 
á  la  de  los  bronces  de  Valentía  y  á  la  que  pre- 
senta la  moneda  acuñada  en  Roma  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  séptimo,  pero  las  últimas 
y  peor  hechas  dan  lugar  á  suponer  pertenezcan 
al  último  estadio  del  gobierno  republicano  ó  al 
menos  á  la  segunda  mitad  del  mismo  siglo 
séptimo.  Los  magistrados  que  aparecen  nom- 
brados en  estas  últimas  en  letra  latina  se  desig- 
nan como  sediles  en  algunos  de  los  grandes 
bronces. 
De  Bropori».  Qtra  scric  cou  leyendas  latinas  acuñadas  en 

el  siglo  séptimo  constituyen  los  ases  y  divisores 
de  Emporise  con  la  cabeza  de  Palas  ó  Minerva  (1) 
y  el  pegaso  corriendo  por  tipos,  llevando  el  nom- 
bre del  municipio  emporitano  acompañado  gene- 
ralmente de  iniciales  que  designan  sin  duda  nom- 
bres de  magistrados  quinquenales.  Los  ases  sue- 
len pesar  de  8  á  12,  y  los  divisores,  bastante 


(1)  Pujol,  en  la  citada  obra  de  Delgado,  t.  3,  lám,  139, 
242-217,  presenta  algunos  ejemplares  excepcionales  con  ca- 
beza de  mujer  no  galeada,  al  parecer  de  Diana  cazadora:  es- 
tos tienen  la  leyenda  EMPORA  ó  EMPORIA  en  el  anverso 
y  MVNICI  en  el  reverso  y  son  todos  de  fábrica  muy  bárbara. 
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raros  por  cierto,  de  2  á  3  gramos,  lo  que  hace 
presumir  que  sean  quadrantes ,  no  conociéndose 
piezas  con  leyendas  latinas  del  peso  de  4  á  6  gra- 
mos. Parece  que  los  Emporitanos  en  el  período 
de  la  decadencia  de  su  ciudad ,  antes  rica  y  famo- 
sa, fabricaron  semises  y  quadrantes^  apelando  al 
medio  grosero  de  cortar  los  ases  en  dos  6  en  cua- 
tro pedazos  y  estampando  en  estos  divisores  im- 
provisados un  sello  de  autorización  (1). 

Iliturgi  era  ciudad  situada  dentro  de  la  pro-  ^  nnurgi. 
vincia  Citerior,  pero  á  tan  corta  distancia  de  la 
linde  con  la  Ulterior  que  presenta  en  el  conjun- 
to de  su  monedaje  semejanza  con  el  de  otras  ciu- 
dades de  Andalucía  mucho  mayor  que  con  el  del 
resto  del  distrito  castulonense ,  en  cuyo  cua- 
dro, (2)  ya  hemos  tratado  de  un  as  con  cabeza 
varonil  imberbe  y  diademada  y  un  lobo  por  ti  - 
pos,  acompañado  este  último  del  epígrafe  ibéri- 
co Nh^A^P.  Esta  moneda  á  juzgar  por  su  fábri- 
ca y  sus  formas  paleográficas  debe  suponerse  acu- 
ñada en  el  cuarto  período.  Pero  tenemos  de  Ili- 
turgi otras  monedas  de  cobre  de  fábrica  más  es- 
merada y  al  parecer  más  antigua  con  leyendas 


(1)  Delgado,  Med.  Aut.;  t.  3.  págs.  166  y  226;  lám.  142, 
294>2g8. 

(2)  V.  pág.  112-113  y  cita  3.  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  42 
lüturgi  1-3.  Delgado  Med.  Auton.;  t.  2,  lám.  40.  Iliturgi 
1-3.  Ambos  autores  y  seducidos  por  el  carácter  general  del 
monedaje  de  esta  ciudad,  la  han  clasificado  en  la  Betica 
ó  sea  la  Ulterior. 
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latinas,  monedas  que  en  la  eleocion  de  bus  tipos 
presentan  cuñosisima  mezcla  de  los  que  fueron 
empleados  en  ambas  provincias,  pues  si  bien  to- 
das ellas  tienen  por  un  lado  la  misma  cabeza  de 
hombre  jáven ,  ceñida  de  diadema ,  mirando  ge- 
neralmente á  derecha,  por  el  otro  presentan  un 
jinete  galopando  unas  veces  á  la  derecha,  otras 
á  la  izquierda  y  llevando  ya  una  lanza  en  ristre 
ya  una  palma  al  hombro,  siendo  de  notar  que  en 
aquellas ,  que  á  todas  luces  deben  considerarse 
como  las  más  antiguas,  hay  en  vez  del  jinete  una 
espiga  que  atraviesa  horizontalmente  el  campo 
del  ccMspel.  Sus  leyendas  son  iloitvr  esneg 
(bustrofédica  por  iloitvr  gense),  ilvtvrgi  é 
ILITVRGI,  escritas  en  el  reverso  y  sin  línea  de 
apoyo.  Bn  una  variedad  publicada  por  Delgado 
se  ven  además  repetidas  las  letras  IL  ó  sea  el 
principio  del  mismo  epígrafe,  en  el  anverso  de- 
lante de  la  cabeza.  Creo  que  estas  monedas  fue- 
ron acuñadas  en  la  primera  mitad  del  siglo  sép- 
timo. El  peso  del  as  con  leyenda  ibérica  es  de  14 
gramos;  el  de  los  latinos  fluctúa  entre  9  y  1 1  gra- 
mos. Ninguna  de  ellas  menciona  magistrados 
monetales. 
Bmiflion  del  siglo       Eu  los  últimos  años  de  la  República^  si  es  que 

tal  denominación  cuadra  al  gobierno  autocrático 
de  Julio  César  y  en  el  corto  período  de  transi- 
ción al  Imperio,  así  como  durante  el  gobierno  de 
los  tres  primeros  emperadores,  volvieron  á 
abrir  sus  talleres  monetales  muchas  poblaciones 


octavo. 
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qv»  Biglo  j  medio  ánteg  habían  aeoflado  nume- 
rario QOD  epígrafes  ibéricos,  agreg^udoMles  ai- 
gima  que  otra,  qoe  á  causa  de  su  ^ituacioa  apar- 
tada no  habia  disfrutado  de  igual  beneficio* 

£1  permiso  concedido  al  efecto  por  el  gi>«» 
Memo  de  la  metrópoli  se  limitó  á  la  acufiacioa 
del  cobre*  En  los  últimos  años  republicanos  solo 
se  emitió  el  as  j  el  semis,  en  metal  puro  (>  poco 
ligado,  ajustándolos  al  sistema  prescrito  por  la 
Ley  Plautia-Papiria  de  665  (89  á.  de  J.  C),  ó 
sea  el  semunciaL  Pero  bajo  el  gobierno  de  Au- 
gusto, desde  el  año  739  (15  a.  de  J.  O»)  aparee» 
la  serie  del  sestercio,  dupondio,  as^  semis  j 
quadrante,  tal  como  Mommsen  (1),  la  hadado  á 
conocer  en  el  monedaje  de  Roma  durante  los  dos 
primeros  siglos  del  imperio:  el  sestercio  y  el 
dupondio  en  latón  al  peso  de  un  cuarto  de  onm 
por  valor  de  cada  as;  el  as,  el  semis  j  el  qn»^ 
drante  ajustados  al  sistemado  la  media  onza,  ea 
la  forma  que  explica  el  siguiente  cuadro, 

LATÓN.        COBRE. 


Sestercio. .  .  27.30 

Dupondio.. .  13.65 

As -- 

Semis 

Quadrante. . 


Gran  bronce. 

Mediano  bronce. 

13.65  Mediano  bronce. 
6.82  Pequeño  bronce. 
3.41  Pequeño  bronce. 


Siatema. 


(|1)    Hístoire  de  la  Monnaie  Bomaine,  ed.  Pb^s;  t.  3, 
p.  37  y  38. 

Tomo  II.  16 
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Dificultad  en  dui-  ]¿g^  estado  representa  una  clasificación  teó- 
monetoies.       fica  Ó  iiormal,  cuya  comprobación  es  á  veces 

muy  dificil  en  el  terreno  de  la  práctica ,  espe- 
cialmente en  cuanto  se  refiere  á  las  tres  últimas 
especies:  los  medianos  y  pequeños  bronces  impe- 
riales de  cobre  puro  son  raros;  por  otro  lado 
son  frecuentes  los  pequeños  de  6  á  7  gramos 
acuñados  en  latón,  los  cuales  pueden  quizás  con- 
siderarse como  ases  del  sistema  de  cuartillo  de 
onza.  Punto  de  investigación  nos  parece  este  que 
no  carece  de  cierta  importancia,  aunque  no  su- 
ficiente para  dedicarle  mayor  detenimiento  y 
atención  en  tan  sucinto  trabajo,  pero  cuyo  desar- 
rollo recomendamos  á  los  estudiosos  que  dis- 
pongan de  más  tiempo. 

uy  del  latón.  jgj  jg^^^^  ¿  mctal  amariUo  contiene  general- 

mente mayor  proporción  de  cobre  que  el  emplea- 
do en  la  emisión  ibero-romana  (1).  Un  as  de  Bil- 
bilis,  acuñado  bajo  Augusto  (2) ,  analizado  por 
mi,  resultó  compuesto  de: 

Cobre 823  milésimas. 

Plomo 105 

Estaño 72 


(1)  Compárense  pág.  228  y  229  en  el  primer  tomo  de  este 
Estudio. 

(2)  Heiss,  Monn.  Ant. ;  lám.  19,  10.  Delgado,  Med.  Au- 
tónomas; t.  3,  lám.  93, 17. 
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Otro  de  Cassaraúgusta,  del.  reinado  de  Tibe- 
rio (1),  dio  por  componentes: 

Cobre .    875  milésimas. 

Zinc 120 

Estaño 5 

La  fábrica  de  estas  monedas  se  presenta  ab-  Fábric». 
solutamente  igual  á  la  de  Roma  durante  el  mis- 
mo periodo. 

En  cuanto  á  los  tipos,  presentan  en  el  anver-  típoí  dei  anyeno. 
so  al  principio  de  la  emisión,  es  decir  en  tiem-     ; 
pos  anteriores  á  Augusto ,  diferentes  bustos  idea* 
les,  como  el  de  la  Libertad  (2),  Marte  (3),  Ve- 
nus (4),  Palas  (5),  Neptuno  (6),  ú  objetos  dife- 
rentes (?)•  Desde  el  año  de  739  (16  á.  J.  C.)  en 
adelante  se  reserva  el  campo  del  anverso  como 
sitio  de  preferencia  al  busto  del  emperador  rei- 
nante y  excepcionalmente  á  la  representación 
de  algún  individuo  de  su  familia,  generalmente 
ya  difunto.— En  el  reverso  muy  pocas  de  estas  oei  reverto 
ciudades  conservaron  en  las  monedas  de  su  nue- 


(1)    Heiss,  ibid.;  lám.  25,27.    Delgado,  ibid.;  t.  3,  lámi- 
na 99,  40. 

(2)]    En  Turiaso. 

(3)  En  Gelsa. 

(4)  En  Gelsa. 

(5)  En  Emporí». 
(6).   En  Bbasus. 

(7)     En  Dertosa:  una  nave,  un  delftn  entre  timón  y 
ancla. 
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va  emisión  las  representaciones  que  eran  usuales 
en  la  antigua,  como  el  jinete  lanza  en  ristre  en 
Bilbilis,  Osea  j  Segovia,  ya  con  lanza,  ya  con 
palma  en  Iliturgi,  el  lobo  en  Ilerda,  la  esfínje  en 
Gastulo  é  niberi;  pues  generalmente  las  sustitu- 
yeron con  otras  más  apropiadas  al  estado  de  paz 
en  que  entonces  vivian  y  á  la  cultura  romana  que 
hablan  adoptado:  el  toro  ó  el  buey,  á  veces  mi- 
trado (1),  una  cabeza  de  buey  6  toro  (SJ),  la  yun- 
ta de  buey  y  ternera  conduciendo  el  arado  con 
que  el  sacerdote  demarcaba  los  linderos  de  la  nue- 
va colonia  (3),  un  ara  (4),  un  templo  (5),  una 
nave  (6),  enseñas  militares  (7),  y  principalmen- 
te representaciones  del  poder  imperial:  bustos  6 
estatuas  del  j^e  del  estado  ó  de  otros  personajes 
de  su  familia  (8),  instrumentos  sacerdotales  (9), 
trofeos  y  quadrigas  triunfales  (10),  el  haz  de 
rayos  que  representaba  su  fuerza  incontrasta- 


(1 )  Bn  Ofiesaraugusta ,  Calagarris ,  Garthago  «  Nora, 
Caseantum»  Gelsa,  Clunia,  Eroavica,  Graccurris,  Osicerda, 
Segobriga  y  Tarraco. 

(2)  En  Calagurrísy  Graccurris. 

(8)  En  Csesaragnsta  y  Gelsa. 

(4)  En  Illici  y  Tarraco. 

(5)  En  Gffisaragusta,  Garthago-Nova,  Illici  y  Tarraco. 
(6¡)  En  Garthago-Nova,  Ilergavonia-Dertosa  y  Sagun- 

tum. 

(7)  En  Acci,  Gaesaraugusta,  Garthago-Nova  é  niici. 

¡8)  En  Gffisaraugusta,  Garthago-Nova,  lUici  y  Toríaso. 

(9)  En  Accí,  y  Oarthago-Nova. 

(10)  En  Garthago-Nova. 


—  125  — 

ble  (1),  y  las  coronas  de  encina  y  de  laurel  que 
simbolizaban  ras  excelsas  virtudes,  sus  gloriosas 
victorias  (lí.) 

Las  leyendas  que  ostentan  las  monedas  de  este  Leyenda*, 
siglo  pueden  dividirse  en  tres  clases:  1/ Nom- 
bres de  los  emperadores  que  concedieron  el  per- 
miso de  la  emisión  y  de  algunas  personas  de  su 
familia^  cuando  su  imagen  acompaña  en  el  re- 
verso la  del  jefe  del  Estado  que  ocupa  el  anver- 
so.—2/  Nombres  de  los  magistrados  locales  que 
intervinieron  y  autorizaron  la  acuñación.  —  3/ 
Nombres  de  las  zecas  en  que  se  batió  la  moneda, 
precedidos  casi  siempre  del  titulo  municipal  que 
correspondia  á  la  población. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Augusto  Nombres  de  empe- 
la cabeza  de  este  emperador  no  va  acompañada 
de  leyenda  alguna;  más  tarde,  probablemente 
después  de  740  (14  á.  de  J.  G.) ,  lleva  consigoel  nom- 
bre propio,  que  ya  no  falta  en  ninguna  moneda 
suyaydesussucesores.  Tiberio  y  Galígula.— Los  De  otros  persona- 
personajes  de  la  familia  imperial  nombrados  ó    ^^ 
mencionados  en  estas  monedas  son,  aparte  de  los 
tres  emperadores  referidos,  los  siguientes: 

Agrippa  en  Caesaraugusta  (3). 


( I )    En  Bilbilis  y  CsBsaraugusta. 

(.2)  En  Bilbilis,  Caesarangosta,  Cakg^rris,  Segobriga, 
Tarraeo  y  T.uríaso. 

(3)  Heiss ,  Mons.  Ant.;  lám.  25,  SS  y  29.  Delgado ,  Med, 
Aut.;  t.  3,  lám.  99,  41  y  42. 
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Livia  (lulia)  en  Gaesaraugusta  y  Tarraco  (1). 

Cayo  y  Lucio,  hijos  de  Agrippa,  en  Tarra- 
co (2). 

Germánico,  padre  de  Galigula,  en  Acci, 
Gaesaraugusta  y  Osea  (3). 

Nerón  y  Druso,  hijos  de  Germánico»  en 
Gaesaraugusta  y  Garthago-Nova  (4). 

Druso»  hijo  de  Tiberio,  en  Acci  y  Tarra- 
co (5). 

Agrippina,  madre  de  Galigula,  en  Gaesarau- 
gusta (6). 

Gesonia,  mujer  de  Galigula  en  Garthago- 
Nova  (7). 

Además  se  hallan  mencionados  el  rey  luba  II 
y  su  hijo  Ptolemeo  en  unos  pequeños  bronces, 
generalmente  atribuidos  á  Garthago-Nova  (8). 


(1)  Heiss,  ibid.;  lám.  24,  25;  lám.  ^y  26  y  27;  lám.  8, 
60.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lám.  98,  38;  lám.  99,  39  y  40;  lámi- 
na 178,  77. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  8,  49-51.  Delgado,  ibid.;  t. 3,  lámi- 
na 177,  65-68. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  33,  12;  lám.  26,  47  y  48;  lám.  24, 
23.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lám.  87,  10  y  11;  lám.  101,  65. 

( 4)  Heiss,  ibid. ;  lám.  26,  51  y  52 ;  lám.  36,  28  y  29.  Del- 
gado, ibid.;  t.  3,  lám.  102,  72  y  73;  lám.  121,  35  y  36. 

(5)  Heiss,  Monn.  A.nt.;  lám  33,  12;  lám.  8,  59.  Delgado, 
Med  Aut.;  t.  3,  lám.  87,  10  y  11;  lám.  178, 76. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  26,  49  y  50.  Delgado  ibid.;  t.  3, 
lám.  102, 68  y  69. 

(.7)  Heiss,  ibid.;  lám.  36,  35  y  36.  Delgado  ibid.;  i.  3, 
lám.  111,  43 y  44. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  35,  5  y  6.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lá- 
mina, 109, 10  y  11. 
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Estos  epígrafes  no  detallan  casi  nunca  fechas  ^^^^^ 
fijas ,  sin  duda  para  no  circunscribir  el  uso  del 
troquel  á  periodos  muy  breves.  Como  excepciones 
de  esta  regla,  se  presentan  las  fechas  siguientes: 

8  á.  J.  C.  Augusto:  cosxi des xii  (o. 

6      —       Augusto:  iMPXiv  (2). 

4      —       Augusto:  eos- XII  (3). 

3        —         Augusto:   TRIB.POTXX  (4;. 

21  de  J.  O.  Tiberio:  cosiii  (5). 

22  —       Tiberio  con  Druso:  ambos  trib. 

POT  (6). 

28      —      Tiberio:  trib potxxx  (7). 
31      —      Tiberio:  eos  v  (8). 
31      —      Tiberio:  tribpotxxxiii  (9). 
Los  madstrados  municipales  encargados  de  la  Magistrados  mona- 

tales. 


(1)  Heíss,  ibid.;  lám.  23,  8.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lámi- 
na 97,  26  y  27, 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  23,  .'S.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lámi- 
na 06,  17. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  12,  20.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lám. 
120,  43  y  44. 

(4)  Heiss.,  ibid.;  lám.  24,  9.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lámi- 
na97,  29. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  20, 20.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lámi- 
na 94,  27. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lam.  8,  60.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lámi- 
na 178,  77. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  25,  30.  Delgado,  ibid.;  t.  3,  lá- 
mina 99,  43.    • 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  20,  21  y  22.  Delgado,  ibid.;  t.  3, 
lám.  94,  28^1. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  25,  32  y  33.  Delgado,  ibid.;  t.  3, 
lám.  99,  46;  lám.  100,  47. 
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fabricación  de  moneda  estamparon  en  ella  sus 
nombres  desde  la  segunda  mitad  del  reinado 
de  Augusto  en  adelante,  pero  en  algunas,  aunque 
pocas  poblaciones ,  ya  aparecen  estos  nombres 
particulares  en  monedas  acuñadas  antes  de 
Augusto.  Los  duumviros  se  solían  reservar  la 
emisión  de  las  especies  mayores,  ó  sea  del  ses- 
tercio,  del  dupondio  y  quizás  también  del  as,  de- 
jando á  los  sediles  la  acuñación  de  la  moneda  que 
llamamos  pequeño  bronce.  Solo  en  Glunia  se  les 
concedió  á  los  sediles,  además  de  la  emisión  del 
cobre  menudo,  en  que  exclusivamente  inscribían 
sus  nombres,  la  prerogativa  de  formar  parte 
del  «collegium)>  ó  comisión  interventora  en 
la  fabricación  del  bronce  mayor,  única  ciudad 
que  en  sus  monedas  menciona  quatuorviros. 
Estos  magistrados  eran  probablemente  todos 
quinquenales.  Gomo  tales  los  vimos  ya  nombra- 
dos en  los  bronces  de  Valentía  y  Empori»  en 
época  algo  anterior;  pero  las  monedas  del  tiem- 
po imperial  dejan  de  mencionar  esta  circunstan^- 
cía,  á  excepción  de  algunas  que,  con  mayor  ó 
menor  probabilidad  de  acierto  se  atribuyen  á 
Carthago-Nova. 
Nombras  de  eluda-       Los  uombrcs  dc  las  poblacíonos  que  acuñan 

la  moneda  se  hallan  generalmente  inscritos  en 
el  reverso,  si  bien  alguna  vez,  especialmente  en 
los  primeros  años  de  este  periodo,  los  hallamos 
también  en  el  anverso.  Estos  epígrafes  contie- 
nen siempre  el  nombre  de  una  sola  ciudad,  ex* 
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ceptuando  el  de  las  monedas  con  las  leyendas 

MVN  HIBERAIVL  ILERGAVONIADERT  ,    en    que 

parece  deben  leerse  los  de  dos  poblacionos  veci- 
nas y  quizás  unidas  por  intereses  comunes  (los 
derechos  de  barcaje  de  entrada  y  salida  por  el 
Ebro,  por  ejemplo)  (1).— El  nombre  geográfico  ^'^¡^^¡¡l,^^^^^'^^ 
va  casi  siempre  precedido  de  la  designación  de  la  íes. 
clase  ó  categoría  á  que  pertenecía  la  población, 
que  casi  siempre  era  ó  colonia  ó  municipio;  solo 
Ósea,  y  quizás  también  Oarthago-Nova,  se  pro- 
pinan el  tratamiennto  de  vrbs,  distinción  ho- 
norífica extraordinaria.  (2). 

Damos  fin  á  este  ligero  repaso  de  las  mone-  cuidro  de  u  mona- 
das acuñadas  en  la  España  Citerior  durante  el    citerior  durante 
siglo  octavo  de  Roma  con  un  cuadro  sinóptico    *>*  "^a^'® «'**^- 
que  presenta  á  la  vista  las  especies  monetales 
que  en  cada  casa  de  moneda  y  en  cada  uno  de 
los  cuatro  periodos  que  este  siglo  comprende,  se 
acuñaron ,  con  indicación  de  la  categoría  muni- 
cipal y  de  los  empleados  monetales  que  en  ellas 
se  nombran. 


(1)  La  palabra  SIL6IS  acompañando  al  nombre  de  Ta- 
riasoyjlade  ITÁLICA  al  de  Bilbilis  son  probablemente 
sobrenombres. 

(2)  Heiss,  Monn.  Ant.;  Um.  13  y  14,  9-U ,  16-19 ,  234», 
lám.  3d,  21  7  22.  Delgado,  Med.  Aut.;  t.  3,  lám.  107-lW, 
3^,  10-15, 17-22;  lám.  110,  90.— En  las  moneditas  de  Gar- 
thago-Noya  con  la  leyenda  VBINK  la  lectura  VBbt  Intia 
NovaKarthago  parece  cuando  meaos  muy  dudosa:  en  todos 
los  ejemplares  Tistes  por  Delgado  y  por  mí,  la  V y  la  R  se  kn- 
Uaban  separadas  por  un  pufito. 

Tomo  II.  17 


—  130  — 


Cuadro  de  las  monedas  aeimadas  en  la  España  Citepiop  dura 


FIN  DE  LA  REPÜBLICA  I 
CASASDEHOHEDA.I 

(700  á  738  de  R.)     | 


Acci. 


BiLBXUS. 


CiBSABAUOUSTA. 


Calagubris. 


Cabthago-Nova. .. 


Cascantum. 


Semis 


..  Semis.  Quadrante. 


Cblsa 


Clunia, 


Ebcavica 


Gbaccurris. 


HlBBBA  DeBTOBA.  .  . 


Ilbbda. 


Illxci. 

OSCA. 


Osicbbda 


Saguntuií 


Sboobbioa 


Sbgotu. 
Tabbaco, 


TUBUSO. 


ISB  u8  US  •••••••}•  •  •• 


As*.  Sesiis. 


AUGUSTO. 
(16áJ.  C— I4de  J.  C.) 


As.    Semis. 
As..  Semis. 


Sesteroi 


Sestercio.  Dupondio.  As..  Semis.  Quadrante. 
As. .  Semis .  Qaadrante. 


As..  Semis. 


As..  Semis.  Quadrante. 


Sestercj 


As..  Semis. 


....  Semis  • 


(As.  Semis.  Quadrante  ) 
As..  Semis 


Semis. 


As. 


....  SemiB . 


As..  Semis. 


oemis .    ...*.....< 
Semis.  Quadrante. 


As..  Semis. 


As,.  Semis. 
As 


As. 


Sestercio.  Dupondio.  As*.  Semis.  Quadrante. 
As..  Semis.  Quadrante. 


Sestercio 
Sestercij 
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j    el  siglo  oetavo  de  Roma.  (54  á.  J.  G.  hasta  4-1  de  J.  C.) 


riBERIO. 

l — S7  de  J.  C.) 


pon  dio.  As.  Semia, 
As.  Semis. 


pondio.  As.  Semis.  Quadrante. 
As.  Semis 


CALIGÜLA. 
(67—41  de  J.  C.) 


As.  Semis 
As 


TITULO 


MUNICIPAL. 


Sestercio.  Dupondio.  As. 


As.  Semis.  Quadrante. 


. .  As.  Semis. 
. .  As.  Semis. 
. .  As.  Semis. 
..  As.  Semis. 


As.  Semis. 


As. 


As.  Semis.  Quadrante. 

». As.  Semis 


As.  Semis. 


..•.••..  As.  Semis . 
As.  Semis . 


As.  Semis, 


As.  Semis. 


Sestercio.  Dupondio.  As.  Semis. 


As.  Semis. 


^pondio.  As.  Semis 

,«;pondio.  As.  Semis 

; Semis I Semis. 


Colonia... 

Municipio. 

Colonia . . . 

Municipio. 

Colonia. . . 

Municipio. 

Colonia.... 


Municipie . 
Municipio. 
Municipio. 
Municipio. 
Colonia.... 

Urbs 

Municipio. 
Municipio. 

Colonia. 
Colonia. 
Municipio . 


MAGISTRADOS  MONETALES 


Duumviros. 
Duumviros. 


Duumviros. 


Duumviros  y  jEdiles. 
Duumviros  Quinquenales 

Duumviros  y  ediles. 
Quatuorviros  y  iEdiles. 


Duumviros. 
Duumviros. 
Duumviros. 
Duumviros  y  iEdiles. 


DuumTiros  y  iEdiles. 
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^Hw**d?  Jm^  ^^^  Caligula  dio  fin  la  acuñación  de  mone- 
da romana  en  España  con  indicación  de  secas 
locales  y  tipos  propios. 

Creemos ,  sin  embargo,  que  el  gobierno  pro- 
vincial, autorizado  por  el  de  Roma,  siguió  fa- 
bricando moneda  para  el  uso  de  la  provincia, 
copiado  del  de  la  metrópoli.  Los  medianos  bron- 
ces de  Claudio ,  con  la  Minerva  de  pié  en  el  re- 
verso, por  ejemplo,  son  de  esas  monedas  que  por 
la  extraordinaria  frecuencia  con  que  se  encuen- 
tran en  España  dan  lugar  á  creer  que  fueron 
acuñados  en  nuestra  Península. 
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pSTUDIO    JilSTÓRICO 


OB  LA 


MONEDA  ANTIGUA  ESPAÑOLA 


V. 


MONEDA  DE  LA  ULTERIOR. 


Bira  claramente  muestra  el  monédale  de  la  carácter firenmi  de 

«.  ,A  ••  «i<i-j|l*  moneda  de  la 

culta  y  pacifica  provmcia  española,  designada  uitenor. 
por  los  Romanos  bajo  el  nombre  de  la  Ulterior, 
que  el  gobierno  que  la  regia  y  administraba  era 
otro  y  de  distinto  carácter  que  el  que  empuñaba 
las  férreas  riendas  en  su  áspera  y  belicosa  her- 
mánala Citerior.  En  esta,  la  relativa  frialdad  y  la 
aridez  del  suelo,  unidas  á  la  indómita  fiereza  de 
sus  habitantes ,  siempre  inclinados  á  aventurera 
vida,  contribuyeron  á  que  durante  más  de  un  siglo 
la  dominacioiv  romana  fuera  impuesta  de  fuerza 
más  que  aceptada  de  buen  grado;  su  administra- 
ción montada  militarmente  en  castillos  y  forta- 
lezas, sus  principales  obras  calzadas  construidas 

Tomo  IL— Cuaderno  2.  <*  16 


—  134  — 

con  fines  estratégicos,  y  todas  sus  disposiciones 
utilitarias  en  su  esencia,  centralizadóras  en  su 
forma.  No  así  en  la  España  Ulterior,  y  especial- 
mente en  Andalucía ,  que  fué  la  parte  que  de 
ella  ocuparon  los  romanos  en  el  primer  siglo  de 
su  dominación,  y  donde  encontraron  una  pobla- 
ción dedicada  en  aquel  privilegiado  suelo  á  in- 
dustrias remunerativas  que  le  proporcionaban 
bienestar  y  le  inspiraban  apego  al  terruño, 
apreciadora  de  las  artes  y  de  las  letras,  conocedo- 
ra  en  parte  de  la  escritura  romana,  dócil  de  ca- 
rácter, de  espíritu  amoldable,  y  acostumbrada 
por  la  dominación  cartaginesa  que  precedió ,  al 
roce  y  al  tráfico  con  el  extranjero  culto- 
Emisión  ezeiaaiva       Así  OS  quo  uo  fué  mcucstcr  CU  esta  proviucia 

mantener  sobre  las  armas  numerosos  ejércitos  ni 
crear  para  sus  necesidades  una  nueva  moneda 
que,  aunque  romana»  fuese  inteligible  á  vljí  pue- 
blo que  hasta  entonces  ignorara  lo  que  era  di-r 
ñero  acuñado.  El  denario  que  se  batia  en  Roma 
fué  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  sexto,  lle- 
vado al  Mediodía  de  la  Península  en  gran  can- 
tidad, y  allí  corria  sin  dificultad ,  dejando,  sin 
duda  alguna,  provecho  á  los  negociantes  en  me- 
tales; la  importación  del  cobre,  por  su  gran  peso, 
no  podia  ofrecer  tanto  aliciente,  y  fué  necesario 
favorecer  su  acuñación  en  la  provincia  misma, 
donde  establecieron  talleres  monetales  casi  to- 
das las  ciudades- principales,  con  mucha  liber- 
tad y  escaso  orden ,  inscribiendo  en  las  monen^ 


do  cobre. 


/ 


í 
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das  su  nombre,  casi  siempre  en  escritura  latina. 
Es  creible  que  bien  pudo  en  algún  caso  de  es- 
casez de  denarios  romanos  ocurrirle  á  la  ad- 
ministración la  conveniencia  de  acuñar  también 
plata  en  la  provincia  y  llevarlo  á  cabo  copiando 
exactamente  los  modelos  procedentes  de  la  metró- 
poli; me  inclino  á  creer,  que,  por  citar  un  ejem- 
plo, muchos  de  los  denarios  con  la  Victoria 
guiando  una  biga  (1),  tan  frecuentes  en  el  Medio- 
día de  España,  pudieron  ser  acuñados  en  nuestra 
Península ,  pero  como  estos  y  otros  que  quizás 
se  hallen  en  caso  idéntico  no  presentan. señales 
que  los  distingan  de  sus  modelos  romanos ,  no 


(1)  Mommsen ,  Hist.  déla  Monnaie  Romaine,  ed.  Blacas; 
t.  2,  pág.  262,  núm.  59  y  t.  3,  lám.  tfó,  1.— Es  posible  que  á 
esta  clase  de  moneda  se  refiera  la  denominación  de  signati 
higatorum  en  contraposición  á  la  de  signati  óscensien  las  rela- 
ciones del  botín  traido  en  los  triunfos  de  los  años  de  559,  560 
y  574  (195, 194  y  179  a.  J.  C),  siendo  digno  de  observar  que 
los  gobernadores  que  habían  guerreado  tanto  en  la  Provin- 
cia Citerior  como  en  la  Ulterior  traían  denarios  de  ambas  cía- 
ses,  mientras  que  Quinto  Fulvio  Flacco,  que  solo  había 
estado  en  laTarraconense,  no  traía  «bigatos»,  sino  exclusiva- 
mente «oscenses».— Mommsen  (ibid.,  pág.243)  supone  que  en 
aquellos  años  el  Umíte  de  las  dos  provincias  seguía  siéndo- 
lo el  rio  Ebro,  como  en  los  tiempos  hanibalíanos.  Pero  la  emi- 
sión ibero-romana,  que  desarrolló  su  completa  organización 
hacia  mediados  del  siglo  sexto  (hacía  200  á.  J.  C)»  prueba 
evidentemente  que  ya  entonces  la  administración  que  regia 
la  Cisiberia  era  la  misma  que  se  extendía  hasta  las  actuales 
provincias  de  Granada  y  de  Jaén,  es  decir  hasta  el  límite 
que  sirvió  más  tarde  para  separar  la  Tarraconense  de  la 
Hética. 


'^ 
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podrían,  aún  euando  esta  sospecha  resultara 
comprobada,  cousiderarse  como  moneda  propia- 
mente local ,  lo  mismo  que  no  deben  serlo  algu- 
nas monedas  de  plata  que  durante  el  siglo  sép- 
timo y  el  octavo  en  nombre  de  Roma  han  sido 
fabricadas  en  España  (1). 
Cronología.  Aparte  de  unas  pocas  moneditas  de  co- 

bre de  Gades,  de  bello  estilo  y  bulto  considera- 
ble, contemporáneas  de  las  piezas  de  plata  de 
que  ya  hemos  tratado  en  la  primera  parte  de  este 
Estudio  (2),  y  quizás  también  de  alguna  pieza 
de  Ituci,  las  monedas  de  cobre  de  la  España  Ul- 
terior más  antiguas  no  son  anteriores  á  la  en- 
trada de  los  Romanos  y  á  sus  primeros  triunfos 
sobre  los  Cartagineses  en  aquella  comarca.  La 
clasificación  cronológica  de  estas  monedas  ofre- 
ce tan  escasos  puntos  de  apoyo  de  carácter  criti- 
co, que  me  limitaré  á  indicar  mi  opinión  de  que 


(1)  No  cabe  dada  de  que  durante  la  guerra  pompeyana, 
asi  como  ya  en  épocas  anteriores,  se  han  acunado  en  España 
monedas  romanas  de  plata  y  de  cobre,  de  las  comunmente 
llamadas  consulares.  V.  Mommsen,  Híst.  de  la  Monnaie 
Romaine,  ed.  Blacas;  t.  2,  p.  533  á  539;  además  el  mismo  au- 
tor en  Annali  dell  Inst.  Archeol.  1863,  p.  73  y  siguientes.  En 
los  últimos  tiempos  de  la  República  el  ya  citado  denario  de 
Cneo  Domitio  Calvino,  con  la  leyenda  OSCA;  en  los  prime- 
ros años  del  reinado  de  Augusto  los  conocidos  denarios  y 
quinarios  con  el  nombre  de  Publio  Carasio ,  algunos  de  los 
cuales  presentan  ima  puerta  de  ciudad  con  el  nombre 
EMÉRITA  inscrito  en  su  fachada. 

(2)  Enpág.U9. 
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solo  muy  pocas  entre  ellas,  comólais  más  anti- 
gaásdeObulco,  remontan  al  periodo  que  en  la 
Citerior  hemos  llamado  segundo ,  que  las  de 
buen  arte  y  esmerada  fábrica,  nada  abundantes 
por  cierto,  parecen  acuñadas  entre  los  años 
de  550  y  600  (204  y  154  á.  J.  C.)  y  que  la  ma- 
yor parte  pertenece  al  siglo  séptimo. 

El  sistema  empleado  es  el  uncial  al  priüci- siatemi. 
pió,  descendiendo  muy  luego  al  de  la  media 
onza,  ál  cual  se  ajusta  con  más  ó  menos  exacti- 
tud la  gran  mayoría  de  estas  monedas. 

El  metal  es  generalmente   col)re  bastante  ^y  ^^  ^^^ 
puro.  Un  as  de  Obulco,  de  los  más  antiguos  (1), 
de  11  gramos  de  peso,  dio  por  componentes: 

Cobre.  .  .  .      900  milésimas. 

Zinc,  .....       64  '. 

Estaño  .  •  .        33  . 


Hierro.  ...         3  .. 


Otro  de  Sexi  con  epígrafe  púnico^  indudable* 
mente  mucho  más  moderno  (2),  de  10,80  gramos: 

Cobre.  .  •  .  965  milésimas. 

Estaño.  ...        24 

Zinc 9 

Hierro  ...         2 


(l)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  43,8.  Delgado,  Med.  Aut.; 
t.  3,  lim.  56, 18. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  46,  3.  Delgado,  ibid.;  t.  2,  lámi- 
na 70,  23. 
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Es  digno  de  observar  que  ninguna  de  estas 
dos  piezas  contenia  trazas  de  plomo. 

Desgraciadamente  carecemos  de  un  trabajo 
preparatorio  general,  el  del  escrutinio  de  todas, 
las  monedas  antiguas  españolas  de  cobre  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  composición  química.  Se- 
mejante trabajo  es  ciertamente  pesado  y  largo, 
pero,  aunque  solo  tomara  por  base  el  color  ex- 
terior del  metal,  criterio  superficial  y  á  veces 
falaz,  seria  de  evidente  utilidad  para  el  estudio* 
numismático. 
Bq^es  mona-  .      £g¿^  carcucia  dc  datos  sobre  la  composición 

química  del  metal  empleado,  la  vaguedad  de 
los  criterios  cronológicos,  á  que  ya  hemos  he- 
cho referencia,  y  la  ausencia  general  de  la  in- 
dicación del  valor  en  cada  pieza/  dificultan  con- 
siderablemente la  clasificación  de  las  monedas 
de  la  Citerior  por  especies  6  nominales.  Presen- 
temos como  ejemplo  un  bronce  del  siglo  séptimo 
que  pese  entre  26y  20gramos.  Esta  moneda,  si  es 
de  cobre  puro,  podrá  representar  un  as,  ó  bien 
ligero  del  sistema  uncial,  ó  bien  pesado  del  se- 
muncíal;  y  si  es  de  latón,  un  sestercio  flojeó  un 
dupondio  fuerte  del  sistema  de  cuatro  en  onza. 
Nuestras  observaciones,  que  hasta  ahora  han 
sido  muy  superficiales  sobre  este  punto  concre- 
to, solo  nos  permiten  adelantar  la  opinión  de 
que  por  punto  general  en  el  numerario  acufíado 
en  la  España -Ulterior  al  principio,  digamos  en 
los  primeros  treinta  años  de  su  emisión,  pre- 
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dominan  las  especies  grandes,  el  dupondio  y  el 
as,  generalmente  acompañado  este  último  desns 
divisores,  pero  que  desde  580  (174  á.  J.  O.)  pró- 
ximamente en  adelante,  ya  solo  se  permítela 
acuñación  delsemis  ydelquadrante,  no  reapare- 
ciendo el  as,  sino  en  época  tardía  y  próxima  al 
fin  de  la  República  (1). 

Como  ya  dijimos  son  muy  pocas  las  monedas  indicación  de  vaiof. 
que  llevan  alguna  señal  que  designe  síi  valor 
con  respecto  al  denario.  Principiaremos  por 
negar  que  lo  sean  la  luna  y  la  estrella  que  á 
feces  se  ven  en  monedas  de  tamaño  y  peso 
Vario. 

Con  alguna  frecuencia  aparece  el  signo  X  (2)^  ab. 
ó  bien  la  letra  A  (3),  en  piezas  de  cobre  que  por 
su  tamaño  y  peso  representan  á  no  dudar  ases, 
y  la  letra  S  (4)  en  otras  que,  al  parecer,  corres-  semí». 
pondeh  al  semis.  Más  rara  es  la  designación  del  Quadrante. 


(1)  Comprueba  esta  observación  el  hecho  de  que  á  Car- 
tela, que  indudablemente  no  principió  á  acuñar  moneda  hhs* 
taél  año  de  583  (Hl  á.  J.  C),  en  que  se  estableció  en  ella 
una  colonia  latina,  solo  se  le  permitió  emitir  el  aemis,  el 
quadrante  y  el  sextante. 

(2)  £1  signo  X  (décima  parte  del  denario),  en  Oarbula, 
Iliberii  Obulco  j  Ulia. 

(8)  La  letra  A  (As)»  en  Caura,  Hipa,  IlipU,  Ituci,  LaDÜa, 
Myrtilis,  Onuba  y  Órippo. 

(i)  La  letra*  S  (Semis )  en  Cartela ,  Cunbaria,  Olontigi  y 
Siarum. 


Sextante. 


Tipos. 


Del  tnverto. 
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quadrante  y  del  sextante  por  medio  de  tres  (1)  y 
dos  (2)  glóbulos  respectivos. 

En  evidente  contraste  con  la  uniformidad  que 
manifiestan  las  monedas  de  la  España  Citerior, 
reina  en  las  de  la  Ulterior  una  gran  diversi- 
dad de  tipos,  atestiguando  la  descentralización  do 
este  ramo  administrativo  en  la  última  provin- 
cia. Mas  no  por  esto  dejaron  de  ejercer  natural 
y  legitima  influencia  en  la  elección  de  los  tipos 
monetales  varias  circunstancias,  como  son 
la  situación  topográfica  y  geográfica  de  las  po- 
blaciones que  acuñaban,  las  relaciones  de  sus 
habitantes  con  otros  pueblos  y  gentes  cuyo  dine- 
ro daba  lugar  á  ser  copiado,  sus  costumbres ,  sus 
industrias,  sus  creencias,  todas  las  cuales  reuni* 
das  dieron  por  resultado  ciertas  semejanzas  en 
los  tipos  y  la  fábrica  suficientes  para  constituir 
sobro  la  base  de  estas  señales  características 
ciertas  agrupaciones  numismáticas  que  corres- 
ponden á  determinadas  regiones  y  distritos  mo- 
netales de  la  Ulterior,  parecidas  á  las  que  habla- 
mos señalado  en  la  Citerior. 

» 

Asi  vemos  que  en  la  cuenca  superior  del 
Guadalquivir  ó  sea  en  la  parte  que  corresponde  á 
las  provincias  de  Jaén  y  de  Córdoba,  predomina 
en  el  anverso  ana  cabeza  de  mujer  con  el  cabello 


(1)  Loa  tres  glóbulos,  A^^,  en  Cartela,  Hipa  y  Obulco 

(2)  Los  dos  glóbulos,  9#>  solo  en  Cartela  y  Salada. 
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recogido  en  una  redecilla,  que  á  nuestro  juicio 
puede  atribuirse  á  Venus,  quizás  la  misma  dei- 
dad á  que  bajo  la  denominación  de  Astarte  ren- 
dían culto  los  fenicios;  en  la  cuenca  del  Geniby 
en  el  curso  inferior  del  Guadalquivir,  desdé  Gra- 
nada y  Peñaflor  hasta  Sanlúcar  la  Mayor  y  Le- 
brija,  se  presenta  una  cabeza  varonil  imberbe,  ge- 
neralmente desnuda,  rara  vez  laureada,  pero  con 
frecuencia  cubierta  de  un  casco ,« alguna*  vez  ala- 
.do,  representando  al  parecer  Marte  ó  Mercurio, 
y  sustituida  en  algún  caso  por  bustos  de  otras 
deidades  del  culto  greco  ^itálico:  Júpiter,  Apolo, 
Roma  y  Céres;  en  la  costa,  desde  Adra  hasta 
Cádiz^  terreno  ocupado  por  gentes  emigradas  del 
África  y  sujeto  de  muy  antiguo  á  influencias  pú- 
nicas, aparecen  los  dioses  fenicios:  la  cabeza  de 
Hórcules-Melkarth  caracterizada  como  tal,  ya 
por  la  clava  que  la  acompaña,  ya  por  los  despo- 
jos del  león  Ñemeo  con  que  se  halla  adornada,  la 
cabeza  deVulcano  ó  Phtah  y  el  busto  de  Vónus- 
Astarte  visto  de  frente;  la  cabeza  de  Melkarth 
cubierta  con  la  piel  de  león  se  vuelve  á  encon- 
trar también  en  la  costa  occidental  de  Portugal, 
recordándonos  las  industrias  de  pesquería  y  sa- 
lazón que  los  fenicios  hablan  establecido  en 
aquella  comarca;  finalmente  en  ^una  zona  que 
principia  en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y  pasan- 
do á  través  de  una  parte  de  las  provincias  de 
Cádiz  y  Huel va ,  alcanza  al  Algarve ,  al  Alem- 
tejo  y  á  nuestra  Extremadura,  el  busto  que  de 

Tomo  11.-- Cuaderno  2.®  19 


Del  reverso. 


Leyendas. 


Ibéricas. 
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ordinario  adorna  el  anverso  suelQ  verse,  jsusti- 
tuido  por  otros  tipos^  como  son:  un  racimo,  una 
espiga,  una  bellota,  un  delfin,  un  toro  parado, 
un  jinete  á  la  carrera. 

Los  tipos  del  reverso  son  muchos  y  muy  va- 
riados y  ofrecen  alguna  dificultad  para  ser  clasi- 
ficados por  grupos  geográficos.  En  algunas  ze- 
cas  la  representación  del  jinete  al  galope  y  de  la 
esfinge  andando .  manifiesta  cierta  influencia  de 
la  moneda  de  los  distritos  limítrofes  de  la  Cite- 
rior :  los  tipos  más  generalizados  en  la  Ulterior 
son  el  toro  parado  en  las  provincias  de  Córdoba, 
Jaén  y  Cádiz,  la  espiga  en  las  de  Sevilla,  Cár 
diz  y  Huelva,  el  «abalo  en  la  de  Sevilla,  el  atún 
y  el  delfin  en  la  costa  influenciada  por  el  ele- 
mento africano  ó  púnico ,.  y  es  muy  frecuente 
hallar  estos  últimos  tipos  colocados  por  parejas 
en  disposición  paralela. 

En  ninguna  otra  comarca  de  la  Península 
se  cruzaron  tantas  y  tan  diversas  razas  y  civili- 
zaciones como  en. la  Ulterior:  de  ahí  el  que  pre- 
senten* los  epígrafes  de  sus  monedas  una  gran 
variedad  de  escrituras. 

-  Ya  vimos  (1)  que  las  monedas  de  Diberi, 
aunque  acuñadas  dentro  de  la  Ulterior^  sp  pres- 
tan por  varios  conceptos  á  ser  más  bien  estu- 
diadas dentro  del  <  conjunto,  de  la  Citerior .  y 
dejando  por  esta  razón  de  tomar  aquí  nota 


(ly.  En  pág,  IIO7II&  de  esie  tomo. 
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de'  ella^',  ^  diremos  que ,  aparte  de  *  Iliberi  ^  solo 
dos  ciudades  presentan  leyendas  ibéricas  y  aún 
estas  acompañadas  de  otras  latinas:  Obulco,  si-* 
tuada  al  extremo  oriental  de  la  provincia ,  trae 
el  nombre  geográfico  en  letras  romanas  en  el  an- 
verso, y  los  nombres  propios  da  sus  aediles  en  el 
reverlo  expresados  en  si^os  ibéricos  dirigidos 
al  principio  hacia  la  izquierda  y  más  tarde  hacia 
la  derecha:  Salacia ,  colocada»  al  extremo  occi- 
dental ,  presenta  el  nombre  geográfico  ó  étnico 
escrito  en  el  reverso  en  una  leyenda  ibérica  diri- 
gida á  la  izquierda,  y  los  de  sus  magistrados  mo- 
netales  eil  caracteres  romanos  en  el  anverso.  Es 
de  advertir  que  las  monedas  ínás  modernas,  aun- 
que todavía  republicanas,  acuñadas  en  ambas  ciu- 
dades contienen  exclusivamente  leyendaslatinas. 
La  escritura  ibérica  que  se  hallaba  en  uso  en 
toda  la  parte  de  la  España  Citerior  que  se  extien-  Alfabetos  de  u  in- 
do desde  los  Pirineos ,  y  aún  más  allá ,  desde 
Narbona,  hasta  los  linderos  de  loi^  reinos  de  Mur- 
cia y  Granada,  manifiesta  tanto  en  las  monedas 
como  en'  los  demás  monumentos  epigráficos  una 
gran  uniformidad ,  aún  dentro  de  las  variacio- 
nes que  en  ellos  Se  observan,  debidas  ciertamra- 
te  &  diferencias  cronológicas  más  bien  que  á  dis- 
tancias geográficas.  No  sucede  lo  mismo  dentro 
de  la  ulterior.  Ya  al  acercarnos  á  esta  provin- 
cia, hemos  encontrado  en  las  monedas  del  distri- 
to accitano  algunas  variantes  paleográfix^as  cu- 
riosas, las  cuales  aumentan  y  se  hacen  todavía 


■f 

4 
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más. notables  en  las  del  (iÍ3tríto  castulonense.  De 
ahí  en  dirección  Oeste  fué  igualmente  empleada 
la  escritura  ibérica  en  todo  el  Mediodía  de  la 
Península  Ibérica ,  desde  los  argentíferos  mon- 
tes de  Linares  y  de  la  Sierra  de  Gador  á  tra- 
vés de  Andalucía  hasta  los  yermos  campos  de 
Ouriqueylas  playas  lejanas  de  Alcacer  do  Sal  en 
Portugal,  y  así  lo  demuestran  no  solo  las  ya  cita- 
das monedas  de  Iliberi,  Obulco  y  Salacia,  sino 
también  inscripciones  varias  halladas  en  las  pro- 
vincias de  Jaén,  Almería,  Córdoba,  Sevilla  y  el 
Aigarve,  el  Alemtejo  y  la  Extremadura  portu- 
guesa. La  reunión  de  todos  estos  monumentos 
epigráficos  y  su  estudio  es  objeto  de  un  trabajo 
que  hace  tiempo  tenemos  preparado  para  la  im- 
prenta: esta  razón  y  el  deber  de  ceñirnos  en  este 
Estudio  á  aquellas  investigaciones  que  son  de 
absoluta  y  exclusiva  necesidad  para  la  inteligen- 
cia de  la  moneda  antigua  española,  no  nos  per- 
miten tocar  aquí  más  que  los  dos  alfabetos  que 
tienen  relación  directa  con  la  Numismática  y 
que  no  han  sido  estudiados  en  la  cuarta  parte  de 
esta  obra:  los  alfabetos  de  Obulco  y  de  Salacia.  Y 
aún  estos  son  de  tan  escasa  importancia  al  obje- 
to numismático,  puesto  que  el  primero  no  con- 
tiene sino  nombres  personales ,  y  del  segundo 
solo  conocemos  cinco  caracteres ,  que  habremos 
de  limitamos  á  presentar  á  continuación  sus  for- 
mas y  las  transcripciones  |que  les  correspon- 
den con  relación  al  alfabeto  romano  y  español. 
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DoObulca 


A-  •  • 

Af..  . 

üé*  *  * 
HE.  . 
I..  .  . 

OÜ,  U. 
U,  V.. 
B.  P.  . 

X.  cíi. 

G,  K«» 
GO,KO. 


D. 


•  • 


T.  .  . 
TH.  . 
S.  .  . 
SSóSH 
DS,  Z. 

N.  .  . 
R«  •  • 
RR.  . 


A  LA  IZQUIERDA. 


•     • 


•    • 


A 9  ezcepcionalmente  A*  • 

A. 

/\9  excepcionalmcnte   A» 

H,  H. 

^)  A,  A. 

III,  i:l- 
.A 

M»  H 

X. 

♦,  e,  ♦,  CD. 

M 

v/'  2  9  oxcepcionalmcnte  w*  • 

^j  ^5  excepcionalmcnte  ^  t  • 
I9  excepcionalmente  T* 

v\  9  excepcional  mente  /ST**    •  • 


A  LA  DERECHA. 


A. 


A. 


A. 


M. 


/y,  ^,  N. 
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l>o8«iw*^  ALFABETO  DB  SALAOIA. 

A  la  izquierda. 
E a. 

I •!. 

ou.  .  .  . H. 

B n- 

M 'ÍI. 

BM ^. 

Salta  á  la  vista  el  hecho  de  que  los  signos 
que  constituyen  estos  dos  alfabetos  presentan  en 
su  esencia  las  mismas  formas  que  sirven  de  base 
al  alfabeto  de  la  España  Citerior.  Se  observa  en 
la  escritura  de  Obulco  una  tendencia  á  reducir  ó 
amoldar  las  formas  de  sus  caracteres  á  una  base 
triangular  6  por  lo  menos  más  simétrica  y  cer* 
rada:  por  ejemplo,  vemos  que  la^  se  convierte 
en  A  ó  A,  la  r^en  A  6  A,  la  <  en  A, la  r*en^ 
ó  /y,  etc. 

Asi  es  que  la  mayoría  de  estos  signos  nobfré- 
cen  ya  duda  acerca  de  su  lectura  acertada.  Des- 
graciadamente no  podemos  asegurar  lo  mismo  con 
respecto  de  algunos  pocos,  de  los  que  vamos  á 
ocupamos  muy  ligeramente.  La  letra  A  se  pre- 
senta una  ^ola  vez  entre  la  gutural  A  y  la  forma 
^,  al  parecer  silbante ,  es  pues  probable  que  sig- 
nifique una  vocal,  y  como  quiera  que' concurren 
en  la  misma  leyenda  las  vocales  A/  H  yA  ó  sea  t, 
ou  j  w ,  es  de  suponer  que  represente  un  so- 
nido algo  diferente  del  de  estas  tres:  me  he  de- 
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cidido,  pues,  á  proponer  para  esta  letra  el  dip- 
tongo ai.  Otro  signo  para  mi  dudoso  era  el  que 
presenta  las  formas  ^Ay  j/9  que  participan  en 
sus  formas  tanto  de  la  r' ,  n,  como  de  la  Y,  t,  de 
la  Citerior:  ninguna  de  estas  dos  consonantes  apa* 
rece  en  otros  epígrafes  de  Obulco.  Me  he  decidido 
por  fin  por  dar  á  esta  letra  el  valor  de  la  n,  pues 
sustituyéndola  por  una  í,  la  lectura  en  casi  todos 
los  casos  se  hacia  difícil,  y  porque  era  de  suponer 
que  una  consonante  tan  usual  en  la  escritura  ibé- 
rica, como  es  la  n ,  no  podia  faltar  en  estas  abun- 
dantes leyendas,  mientras  que  la  t  hallaba  fácil 
sustitución  por  medio  de  ]as  formas  que  represen- 
tan l^djlathy  que  con  tanta  frecuencia  apa- 
recen en  ellas.  Últimamente  ha  venido  á  com- 
probar esta  atribución  el  descubrimiento  que 
hice ,  un  año  há ,  de  las  dos  leyendas  últimas, 
en  las  cuales  se  ven  empleadas  las  formas  ^(A 
y  N  indistintamente,  siendo  de  observar  que  el 
signo  que  se  halla  colocado  al  extremo  derecho 
es  monogramático  en  ambas  leyendas:  en  la  una 
representa  nn^  en  la  otra  nu  Es  también  digno 
de  notar  que  el  signo  ^,  que  traducimos  por ;?, 
manifiesta  en  algunas  leyendas  la  forma  ^,  cir- 
cunstancia que  pudiera  hacer  sospechar  que  no 
representen  ambos  igual  sonido;  por  hoy  he  pre* 
ferido  reunir  ambos  bajo  una  sola  letra. 

Conócense  epígrafes  fenicios  en  las  monedas  Leyenda  fenuiaa. 
de  Abdera,  Sex,  Alba,  Malaca^  Gades,  Olonti- 
gi  é  Ituci,  más  tarde  sustituidos  por  romanos 


LlT)iroDÍcia8. 


Latinas. 


Paloojrnifia. 
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en  todaS)  menos  en  las  de  Alba  y  Malaca.  Los 
hay  en  piezas  bárbaras  de  Abdera ,  Sex,  Malaca 
y  Gades  escritos  hacia  la  derecha.  Sus  formas 
paleográficas,  exceptuándolas  monedas  más  an- 
tiguas de  Gades  y  de  Ituci,  acusan  el  periodo 
tardío  en  que  la  letra  áleph  se  escribía  Kj  y  la 
iném  X. 

Se  presentan  además  leyendas  libifenicias, 
casi  siempre  acompañadas  de  otras  latinas  cor- 
relativas, en  monedas  de  Asido,  Lascuta,  Arsa, 
Bselo ,  Turiregina ,  Oba ,  Iptucí  y  Vesci ,  dirigi- 
das, indistintamente  á  la  derecha  y  á  la  izquier- 
da. Hemos  estudiado  por  primera  vez  este  alfa- 
beto hace  diez  y  siete  años  (1)  con  sobrado  dete- 
nimiento para  eximirnos  hoy  de  ocuparnos  de  él. 
'"  La  gran  mayoría  de  las  monedas  acuñadas 
en  la  España  Ulterior,  aún  las  más  antiguas 
(exceptuando  entre  estas  las  de  Gades  ó  Ituci), 
presentan  epígrafes  latinos. 

Nos  llevaría  demasiado  lejos  formular  en 
este  breve  trabajo  un  examen  minucioso  de  las 
formas  paleográficas  que  sé  presentan  en  las  le- 
yendas monetales  ibéricas,  fenicias  y  libifeni- 
cias  de  la  España  Ulterior,  estudio  que  conside- 
ramos más  bien  propio  de  monografías"  especia- 
les.—Solo  con  referencia  á  la  escritura  romana 
empleada  en  dicha  provincia,  diremos  que  nin- 


(1)    Spanische  Muenzen  mit  bisher  unerklaerten  Auf- 
schrírten,  en  el  tomo  17  de  la  revista:  Zeiischríft  der  Deut- 
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gun  epí  o;rafe  es  bastóte  antiguo  p«ra  presen- 
tar las  formas  A,  A  ó  A  por  a  (1),  que  uno  solo 
tiene  la  ^  por  l  (2)  y  únicamente  muy  pocos  la  ii 
por  E  (3),  la  K  por  c  (ante  a)  (4),  la  0  por  o  (5) 
y  la  P,  p  ó  b  por  p  (6);  siendo  dignas  de  notar 


echen  Morgenlaendtsohen  GeseUschaft;  Leipzig,  1863.^Mas 
tarde,  en  1866,  en  el  tomo  1  del  Memorial  Numismático  Es- 
pañol: Noticia  de  un  alfabeto  desconocido  de  la  Hética. 

( 1 )  Un  solo  caso,  dudoso  por  lámala  conservación  del  úni- 
co ejemplar  conocido.  (Florez,  Medallas,  lám.  67,  2;  de 
ahí  Delgado,  Med.  Aut.;  t.  2,  lám.  79  D)  es  la  leyenda 

AIPORA9  que  debe 'quizás  leerse  AIBORA  y  atribuirse  á 
Ebora. 

(2)  Heiss  no  ha  reparado  en  estas  variedades  paleogrir 
fícas.  Delgado,  ibid.;  t.  2,  lám.  36,  9  y  19;  lám.  53  Myrti- 

lis  2;  además  en  lám.  48,  15  la  forma  >{• 

(3)  Heiss,  ibid;  lám.  42  Epora  1  (la  inicial  mal  copiada); 
lám.  54  Turriregina  1  y  2.  Delgado,  ibid.;  t.  2,  lám.  40  Ipo- 
ra  1;  lám.  74  Turriregina  1  y  2. 

(4)  Heiss,  ibid;  lám.  49  Cartela  8;  lám.  55  Carmo5. 
Delgado,  ibid.;  1. 1,  lám.  10,  14  y  16;  lám.  12  y  1%  10  y  34. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  42  y  43  Obulco  1*3;  lám.  44  Sisa- 
po  1;  lám.  58  Onuba  4.  Delgado,  ibid.;  t.  2,  lám 58  Obulco  42; 
lámina  64  Obulco  14;  lám.  72  Sisapo  I. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  46  Irippo  2-3;  lám.  47  Ventipo  .} 
lám^.  54  Acinipo  1-8;  lám.  56  Hipa  1-5,  7-10,  Dipla  1 ;  lám.  6 
Dipo  1-2,  Salada  1-2 ;  lám.  63  Serpa  1 ,  Myrtilis  1.  Delgado 
ibid.;  1. 1,  lám.  3,  1-2;  lám.  16  Cilpe  1;  lám.  17-18  Dipo  1-6; 
t.  2,  lám.  38, 1-13,  16, 18-20;¡  lám.  39,  ^28-29,  1-2,  Hipla  1; 
lám.  40  Ilipula  1;  lám.  41-42  Irippo  1-4,  7-10;  lám.  44  Lacipo 
1-2;  lám.  53  MyrtiUs  3;  lám.  64  Orippo  4-5;  lám.  68  Salacia 
1-3;  lám.  74  Ventipo  1. 

Tomo  U, --Cuaderno  2,'^  20 
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las  formaB  c  por  c  (1)  y  u  por  E  (2).— Solo  en 
algún  caso  bárbaro  se  dirijo  la  escritura  de  de- 
recha á  izquierda  (3). 
Ortografía.  Raros  sou  tambiou  los  casos  de  los  dipton- 

gos AI  por  AE  (4)  y  oí  por  v  (5).— Con  más 
frecuencia  vemos  el  consonante  simple  en  vez 
del  doble  (6). -Gomo  ejemplos  de  cambio  de 


(IJ  Heiss,  ibid.;  lám.  51  Geret  1-3.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  68  Serit  1-3. 

(2 )  Heiss,  ibid.;  lám,  44  Obulco  38;  lám.  59  Osset  6.  Del- 
gado, ibid.;  t.  2,  lám.  61,  90;  lám  65,  12. 

(3)  Delgado,  ibid.;  t.  1,  lám.  10  Oarmo  12;  t.  2,  lám.  38 
Hipa  17;  lám.  41  Irippo  5;  lám.  44  Lacipo  2.  Además  la  le- 
yenda 03 JVBO  en  un  as  inédito  del  Gabinete  de  Francia. 

(4)  Heiss ,  ibid. ;  lám.  43  Obulco  16  y  19;  lám.  50  Bailo 
1-3;  BsBSippo  1.  Delgado,  ibid.;  t.  1,  lám.  6  Bailo  1-7;  t.  2, 
lámina  58  Obulco  36-44  y  46.  Además  hay  la  citada  leyenda 

dudosa  AlPORA. 

(5)  También  este  caso,  ILOITVR  ESNEG,  es  dudoso, 
porque  la  tercera  letra  por  la  forma  irregular  con  que  suele 
presentarse,  deberá  quizás  tomarse  por  una  D  y  resultaría  en 
tal  casoILDITURGENSE, lectura  por  cierto  más  apropiada 
á  la  ortografía  ibérica,  pues  ya  hemos  visto  que  los  Ilerden- 
ses  escribían  su  nombre  IlterdenseSy  los  Ilergetes  Iltergetes, 
losll^Tonen^ts Ilduronenses]  los  WibmiBXiQsIldüberitanos' 

(6)  En  las  monedas  de  Acinippo  y  Lacippo  nunca  aparece 
la  doble  |7,  pero  esta  domina  en  las  de  Orippo,  en  que  única- 
mente las  más  antiguas  presentan  la  jp  sencilla;  en  las  de 
Carissa  y  de  Ossonuba  domina  la  8  sencilla  sobre  la  doblé,  en 
Osset  la  doble  sobre  la  sencilla,  Nabrissa  se  escribe  con  do- 
ble 8;  una  moneda  de  LsBlia  presenta  excepcionalmente  la 
doble  /;  un  as  tardío  de  Turiregina  la  doble  r ,  debida  quizás 
á  la  romanización  del  principio  de  la  raíz  tnri,  cuyo  origen 
iberico.es/  cuando  menos,  muy  probable  y  era  frecuente 
en  la  España  antigua. 
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vocales  mencionaremos  marti/íj  y  mvrtíz/í  por 

MYRTi7fj,  CARBALA  por  CARBVLA,  DETAVMO 
por  DETVMO,  ANVBA  pOF  ONVBA,  SEARO  por 
SIARO,  SIRPENS  por  SERPENS,  SíESAPO  (dudoSO) 
por  SISAPO,OSVxNVBA  y  OSSOni/^fl,  OLVNTí^í  y 
OLONTf^i,   CARISI,  CARISE  y  CARISA,  IPORA  por 

EPORA9  aunque  el  último  caso  es  dudoso,  pues 
es  más  probable  que  la  leyenda  diga  iipora. 

Los  nombres  de  las  poblaciones  se  hallan 
con  frecuencia  citados  en  ablativo,  especialmente 
en  las  monedas  más  antiguas.  Ya  vimos  al  tra- 
tar de  Iliturgi  (1),  situada  en  el  limite  de  am- 
bas provincias^  que  sus  primeras  acuñaciones 
presentan  la  leyenda  iloitvr  esneg  (bustrofó- 
dica  por  iloitvrgense),  y  las  posteriores  il  v- 
TVRGí  é  iLiTVRGí;  de  la  misma  manera  vemos  en 
las  monedas  mas  antiguas  de  Orippo  la  leyenda 
grífense,  en  posteriores  orippense  y  en  las 
más  modernas  orippo.  Así  encontramos  igual- 
mente OBVLCONHrwe  y  OBVLCO,  VRS0NEri5e  y 
VRSO,  ILVRCONense,  CELTITANo  y  CELSITANo,  ILI- 

PENSE ,  siRPENSe,  sieudo  probable  deba  suplirse 
la  palabra  municipio. 

Muy  curiosas  son  las  abreviaciones  il  •  se 

por    ILIPENSE    (2),  OS  .  VR  por   OSTVRíi/m,  (3), 

(1)  En  páginas  114',  119  y  120  de  este  tomo. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  56  Hipa  II  y  12.  Delgado  ibid.;  t.  2, 
lám.  38  y  39  Hipa  et  Searum  22-27. 

(3)  Heiss,  ibid. ;  lám.  59  Ostur  3.  Delgado,  ibid. ;  lámi- 
na 66  Osturium  7-8. 
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E  T  por  CERET  (1),  que  recuerdan  otras  de 
la  Citerior  (2).  En  las  leyendas  latinas  de  Ili- 
beri  y  Olontigi  falta  á  veces  la  vocal  inicial. 

Loyendas  geogri^  £1  nombro  gcográfíco  Ó  soa  cl  de  la  casa  de 
^'  moneda,   que  debe  considerarse  como  leyen- 

da principal,  no  falta  nunca  en  las  monedas  de 
la  Ulterior,  pues  si  bien  tres  ó  cuatro  variedades 
de  divisores  carecen  de  todo  epígrafe ,  sus  tipos 
y  otros  caracteres  les  designan  desde  luego  su 
puesto  en  la  serie  de  que  forman  parte. 

Su  coiocftcion.  Lj^  leyenda  geográfica  se  presenta  á  veces, 

en  la  provincia  de  Córdoba,  en  el  anverso  de- 
lante de  la  cabeza;  por  lo  demás  casi  siempre  se 
halla  inscrita  en  el  reverso,  bien  encima,  bien  de- 
bajo del  tipo  y  sin  linea  alguna,  como  suele  verse 
en  el  Centro  y  Sur  de  Andalucía,  ó  bien,  como 
vemos  con  preferencia  en  la  mitad  Oeste  de  An- 
dalucía, en  Extremadura  y  el  Mediodía  de  Por- 
tugal, cruzando  el  centro  del  reverso  y  corriendo 
entre  dos  líneas  rectas  ó  dos  objetos  colocados 
paralelamente. 
Nombres  de  magia-  Ya  homos  dicho  que  solo  CU  las  monedas  de 
traaos.  Obulco  SO  hallan  escritos  los  nombres  de  los  ma- 

gistrados monetales  con  caracteres  ibéricos , 
y  mas  tarde  con  letras  romanas,  las  cuales 


(1)  Delgado,  ibid.;  t.  2,  lám.  68  Serit  3. 

(2)  ^  X  por  ^OlíXOMi  Heiss,  ibid.;  lám.  13 

Aregrad  12.  P        Xh  por   ^OUXO^X^^    Delgado, 
ibid.;  t.  3,  lámina  89  Aregrada  14. 
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añaden  que  dichos  empleados  son  aediles.  Tam- 
bten  Baelo  y  Oarteia  nombran' aediles  eñ  sus  mo- 
nedas; Carteia  además  cita  quattuórtirós,  aña- 
diendo las  fórmulas  dd  ó  ex-dd.  En  todos  los 
demás  casos  falta  la  indicación  del  cargo  ejer- 
cido por  los  funcionarios  nombrados  en  las  mo- 
nedas. 

Di^diremos  el  conjunto  de  las  monedas  acu-  División  eroo^rár 
nadas  en  la  España  Ulterior  en  tres  regiones  y    ^^ 
ocho  distritos  en  la  forma  siguiente: 

I.  Región  Oriental. 

1.    Distrito  Obulconense  [Coi'dub^ise]. 
,  2.    Distrito  Iliberitano. 

II.  Región  Meridional. 

3.  Distrito  Malacitano  [ Abdoritano] . 

4.  Distrito  Asidonense  [CarteifenseJ. 

5.  Distrito  Gaditano. 

IIL     Región  Occidental. 

6.  Distrito  Carménense  [Hispalense]. 

7.  Distrito  MyrtUense  [Emerit$no]. 

8.  Distrito  Salaciense  [Eborense]. 

Por  razones  que  ya  dejamos  aipuntadas,  esta  cuadros sm/pticos. 
clasificación  .no  presenta  dentro  de  sus  agrupa-^ 
cienes  .la  homogeneidad  de  caracteres  que  distin- 
gue los  grupos  que  hemos  formado  con  las  mone- 
das de  la  Citerior;  trataremos  sin  embargo  de 
demostrar  en  los  cuadros  sinó]^ticos  siguientes 
que  también  ellas  obedecen  á  reglas^  especial- 
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mente  si  las  estudiamos  sobre lab&se de  una  se- 
gunda clasifícacion  cronológica. 

Pero  seria,  además  de  difícil,  muy  arriesga- 
do introducir  en  las  monedas  de  la  Ulterior  di- 
visiones cronológicas  que  facilitaran  esta  demos- 
tración, pues  semejante  trabajo  tendría  por  úni- 
co apoyo  el  examen  comparativo  del  arte,  ni  con- 
duciría esto  tampoco  A  resultados  de  importan- 
cia. Concurre  además  á  aumentar  la  dificultad  de 
formar  agrupaciones  naturales,  la  presencia  de 
ciertas  monedas  que  nacieron,  las  unas  de  la  do- 
minación cartaginesa  que  precedió  á  la  conquista 
por  los  Romanos,  como  las  más  antiguas  de 
Gades  y  quizás  también  de  Ituci,  las  otras, 
aunque  acuñadas  bajo  el  régimen  de  la  Repú- 
blica Romana,  obedecen  á  una  influencia  itálica 
directa,  como  las  de  Garteiá ,  las  cuales  care- 
cen de  ese  sello  de  espontaneidad  en  el  arte  y 
de  independencia  en  la  elección  de  sus  tipos  que 
caracterizan  el  monedaje  propio  de  la  España 
Ulterior. 

Se  han  excluido  de  los  cuadros  las  monedas 
acuñadas  bajo  el  Imperio,  reservándonos  ha- 
blar de  ellas,  si  bien  muy  someramente^  al  final 
de  esta  quinta  parte. 
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I.  REGIÓN  ORIEÍSÍTAL. 


Comprende  la  mitad  accidental  de  las  actuales 
provincias  de  Granada  y  Jaén;  casi  toda  la  de 
Córdoba  y  una  faja  al  Sur  de  la  de  Ciudad 
Real,  ó  sea  las  ff entes  que  se  expresan  á  cour 
tinuadon:  Turdulos  del  Norte  y   Turdetanos 

orientales. 

Tipos.— ANVERSO:    Cabeza  de  mujer  ó  de  Apolo 
en  la  parte  oriental ;  cabeza  de  hombre  con 
frecuencia  cubierta  de  casco  en  la  comarca 
•  meridional  y  occidental. 

REVERSO:    Dupondio  j  As:  Tipos  muy 

diversos,  por  punto  general  exclusivamente 

característicos  de  cada  población ,  como  el 

oso  en  Urso,  latriquetra  en  Iliberi,  la  lira  en 

^  Garbula,  etc. ;  pueden  sin  embargo  indicarse 

como  más  frecuentes  el  toro  parado  y  el  ca- 
ballo en  la  proximidad  de  Córdoba  y  el  ja- 
balí en  la  faja  que  se  extiende  desde  el  curso 
medio  del  Guadalquivir  hacia  el  Norte  hasta 
Almadén. 

Semis:  Toro  parado;  en  Obulco  jinete 
con  lanza  ó  águila;  en  Iliberi  Victoria  coro- 
nando un  trofeo. 

Quadrante:  En  Obulco  busto  de  caballo; 
\  en  Corduba  genio  de  pié  con  antorcha  y 

flecha. 
Fábrica.    Buena  en  algunas  casas  do  moneda 
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situadas  á  orillas  del  Guadalquivir;  en  las 
demás  tosca. 

Leyendas.  Indistintamente  en  el  anverso  de- 
lante de  la  cabeza,  ó  en  el  reverso  ya  enci- 
ma, ya  debajo,  ya  en  línea  curva  alrededor 
del  tipo. 

Observación:  Domina  el  grande  y  el  mediano 
bronce. 

1.  DISTRITO  OBULOONENSE  [CORDUBENSE]. 


Comprende  la  mitad  occidental  de  la  provincia 
de  Jaén  y  casi  toda  la  de  Córdoba. 


M^V^^^^^^^^^tfVW^^^^ 


Tipos. — anverso:  Cabeza  de  mujer  con  el  cabe- 
llo recogido  en  redecilla  (Venus),  en  Bora 
velada ;  cabeza  de  Apolo ;  mas  rara  cabeza 
de  hombre  barbuda  ó  imberbe.  En  el  peque- 
ño bronce  de  Obulco  águila  ó  jabalí. 

REVERSO;    Dupondio :  Espiga,  arado  y 

yugo. 

As:  Espiga  y  arado;  toro,  generalmente 
parado;  caballo  andando  ó  saltando.  En 
Carbula  lira;  en  Ulia  dos  racimos. 

Semis:  Toro  parado;  en  Obulco  jinetj3  con 
lanza  ó  rodela.  Excepcionalmente  águi- 
la, pez. 

Quadrante:  En  Obulco  busto  de  caballo; 
en  Gorduba  genio  de  pié  llevando  antorcha 
y  flecha. 
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Leyendas.  Todas  latinas  (1*).  En  lá  mayoría  de 
las  monedas  de  ObulcOi  y  en  las  de  Gorda- 
ba  y  Sacili  se  presentan  en  el  anverso  delan- 
te de  la  cabeza ;  en  algunas  de  Obulco  y  en 
todas  las  demás  en  el  reverso,  generalmente 
encima  del  tipo;  algunas  veces  la  leyenda  se 
halla  encerrada  en  un  cuadrilongo. 


^^i^A^^>A^/V>MA^^^W«^A^ 


1.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DEL  DISTEITO  OBüL- 

CONENSE. 


ESPECIES. 


LEYENDAS. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


OBVLCO 


Dupondío. . 

As 

Semis 

Quadrante . 

Quadrante.     OBVLCONH. • . .  ^OBUIXiO  (1). 

As I 

o      .  I  OBVL 

Semis I 

Quadrante .     CORD VB A GORDUBA  (2). 

As VLIA ULIA(3). 

As CARBVLA , 

GARBULA  (4). 


(5). 


As CARÉALA.... 

^'•: {  BÓRA 

Semis I 

(I*)  *  Bajo  este  epígrafe  solo  tenemos  en  cuenta  las  geo- 
gráficas. Debemos,  sin  embargo,  hacer  mención  de  los  nom. 
bres  personales  que  aparecen  en  las  monedas  más  antiguas 
de  Obulco  por  estar  escritas  con  letras  ibéricas  y  constituir 
bajo  este  concepto  la  única  excepción  conocida. 

Tomo  IL^Cuadtmo  2.^  21 
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1.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DEL  DISTRITO  OBÜL- 

CONENSE.  (CONCLUSIÓN.) 


ESPECIES. 


LEYENDAS. 


CASAS 
MOÍ^EDA. 


DETVMO. 


As 

Semis ( 

Seinis DETVM JdETUMO  (6) 

Semis DETAV ) 

As SACILI SAGILT(7). 

As IIPORA EPORA  (8)!  - 

(1)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  42-44  Obalco  1-41.  Delgado, 
Med.  Aut.;  t.  2,  lám.,55-61  Obulco  1-93.  Además  algunas  con 
leyendas  ibéricas  inéditas  que  publicamos  éxmuestras  lá- 
minas. Las  leyendas  ibéricas  de  los  ases  más  antiguos  de 
Obulco,  encierran,  como  ya  hemos  dicho,  nombres  de  fun- 
cionarios encargados  de  la  moneda  y  asimilados  á  los  eedi- 
les.  Presentamos-  á  continuación  todos  los  que  conocemos 
acompañándolos  de  su  traducción: 


'O 


08 

•-4 


I 


•  •  •  •  AiUlAi ,     —  T  ., 

..  .  aii:ia|^^^^" '"'^^ 

AAIIÍÍ^AM   SIUKOLAI Sioclaios.. 

•  •  •  'J}!^^V.  '^^^'^  I  Urchail  (Hübner  ,087). 

.   .  •  ^IAaIH   OURCHILU i 

.    flM®fl^1A  ILTHRTHOÜR..   Ilotrator. 

.  W^q^lA  ILTHRfHN Ilotraton. 

\\^A1)|^A  IZKRÁfHN Isokraton. 

•  .  .^^1M    GLZN Gelasinos  (Hübneri742). 

-  .AAflH^)\A  CHAfZOURIU....    Chaesurio. 


•o 


C0 
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^.ItlAI^^^^   NfHZTHLUKÓ.   Antistolochos. 
|'VV^<|*AAAA  VIVIKORTHN...    Vivicraton. 
AMAA^*^  RNVAKOI Ranyacoios. 

.  .A*HAA5Ri       _ 

.  .  AHÍ  AA^I  ^^^'^^^ Ravacoios. 

.  .  MmI^IE    GfíiLKOS.. GatuUc6s,(H0bner 36(51.4066). 

•  .   .   'S^MÍJplEGOtHS Egoitos(Hfibnera949), 

Mbdhfni'll  ^i"^*^^ Mithilcos. 

.   .  .AAAA^   ZICÍÍAI Sigeios  (Hübner  3698  Segcius.) 

.  »  M  A^X  ^   ZDTHIS Sedatis  (Hübner  822,  2020  Scdatus,  a.) 

.   .  .   .  AA9X   DRACH. Draco  (Hübner  4969), 

•  m      r..    OUTHGOTHS...   Utogoitos. 
.MAW^  lX¡  DSZNIS. Dasesni». 


5/HSAAhXM.  HESAILKS í 

I    A^'^VSN.   CHNSNN , 

iitANShim....  CH ANSNNI I  Chansininitos. 

Obulco,  con  el  sobrenombre  de  Monicipium  Pontiflcense, 
se  halla  citada  por  Estrabon  3, 141,  160  y  Pliaio  3,  3.  Men- 
ciónanla  además  machas  inscripciones  halladas  en  Porcuna, 
pueblo  de  la  proyincia  de  Jaén  que  hoy  ocupa  el  siúo  de  la 
antigua  Obulco. 

(2)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  41  Gorduba  1-2.  Delgado, 
Med.  Aut.;  1. 1,  lám.  16  Gorduba  1-3. -*La  importante  ciudad 
de  Gorduba,  hoy  Górdoba,  es  mencionada  por  todos  los  geó- 
grafos, antigaos.  Según  dlée  Estrabon,  3,  fué  fundada  por 
Marcelo :  pero  no  siendo  romano  el  nombre  de  Gorduba;  es 


—  160  — 

xaás  probable  que  Marcelo,  hacia  el  año  de  000  (154  á.  J.  G.)» 
Ueyára  colonos  á  una  ciudad  indígena  ya  existente ,  como 
sucedió  con  otras  poblaciones,  Tarraco  por  ejemplo,  llama- 
da «Scipionum  opus».  Así  lo  cree  también  ükert  (Alte  Geo- 
graphie  2, 1  p.  377  cita  81 ).  La  recuerdan  además  muchas 
inscripciones.  Acuñó  moneda  bajo  Augusto,  usando  el  sobre- 
nombre de  Colonia  Patricia;  Heiss,  ibíd.;  lám.  41  7  42  Cór- 
doba 3-10.  Delgado,  ibid.;  1. 1,  lám.  17  Corduba  6-11.  Tam- 
bién batió  más  tarde  moneda  de  oro  yisigoda. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  48  UUa  1-2.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  75-77  Ulia  l-16.*Ulía,  situada  donde  hoy  Montemayor, 
fué  municipio  y  recibió  el  sobrenombre  Fidentia.  Menció- 
nanla  Estrabon  3;  Plinio  3,  3;  Hirtio,  de  Bello  Hisp.  3;  Iti- 
nerario Ant.  412;  Dion  Cassio  43,  31 ;  Geogr.  Bayenn.  4,  44; 
además  algunas  inscripciones,  yéase  Hiibner,  Inscr.  Hisp. 
Lat.;  p.  755. 

(4)  Heiás,  ibid.;  lám.  41  Carbula  1-3.  Delgado,  ibid.;  t,  1, 
lám.  7  Carbula  1-7. —  Cita  esta  población  Plinio  3,  3.  Estu- 
yo  situada  donde  hoy  Almodoyar  del  Bio.  Y.  Hübner,  Inscr. 
Hisp.  Lat. ;  2322. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  65  Bora  1-2.  Delgado,  ibid.;  t.  1, 
lám.  6.  Bora  l-2.^Poblacion  desconocida. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  44,  Sisapo  1-2.  Delgado,  ibid.;  t  2, 
lám.  72  Sisipo  1-5.  La  palabra  SISIP  será  probablemente  un 
sobrenombre  local.  En  los  códices  de  Plinio  (3.  3)  aparece 
citada  esta  ciudad  bajo  el  nombre  de  Decumo ;  en  los  de 
Ptolemeo  (2,  4,  Gk)  bajo  el  de  Detunda;  ambas  á  no  dudar 
formas  corrompidas  por  los  copistas.  Se  igfnora  su  situación. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  44  8acili  1-2.  Delgado,  ibid  ;  L  2, 
lám.  67  Sacili  1-2.— Plinio  (3.3)  la  llama  Martialium.  Corres- 
ponde al  actual  pueblo  de  Alcorrucen,  cerca  de  El  Carpió: 
y.  Hübner,  ibid.;  2186,  2183,  2349. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  42  Epora  1.  Delgado,  ibid.;  t.  2,  lá- 
mina 40'lporá  1. — Cítanla  Plinio,  3,  3,  y  el  Itin.  Ant.  403. 
Epora  se  hallaba  situada  en  Montoro.  V.  Hübner.  ibid. ; 
2156,  2161,  2163,  2251. 


^^^^w^^i^^^^^^^^\^rf^^>^x 
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S.  DISTRITO  ILIBERITANO. 


Comprende  la  cuenca  del  Genil  y  sv^  afluy entes  deS' 
de  su  origen  hctsta  su  entrada  en  el  Cruadalquivír  y 
una  faja  al  Norte  de  esta  última  que  parece  alcan- 
zar hasta  el  Guadiana. 


^^^^^^^^^^^^ 


Tipos.— ANVERSO:  Cabeza  de  Marte  alternando 
con  cabeza  varonil  imberbe,  alguna  vez  latr- 
reada;  en  Ilipula  cabeza  de  Mercurio.  En 
un  semis  de  Uiberi  estrella. 

REVERSO:    DupoTídio:  En  el  de  Iliberi 
triquetra.  .  . 

As:  Esfinge,  andando,  jabalí;  en  Urso 
además  oso  y  en  Iliberi  triquetra ;  en  Üurco 
cabeza  varonil  imberbe,,  jinete;  en  Ventippo 
guerrero  armado,  de  pié. 

Semis:  Victoria  coronando  un  trofeo. 
Leyendas.  Ibérica  en  Iliberi.  Las  mas  moder- 
nas acuñadas  en  esta  zeca  y  todas  las  de  las 
restantes  no  presentan  mas  que  leyendas  la- 
tinas. Generalmente  en  el  reverso,  ya  en- 
cima, ya  debajo,  ya  en  curva  alrededor  del 
tipo.  En  los  ases  de  Urso  y«en  los  semises 
de  Iliberi  delante  de  la  cabeza. 


^S^^i^M/^n.^F«^^SM^\^rfWV^N» 
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2.  GUAPEO  DE  LA  EMISIÓN  DEL  PISTBITO ILIBEBI- 

TANO. 


ESPECIES. 

As 

As 

Semis 

SenÜB.'.... 

As 

As 

As 

As....;... 

As 

As 

Dupondio. . 

ixS  •••••••• 

As 

As 

As 

As 

aaO  •  •  •  •      •  •  • 

As 

As 

As 


LEYENDAS. 


GASAS 

DI 

MONEDA. 


KJbA9H9. .  .  . 
NhA?htJO..  .  . 

HhA9K' .  .  .  .-  .>IL.IBERI  (1): 

H^bA9HJ9.-  CMf  r* 

ILIBER 

líber 

FLORENTIA 

VRSONE 


VRSONE 

VRSO [URSO  (2). 

vflsoNa 

ILVRCON ILURGO  (3). 

VENTIPO VENTIPPO  (4). 

ILIPV ILIPÜJJA(5). 

CELTITAN.. 

CELSITAN. ........  I  GEL.TI  (6). 

SISAP0 SISAPO  (7). 


( 1 )  Véase  pág.  1 12-1 15  de  este  tomo ,  añadiéndole  las  ci- 
tas: Heíss,  Monn.  Ant.;  lám.  47  y  48  Ebura  10-12.  Heiss 
(pá^.  333)  declara  falsos  los  ases  con  la  leyenda  ILIBER  ó 
ILIBEBI  (lám.  48, 11  y  12  de  su  obra)  sin  duda  porque  le 
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estorbaban  paraatriboir  los  d6  igaal  tipo  y  leyenda  ibérica 
i  Ebura  Cerears.  Delgado,  Medallas  Aut.;  t.  2,  lám.  36-37 
Iliberí  14-18. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  46  y  47  ürso  1-6.  Delgado,  ibid.; 
t.  2,  lám.  77-78  Urso  1-11.— ürso  se  halla  mencionada  por 
machos  antores,  entre  los  que  citaremos  á  Plinio,  3,  3,  que 
dice  «Urso  quse  Gemina  Urbanorum»;  Estrabon,  3;  Appiano, 
De  Bello  Hisp.  16;  Hirtio,  De  Bello  Hisp.  26,  41,  65.  Oonsér- 
yanse  de  ella  importantes  inscripciones:  Hiibner,  Inscr. 
Hisp.  Lat.;  1405,1406,  1424;  y  Berlanga:  Los  bronces  de 
Osuna,  1873;  Los  nuevos  bronces  de  Osuna,  1876.  Rada, 
Los  nuevos  bronces  de  Osuna ,  1876.  Era  colonia:  su  situa- 
ción correspondía  i  Osuna. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  4311urco.l.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  40  Ilurco  1-2.  Mem.  Numism.  Bsp.;  t.  4,  lám.  1,1.— 
Plinio  3. 3.  Según  sus  inscripciones,  Hübner,  ibid.;  1200  y 
2064-2067,  Ilurco  estuvo  en  lUora,  en  la  provincia  de  Gra- 
nada. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  47  Ventipo  1.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  74  Ventipo  1.— Los  códices  de  Appiano,  De  Bello  Hisp. 
27,  traen  el  nombre  corrompido  en  Ventisponte.  Las  inscrip- 
ciones ,  Hübner ,  ibid. ;  1457,  1468,  colocan  este  pueblo  en 
Casariche. 

(5)  Heiss  omite  esta  moneda,  que  ya  era  conocida  á  Flo- 
res, Medallas;  t.  2  lám.  58,  4;  de  donde  la  copia  Delgado, 
Med.  Aut.;  t.  2,  lám.  40  Ilipula  Halos  1.— La  palabra  Halos 
es  de  suponer  fuera  un  sobrenombre  local  geográfico  ó  étni- 
co: vuelve  aparecer  en  una  inscripción,  Hübner,  ibid.;  1064. 
Esta  población  es  la  misma  que  Plinio;  3,  3,  y  las  inscr  pcio- 
nes  (Hübner,  ibid.;  1469  y  1470)  llaman  Ilipula  Minor,.sin 
duda  para  diferenciarla  de  Ilipula,  que  estaba  en  Niebla, 
provincia  de  Huelva.  El  Itinerario  4,  11,  la  llama  errónea- 
mente Hipa.  Su  situación  corresponde  á  los  cortijos  de  Re- 
pía,  entre  Morón  y  Osuna. 

(6)  También  estas  monedas  se  hallan  omitidas  por 
Heiss,  apesar  de  hallarse  ya  publicadas  en  dos  variedades 
por  Florez,  Medallas;  t.  l,lám.  19,  9  y  t.  3,  lám.  61, 14. 
Delgado,  Med,  Aut.;  1. 1,  lám.  16  Oelti  l-4.»Sospecho  que  la 
moneda  con  el  toro  parado  en  vez  del  jabalí  haya  sido  error 
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del  dibujante  qae  no  pudo  distinguir  el  animal  en  un  ejem- 
plar mal  conservado:  ningún  otro  autor  ha' vuelto  d  ver  tal 
variedad.  Esta  población  la  fija  el  Itinerario  de  Antonino  á 
27  millas  de  Astigi  (Ecija)  en  dirección  Noroeste,  y  debió  por 
lo  visto  estar  situada  á  poca  distancia  al  Oeste  de  Peñaflor. 
Fernandez  Guerra  y  Saavedra(  Discursos  etc.  91)  la  colocan 
en  la  aldea  de  Las  Navas  á  una  legua  de  la  Puebla  de  los 
Infantes. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  44  Sisapo  I.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  72  Sisapo  1.  Ambos  autores  han  copiado  esta  moneda 
de  Loricbs,  Becherches;  lám.  60,  6:  el  original  que  sirvió  á 
esta  reproducción,  único  que  conozco,  se  halla  en  el  moneta- 
rio del  Museo  Arqueológico  y  puede  leerse  en  él  SISAPO. — 
EstraboQ,  3,  dice  que  había  dos  ciudades  del  nombre  de  Sisa- 
pon,  la  antigua  y  la  nueva,  ambas  ricas  en  plata;  Plinio  cita 
solo  una,  situada,  según  dice,  en  la  región  de  la  Osintiade, 
comarca  situada  al  Norte  de  la  Bética  y  abundante  en  cina- 
brio. El  Itinerario  (414)  la  coloca  en  la  actual  villa  de  Al- 
madén. Dudo  sin  embargo  que  esta  moneda  haya  sido  acu- 
ñada á  tan  grande  distancia  de  las  demás  zecas  y  sospecho 
lo  fuera  en  la  segunda  Sisapo  de  Estrabon,  cuya  situación 
nos  es  desconocida. 
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II.  REGIÓN  MERIDIONAL, 


Comprende  las  actuales  provincias  de  Málaga,  Cádiz, 
y  la  faja  marítima  de  la  de.  Huelva  entre  los  ríos 
Guadalquivir  y    Tinto,  con  las  gentes:  Bastulos  y 

Turdulos  meridionales. 


Tipos. — anverso  :  Generalmente  cabeza  de  Hér- 
cules  adornada  de  la  piel  de  león  ó  cabeza 
varonil  imberbe  al  parecer  también  de  Hér- 
cules ;  en  Malaca  cabeza  de  Vulcano.  Con 
monos  frecuencia  bustos  de  otras  deidades 
ú  otros  tipos  diversos  como  toro,  espiga, 
delfín,  y  otros. 

REVERSO:  Tipos  especialcs  en  muchas 
zecas;  en  las  demás  hay  una  gran  variedad, 
descollando  como  más  comunes:  uno  6  dos 
atunes,  una  ó  dos  espigas^  delfín^  toro  pa- 
rado. 

Fábrica.    Desde  buena  hasta  bárbara. 

Leyendas.  Dispuestas  indiferentemente,  ya  en 
el  anverso ,  ya  en  el  reverso. 

Observación:  Esta  región  es  la  que  bajo  el  cri- 
terio de  sus  tipos  y  de  su  fábrica  menos  ca- 
rácter propio  presenta  en  las  monedas  y 
puede  resumirse  el  señalamiento  de  ellas, 
diciendo  que  son  casi  todos  pequeños  bron- 
ces con  leyendas  fenicias  ó  líbifenicias ,  en 

Tomo  II .—  Cuaderno  2.""  22 
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cuya  serie  se  encuentra  enclavado  el  nume- 
rario esencialmente  romano  46  Garteia. 


<^/W^^'«^VS/«M/WS/W%AA/V 


3.  DISTINTO  MALACITANO  {ABDERITAMO]. 


Comprende  la  actual  provincia  4^  Málaga. 


Tipos.— ANVERSO:.  Cabeza  de  VulcMU),.en  una 
variedad  adosada  á  la  de  Marte ,  cabeza  de 
Marte ;  cabeza  de  Hércules  |  templo  ^  sol  y 
luna. 

RKVERso:  Asc  Eij  MalftCíi  busto  de 
Vénus-Astaivte  de  frente ;  en  las  demás  zo- 
cas atún  y  delfin  ó  dos  atunes. 

Semis:  En  Malaca  estrella;  en  las  demás 
zecas  atún,  delñn ,  proa. 

Qicadrante:  En  Malaca  templo,  excepcio- 
nalmente  estrella;  en  las  demás  zec^s  toro 
parado,  atún,  cornucopia,  espiga. 

Leyendas  fenicias.  Fenicias  todas,  á  excepción 
de  la  variedad  tardía  de  Sexi.  En  Malaca  en 
el  anverso,  delante  ó  detras  de  la  cabeza;  en 
todas  las  demás  zecas  en  el  reverso ,  ya  en- 
tre los  dos  peces,  ya  encima,  ya  debajo  del 
tipo. 
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3.  Cuadró  de  la  emisión  del  distrito  jiala- 

CITANO. 


ESPECIES'. 


i    » 


leyendas. 


CASAS 

]>B 

moneda. 


Xj/i 


MALAGA  (1).  • 


Afl  

Semis i  Kí^^.. 

Qaadrante.  / 

Semis '  KJf^^ 

Semis )f/^. 

Qnadrtmte.     XOS^ ALBA  (2). 

Semis \^^*'1^^' 

Semis {     ^  ^ 

As ,  ^  Raedera  (3>. 

Semié I  ^'»'*^'" 

ÁB 0'}0.. 

As ^e»#i 

As rjf'.. 

Ocluís  .  ■  •  •  •  ^     <fv»^  'f^a 

Quadiante.t 

Aa Itf    k)>X...l 

As........     r;/*-   |.0)X.:\^EXI  (4). 


[ 


As xíox  ?rcT 

As F-I-SEXS 
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(1]  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  45  Malaca  1-12.  Delgado^ 
Medallas  Aut.;  t.  2,  lám.  49-52, 1-65.— Esta  importante  ciu- 
dad, hoy  Málaga,  se  halla  mencionada  por  casi  todos  los  au- 
tores que  han  tratado  de  nuestra  Península.  Con  respecto  ár 
sus  inscripciones  consúltese  Hiibner,  Inscr.  Hisp.  Lat.;1964, 
197, 1976;  Berlanga,  Mvis  malacitani  exemplum,  1861;  y  el 
mismo:  Monumentos  etc.,  históricos  del  municipio  malaci- 
tano, 1864. 

(2)  Moneda  inédita  de  que  conozco  varios  ejemplares  y* 
que  grabaremos  en  nuestras  láminas.  Su  descripción  es* 
Cabeza  de  Vulcano  ala  derecha,  detras  tenaza.  Eev:  Toro 
parado  á  la  derecha  encima  de  una  línea,  debajo  el  epígrafe 
fenicio  que  hemos  reproducido  en  el  cuadro.  M,  20  milíme- 
tros.— ^La  leyenda  se  lee  álhtha^  y  acude  como  primera  idea  la 
de  atribuir  estas  moneditas  á  la  ciudad  de  Alipota,  de  la 
Bysaeene,  pero  basta  comparar  su  fábrica  con  la  de  otras  acu- 
ñadas en  aquella  proyincia  de  África  para  convencerse  de  que 
no  deben  atribuirse  á  dicha  localidad,  que  tiene  monedas  con 

la  leyenda  X/l^^  álpta  (Müller.  Numismatique  de  Tanc. 

Afrique;  t.  2.  pág.  42)  de  las  que  no  encontramos  nun- 
ca ejemplar  alguno  en  España.  Las  piezas  en  cuestión  son 
por  el  contrario  bastante  frecuentes  en  nuestra  península: 
he  visto  algunas  en  vM&s  colecciones  particulares;  en  el 
monetario  del  Museo  Arqueológico  de  Madrid  existen  cuatro 
ejemplares,  otro  se  halla  citado  por  Gaillard  (Catalogue  de  la 
coUectionGaillard;  n.  161)  pero  sin  copiarla  leyenda  por  estar 
«casi  borrada».  Todos  los  ejemplares  que  he  visto  se  encon- 
traban en  mal  estado  de  conservación  y  solo  he  logrado  re- 
construir el  epígrafe  fenicio  á  fuerza  de  comparaciones  en- 
tre todos  ellos.  Müller  que  reunió  datos  minuciosos  de  mo- 
nedas púnicas  de  todas  las  Qoleccioñes  públicas  y  privadas 
de  Europa  y  África,  pero  que  al  parecer  no  los  tuvo  de  las 
de  España,  no  conoce  estas  monedas.  Esta  circunstancia, 
la  fábrica  parecida  á  la  de  otras  de  la  España  Ulterior  y  el 
tipo  del  toro  parado,  tan  característico  del  monedaje  de 
esta  provincia,  conducen  ^á  considerarla  como  española: 
creemos  deber  pues  atribuirla  á  Alba;  hoy  Abla,  en  la  pro- 
vincia de  Almería,  población  citada  por  Plinio,  3, 4,  y  ellti- 
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nerario,  404,  á  32  millas  romanas  de  Acci,  6  sea  de  Guadix, 
en  dirección  Sudoeste.— Existe*  además  en  la  colección  del 
Sr.  Rnmos  de  la  Torre,  en  Sevilla»  otra  moneda  de  cobre  de 
tamaño  algo  mayor,  como  de  un  semis,  que,  extraordinaria- 
mente gastada,  solo  permite  distinguir  en  el  reverso  un  atún 
y  un  delfín  y  debajo  de  ellos  una  leyenda  fenicia  que  presen- 
ta mucha  semejanza  con  la  atribuida  por  nosotros  á  Alba. 
Pero  el  no  conocer  de  esta  moneda  mas  que  un  ejemplar  ca- 
si inútil  por  su  mala  conservación,  nos  hace  vacilar  en  su 
lectura  y  atribución  y  hemos  preferido  &o  incluirla  en  el 
cuadro  que  precede,  esperando  que  algún  otro  ejemplar  me- 
jor nos  aclare  la  duda. 

(3)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  45  Abdera  1-7.  Delgado, 
Medallas  Aut.;  t.  1.  lám.  1,  y  2  Abdera  1-15.— Abdera  hoy 
Adra  es  mencionada  por  Estrabon  3,  que  dice  fué  fundada 
por  fenicios;  Ptolemeo  2,  4, 1  k,  la  llama  Abdara;  Plinio,  3,  3, 
Mela  2,  6  y  Estéfano  Bizancio  escriben  Abdera.  Acuñó  mo- 
neda bajo  Tiberio:  Heiss,  ibid.;lám.45  Abdera  8-11.  Del- 
gado, ibid.;  1. 1,  lám.  2  Abdera  16-20. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  46  Sex  1-lK  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lámina  68-71  Sexsi  1-39.  —  Citan  eita  población  varios 
autores  con  diversos  aunque  semejantes  nombres:  Ex,  Hex, 
Sex,  Sexti,  ciudad  Exítana  ó  de  los  Saxetanos;  tenia  por 
sobrenombre  romano  Firmum  lulium.  Corresponde  8u  si- 
tuacion  á  la  de  Almuñecar. 


4.  DISTRITO  ASIDONENSE  [CABTBIEN8BJ. 


Comprende  toda  la  parte  de  la  provincia  de  Cádis 
situada  al  Este  de  la  Isla  de  León  y  de  la  Sierra  de 

Gibalbin. 


**^^>i>W^^V< 


Tipos.— ANVERSO!    Cabeza  de  Hércules^  con  me- 
nos frecuencia  cabeza  de  Marte,  de  Véous 
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é  á6  hamhte  iaíbeñM;  T&oitút  d&  u  vái^  Iótd' 
parado;  excepcionaínienfe  daballo.  En  Gi&t- 
teia:  cabeza  de  J&piter  ó  Neptuno,  de  Mart^, 
de  Apolo  I  de  Mercurio ,  de  genio  alado,  de 
mujer  con  corona  de  torres;  delññ,  proa. 
REVERSO:  As:  Tipos  diferentes^  en 
cada  zeca :  toro  parado  ó  corriendo ,  ceirdo 
atacado  por  serpiente^  ara,  espiga,  racimo^ 
y  espiga ,  cuchillo  y  patera. 

Semis:  En  Asido  y  Cartela  cornttcopia, 
hf^  de  rayos ;  eitr  Lascuta  elefante ,  ata ;  en 
Iptuci  rueda ;  en  Oba  caballo  corriendo ;  en 
Carteia  proa  y  Neptuno  de  pié ,  pescador  de, 
caña  sentado ,  genio  montado  en  un  delfífi, 
trofeos  dé  Hércules ,  caduceo,  timón.  Por 
lo  demás  son  frecuentes:  toro,  delfín ^  ubo 
ó  doB  atunes  y  espiga^ 

Cuadrante:  Solo  en  Carteia:  delfín^  haz 
de  rayos .  timón. 

Sextante:  Solo  en  Carteia:  delfín  y  ob- 
jeto que  parece  clava. 
LBYBNDAd.  Libifénicias  y  latinas^  ya  separadas, 
ya  juntas  en  la  misma  moneda,  y  colocadas 
indiferentemente,  ora  en  el  anverso,  ora  en 
el  reverso,  en  disposiciones  variadas. 


.  *- 


.1 


ni 


«^/\^.^>^wiW%A^^iAys/\/S^^s.»ViW«^ 


».-  ' . 


n  '. 


—  171  — 


cíes; 


LEYENDAS. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


As   ...  j^«43Kr*«  «ASIDO 

Semis.  4^k    j4*j.ASlD0 

Semis.  J4*j ASIDO 

Semis.  j4.í ]ABTDOií). 

Semis.  />4>k. 

Semis.  ;<Cl.Ci. , 

As....  VJCbkL 

Semis.  V4<lí|íL...... 

As....  Il(b  H..LASCVT ,,  ^ 

Semis.  114 >H  .  .LASCVT JLASCUTA  (2). 

Semis.  r'1<l»y*L.  ■... 

Semis LASCVT 

As....  HMt-  <•!.  .ARSA 

As....  1t*    <7.ARSA JARSA(3). 

Semis.  )K'U'^  .  .BAILO , 

Semis.  AVfO.  .  .BAILO ..¡B^IiO  (4). 

Semis.  ............BAILÓ )  ' 

Semis LACIPO , 

«-«.;  LAQIPPO  (6) 

Semis. oqiOAj í  ^' 

Semis .....BAisiP. ,•...;...■ 

Semis BA jB^IPPO(«). 

Semis ACINIPO AOINIPPO  (7). 

As....  4>«1>MK  TVRIRIIGINA...    ^^^^^^^^  ^. 
A» TVRRmEGlNA.I^™^=^^^<*>- 


—  172 


4.  CUADRO  DE  LA.  EMISIÓN  DEL  DISTRITO  ASIDONENSK, 


(CONCLUSIÓN.) 


ESPE- 
CIES. 


LEYENDAS. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


Semis.  7í^j|f<..  .  .OBA. , 

semis.  7^jr>.. .  .oBA..... r^^  ^^^: " 

Semis.  lAr4>f/- ...v        • 

Semis.   |«i*M>)r/  IPTVCI :.(IPTUGr(10). 

Semis IPTVCI ) 

As....  »'*»A-H.  ..VESCí IvÉSGI(ll). 

As VESCI.   ;.;... ;. I    • 

Semis.  ., CARTEIA 

Semis. CARTEL . .... . 

Semis i....  CARTE i^^^m^r  A  /im 

o      •                          ^.r.  \GARTKIA  (12). 

Semis CAR. ' 

Semis KARTEIA 

Semis ;.  KAR 


(i;  Helss,  Monn.  Ant.;  lám.  55  Asido  I-IO.  Delgado, Med. 
Aut.;  1. 1,  lám.  5,  Asido  1-U. — ^Plinio,  3, 3  llama  esta  ciudad 
Asido  jOsBsariana;  Ptolemeo  2,  4,  Asindum.  Es^  probable  que 
estuvo  emplazada  en  Medina  Sidonia  ó  sus  contornos,  donde 
se  ha  encontrado  una  lápida,  hoy  perdida,  erigida  por. los 
municipes  Cassarini.  Véase  Hübner,  Inscr.  Hisp.  Lat.,  1905, 
1315;  además  el  étnico  «asidonensis»  en  la  inscripcion'2249. 

(2)  Heiss,  ibidi-,  lám.  -53  y  ^á-Lascuta  1-10.  Delgado, 
ibid.;  t.  2,  lám.  46  y  47  Lascuta  1-17.— Esta  población  es  sin 
duda  la  que  Plinio,  3,  2,  nombra  Lascula;  Ptolemeo,  2,  4, 
Escua,  y  Livio,  23.  27,  Ascua.  Una  interesantísima  ins- 
cripción en  bronce  del  año  565  de  Boma  (189  a.  J.  O.)  que 
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hace  referencia  á  una  «turris  lascntana»  (Hübner,  ibid.;  5041) 
ha  sido  hallada  en  Alcalá  de  los  Gkizales,  cuja  población  es 
de  suponer  ocupe  el  sitio  de  la  antigua  Lascuta. 
•  (8)  Mem.  Numism.  Bsp.;  t.  2,  lám.  7, 8  y  t.  3,  pá¿;.  ^47. 
Delgado,  ibid.;  1. 1,  lám.  5  Arsa  1-2.^E1  nombre  Arsa  en  el 
Medíodfa  de  España  es  mencionada  por  Plinio.  3,  3;  Estéfano 
Bjzaneio  V.  Arsa;  Appiano,  Iber.  70.  Se  ha  querido  identificar 
su  situación  con  la  de  la  actual  Azuaga ,  distrito  de  Fuente 
Ovejuna ,  por  la  suposición  de  haberse  encontrado  en  dicho 
punto  lápidas  con  el  nombre  de  Arsa,  pero  estas  lápidas  son 
evidentemente  falsas.  El  Sr.  Sánchez  déla  Gotera,  vecino  de 
Sevilla,  posee  en  su  colección  varios  ejemplares  de  esta  ra* 
rísima  moneda  y  asegura  haberlos  recogido. en  diferentes 
ocasiones  en  Villanueva  de  la  Serena,  provincia  de  Cáceres. 
Hasta  mayor  esclarecimiento  no  desisto,  sin  embargo,  de 
creerla  acuñada  en  el  distrito  asidonense  y  no  lejos  del  Es- 
trecho de  Gibraltar.  Delgado  cree  que  las  letras  que  apare- 
cen en  el  reverso  son  latinas  mal  trazadas,  opinión  de  la  que 

me  separo  creyéndolas  libiienicias.  Esta  última  es  la  razón 
principal  de  la  atribución  geográfica  que  propongo. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  50  Bailo  1-8.  Delgado,  ibid.;  1. 1, 
lám.  6  Bailo  l-7.^Bsta  población  se  halla  nombrada  bajo  for- 
mas diferentes:  Belo,  Belos,  Belon,  Bselon  y  Bailón  por  Es- 
trabon  8, 140;  Plinio  3, 3  y  5, 1;  Mela  2,  6;  Ptolemeo  2,  4. 
E 1;  el  Itin.  de  Ant.  495;  el  Geog.  Havenn.  3,  42;  y  otros.  Es- 
tuvo situada  en  un  despoblado  llamado  Bolonia  y  hoy  dia 
Villavieja,  cerca  de  Tarifa. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  50  Lacippo  1.  Delgado,  ibid.;  t.  2«  lá- 
mina 44  Lacippo  1-2.— Esta  población  mencionada  por  Pli- 
nio 3, 3;  Ptolemeo  2,  4,  y  Mela  2,  6;  estuvo  situada  en  el  lu- 
gar de  la  actual  Alechipe,  provincia  de  Cádiz. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  50  Bsssippo  1.  Delgado,  ibidr,  t.  2, 
lámina  81  Inciertas  H.  Este  último  no  se  atreve  á  atribuir 
esta  moneda  á  BoBsippo.  Como  tal  la  publiqué  en  el  Arte  en 
España:  1863  pág.  24-28:  Sobre  la  ciudad  de  Bsesippo.— Bsb- 
sippo  86  halla  mencionada  por  Plinio  3,  3;  Mela  2,  6;  Ptole- 
meo 2, 4;  el  Itinerario  de  Ant.  408;  y  el  Geog.  Ravenn.  4,  43. 
Su  situación  es  conocida:  Caños  de  Meca,  provincia  de  Cádiz. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  54  Acinippo  1-8.  Delgado,  ibid.;  1. 1. 

Tomo  U.^^C^ademo2.^  23 
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lámina  3  y  4  Acinippo  1-17.— Plinio  3, 3;  Ptolemeo  2, 4,  E  i.  Su 
situación  es  conocida  por  las  lápidas:  Hübner  ibid.;  1347  á 
1351,  halladas  en  la  Meseta  de  Bonda  la  Vieja. 

(8)  Heiss,  ibid. ;  lám.  54  Turriregina  1-4.  Delgado,  ibid.; 
t.  2,  lám.  74  Turriregina  1-4.— Bajo  este  nombre  no  la  men- 
ciona ningún  geógrafo,  pero  Plinio  3,  2,  cita  una  población 
llamada  Begina  y  añade  «Gaditani  conventus  civium  roma- 
norum.»  Es  posible  que  sea  la  misma  que  acuñó  estas  mo- 
nedas. Su  emplazamiento  por  lo  demás  es  desconocido. 

(9)  Heiss ,  ibid. ;  lám.  50  Oba  1-4.  Delgado ,  ibid. ;  t.  2,  lá- 
mina 54  Oba  1-6.— Varias  lápidas:  Hübner,  ibid.;  1330-1334, 
que  citan  la  «respública  Obensis»,  encontradas  todas  en  Ji- 
mena  de  la  Frontera,  determinan  suficientemente  la  situa- 
ción de  Oba. 

(10)  Heiss,  ibid.;  lám.  53  Iptuci  1-4.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  40  y  41  Iptuci  1-11. -Plinio,  3,  2,  cita  una  ciudad  llama- 
da Tucci;  Ptolemeo  2,  4,  D  k  otra  bajo  el  nombre  de  Ptucci. 
ambas  ciudades  son  la  misma  que  batió  nuestras  moneditas: 
Heiss  propone  para  el  sitio  de  esta  ciudad  el  de  Bota,  pero 
me  inclino  á  feíyor  de  la  opinión  de  Hübner,  que  la  supone 
cerca  de  Jerez,  en  los  alrededores  de  Prado  del  Bey,  donde 
parece  se  encontró  una  lápida  (ibid.;  n.  1923)  erigida  por  el 
«splendidissimus  ordo  Iptucitanorum.» 

(11)  Heiss,  ibid.;  lám.  46  Vesci  1-2.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  75  Vesci  1-4.— Ptolemeo  2,  4,  llama  esta  ciudad  Ueskis; 
Plinio,  3,  2,  ^^ Vesci  quod  Fayentia»;  pero  por  ninguno  de  es- 
tos dos  autores  se  llega  al  conocimiento  exacto  de  su  si- 
tuación. 

(12)  Heiss,  ibid.;  lám.  49  Carteia  1-30.  Delgado,  ibid.; 
1. 1,  lám.  11-15,  Carteia  1-68. «-Carteia,  llamada  también 
Cartaia,  es  mencionada  por  varios  autores  y  su  historia  es 
conocida,  pero  ningún  monumento  epigráfico  se  ha  descu- 
bierto en  el  Bocadillo,  cerca  de  Aljeciras,  sitio  de  su  em- 
plazamiento, que  presente  su  nombre  antiguo. 


—  175  — 

6.  DISTRITO  GADITANO. 


Comprende  la  faja  costera  que  se  extiende  desde  la 
Isla  de  León  hasta  el  Rio  Tinto. 


■^^rvv^»>»>^^^^^^^/w^^^^v 


Tipos. — anverso  :  Cabeza  de  Hércules  ó  de  hom- 
bre imberbe;  jinete  corriendo,  toro  parado; 
excepcionalmente  espiga ,  delfín. 

RBVBRso:   As:   Dos  atuncs,  dos  espigas. 
Semts:  Uno  ó  dos  atunes  ,una  ó  dos  espi- 
gas ,  delfín.  En  Olontigi  ó  Ituci  jinete  cor- 
riendo ,  pina ;  en  Ituci  además  caballo  suel- 
to ,  toro  parado. 

Quadrante:  Delfín,  espiga,  pina. 
Sextante:  Delfín,  atún. 
Leyendas.  Fenicias  j  latinas ,  predominando  las 
primeras,  pero  nunca  juntas.  Están  dis- 
puestas casi  siempre  encima  ó  debajo  del 
tipo  del  reverso,  aún  en  el  caso  en  que  este 
sea  doble. 

6.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DEL  DISTRITO 

GADITANO. 


ESPECIES. 


LEYENDAS. 


CASAS 
DB 

MONEDA. 


As 

Semis \  4^^^^  <oi% 

Quadrante. ;  ¡GADES  (1). 

Quadrante.     '^^^f  XoljT-) 


;i 
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6.  CUADRO  DELX  BMISION  DEL  DISTRITO  GADL 
TAÑO.    {CONTINUACIÓN.; 


ESPECIES. 


CASAS 
LEYENDAS.  db 

MONEDAS. 


As 

Semis j  n^^f  k))X-  '\ 

Quadrante . ) 

Quadrante.     Í^'\'t /Xísa», 

Quadrante.     ^^A^  K^l  . 

Sextante...     i^^Vf  X  

Quadrante.  . 

Sextante...!   ^   "^ 

Quadrante.  .  • 

Sextante: ..  I    *  

As >(•>    t^t 

^^^ CVNB  ARIA. . . .   GUNBARIA  (2). 

Semis. . . . .  ^ 

Quadrante. í    I^^^  '  •  •  • 

Semis y\^)^^ 

Semis.  •  • . .     tWi  )^h ^ITUGI  (a), 

Semis 

As. 

Semis. 

As........ 

Semis.. ,..  (  A/^^^ 

Quadrante . ) 

^s  JOIiONTlGl  (4) 

Semis I  OLOÑT. 

Quadrante . 


™Í8 n)f i 

i  ITVCI 1 


•  • 
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5.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DEL  DISTRITO  GADI- 

TAÑO.  (CONCLUSIÓN,) 


ESPECIES. 


LEYENDAS. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


Semís OLVNT 

Ab? OLON.  . 

Semifi OL ^OLONTIGI. 

As 

Semis. . . 


I  LONT 


( 1 )  Helss,  Monn.  Ant.;  lám.  51  y  52  Gades  5^.  Delgado 
Med.  Aut.;  t.  %  lám.  25-29  Gadir  12-82.— Demasiado  conocí- 
da  es  este  famoso  municipio,  hoy  Cádiz,  para  qne  necesi- 
temos acumular  citas  antiguas.  —Más  tarde  batió  mone- 
da imperial  bajo  Augusto.  Véase  Heiss,  ibid  :  lám.  52  y  53 
Gades  87-50;  y  Delgado,  ibid.;  t.  2,  lám.  29-35  Gadir  83-122. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  54  Arva  1-3.  Delgado,  ibid.;  t.  1, 
lám.  4  Aria  1-5.  Ambos  autores  se  esfuerzan  en  separar  la 
primera  ^rtede  la  leyenda  O  VNB  de  la  segunda;  no  vemos 
ninguna  dllicultad  en  leer  C  VNB  ARIA,  aunque  ningún  geó- 
grafo haya  conservado  este  nombre.  Por  su  fábrica  clasifica- 
mos estas  monedítas  entre  las  del  distrito  gaditano.  * 

13)  Heiss,  ibid.;  lám.  57  Ituci  1-9.  Delgado,  ibid.;  t.  2 
lám.  43  y  44 Ituci  1-16.  Existen  además. algunas  variedades 
inéditas.— Esta  ciudad  no  se  halla  mencionada  por  ningún 
geógrafo,  pues  de  cuantas  se  citan  bajo  nombres  parecidos, 
ninguna  corresponde  á  la  comarca  en  que  debemos  suponer 
se  batieran  estas  monedas:  cérea  de  la  desembocadura  del 
Guadalquivir  y  probablemente  en  su  orilla  derecha, 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  58  Olontigi  1-7.  Delgado,  ibid., 
t.  2,  lám.  62  Olontigi  1-16.— Mela  3, 1,  cita  Olontigi  al  Este 
de  Onuba;  también  Plinio  3,  3,  menciona  Lontigi  cerca  de 
Lselia  y  Lastigi,  t>obiaciones  situadas  á  la  orilla  derecha  del 
Guadalquivir.  La  opinión  de  que  estuvo  cerca  de  Moguer  no 
presenta  ninguna  objeción.  También  se  atribuye  con  bas- 
tante fundamento  á  Gibraleon. 
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III.  REGUON  OCCIDENTAL. 


Comprende  una  pequeña  zona  occidental  de  la  pro* 
vincia  de  Córdoba ,  las  (^e  Sevilla  y  Mérida  enteras^ 
casi  toda  la  de  Huelva,  y  en  Portugal  las  de  Algarve 
y  Alemtejo;  ó  sea  los  pueblos  siguientes :  Turdetsuaos» 

Célticos  y  Cuneos. 


Tipos.— ANVERSO-  Generalmente  cabezas  de  di- 
versas deidades:  en  las  zecas  situadas  entre 
el  Guadalquivir  y  el  Guadiana  otros  tipos 
diversos,  entre  los  que  predominan  los  si- 
guientes: jinete  corriendo,  toro  parado,  ca- 
ballo suelto,  luna,  delfín,  espiga,  etc. 

REVERSO:  As:  Las  zecas  situadas  en  la 
provincia  de  Sevilla  suelen  presentar  tipos 
propios  y  especiales  que  se  detallarán;  en  el 
resto  se  ven  con  mayor  frecuencia:  dos  es- 
pigas, dos  ramos,  dos  peces,  dos  delfines, 
siempre  dispuestos  paralelamente. 

Semis:  Pez,  delfín,  espiga,  ramo,  toro 
parado,  caballo,  copa;  á  veces  también  dos 
peces,  espigas  ó  ramos. 

Qitadtante:  Pez,  espiga,  ramo,  cabeza 
de  toro  de  frente. 

Fábrica:  Por  punto  general  tosca,  predomi- 
nando los  cospeles  grandes  y  gruesos. 
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Leyendas:  Casi  siempre  en  el  reverso  entre 
dos  lineas  ó  dos  objetos  colocados  en  dispo- 
sición paralela. 


e.  DISTRITO  OARMONENSE  [HISPALENSE]. 


Comprende  una  pequeña  faja  de  la  provincia   de 
Córdoba  y  toda  la  de  Sevilla. 


Tipos.— ANVERSO:    Exceptuando  Hipa  y  Ugia, 
siempre  una  cabeza,  ya  de  hombre  imber- 
be, ya  de  Marte,  Roma,  Mercurio,  Hércu- 
les, Apolo^  Júpiter.  En  Hipa  y  Ugia  espiga. 
REVERSO :    Dupondto:    Dos  espigas . 

As:  Dos  espigas,  toro  parado  ó  embis- 
tiendo, pez.  Tipos  especiales:  en  Salpensa 
atributos  de  Apolo;  cabeza  de  Marte;  en 
Irippo  mujer  sentada  con  cornucopia ;  en 
Osset  hombre  de  pió  con  racimo  en  la  mano, 
cornucopia. 

Semts:  Toro  parado,  caballo  andando, 
pez,  delfín,  sol. 

Quadrante:  Pez,  espiga,  cabeza  de  toro 
de  frente. 

Sewtante:  Arado. 
Leyendas:    Latinas  todas:  á  veces  en  el  anverso 
delante  de  la  cabeza,  pero  generalmente  en 
el  reverso  entre  dos  lineas  ó  dos  objetos. 


^v^>»v^^v^^^>/v— 
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e.  CUADRO  DE  LA  EMISIÓN  DEL  DISTRITO  CARMO- 

NUNSE. 


ESPECIES. 


LEYENDAS. 


CASAS 

DB 

MONEDA 


Dupondio. .  . 

As '  CARMO. 

!r"::::\ARMo ^garmo(i). 

As omAad 

As CALLET GALIiTíT  (2). 

As SEARO SIARUM(3) 

As CAVRA GAtJRA(4). 

As ORIPENSE V 

As ORIPPENSE....   ORIPPO(5) 

Aa ORIPPO ) 

y^g SALPESA SAtiPENS A  (6). 

ü:;:::::::  'Z^: ::::::: v-^^^^ 

As .  OSET 

As OSSET JOSSET  (8). 

As OSSHT ) 

Semia NA   Inab-RMSA  Í9> 

Semia NABRISSA (^-^^^      -         W 

Semi»  ....  CARISA 

Semis CARISE 

Semis.  ...  CARISI.  v„,„,^„^  ,,„, 

Semls CARI ^GARISSA  (10), 

Semis CARISSA 

Semis.  ...  A6i^A3- 
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6.  CUADRO  DE  Lk  EMISIÓN  DEL  DISTRITO  GARMO- 

NENSE.  (CONCLUSIÓN.) 


ESPECIES. 


LEYENDAS. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


DB 

I 


I 


As 

Semis \  ILIPENSE 

Quadrante . 

Quadrante .  .  leilllMÍ ^ILEPA  (11). 

As 

Semis...,.  I  JL-SE. 

Quadrante . ) 

Semis VCIA UQIA(12). 

(1)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  55  Canno  1-7.  Delgado,  Med. 
Aut. ;  t.  1,  láín.  9-11  Canno  1-26.— Famosa  ciudad  mencio- 
nada por  Estrabon,  3;  Appían,  BeU..Hisp.  58,  25;  Oaesar, 
Bell.  Ciy.  2,  19;  Itin.  Ant.  414  é  inscripciones:  Hübner, 
Inscr.  Hisp.  Lat.  núms.  1379  j  1380.  Hoy  Carmena. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  49  Callet  1.  Delgado,  ibid.;  t.  1,  lá- 
mina 6  Callet  1-2.— Una  inscripción  que  cita  la  «respublica 
Callensis»,  Hübner  ibid.  núm.  1372»  fué  hallada  en  El  Co- 
ronil,  provincia  de  Sevilla  y  cree  Hübner,  quizás  con  razón, 
que  esta  localidad  sea  la  misma  cuyo  nombre  traen  nuestras 
monedas.  Yo  considero  esta  atribución  más  acertada  que  la 
de  Zalamea  la  Real,  á  60  kilómetros  al  Norte  de  Huelva. 

(3)  Heiss,  Ibid.;  lám.  60  Searo  1-3.  Delgado,  ibid. ;  t.  2, 
lám.  68  Searo  1-3.— Aunque  las  leyendas  dicen  SEARO  paré- 
ce  haber  sido  más  usual  el  nombre  Siafiím.  Así  la  citan  Pli« 
nio,.3,3  y  los  monumentos  epigráficos :  Hübner,  ibid. ;  nú- 
meros 1276  y  1277.  Corresponde  su  posición  á  la  de  Sarraca- 
tin.  cortijo  situado  á  unos  35  kilómetros  al  Sudoeste  de  Se- 
viUa. 

Tomo  U.'-Cuaderno  2.°  24 
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(4)  Heiss»  ibid.;  lám.  55  Caura  1-3.  Delgado,  ibid.;  1. 1, 
lám.  1q  Caura  1-3.— Esta  población  se  haUa  únicamente 
mencionada  por  Plinio.  Pero  deberán  atribuírsele  las  inscrip* 
clones  de  los  Caurienses,  Hübner,  ibid.;  núms.  766:780y  802, 
con  lo  cual  halla  su  correspondencia  moderna  en  Coria,  ál2 
kilómetros  rio  abajo  de  Sevilla. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  59  Orippo  1-4.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  64.  Orippo  l-5.»Cítanla  Plinio,  3,4  y  el  Itinerario,  410. 
Corresponde,  según  los  Sres.  Fernandez  Guerra  j  Saavedra 
(1.  c.  p.  99),  á  Torre  de  los  Herberos,  situada  á  unos  12  kiló- 
metros en  dirección  Sur  de  Sevilla. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  54  Salpesa  1.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  68  Salpesa  1-2. — Este  municipio,  si  bien  no  mencionado 
por  ningún  escritor  antiguo,  es  bajo  el  nombre  de  Salpensa 
ventajosamente  conocido  en  la  epigraña  latina.  Véase  Hüb- 
ner,  ibid.;  números  1202, 1270, 1280,  1281,  1282,  1^86,  1963. 
Se  hallaba  asentado  en  el  actual  despoblado  de  Facialcázar 
entre  Utrera  j  Coronil. 

(7)  Heiss,  ibid.;  lám.  46  Irippo  1-3.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
láms.  41  y  42  Irippo  1-10.— Cítalo  solo  Plinio,  3,  4.  Heiss  lo 
coloca  en  Coripe  á  unos  65  kilómetros  Sudoeste  de  Sevilla; 
pero  no  existe  fundamento  alguno  serio  en  favor  de  esta 
atribución. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  59  Osset  1-6.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  65  Osset  l-13.*Esta  ciudad  se  halla  citada  por  Plinio 
3, 4,  que  la  apellida  luliaConstantia  y  por  Ptolemeo,  2, 4, 12. 
Sus  inscripciones,  Hübner,  ibid.;  núms.  1254-1256,  la  colo- 
can en  las  cercanías  de  Tejada  al  Noroeste  de  Sevilla,  aun- 
que hasta  ahora  se  ha  solido  atribuir  á  San  Juan  de  Aznalfa- 
farache,  frente  á  Sevilla. 

(9)  Heiss,  ibid.;  lám.  58 Nabrissa  1-3.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  54  Nabrissa  1-5.-— Nabrissa  óNebrissa,  con  el  sobrenom- 
bre de  Veneria,  es  mencionada  por  Estrabon,  3,  y  Plinio,  3,3. 
Veáse  Hübner,  ibid.;  1301.  Hoy  Lebrija. 

(10)  Heiss,  ibid.;  lám.  51  Carrissa  1-10.  Delgado,  ibid.; 
t.  l,láms.7y  8  Carrissa  1-18.— Esta  ciudad,  favorecida  con  el 
derecho  latino  y  apellidada  Aurelia,  se  halla  mencionada  por 
Plinio,  8,  3,  y  Ptolemeo  2,  4.  P.arece  corresponder  su  sitúa 
cion  al  actual  despoblado  de  Carija,  cerca  de  Lebrija. 
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(11)  Heiss,  ibid.;  lám.  56  Ilipa  1-12:  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  37-39  Ilipa' Magna  1-29;  adiccion  í-2.--Habo  en  Andalu- 
cía diversas  poblaciones  de  este  nombre.  Laque  batió  nues- 
tras monedas  estuvo  asentada  á  la  orilla  derecha  del  rio 
BaetiSy  á  unos  12  kilómetros  Norte  de  Sevilla,  donde  boj  Al- 
calá del  Rio.  La  citan  EstrabonS,  Plinio  3,  3;  Ptolemeo  2, 4, 
Fi;  Lívío  35,  ]  y  el  Itín.  Ant.  411.  Ademas  inscripciones: 
Hübner,  ibid.;  núms.  1085-1089,  1091-1092,  1192. 

(12)  Delgado,  ibid.;  t.  2,  lám.  75  Ugia  1.  Heiss  no  cono- 
cía esta  'moneda,  que  fué  publicada  por  primera  vez  por 
D.  Al  varo  Campaner  en  el  segundo  tomo  del  Memorial  Nu- 
mismático, pág.  191,  lám.  7,  7,  atribuyéndola  áUlia.  En  efec- 
to la  fábrica  de  esta  pieza  es  tan  tosca  que  da  lugar  á  dudas 
acerca  de  la  lectura  de  las  cuatro  letras  mal  trazadas  que, 
girando  alrededor  de  un  glóbulo  central,  constituyen  su  epí- 
grafe. Yo  me  inclino  á  la  lectura  adoptada  en  la  obra  de 
Delgado.  — ^Ugia,  también  Urgia  y  Ucia,  gozaba  del  derecho 
latino  y  llevaba  dos  sobrenombres,  el  de  Gastrum  lulium  y 
el  de  CsBsaris*  Salutariensis.  Cítanla  Plinio  3,3;  Ptolemeo,  2, 
4,  F  k;  Itin.  Ant.  410;  y  el  Geogr.  Ravenn.  4,  45.  Gorrespon- 
dia  su  situación  á  la  de  Gabezas  de  San  Juan. 


7.  DISTRITO  MYRTILENSE  [EMERITANOJ. 


Comprende  casi  toda  la  provincia  de  Huelva^  toda 
la  de  Badajoz;  la  del  Algarve  y  el  valle  del  Guadia- 
na en  el  Alemtejo. 


\^^^^^^^^rfWW^^S^»WS/V»i»VN^N/V^A^»/WW«»i^ 


Tipos. — anvbsro  :  Cabeza  varonil  imberbe  y  des- 
nuda ó  galeada;  jinete  al  galope,  delfín, 
pez,  espiga,  luna,  toro  parado,  caballo  sal- 
tando ,  nave ,  cuchillo  y  patera ;  en  Ostur 
bellota,  cerdo. 
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RBVBRSo '    As:  Dos  espigas,  dos  ramoSt 
espiga  y  ramot  dos  peces,  águila;  en  Dipo 
oomucopia;  en  Brutobriga  nave  y  pez.     . 
Semis:  Dos  espigas  ó  ramos,  pero  más 
bien  uno  solo;  pez,  delfín. 
Quadrante:  Ramo« 
Leyendas:    Latinas ,  y ,  exceptuando  las  de  Os- 
tur,  todas  en  el  reverso,  dispuestas  siempre 
entre  dos  líneas  ó  dos  objetos  colocados  pa- 
ralelamente. 


'««>/v>/VNr«A/v>«w^ww^ 


7.  OÜADRO  DE  LA  EMISIÓN  DEL  DISTRITO  MIRTI- 

LENSE. 


ESPECIES. 


LEYENDAS. 


GASAS 

DB 

MONEDA. 


As 

SemÍ¡.".'.";.l  ONVBA 

As 0NVBA ¡ONUBA  (1) 

Ab AÑVBA ) 

^3 

Q     *.* I  LAELIA ^ 

As LAELLIA S  ^^ 

As LASTIGI 

As LASTIGI ¡LASTIGI  (3). 

Semis LAS ) 

As ILIPLA IL.IPL.A  (4). 
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7,  GUARO  DE  I4A  EMISIÓN  DEL  DISTRITO  MYRTI. 

LENSE.  (CONCLUSIÓN.) 


ESPECIES. 


As... 

Semis 
Semis 
Semis 
Semis 
As... 
As... 
Semis 
Semis 
Semis 
As... 
Semis 
Semis 
As... 
As... 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


OSTUR  (5). 


OSTVR 

0STVR 

08TV 

OS  .  VR 

CILPE GILPE  (6). 

ESVRI ESURKT). 

EERET N 

EER+ CGERET  (8). 

E         T ) 

OSVÑVBA 

OSO ¡OSSONUBA  (9). 

03S0 ) 

BRVTOBRIGA..   BRUTOBRIQA(lfll. 


Semis ' 

Semis ..... 
Semis  r . . . . 

Semis 

As 

As 


MVRTIL. 


MYRTILIS  (11). 


MVRT 

MYRT 

MART 

3IRPENS SERPA  (12). 

DIPO DIPO  (13). 


(1)    Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  58  Onuba  1-6.  Delgado,  Med. 
Ant.;  t.  2,  láms.  63  y  64  Onuba  l-U.—Esta  importante  po- 
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blaciODf  sobrenombrada  iSsioaria,  se  halla  mencionada  por 
PUnio  3, 1;  MelaS,  1;  Estrabon  3;  el  Itin.  Ant.  431;  elGeogr. 
Rayenn.  4,  45,  y  corresponde  á  Huélva. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  51  Lselia  1-5.  Delgado/ ibid.;  t.  2, 
láms. 45  y  46,  LsBlia  1-1 4.'--La  cita  Ptolemeo  2,  4,  E  i  y  quizás 
sea  la  misma  que  Plinio  3, 3,  llama  Lsepia,  y  Mela,  3,  Laepa. 
Suele  atribuirse  su  correspondencia  moderna  á  El  Berrocal, 
cortijo  situado  á  65  *  kilómetros  Nordeste  de  Huelva,  aun- 
que sin  fundamento  serio. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  58  Lastigi  1-5.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  47  y  48,  Lastigi  1-15. — Plinio,  3,  3,  dice  qué  pértenecia 
al  convento  hispalense.  Su  situación  es  desconocida. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  56Ilipla  1.  Delgado,  ibid  ;  t.  2, 
lám.  39  Iliplal.— Esta  zeca,  el  Hipa  del  Itin.  Ant.  432  y  la 
que  Ptolemeo  2,  4,  E  k  llama  Ilipula  son  sin  duda  la  misma 
población,  que  estuvo  donde  hoy  Niebla. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  59  Ostur.  1-5.  Delgado,  ibid.;  t.  3, 
lám.  66  Osturium  1-9.— Ningún  autor  antiguo  menciona  el 
nombre  de  esta  población  y  su  situación  es  desconocida. 

(6)  Delgado,  ibid.;  1. 1.  lám.  16  Oilpe  1.  Heiss  no  cono- 
cía esta  moneda.— A  pesar  de  que  este  nombre  no  se  halla 
en  texto  ni  monumento  epigráñco  alguno.  Delgado,  t.  1. 
p.  116-120,  se  esfuerza  en  identificar  esta  zeca  con  la  Silpia 
mencionada  por  Livio,  28, 12,  y  la  busca  en  las  cercanías 
de  Marchena.  Considero  preferible  confesar  que  no  existen 
datos  en  que  fundar  correspondencia  geográfica  alguna. 

(7)  HeLss,  ibid.;  lám.  63  Esuri  1.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  24  Esuri  1. — A  juzgar  por  las  distancias  marcadas  en 
el  Itinerario,  425,  431,  corresponde  áAy amonte. 

(8)  Heiss,  ibid.;  lám.  51  Ceret  1-3.  Delgado^  ibid- ;  t.  .2, 
lám  68  Serit  1-8.— Hübncr,  ibid.;  núm.  986,  trae  una  inscrip- 
ción que  menciona  á  un  «Ceretanus»  y  atribuye  Ceret  á  la 
actual  Jerez;  le  sigue  Heiss.  Delgado  la  identifica  con  la  Se- 
ria Fama  lulia  de  Plinio,  3,  3  y  Ptolemeo  2,  4,  G  k,  situada, 
cerca  de  la  desembocadura  del  Guadiana,  y  á  su  izquierda. 
Aunque  esta  lectura  me  parezca  algo  violenta,  reconozco 
que  el  carácter  de  estas  monedas  está  más  bien  en  armonía 
con  la  segunda  atribución. 

(9)  Heiss,  ibid.;lám.630ssonobal-2.  Delgado,  ibid.;  t. 
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2,  l¿m.  6  4,  Osanoba  1-3.— ;Famosa  ciudad  .mencionada  por 
Mela,  3,  1;  PIimo'4,'35;  el  Itin.  Ant.  418,  426;  el  Geogr. 
Ravenn.  4,  43  y  ana  inscripción,  Hiibner,  ibid.;  núm.  1.  Sa 
correspondencia  moderna  es  Faro  en  Portugal. 

(10)  Florez,  Medallas;  t.  3,  lám.  67, 5;  un  ejemplar  mal 

conservado  eñ  que  solo  se  leiala  terminación  BRIGA,  lo 

que  impidió  al  sabio  Maestro  su  lectura  completa.  Delgado, 
ibid.;  t.  l,.lám.  6  Brutobriga  1. — Esta  es  sin  duda  la  Bru- 
tobria  de  la  que  Estéfano  dice  que  se  hallaba  colocada  en- 
tre el  rio  Bcetis  y  los  Turdetanos. 

(11)  Heiss,  ibid.;  lám.  63  Myrtilis  1-3.  Delgado,  ibid.; 
t.  2,  lám.  53  y  54,  Myrtilis  1-10.— Mencjiónanla  Mela  3, 1; 
Plinio  4, 35;  Ptolemeo  2,  5,  Di  y  el  Itin.  Ant.  431.  Además 
una  inscripción:  Hübner,  ibid.;  núm.  15.  Corresponde  á  la 
moderna  ciudad  de  Me'rtola,  en  Portugal.     . 

(12)  Heiss>  ibid  ;  lám.  63  Serpa  1.  Delgado,  ibid.;  t.  2, 
lám.  81  Inciertas  11. — Serpa,  que  hoy  conserva- íntegro '  su 
nombre  antiguo,  se  halla  citada  en  el  Itinerario,  432>  y  en 
una  lápida:  Hübner,  ibid.;  núm.  971. 

(13)  Heiss,  ibid.;  lám*  62  Dipo  1-2.  Delgado,  ibid.;  1. 1, 
lám.  17  y  18  Dipo  1-6.--E1  Itinerario  de  Antonino,  418;  co- 
lo;;a  esta  población  entre  «Ad  Adrum  flumen»  y  Evandría; 
el  Geogr.  Ravenn.  44,  entre  Evandria  y  Aturnea.  Hubo  de  es- 
tar cerca  de  Elyas,  en  Portugal. 


8.  DISTRITO  SALACIENSE  [EBORENSEJ. 


Comprende  todo  el  Alemtejo  al  Oeste  del  Guadiana. 


Tipos.— ANVERSO:.  Cabeza  de  Hércules,  de  Jú- 
piter 6  Neptuno;  cabeza  imberbe. 

REVERSO:    As:  Dos  atunes,  dos  delfines. 
.  Semis;.  Atún,  delfín,  copa. 
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Lbtendas:  Ibéricas  en  las  más  antiguas  de  Sa- 
lada, en  las  posteriores  j  en  todas  las  resh- 
tantes,  latinas;  siempre  en  el  reverso,  escri- 
tas entre  dos  líneas  ó  dos  objetos  colocados 
paralelamente.      

8.  cuadro  de  la  emisión  del  distrito  sala- 

cíense. 


ESPECIES. 


CASAS 

DB 

MONEDA. 


W4< 


^SALiAGIA  (1). 


As 

As ••.«V 

Semis (  íjD^lií 

Sextante... ) 

As IMPSAL 

Semis IMP-SALAC 

As •..     AlPORA.......   EBORA  (2). 

As PAXIVL PAX  lULTA  (3). 

(1)  En  la  Revue  Numismatique,  t.  8, 1863:  Zobel,  Essai 
d'attríbTition  de  quelques  monnaies  ibériennes  £  la  ville  de 
Salacia;  más  tarde  en  el  Memorial  Numismático  Español 
1. 1, 1866:  Ensayo  de  atribución  de  algunas  monedas  ibéri* 
cas  á  la  ciudad  de  Salacia.  Heiss,  Monn.  Ant.;  lám.  63ETion 
1-5  y  lám. '62,  Salacia  1-2.  Delgado,  Med.  Aut.;  t.  %  lám.  ^ 
y  85  Varna  1-8;  lám.  79,  c  y  lám.  68  Salacia  1-3.  Estos  dos 
autores  no  aceptan  mi  atribución  de  esta  serie  de  leyenda 
ibérica  á  Salacia. — Salacia^  importante  municipio  que  se 
honraba  con  el  sobrenombre  de  Urbs  Imperatoria,  es  men- 
cionada por  Plinio  4, 35;  8,  73;  Mela  3,1;  Itin.  Ant. ;  p.  417. 
418,  422.  Se  hallaba  situada  donde  ¡hoy  Alcficer  do  Sal, 
Consérvanse  inscripciones  que  la  nombran;  v.  Hübner,  Inscr. 
Hisp.  Lat.  32,  34,  518. 
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(2}  .  Florez,  Medallas,  t.  3,  lám.  OT,  2.  De  ahí  Delgado,  ibid.; 
t.  2,  lámina  79,  D.  Sospechó  que  la  tercera  letra  sea  B  y  no 
P;  de  todos  modos  me  parece  moneda  acuñada  en  la  Begion 
Occidental  de  la  Ulterior:  por  estas  razones  la  atribuyo  por 
hoy  &  Ebora.*-Esta  importante  ciudad,  municipio  sobrenom- 
brado Liberalitas  lulia,  como  vemos  en  las  monedas  que  pos- 
teriormente batió  bajo  el  emperador  Augusto  (Heiss,  ibid.; 
lám.  62 Bbora  1-2.  Delgado,  ibid.;  t.  I  lám.  17  Ebora  1-3], 
es  citada  por  Plinio  4;  34  y  el  Itinerario  de  Antonino,  p.  478, 
426,  y  recordada  en  lápidas:  Hübner,  Inscr.  Eisp.  Lat.;  llO» 
114, 115,  339,  504.  Mas  tarde  batió  moneda  en  los  tiempos 
visigodos. 

(3)  Moneda  inédita  del  Beal  Gabinete  de  Berlin:  Cabeza 
varonil  imberbe  á  la  derecha,  quizás  de  Augusto.  Eev.: 
PAX'IVL  entre  dos  líneas  paralelas  JE.  25  milim. — Hay 
además  otros  ases  (Heiss,  ibid.;  lám.  62  Pax-Inlia  I  Delga- 
do, ibid.;  t.  2,  lám.  66,  1  y  2),  que,  aunque  también  llevan 
una  cabeza  parecida  en  el  anverso,  he  preferido  clasificar 
entre  las  imperiales. 


El  gobierno  imperial  no  permitía  en  las  Bmision  dei  aigio 
provincias  españolas  la  acuñación  de  moneda  ^^**^*' 
sino  bajo  autorización  especial,  que  en  la  Ulterior 
se  acordó  á  las  siguientes  poblaciones:  Abdera^ 
Corduba,  Ebora,  Emérita,  Gades,  Itálica,  Laelia, 
Pax  lulia,  Romula  y  Traducta  y  se  halla  expre- 
samente mencionada  por  medio  de  la  fórmula 
«Permissu  Angustí»  en  las  monedas  de  Gorduba, 
Ebora,  Emérita,  Itálica,  Romula  y  Traducta. 
Todas  estas  ciudades  á  excepción  de  Abdera^  ba- 
tieron bajo  Augusto;  solo  de  Abdera,  Emérita 
Itálica,  Laelia  y  Romula  conocemos  monedas  del 
tiempo  de  Tiberio  y  no  se  ha  hallado  ninguna 

Tomo  U.^Cuademo  2.""  35 


Sistema. 


Especies. 


Fábrica. 


Tipos.  —  Del 
verso. 


Del  reverso. 


an« 
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con  el  nombre  de  Galigula,  lo  que  hace  presamir 
se  retirara  la  aatorizacion  de  acuñarla  antes  de 
empezar  á  reinar  este  último  emperador. 

El  sistema  seguido  en  esta  emisión  es  ente- 
ramente igual  al  que  ya  observamos  en  la  mo- 
neda imperial  de  la  provincia  Citerior.  Consta 
la  serie  monetal  del  sestercio,  dupondio,  as,  se- 
mis  y  quadrante.  La  fábrica  es  casi  la  misma 
que  la  coetánea  de  Roma. 

En  el  anverso  se  presenta  el  busto  del  em- 
perador reinante,  ó  bien  el  del  antecesor  difun- 
to divinizado,  (1)  con  menos  frecuencia  las  cabe- 
zas de  otros  personajes  de  la  familia  imperial. 
Estos  últimos  suelen  verse  con  más  frecuencia 
en  el  reverso  representados  en  busto;  solo  lulia 
aparece  de  cuerpo  entero,  sentada,  con  los  atri- 
butos de  Céres  (2). 

Otras  veces  vemos  una  corona  de  laurel  ocu- 
pando su  centro  la  leyenda  geográfica  (3)  ó  bien 
un  escudo  (4),  un  templo  (5),  uñara  (6),  instru- 
mentos 6  atributos  sacerdotales  (7),  el  sacerdote 


(1)  En  las  monedas  de  Uades  se  le  representa  á  Augusto 
bajo  los  atributos  de  Hércules  6  sea  cubierta  la  cabeza  con 
la  piel  del  león  y  acompañada  de  una  clava. 

( 2 )  En  Emérita  é  Itálica. 

(3)  En  Corduba,  Emérita  y  Traducta. 

(4)  En  Itálica  y  Homula. 

(5)  En  Abdera  y  Emérita. 

(6)  En  Itálica  y  Emérita* 

(7)  En  Corduba,  Ebora,  Gades  y  Romula. 
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arando  (1),  eo  señas  militares  (3) ,  un  haz  de  ra- 
yos (3),  un  aplustre  (4),  cornucopia  y  globo 
acompañado,  á  veces,  de  timón  ó  de  toro  mari- 
no (5) ,  mujer  sentada  con  cornucopia  y  cadu- 
ceo (6),  ó  bien  de  pió,  con  un  globo  (7),  guerrero 
de  pié  (8),  la  loba  amamantando  los  gemelos  (9), 
la  puerta  de  una  ciudad  (10),  un  racimo  de 
uvas  (11) ,  una  ó  dos  espigas  (12). 

Los  epígrafes  que  presentan  las  monedas  Leyendas. 
imperiales  de  la  LQterior  son  de  dos  clases:  1/ 
Nombres  de  los  emperadores  ó  individuos  de  su 
familia.  2/  Nombres  geográficos,  ó  sea  de  las  ciu- 
dades que  batieron  la  moneda* 

Los  bustos  de  los  emperadores  y  de  sus  pa-  ^^jj^^^^^  ^^ 
rientes  van  siempre  acompañados  de  sus  respec- 
tivos nombres,  exceptuando  en  algún  caso  la 
cabeza  de  Augusto  en  los  primeros  años  de  su 
reinado;  cabe  entonces  á  veces  la  duda  de  si  la 
cabeza,  no  siempre  artística  ni  parecida  á  Au- 


(1) 

En  Emérita. 

(2) 

En  Gorduba ,  Itálica  y  Emérita. 

(3) 

En  Oades. 

(4) 

En  Gades. 

(5) 

En  Itálica  y  Bomula. 

(6) 

En  Pax  lulía. 

n) 

En  Itálica. 

(8) 

En  Itálica. 

(9) 

En  Itálica. 

(10) 

En  Emérita. 

(11) 

En  Bomula. 

(12) 

En  Ltelia  y  Traducta. 

jes. 
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gusto,  representíi  este. soberano  ó  bien  alguna 
deidad  masculina,  sin  otro  atributo  distintivo. 
Asi  sucede  por  ejemplo,  en  monedas  Obulco, 
Urso,  Lselia,  Brutobriga  y  Pax  luiia,  en  que 
cabe  vacilar  entre  una  y  otra  atribución  (1). 
Do  j)tro8  persona.  Arparte  do  Augusto  y  Tiberio  hállanse  repre- 
sentados y  nombrados  los  siguientes  individuos 
de  la  familia  imperial. 

Balbo,  cuñado  de  César,  en  Gades  (2). 

Agrippa,  yerno  de  Augusto>  en  Gades  (3). 

Livia  (lulia)  mujer  de  Augusto,  en  Emérita, 
Itálica  y  Romuia  (4) . 

Cayo  y  Lucio,  hijos  de  Agrippa  (unidos  6 
separados)  en  Gades  y  Traducta  (5) . 

Lucio  (solo)  en  Laelia  (6). 


(1)  En  las  monedas  deiObulco,  Ursoy  Bmtobríga  nos 
hemos,  decidido  por  no  atribuir  la  cabeza  varonil  imberbe 
á  Augusto,  por  la  razón  de  ir  acompañada  de  nombres  de 
funcionarios;  en  Lselia  y  Pax  lulia  nos  inclinamos  á  creer- 
la de  dicho  emperador;  sin  embargo  hemos  colocado,  no  sin 
vacilación,  una  de  estas  últimas  entre  las  monedas  republi- 
canas del  cuadro  8. 

(2)  Heiss,  Monn.  Ant.;  lim.  52,  Gades  37»  Delgado,  Me- 
dallas Aut.;  t.  2,  lám.  29  y  90.  Gadir  83-89. 

(3)  Heiss, ibid.;  lám.  52  y  53Gades  4246. Delgado,  ibid.; 
t.  2,  lám.  31-34  Gadir  99-113. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  61  Emérita  30  y  31;  lám.  56  Itá- 
lica 6  y  7;  lám.  59  Romuia  2.  Delgado,  ibid.;  t.  2,  lám.  23 
Gadir  56-58;  lám.  42  Itálica  6  y  7;  lám.  67  Romuia  2. 

(5)  Heiss,  ibid. ;  lám.  50  Traducta  1  y  6-10.  Heiss  des- 
conocía las  de  ^Gades.  Delgado,  ibid.;t.  2,  lim.  31  Ondes 
95-97;  lám.  73  y  74  Traducta  1,  2,  15-21. 

(6)  Heiss,  ibid.;  lám.  57  Lselia  7. 
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Nerón,  padre  de  Tiberio,  en  Gades  y  Ro- 
mula  (1). 

Germánioo,  padre  de  Caligula,  en  Cartela, 
Itálica  y  Romula  (á), 

lulia,  mujer  de  Tiberio,  en  Emérita  y  Ro- 
mula (3) . 

Druso ,  hijo  de  Tiberio,  en  Carteia^  Itálica  y 
Romula  (4), 

Las  primeras  monedas  acuñadas  en  la  nueva 
Colonia  Emérita  presentan  el  nombre  del  pro- 
pretor Publio  Carisio,  legado  de  Augusto  (5) 
cuyo  nombre  bien  pronto  desaparece. 


(1 )  Heiss,  ibid.;  lám.  53  Gades  47-50;  lám.^  59  Romula 
6.  Belgads  ibid.;  t.  2,  lám.  34  j  ^Oadir  114-122.  Delgado 
omite  la  de  Romula. 

(2)  Heiss,  ibid.;  lám.  49  Garteia  29^1ám.  57  Itálica 9; 
lám.  ^9  Romula  4.  Delgado,  ibid  ;  t.  2,  lám.  43  Itálica  13  j 
15;  lám,  67  Romula  3-5. 

(3)  Heiss,  ibid.;  lám.  61  Emérita  34;  lám.  59  Romula 5. 
Delgado,  ibid.;  t.  2,  lám.  23  Emérita  59.  Delgado  omite  la 
de  Romula.  Pudiera  sin  embargo  este  busto  representar  á 
lulia-Liyia,  mujer  de  Augusto. 

(4)  Heiss,  ibid.;  lám.  ^  Garteia  d9;  lám.  57  Itálica  10; 
lám.  59  Romula  5  y  6.  Delgado,  ibid.;  (.  2»  lám.  43  Itálica  14 
7  15;  lám.  67  Romula  374. 

(5)  Heiss,  ibid.;  lám.  60  Emérita  9-11.  Delgado,  ibid.; 
t.  2,  lám.  19  7  20  Emérita  11-21.  Se  observa  que  las  mone- 
das de  cobre  que  traen  el  nombre  de  Garisio,  único  funcio- 
nario nombrado  en  monedas  de  la  Ulterior  del  tiempo  del 
Imperio,  no  mencionan  el  permiso  imperial,  por  cu7a  razón 
estas,  lo  mismo  que  los  correspondientes  denarios  7  quina- 
rios, no  deben  ser  consideradas  como  moneda  de  carácter  lo- 
cal sino  imperial. 
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Pochas.  Ninguna  fecha  determinada  aparece  en  las 

monedas  imperiales  de  la  Citerior. 
Nombres  de  ciui.li-       g¡  nombre  de  la  población  que  acunaba  se 

halla  casi  siempre  inscrito  en  el  reverso ,  no  ha- 
biendo ningún  caso  en  que  se  presente  en  una 
pieza  más  de  un  solo  nombre.  A  veces  se  omite 
su  mención  cuando  por  otras  circunstancias  pa- 
recía indicada  su  procedencia ;  hay  casos ,  sin 
embargo,  en  que  por  esta  omisión,  ó  bien  por  no 
presentar  el  epígrafe  mas  que  iniciales,  nos  ve- 
mos imposibilitados  de  clasificar  las  monedas 

Título»  municira- eon  corteza   (1).— Generalmente  acompaña  al 

nombre  de  la  ciudad  la  designación  de  la  cate- 
goría municipal  á  que  pertenecia. 

Cuadro  de  la  emi-       lusortamos  á  continuaciou  un  pequeño  cua- 

sion  imperial  en    ,  .     ,     ..  .      -,  .  . 

la  Ulterior.        dro  siuóptico  quo  prescuta  las  especies  moneta- 

les  acuñadas  en  la  España  Ulterior  durante  los 
reinados  de  Augusto  y  Tiberio ,  con  indicación 
de  las  categorías  municipales  donde  se  encuen- 
tran mencionadas. 


(1)    Heiss.  ibid. ;  lám.  65  Inciertas   1-3;  lám.  40CastuIo 
(última),  coon  las  iniciales  M.  C.  F. 
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Nota  ~^"j^^^|^       Terminada  la  quinta  y  última  parte  del  cuer- 
nea  A  este  Batu-  po  de  «te  Estudio  Histór¡co  de  la  Moneda  An- 
'*''''  tigua  Española,  réstanos  manifestar  que  en  el 

trascurso  de  dos  años  que  lleva  su  impresión 
han  venido  á  aumentarse,  ampliarse  y  recf  ifícar- 
se  los  hechos  y  datos  presentados  en  él  por  una 
gran  copia  de  nuevos  descubrimientos  que  en 
algunos  puntos  han  podido  modificar  un  tanto 
ideas  ó  apreciaciones  emitidas  antes  de  conocer- 
los. Con  el  objeto  de  hacer  estas  ampliaciones  y 
rectificaciones  todo  lo  completas  que  sea  posi- 
ble, preferimos  retardar  su  publicación  hasta 
después  de  la  impresión  de  los  Apéndices  anmi- 
ciados  en  nuestra  Advertencia  Preliminar:  asi 
ganaremos  algún  tiempo  para  enriquecerlas  con 
ciertos  datos  que  aún  nos  faltan  y  que  espe- 
ramos reunir  qxí  este  breve  plazo. 
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Apénd 


ICES 


>■— »■ 


Tomo  11.^  Cuaderno  2.®  26 
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A. 


TABLA  CRONOLÓGICA  DE  LA  MONEDA 
ANTIGUA  ESPAÑOLA. 


P 


uBLiG^os  á  continuación  una  tabla  que  trata 
de  presentar  en  clara  disposición  la  correspon- 
dencia entre  las  vicisitudes  de  la  moneda  acuña- 
da en  nuestra  Península  con  anterioridad  al  Im- 
perio y  los  sucesos  politices  correlativos,  como 
breve  resumen  de  la  parte  histórica  expuesta  en 
esta  obra,  ensayo  que  presentamos  con  cierta 
vacilación  por  no  ocultársenos  las  dificultades 
que  ofrece  el  riesgo  de  cometer  errores,  mientras 
un  nuevo  material,  derivado  principalmente  del 
estudio  concienzudo  de  los  hallazgos  de  tesoros 
enterrados  en  España,  no  venga  á  enriquecer  la 
base  necesaria  para  las  investigaciones  históricas 
sobre  la  moneda  antigua  española. 
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ERA  CRISTIANA. 


TABLA  CRONOLÓGICA  DI 


ERA  OE  roía. 


HECHOS  HISTÓRICOS. 


ANTES  DE  J.  C. 

317  á  289. 


437  ^  4^5. 


Reinado  de  Agathodes. 


284. 


279  á  275. 


269  á  2i5. 


470, 


475  á  479. 


485  á  539. 


Toda  la  Sicilia  en  poder  de  los  C 
tagineses. 


Pyrrho  en  Sicilia. 


Reinado  de  Hieron  IL 


264  á  241. 


241, 


490  á  513. 


513. 


236. 

5i8. 

228  á  220. 

526  á  534. 

227. 

527. 

Primera  guerra  púnica. 


Los  Cartagineses  desalojan  Sicilia 


Hamilkar  Barkas  en  España. 

Hasdrubal  se  apodera  de  la  Penícss 

la  hasta  el  Ebro. 
Hasdrubal  funda  Garthago  Nova. 
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)NEDA  ANTIGUA  ESPAÑOLA. 


DE  roía. 


■ONEOA  ROMANA  Y  EXTRANJERA. 


es  de  40a  Moneditas  de  plata  mas- 
saliotas  del  primer  pe- 
riodo. 

re  400  y  Moneditas  de  plata  mas- 


)0. 


470. 


475. 


486. 


saliotas  del  segundo  pe- 
riodo. 

Los  Cartagineses  acuñan 
en  Sicilia  plata  áttica 
y  oro  del  sistema  pú- 
nico. 

Sistema  púnico  llevado 
á  la  plata  por  los  Bret- 
tios. 

Los  Romanos  acuñan  el 
denario,  quinario  y  ses- 
tercio  en  Roma,  el  qua- 
drigato  y  victoriato  en 
Capua,  al  peso  respec- 
tivo de  4,  2,  1,  6  y  3  es- 
crúpulos; cobre  al  prin- 
cipio trientaly  mas  tar- 
de sextantal. 
»oo  á  534.  Massilia  acuña  en  su  ter- 
cer periodo  toda  la  se- 
rie babilónico-focea. 


5«3- 


Los  Cartagineses  abando- 
nan el  sistema  áttico  y 
adoptan  el  tiro-babiló- 
nico. 


ERA  DE  ROMA. 


Antes  de  400. 


Entre  400  y  5oo. 


■ONEOA  ESPAROLA. 


Emporias  acuña  mo- 
neditas de  plata  con 
leyenda  retrógrada. 

Emporias  acuña  mo- 
neditas de  plata  con 
leyenda  normal. 


Hacia  485. 


Principiase  á  acuñar 
plata  por  el  sistema 
púnico  siculo  en  Em- 
poriae,  siguiéndole 
Rhode  j  Ebusus  y 
Cades. 


Hacia  5oo. 


Entre  5oo  y  548. 


De  520  á  344. 


Rhode  cesa  de  emitir 
moneda.  Emporiae 
adopta  el  tipo  del  pe- 
gaso Chrysaor. 

Emisión  de  dracmas 
con  tipoemporitano 
y  leyendas  ibéricas. 

Acuñación  en  Espa- 
ña de  moneda  pú- 

*  nica  por  el  sistema 
tiro-babilónico. 
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ERA  CRISTIANA. 


226. 


ERA  OE  roía. 


528. 


HECHOS  HISTtfmCOS. 


Convenio  púnico-romano  y  ali 
de  Roma  con  Sagnnto  y  Empc 


219. 
218. 


535. 
536. 


Hanibal  destruye  Sagunto. 

Hanibal  pasa  á  Italia;  Gaeo  Esch 
á  España. 


217, 


537. 


De  2i5  á 

214. 

De 

539  á  540. 

214. 

^ 

540. 

De  213  á 

211. 

212. 

De  541  á  542. 
543. 

210. 

544. 

206. 

548. 

Las  Baleares  se  rinden  i  los  Rosu 


Derrotas  de  los  Cartagineses  C2t 

paña. 
Publio    Escipion    reconstruye  Si 

gunto. 

Syphaz  en  África. 

Derrota  y  muerte  de  Publio  j  Ga 

Escipion. 
Escipion  Emiliano  vence  á  Hasii 

bal  y  toma  Carthago  Nova. 
Ríndese   Gades.    Los    Carta^aa 

abandonan  la  Península.  Orc:^ 

zacion  provincial  romana. 


195. 


559. 


Marco  Catón  en  España. 
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M  roía. 


■ONEOA  ROIANA  Y  UTRAIUEIU. 


536. 


Massilia  comienza  i  acu- 
ñar victoriatos. 


537. 


Reducción  de  la  plata  ro- 
mana al  pié  de  84  de- 
narios  en  libra;  sistema 
uncial  en  el  cobre,  se- 
muncial  en  el  latón. 


EfU  DE  ROMA. 


De  528  á  535. 


536. 


537. 


540. 


■ONEOA  ESPAAOLA. 

Primera  serie  de  vic- 
toriatos en  Sagunto 
al  peso  de  3  escrúpu- 
los; dracmas  empo- 
rítanas  rebajadas  al 
peso  del  denarío. 
Primeras  monedas 
en  la  Ulterior  con 
leyenda  latina. 

Principian  los  Roma- 
nos á  batir  en  la 
Citerior  moneda  de 
cobre  con  leyenda 
ibérica. 

Cesa  la  acuñación  de 
plata  en  Ebusus. 


Sagunto  vuelve  á  emi- 
tir victoriatos  al  pe- 
so reducido. 


55o. 


Abolición  de  los  diviso- 
res del  denarioen  plata. 


De540i5So.     Segundo  período    de 

la  moneda  ibero-ro- 
mana. 

Gades  cesa  de  acuñar 
moneda  de  plata. 

Tercer  período  de  la 
moneda  ibero-roma* 
na. 

Emporiae  y  Sagunto 
cesan  de  acuñar  mo« 
nedas  de  plata. 


548. 


De  55o  á 600. 


559. 
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ERA  CRISTIANA. 


171. 
1 54. 


138. 


133, 


De  49  á  45. 
27. 


DESPUÉS  DE  J.  C. 
14. 

De  14  á  37. 


ERA  DE  roía. 


583. 
600. 


616. 


621. 


HECHOS  HISTÓMCOS. 


Fundación  de  la  colonia  Carteía 

Guerra  lusitano-celtibérica  llaE 
de  Viriato  ó  de  Numantia. 


Fundación  de  la  colonia  Valeot 


Toma   de    Numantia.    Medidas 
rigor. 


De  705  á  709.        Guerra  civil  en  España. 

727.  Octaviano  recibe  el  aombre  de  A> 

gusto . 


768.  Muere  Augusto. 

De  768  á  791.         Reinado  de  Tiberio. 


De  37  fi  41.  De  791  á  795.        Reinado  de  Calígula 
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DE  roía. 


■ONEDA  ROIANA  Y  EXTRANJERA. 


'31 


'38. 


El  emperador  se  reserva 
el  derecho  de  la  acuña- 
ción provincial. 

Nuevo  arreglo  de  la  mo- 
neda de  cobre:  el  ses- 
tercio  y  dupondio  en 
latón  del  sistema  de  */« 
onza;  el  as  y  sus  par- 
tes en  cobre  del  siste- 
ma de  Vi  onza. 


ERA  DE  roía. 

583. 

De  600  á  621. 


616. 


621. 


De  7o5  á  709. 


De  725  á  795. 


795. 


■ONEOA  ESPAÑOLA. 


Carteia  principia  á 
acuñar  cobre. 

Cuarto  período  de  la 
acuñación  ibero-ro- 
mana. 

Acúñase  en  Valentía 
cobre  con  leyenda 
latina. 

Se  prohibe  la  emisión 
de  moneda  en  toda 
España,  excepto  la 
de  cobre  en  Empo- 
rias  y  Sagunto. 

Renace  pasajeramen- 
te en  algunos  puntos 
de  la  Citerior  la  acu- 
ñación de  cobre  con 
epígrafes  latinos. 

Acúñase  moneda  de 
cobre  y  latón  en  las 
tres  nuevas  provin- 
cias, Tarraconense, 
Baetica  y  Lusitania, 
bajo  los  reinados  de 
Augusto,  Tiberio  y 
Calígula. 

Fin  de  la  acuñación 
de  moneda  romana 
en  España. 


fWfl^  W  W  »^»W  I»  <^^«*t 


Tomo  l\.—OMÍer%o  2.<* 
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B. 


CUADROS  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  DE 
LA  EMISIÓN  IBERO-ROMANA, 


Al  dar  á  la  estampa  los  siguientes  cuadros 
nos  proponemos  un  doble  objeto. 

El  primero,  de  utilidad  más  inmediata  y 
tangible  en  el  terreno  de  la  numismática,  es  el 
de  presentar  por  vez  primera  un  catálogo  com- 
pleto de  todas  las  variedades  que  componen  la 
emisión  ibero- romana  conocidas  en  el  dia  de 
hoy,  dejando  establecida  una  norma  de  inven- 
tario, á  la  que  puedan  referirse  todas  las  citacio- 
nes que  de  ahora  en  adelante  se  hagan  al  tratar 
de  estas  monedas ,  y  facilitando  la  intercalación 
de  las  variedades  nuevas  que  pudieran  descu- 
brirse, con  solo  añadir  á  los  números  de  estos 
cuadros  la  designación  bis,  ter,  etc. 
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La  segunda  idea,  que  juzgamos  mucho  más 
importante ,  es  la  de  poner  al  alcance  de  aque* 
líos  lectores  —  y  son  casi  todos  —  que  no  ten- 
gan á  su  disposición  los  monumentos  mismos 
originales,  un  material  que  hasta  cierto  punto 
los  sustituya  y  reemplace,  para  que  con  su  au- 
xilio puedan  corroborar  por  medio  de  un  examen 
critico  personal  todo  cuanto  sobre  la  moneda 
ibero-romana  discurrimos  y  proponemos.  Nada 
hay  más  difícil  que  el  formar  juicio  exacto  del 
valor  de  ciertos  trabajos  especiales  y  monográ- 
ficos, como  lo  es  la  cuarta  parte  de  esta  obra,  si  el 
autor  oculta  cuidadosamente  el  material  que 
ha  tenido  que  reunir  y  estudiar  para  llegar  á 
resultados  que  á  primera  vista  pueden  parecer 
asombrosos  ó  aventurados,  como  aquel  que  desde 
lo  alto  de  una  torre  invita  á  sus  amigos  á  reunir- 
sele,  después  de  recojer  la  escala  que  le  sirvió 
para  subir  á  la  altura.  De  este  modo  todos  cuan* 
tos  quieran  seguirnos  se  hallarán  en  el  caso  de 
formarse  un  juicio  propio  acerca  de  nuestros 
aciertos  y  errores ,  y  podrán  combatir  estos  úl- 
timos con  las  mismas  armas  que  hoy  les  brinda- 
mos, deseosos  siempre  de  abrir  los  ojos  á  la  luz 
de  la  razón  en  todo  y  por  todo. 


Para  la  inteligencia  práctica  de  estos  cuadros 
habremos  de  añadir  algunas  indicaciones. 
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El  diámetro  de  las  monedas  está  expresado 
en  milímetros ,  contando  solo  la  gráfíla  de  pun- 
tos y  no  el  total  del  cospel. 

La  cabeza  que  presenta  el  anverso ,  cuando 
no  lleva  la  designación  de  « femenil »  ó  de  al- 
guna diosa ,  se  entiende  ser  varonil,  y  miran- 
do siempre  á  la  derecha ,  excepto  en*  los  pocos 
casos  en  que  la  palabra  «izquierda»  ó  «izq.»,  es- 
crita en  paréntesis,  expresa  la  dirección  opuesta. 

Ni  en  los  tipos  accesorios ,  comunmente  de- 
nominados «símbolos»,  ni  en  las  leyendas  del  an- 
verso nos  ha  sido  posible  ni  pareciónos  necesaria 
la  indicación  de  su  colocación  con  respecto  á  la 
cabeza. 

En  el  reverso  se  entiende  siempre  que  el  tipo 
principal  se  dirijo  hacia  la  derecha,  cuando  nada 
en  contra  se  indica;  además,  que  el  jinete,  el  pe- 
gaso y  semi-pegaso  están  representados  al  galo- 
pe ó  á  la  carrera;  en  todos  los  demás  casos  se 
expresa  la  actitud  del  animal  que  ocupa  el  centro 
del  reverso.  El  jinete  casi  siempre  lleva  un  arma 
ú  otro  objeto ;  cuando  es  lanza ,  la  tiene  enris- 
trada, cuando  espada,  dardo,  ramo  ó  gancho,  lo 
alza  con  la  mano  derecha  separando  el  brazo  del 
cuerpo;  cuando  empuña  la  palma,  la  tuba  y  la 
enseña  militar,  las  lleva  al  hombro,  exceptuan- 
do el  as  de  Gerunda,  y  un  denario  de  Uerda,  en 
que  presenta  la  enseña  y  la  espada  frente  á  la 
cara. 

Tampoco  en  el  reverso  se  ha  indicado  el  lu- 
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gar  que  en  él  ocupan  los  tipos  accesorios ,  ni  las 
leyendas  secundarias ,  cuando  las  hay. 

Dos  palabras  diremos  acerca  de  las  expre- 
siones «sobre  línea»  y  «al  aire».  Empleamos 
aquella  al  describir  el  tipo  del  reverso ,  no  solo 
cuando  el  cuadrúpedo  que  suele  ocuparlo,  pisa  la 
linea  con  sus  pies,  sino  aún  en  los  casos  en  que, 
por  falta  de  sitio ,  el  espacio  que  media  entre  los 
pies  y  la  linea  es  reducido  y  la  postura  del  ani- 
mal, ó  parado,  ó  andando,  ó  corriendo,  demues- 
tra la  necesidad  de  un  apoyo  que  en  efecto  se 
halla  figurado  más  abajo;  limitamos  la  designa- 
ción «al  aire»  á  los  casos  en  que  el  animal  está 
representado  con  los  cuatro  extremos  recogidos, 
es  decir  en  el  acto  del  salto  ó,  si  es  pegaso,  del 
vuelo ,  haya  ó  no  haya  una  línea  más  abajo  de 
él.  — Al  decir  de  una  leyenda  que  está  «al  aire», 
se  entiende  que  no  se  vé  línea  alguna,  ni  debajo, 
ni  encima  del  epígrafe,  añadiéndole  las  palabras 
«en  curva»,  siempre  adopta  esta  forma. 

En  las  leyendas  hemos  puesto  especial  em- 
peño en  reproducir  las  singularidades  paleográ- 
ficas  de  cada  variedad  en  cuanto  lo  permitían 
los  caracteres  de  imprenta. 

La  indicación  cronológica  que  se  halla  al  fi- 
nal de  cada  línea  no  debe  ser  tomada  sino  como 
un  ensayo ,  por  ser  muy  incierta  en  la  mayo- 
ría de  los  casos,  y  tiene  más  bien  por  objeto  se- 
ñalar la  antigüedad  relativa  de  las  variedades 
pertenecientes  á  un  mismo  grupo  comparadas 


m 
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entre  si.  Para  estas  designaciones,  aún  partiendo 
de  los  fundamentos  críticos  expuestos  en  pági- 
nas 2  á  11  de  este  tomo,  hemos  tenido  en  muchas 
variedades  que  valemos  de  la  comparación  de 
su  fábrica  con  la  de  otras  especies  de  clasifica- 
ción cronológica  más  cierta. 

En  las  Citas  que  siguen  á  cada  cuadro  no 
hacemos  mención  de  las  variedades  publicadas 
por  otros  autores,  sino  cuando  no  han  podido  ser 
verificadas  por  nosotros.  Las  que  por  primera 
vez  ven  la  luz  en  esta  obra  van  designadas  con 
la  palabra  «inédita»  seguida  del  nombre  de  la 
colección  en  que  se  hallan,  y  se  encontrarán  en 
las  láminas  que  acompañen  á  este  Estudio,  ha- 
llándose en  el  dia  en  que  esto  escribimos  aún  sin 
grabar  más  de  cien  variedades,  razón  por  la  que 
en  muchos  casos  se  omiten  las  referencias  deta- 
lladas á  sus  respectivas  láminas. 
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22 
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ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  femenil  c.  casco. 


» 
» 

» 
» 
» 

» 

» 
» 

» 
» 

» 

» 


» 
» 

» 
» 


» 
» 
» 
» 

» 
» 

» 


»  » 

»    (izq.)    » 
»  » 


» 
» 


» 
» 


»  »     ... 

»  »     ... 

varonil  imberbe.. .. 
»  »        •.•• 

femenil  c.  velo.,.* 


ACCESORIOS. 


jarro 


jarro 


delñn 


LEYENDA^ 


p\. 

p\" 

p\. 
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ITRITO  EMPORITANO.— ni   VARIEDADES.) 


I 
i 

3 

% 

S 
S 

7 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


•  •  • 


•  •  • 


PegasO'Chrysaor,  sobre  línea . . . 

»  »  »         ••• 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  > 

»  »  » 

»  »  > 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 

León  corriendo ,  al  aire, . . . 

»  »  »     

»  »  »    

Jinete  c.  palma,  sobre  linea 

»  c.  lanza  » 

»  c,  palma  » 


•  •  • 


•  •  • 


•  • 


•  •  • 


•  ■  • 


•  •  • 


ACCESORIOS. 


LEYENDAS. 


laurea 

»      ••••. 

»       y  toro.  •  • . 
caduceo....  •••••• 

>     y  laurea  •• 
» 
laurea 

»       

»       y  palma.. 


'^^*T<^<r« 
.  k^r^4'<^<r* 

rAH'^^0<4|tr*H'<fr<r* 

laurea, 


laurea  y  caduceo. 

Victoria  y  proa.. 

»      y  aplustre 


proa. 


laurea.... 
Victoria?. 


Tomo  IL^Cuademo  2.^ 


Pxir*.  . . . 

PXG  . . . . 

pxa 

gxa .  ... 

A'MY.  . . . 

A  MY.  .  .  . 

AMY.  .  .  . 

98 

sobre  linea. 

» 
» 

» 

» 
p 

» 

» 

» 
» 
» 

» 

» 
» 
» 
>  ? 


PERIODOS. 


n. 

IL 

n. 

III  á  IV. 

III. 
III. 
in. 

IlIylV. 

III. 
III. 
III. 
III. 
III. 
III. 

IV. 

III. 
III. 
III. 
11. 
II. 
II. 
II. 

IV. 
IV. 
IV. 
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K 

H 

O 
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22 
21 
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a4 
a4 
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20 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  femenil  c.  casco... 
»  »         c.  velo.... 

»  »  »    ... 


» 

» 

» 
» 

» 

» 

» 
» 

» 
» 


» 
» 


» 
» 


» 

» 
» 
» 

» 

» 

» 
» 


• » • 


»  » 

de  Mercurio. 


•  •  • 


Cabeza  femenil  c.  casco. 
»  »  » 

»  »  » 

»  >  » 

»  »  » 


ACCESORIOS. 


objeto  incierto. 


•  ••••••••••.  •*••.••••.•• 


LEYENDAí 


w'l   •      •      •     •     •    « 

Pl  •     •     •    •    • 

1^1 


til 

?. 


•    « 


•    • 


t    • 


•    • 


•    • 


•    • 


•    . 


B(0klOC;<iü<> 
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[STRITO  EMPOEITANO.    (CONTINUACIÓN.) 
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45 
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47 
48 

49 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Pegaso-Chrysaor,   sobre  línea.. 
Toro  corriendo  (Í2q.)        » 

»  »         al  aire 

»  »  »      ...• 

»  »       sobre  linea 

»  »  »         


» 

» 
» 

» 


» 
al  aire. 


» 


sobre  linea. 

al  aire 

»    < 

sobre  linea 

»  ? 


ACCESORIOS. 


uxir^. . 


•  t 


.•••.«••. 


laurea 

» 

»  

»  y  luna 

»  y  ••MH«-' 


WH.  y  AO  r  rOCTAAHTtóN 
»    AO  r  rOCTAAHTtóN 

Toro  corriendo,  sobre  linea.  ••• 
»  >  »    


» 
» 

» 


> 
» 

> 


» 
» 

» 


»  y  luna. 

»  ...  . 

»  

»  «..., 

»  

>  •••• 

»  .... 


LEYENDAS. 


1^r^4^<^<r^    sobre  linea, 
epígrafe  ibér.  ilegible.    > 
r^P4Hl^<r^     al  aire 

r^MHf^<r*     sobre  linea. 

Mlí4HM<M      al  aire? 

r'b^HM*   •    sobre  línea.. 

MiíAHr^<r^ 

MlíAHM<r^ 

rOr  Ar  H^r' al  aire 

rOrArHT^  bajo  línea. 
rOAHT*.  .  sobre  linea.. 

r^^r ...      » 

Vt'^V  •  •  •       » 


PERIODOS 


delfín 


Tft^r 

T5^^r 

laurea 


sobre  línea. 

> 
» 


III. 
III. 
H. 
IIL 

n. 

III  á  IV. 

IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 

IV. 
III  á  IV. 
III  álV. 

in.  á  IV. 
III. 

IV. 
III  á  IV. 

III  áiv. 

III  á  IV. 

IL 
IL 

II  á  III. 

II  á  III. 

III. 

IIL 
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ESPACIES. 


Semis. 
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ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  femenil   c.  casco. 
>  »  »    •< 


» 
» 

» 


» 
» 


?    c.  adorno. 
?        


••••••• 


Cabeza  femenil  c.  casco, 


ACCESORIOS. 


jarro 


••••*•••••.•.• #•••••.*•••. 


Cabeza  femenil   c.  casco. 


»  » 

»  » 


» 
» 
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»    • 


Cabeza  femenil  c.  casco, 
»          »  »    , 

»  »  » 

»  »  » 

»  »  » 


jarro 
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LEYENDi 


W^  •    m      •      • 

W^  •    •       m      •      •    • 

P'  •     •       •      •     •    • 
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f*!*  •  •    •    •  • 


'tr'H'ewr. 
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MTO  EMPORIT^NO.  (CONCLUSIÓN.) 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Toro  corriendo,  sobre  linea. ... 

»  »  »    

»  »  >    


»  »  »    •  

»  t  al  aire 

Caballo  marino  alado,  al  aire. 
»  »  »  »     . 

»  »  »  »     . 


Caballo  marino,  al  aire 


León  corriendoi  al  aire 
»  »  


» 


» 
» 

> 

» 


Gallo  parado,  al  aire 

Busto  de  caballoi  al  aire 

Caballo  corriendo,  sobre  linea.. 

»  »  »         »     •. 

»  »  »        » 


•  • 


ACCESORIOS. 


luna 

%     y  r  •    •    •    • 


luna. 


laurea 


»    y  cornucopia 

4^5^^^ 

leyenda? 


dos  delfines 
laurea 


LEYENDAS. 


sobre  linea.* 


1:0000 


1:0000 )       al  aire. 


» 
al  aire. 


•  •  ■  • 


'^r*H'f 'lí  r*     sobre  linea. 

'hr*T<^<r*    bajo  línea. . 
'M^f^^^r*    sobre  línea. 

I^X  •  •  •   •   t  al  aire 

ií- » 


DX. 


p_  .  .  ,  .     al  aire 

MP9Ma.  •       »    

'^^"f  ^7^r*    sobre  Unea.. 

EM •  .  .  .  » 


PERIODOS. 


III. 
III. 
IIL 
IIL 
II. 
IL 
IL 
III. 

II. 

IL 
IIL 
IIL 
II  á  IIL 
IIL 
IIL 
IL 
IL 

II  á  IIL 

IL 
II  á  IIL 
llalli. 

IV, 
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CITAS  AL  OaADBO  BMPOBITANO. 


4.— Inédita  de  la  col.  CerTora,  en  Madrid;  grabada  en 
nuestra  lám.8, 5  del  tomo  anterior  de  este  Estudio.  También 
la  ha  reproducido  el  Sr.  Pujol  en  la  obra  de  Delgado,  Medallas 
Autónomas,  t.  3,  lám.  135,  202. 

7.— De  este  as,  publicado  por  el  Sr.  Pujol  en  Delgado, 
lám.  136  núm.  212,  aunque  sin  llamar  la  atención  en  el  tex- 
to (p.  44)  acerca  de  la  forma  especial  de  la  vocalización  de 

la  ^9  j  algo  incompleta,  existe  un  ejemplar  muy  bien  conser- 
yado  en  el  Monetario  del  Museo  Arqueológico  de  Madrid,  que 
reproduciremos  en  nuestras  próximas  láminas. 

18.— Esta  moneda  ha  sido  publicada  muchas  yeces  desde 
los  tiempos  de  Florez,  pero  hasta  la  fecha  nunca  completa. 
Comparando  todas  sus  reproducciones  resulta  fijada  la  le- 
yenda secundaria  del  reverso  I^AH'O^O^^»  iltrarür, 
(véase  en  nuestro  tomo  anterior  pág.  250,  cita  1),  mas  no  su- 
cede lo  mismo  con  el  epfgrafe  del  anverso  cuyo  principio  aún 
no  se  ha  publicado,  ni  yo  lo  he  visto  jamás  completo  y  solo 

por  el  ejemplar  con  la  leyenda  •Z^ftAlíMv  .korgles^  gra- 
bado en  la  lám.  4, 43  de  la  obra  de  Heiss,  me  he  atrevido  á  de- 
ducir que  dirá  \y^^StK^lA^  UtorgUSy  nombre  que  en  esta 
misma  forma  se  presenta  en  algunos  bronces  de  Sagunto. 
Pero  há  poco  mi  amigo  el  Sr.  Pujol  ha  tenido  la  bondad  de 
comunicarme  la  impronta  de  un  semis  (núm.  48  de  núes- 
tro  cuadro]  adquirido  por  él,  que  presenta  en  el  reverso  la 

leyenda  f^^^^5^A|íM,  iskrgles;  es  pues  posible  que 
también  la  moneda  núm.  18  contenga  igual  epígrafe;  he 
preferido,  sin  embargo,  hasta  nueva  comprobación,  conser- 
var la  leyenda  ikorgUs  en  el  as. 

20  á  22.— Estas  son  las  tres  únicas  variedades  que  conoz- 
co del  as  con  el  tipo  del  león  corriendo.  De  la  primera  (u.  20) 
hallase  un  ejemplar  inédito  en  la  col.  Bosch,  en  Madrid.  La 
segunda  (n.  21)  es  muy  conocida  y  ha  sido  publicada  en  la 
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obra  de  Delgado,  lám.  138  n.  237  y  233.  La  tereera  (n.  22) 

está  grabada  en  Lorichs,  lám.  48,  6,  pero  con  la  letra  P  por 
inicial,  mientras  que  el  único  ejemplar  bien  conservado  que 
de  esta  variedad  hemos  logrado  ver  y  que  forma  parte  de  la 
col.  del  Sr.  Bosch  en  Madrid^  presenta  claramente  la  forma 

tribraquiata  S*  Beproducirémos  en  nuestras  próximas  lá- 
minas tanto  el  n.  20  como  el  22.  £1  ejemplar  que  Heiss  dice 
existir  en  el  Museo  Arqueol(5gico  de  Madrid  con  la  leyenda 

I^XQX»  (pág.  94  y  lám.  3,  51}  está  muy  rozado  y  solo  se 

lee  I^XQ^  de  manera  que  por  ahora  debe  cancelarse  dicha 
leyenda. 

23,  24  y  25.— Estas  tres  monedas,  publicadas  defectuosa- 
mente por  Boudard  en  su  Num.  Ibér.;  lám.  29,  núm.  14, 13 
y  11  respectivamente  y  por  Heiss,  en  su  Monn.  Ant.  lámi- 
na 66.  Imit.  GauL  2  (nuestro  núm.  24,  pero  sin  la  lanza,  que 
estaria  borrada),  se  hallan  en  buenos  ejemplares  en  el  Mone- 
tario de  Francia  (Bilblioteca  Nacional,  París),  en  el  de  la  ciu- 
dad de  Nimes,  antes  de  la  col.  Mathon  y  en  alguna  colección 
particular  de  Béziers. 

26.— Véase  Pujol,  en  la  Revista  de  Ciencias  Históricas 
1. 1.  p.  556. 

27.— Esta  moneda,  de  buena  fábrica  existe  en  la  col.  del 
Sr.  Hernández  Sanahuja,  en  Tarragona,  quien  ha  tenido  la 
bondad  de  enviarnos  una  impronta;  su  conservación  no  per- 
mite leer  el  epígrafe  que  nos  parece  distinto  de  los  apuntados 
en  este  cuadro.  Será  reproducida  en  nuestras  láminas. 

28  á  41.— A  excepción  de  las  pocas  pero  excelentes  repro- 
duciones  grabadas  en  la  Numismatique  de  la  Prov.  de  Lan- 
guedoc  de  P.  Ch.  Bobert,  todas  estas  monedas  han  sido 
hasta  ahora  publicadas  con  poca  exactitud.  Debemos  ha- 
cer la  observación  de  que  en  algunas  variedades,  del  nú- 
mero 28,  por  ejemplo,  la  cabeza  parece  no  llevar  velo  y  ser 
más  bien  de  hombre,  llegando  á  adquirir  gran  semejanza  con 
la  de  Mercurio  en  alguna  variedad  de  los  Longostaletes.  A 
pesar  de  esta  duda  he  preferido  dejar  en  todas  la  indicación 
de  la  ccabeza  femenil  con  velo»,  hasta  no  cerciorarme  de  la 
certeza  de  mis  sospechas.-^Existen  además  en  el  Monetario 
de  Francia  tres  piezas  de  cobre  del  módulo  del  as»  de  traba- 
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Jo  muy  tosco,  que  vemos  grabadas  en  lám.  65, 5, 8  y  9  de  la 
obra  de  Heiss  j  reproducidas  en  la  de  Delgado,  en  su  lámi- 
na 194  y  195,  5,  8  y  9.  Su  descripción  es: 

A.— Cabeza  femenil  con  Telo  i  la  derecha.)  (Toro  corriendo 
&  la  derecha  sobre  línea,  encima  láurea,  debajo  la  leyenda 

AFMIA  sobre  linea.— Fábrica  tosca.— Mód.  23  nun. 

B.  —Cabeza  femenil  con  velo  á  la  derecha.)  (Toro  corriendo 
á  la  derecha  sobre  linea,  encima  láurea,  debajo  la  leyenda 

r'A^H***  sobre  linea  (?).— Fábrica  tosca.— Mód.  24  mm. 

D.— Cabeza  varonil  imberbe  á  la  derecha,  detras  objeto  de 
forma  larga  y  estrecha.)  (Toro  corriendo  sobre  línea,  encima 

láurea,  debajo  ||íQHI— Fábrica  tosca.— Mód.  23  mm. 

Heiss  cree,  pág.  435,  que  estas  monedas  son  imitaciones 
bárbaras  de  las  que  preceden.  Abundando  en  esta  misma 
opinión,  las  he  excluido  del  cuadro  emporitano,  lo  mismo 
que  otras  imitaciones  bárbaras  de  monedas  ibéricas  acuña- 
das en  el  Mediodía  de  Francia. 

32  y  35.— Variedades  inéditas  del  Monetario  de  Francia 
publicadas  en  nuestro  tomo  anterior  lám.  8,  3  y  4;  mas  tarde 
hemos  hallado  en  la  col.  Bosch,  en  Madrid,  un  ejemplar  me- 
jor del  n.  32,  en  el  que  se  ve  una  láurea  encima  y  una  media 
luna  delante  del  toro.  También  Boudard  (lám.  2S,5)  conocía 
esta  variedad,  pero  ha  figurado  erróneamente  en  vez  de  la 

luna  el  signo  V  • 

36.— Boudard  (lám.  29,  2,  7,  8  y  12)  publica  cuatro  mo- 
nedas con  la  leyenda  i^k4Hl^9  tres  de  ellas  iguales  á 

nuestra  descripción  y  una  con  el  epígrafe  H''^Í^M  en  el 
anverso.  Hemos  incluido  aquellas  en  el  cuadro,  á  pesar  de 
nuestra  sospecha  de  que  todas  sean  lecturas  incompletas. 

87y  38.^£stas  monedas  fueron  publicadas  por  primera  vez 
bien  en  nuestra  lám.  8,  1  y  2,  del  tomo  anterior  de  este  Es- 
tudio. Sus  originales  se  hallan  en  el  Monetario  de  Francia. 

41.— Esta  variedad,  grabada  en  Boudard,  Num.  Ibér.  lá- 
mina 29,  5,  nos  parecía  dudosa,  pero  posee  un  ejemplar  con 
leyenda  bien  legible  el  Sr.  Bonnet  en  Béziers. 

48.— Inédita  de  la  col.  Pujol  en  Gerona  y  será  publicada 
en  In  continuación  de  esta  obra. 
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S6  á  57.— En  la  cabeza  que  ostentan  estos  semises  yuelve 
i  ocurrir  la  duda  sobre  el  sexo  &  que  pertenece  (véase  la 
cita  i  n.  28-11).  La  del  n.  55  lleva  una  especie  de  capacete 
engalanado  ó  más  bien  un  adorno  de  forma  especialísima.  En 
nn  ejemplar  (Boudard,  lám.  28,  13)  la  cabeza  parece  varonil 
j  sin  ese  adorno,  pero  no  nos  atrevemos  á  declararla  mascu- 
lina, asi  como  tampoco  podemos  dar  crédito  al  tipo  del  toro 
marino  con  alas  en  vez  del  caballo  de  igual  género  que  se 
encuentra  figurado  en  los  semises  n.  14  y  15  de  la  misma 
lámina. 

63.— Inédita  de' la  col.  Boscb  en  Madrid;  se  publicará  en 
el  próximo  tomo  de  este  Estudio. 

64.— Véase  Pujol  en  la  Bev.  de  Ciencias  Hist.,  1. 1,  p.  652. 

65.— Publicóla  Loricbs  en  sus  Becherches ,  lám.  48,  5.  No 
la  hemos  visto,  pero  no  dudamos  de  su  existencia. 

69  7  70.— Ambas  publicadas  por  Pujol:  la  primera  en  el 
Mem.  Num.  Esp«,  t.  3,  lám.  1,  11,  y  ambas  en  su  artícub 
Ampurias,  en  Delgado,  Med.  Antón.,  t.  3,  lám.  137, 215  y  216* 

71.— De  esta  monedita,  incorrectamente  grabada  en  Lo- 
richs,  lám.  64, 14,  hay  un  buen  ejemplar  en  la  colección 
Bosch  en  Madrid,  que  reproduciremos  en  nuestras  láminas. 

Advbrtbncia.— Como  es  lógico  hállanse  excluidas  de  es- 
tos cuadros  todas  las  monedas  ibéricas  que  no  pertenezcan 
á  la  emisión  ibero-romana,  como  son  las  dracmas  copiadas 
de  las  de  Empori»  y  Rhode,  las  moneditas  de  plata  del  sis- 
tema focéo  con  leyendas  ibéricas  de  Ilerda  y  de  Sagunto,  el 
denario  grabado  en  Heiss,  lám.  20  Belsinum  3,  las  mone- 
das de  plata  del  peso  del  denario  ligero  con  las  leyendas 

^r'H^^^  y  ^^OlíZy^lllAJ  entre  las  aspas  de  una  cruz 
(Heiss,  lám.  65,  Ontiga  1;  Bobert,  op.  laúd.,  lám.  3,  19  y 
pág.  36, 1  y  2;  en  los  vaeiadosde  esta  última  moneda,  que 

debo  ala  amabilidad  del  Sr.  Bobert,  leo  ^<OlíZr'4^M9 
nkoelontñt  ó  ahrelantñy  pues  la  letra  tercera  puede  también 

ser  Qj  las  tres  últimas  han  caido  fuera  del  cospel  en  su 

mitad  inferior)  y  el  victoríato  con  la  leyenda  f^l^^)  descri- 
to en  pág.  20,  cita  3  de  este  tomo. 

Tono  U.-^Cnadimo  2.''  29 


7» 
73 
74 
75 
76 

77 

78 

79 
8o 

8i 

83 

83 

84 
85 

86 

87 
88 

89 

90 

9» 
9a 

93 
94 
95 
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a.  CUADBO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBEBO-K 


ESPECIES. 


As. 


Denarío... 
As 


O 

f 


«7 
26 

a9 

23 

a5 

aS 

28 

20 

28 

22 

22 

27 

a? 

28 

25 

^3 
28 

24 

23 

26 

22 

28  I 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe, 


(izq.)  c.  láurea. 

» 


c.  diadema. 

» 


»  » 

barbuda..  ••... 


ACCESORIOS. 


león, 


espiga  ? 
cerdo. ., 


» 
» 


jarro . 
cerdo. 


» 
» 


oreja..,.. 

»    •... 

cerdo 

»  y  dos  delfines, 
escuadra  y        » 


punta  de  lanza. 


LEYEN 


StOh> 


iiti 


It*.  .  •• 


■••• 


(••' 


...i 


,."* 


,."• 


, * 


.."" 
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DISTBITO  TABSAGONENSB.— ^52  7ABIBDADBS.) 


REVEHSO, 

Apn  i  <.i»r> 

ACCE- 

PERIODOS. 

TIPOS  PRINCIPALES. 

SORIOS. 

LEYENDAS. 

Jinete  c.  enseña,  sobre  línea.... 

^OtOO^— rHT*  sobre  línea 

III. 

>      c.  palma              »    

H4I> •  •         »      .. 

III, 

%              »        al  aire.  ..••..... 

P^^MIí^<r*.   .  «en  curva.... 
^'^^\|?^ír*..  .  .  sobre  «nea.. 

II  £  III. 

»           »       sobre  línea.. .... 

II. 

>            >                   >    

M^Mií^^r*. . .      »     .. 

II. 

>            »                   »    ..••• 

p'^Mií^<r<.  .1      ,     .. 

III. 

»            >                   »    

í'tMM' 

III. 

>           >                   »    

ífi^MM' 

III. 

»           >                   %    

lí1^MM'l♦^^ . .      »     .. 

II. 

»           >                   t    

l?'^^\tlr♦A^. 

III. 

»     c.  lanza              »    

rhA4H 

II. 

»           >                   »    

rhA4H 

(I  i  ni. 

>           >                   »    ..... 

nA^H 

niiu. 

>           »  y  clámide  >    

rAA4H » 

III. 

»            »                    >    

^y»  •  •  •  .. 

rAA4H 

in. 

^                        9                                        9.«... 

P'^<A^4'.  ...        , 

II. 

»  c.  palma  y  clámide  >    

t        »    >     »      >   ;.... 

►♦<A^4'. .  .  .        »       .. 

ni 

mH »    .. 

ni. 

»        >                 >   

h^riíAKr*. . .      »     .. 

n. 

>        >                 »   ..«•• 

h^r'iíM<r*. . .     »     .. 

II  i  ni. 

>        >                 >   ••... 

h^níAKr*. . .     »     .. 

III. 

»        »                 »   

A^riífKr*. . .     »     .. 

ni. 

>        »                »   •••.. 

ArriffKr'. . .     »     .. 

in. 

»         »        al  aire 

C*^*: al  aire 

i. 
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S.  CÜADBO  DE  TODAS  LAS  MONBDAS  IBBBO-BOl 


96 
97 
98 
99 

[OO 
[01 
102 
[O3 
104 

io5 

106 
107 
[08 
109 

10 
II 

12 

"3 

14 

i5 

16 

'7 
18 

"9 
20 


b 

BSPEaES. 

• 

As 

28 

» 

25 

Denario... 

17 

Quinario.. 

14 

As 

24 

22 

24 

H 

24 

24 

^ 

24 

24 

24 

H 

24 

H 

24 

24 

»3 

22 

H 

H 

j^ 

22 

24 

^ 

M 

ANVERSO 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  barbuda. 
»       imberbe. 


» 
» 

» 

» 
» 
> 
> 
» 
> 

» 
» 


» 

» 
» 

» 

> 


» 


ACCESORIOS. 


espiga.... 

caduceo , 

haz  de  rayos.  • 

maza 

proa , 

casco 

dos  lanzas..., 

huso 

punta  de  lanza. 

timón 

láurea , 

jarro < 

perro  ? 

cornucopia . . . . 
arado 


LEYENBi 


n»'" 


..^ 


x- 

y... 
A. 
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DISTMTO  TARHACONENSE.    (CONTINUACIÓN.) 


REVEaaso. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete  c.  palma  al  aire 

»  »  »    

>    e.  palmi,  cUiiii  y  itn  MkiUii  Mhrt  Iba. 
»      c.  otro  caballo,  sobre  linea. 

» 

» 

> 
» 
» 
» 

> 

> 

» 
» 


» 

c.  palma 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

>► 

» 

ACCE- 
SORIOS. 


estrella. 


LEYENDAS. 


PERIODOS. 


al  aire 

sobre  línea 
» 
» 
» 
> 
> 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
> 
» 
» 


L 

I. 

II. 

IL 

II. 

II. 

II. 

II. 

III. 

III. 

IIL 

III. 
IIL 
IIL 

IIL 
IIL 
III. 
IIL 
IIL 
IIL 
IIL 
III. 
IIL 
IIL 
III. 


O 


121 
122 
123 
124 
125 
126 
127 
128 
129 
130 
131 
132 

^34 
135 

136 

137 
138 

139 
140 

141 
142 

143 
144 
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8.  OÜA.DBO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBBBO-BOVi 


1 

BSPSCIfiS. 

t 

■ 

Pls 

23 

22 

22 

21 

20 

20 

23 

23 

22 

22 

22 

22 

25 

22 

20 

20 

23 

22 

22 

22 

Semis 

l5 

l5 

18 

21 

ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe, 
»  » 


» 
» 
» 


» 
» 
» 
» 
» 


c.  láurea . . 


Cabesa  imberbe. 

»  » 

»  » 

>  > 


ACCESORIOS, 


palma 


espiga 
maza., 
espiga 

» 

» 

» 

» 


»      

cayado 

timón  ó  remo. 


» 

»  ? 


león., 
cerdo, 


LEYENDA 


KA.  . 


•  •  •  •  • 


•  t  • 


X»  •  •  • 

V»    •  •  •  ' 

Y 

r i 

St  A 1 


..•■* 


.4 


ir. 

ir*.- 


•  • 
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DISTRITO  TARBACONBNSE.    (CONTINUACIÓN.) 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jin 


te  c.  palma  sobre  línea. 


c.  p 


c*  lansa 


Ima 


ACCE- 
SORIOS. 


Toro  paradOi  al  aire.  •  •  •  • 

»  »    

Caballo  corriendOi  sobre  línea.. . 
»  »  »    


.••••••••• 


LEYENDAS. 


<^tf.  .  . 
<^|f.  .  . 
<^lí.  .  . 
<^|í.  . 
<^|f..   . 

riíMH. 
r«'líMH. 

irUJAH. .  . 

iruiAH.  • . 

N^rAA-4 
H4l^  .  .  ;  . 


sobre  línea.. 


•• 


.* 


•  • 


•• 


PERIODOS, 


al  aire  (wím).. 
>        >      ( 
sobre  línea.. 


IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
III. 
III. 
III. 
III. 
IV. 
IV. 
II. 
II  á  III. 
III. 
IV. 
III. 
IV. 
III. 
IV. 

III. 

III. 

III. 

11. 


45 

46 

47 
48 

49 
So 

5i 

5a 

53 

S4 
55 

56 

5? 

58 

59 
6o 

6i 

62 

63 

64 
65 

66 

67 
68 

69 


BSPBaBS. 


Semis. 


K 

8 


19 

>9 
22 

18 
>9 

23 

»7 
21 

"9 
18 

20 

18 

«9 

18 

«9 

19 
20 

20 

18 

17 
18 

17 
17 
17 
»7 


—  228  — 

SS.  CUADEO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBEBO-BOHi 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe. 


> 
> 
» 

> 

» 

> 
> 

> 
» 
» 
» 


» 

» 


c.  diadema. 

» 
> 

» 

c.  láurea.  •• 

» 


» 
» 

» 
» 


ACCESORIOS. 


cerdo, 
delfín, 
cerdo. 


> 

delfín?. 


maxa?. 


caduceo 


asta  nudosa., 
haz  de  rayos, 
espiga «• 

maza 

» 


proa 

punta  de  lanza, 
timoo 


LEYENDJ 


,.  \ 


,.4 


.  -i 


..* 


j 
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DISTBITO  TáBBACONENSE.    (CONTINÜACIOIf.) 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


•  •      ■  •  • 


Caballo  corriendo,  sobre  línea 

»  al  aire 

»  sobre  línea 

»  »    ... 

»  »    ... 

»  »    ... 

»  »    ••• 

»  »    ••• 

»  »    

»  al  aire 

»  »    

»  »    

andaodoi  sobre  línea. . . . 

»  »    

»  »    

>  »    

»  >    

»  »    •. 

>  »    

>  »    

»  »    

>  »    

»  >    

>  »    

Tomo  ll.-^Cnademo  2.® 


ACCE- 
SORIOS. 


láurea?. 


láurea..... 

»      

»      

caduceo .  • . 


LEYENDAS. 


I.  •   •   •   • 


••   •   •   • 


•• 


•  •   • 


ArníM<r* 


sobre  línea.. 

al  aire 

sobre  linea.. 
» 

» 
al  aire 


PERIODOS. 


sobr 


línea.. 


• . 


.• 


.. 


* . 


.. 


iiáin. 
II  á  III. 

II. 

III. 

III. 

II. 

III. 

II. 
II  á  III. 

III. 

I. 

I. 

II. 

II. 

II. 

II. 

II. 

II. 

III. 

III. 

III. 

III. 

III. 

IIL 

III. 


30 
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8.  CUADRO  DB  TODAS  LAS  IK»niDA8  IBEHO-BOMAN 


r!. 

K 
n 
va 
o 


170 
171 
172 
173 

'74 
175 

176 

177 
178 

179 

180 

181 


BSPRCIBS. 


Setnis, 

> 


Tríente . . . 


182 

183 

184 

Quad 

i85 

186 

187 

188 

189 

190 

191 

í 


8 

6 

7 
8 

8 

21 

8 

7 
8 

6 
6 


6 
6 

3 
3 
3 
4 
4 
6 

4 

2 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe. 


» 

> 


Cabeza  imberbe  c.  láurea 


Cabeza  imberbe. . .  • « 

»  »       , 

»  >  c.  diadema. 

»  >  » 

>  »  » 

*  *  * 

»  »  > 

»  »  » 


ACCESORIOS. 


espiga. 
» 


•   •   •   • 


caduceo 

punta  de  lanza. 


•   • 


•    •••••• 


••• 

delfin . 


LEYENDAS 


A. 


•     •    •  ' 


•     •    • 


•    • 


^^«      •     •     •    • 


..•••■•>••>< 


ir* 

ir*  . . . . 


...* 


I' 
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DISTRITO  TARRACONENSE.    (CONTINUACIÓN.) 

REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Caballo  andando,  sobre  linea. 

»  »  >  .... 

»  »  »  .... 

»  »  »  .... 

»  »  »  .... 

>  corriendo  »  .... 

»  »  »  .... 

»  »  »  .... 

»  andando  »  .... 


ACCE- 
SORIOS. 


Caballo  andando,  al  aire 

>  »  »    

»      olfateando  una  cabeza  de 

toro,  sobre  línea. . 
»  »  »    

>  »  »    


LEYENDAS. 


•   • 


•  •  • 


» 

> 

» 
» 


.  • 


.. 


iBUjMtnlla... 


Caballo  corriendo  sobre  línea. 
»  »  >    ..< 

»  »  »    ... 

»  »  >    ... 

»       marino,  al  aire..... 


•• 


•  • 


•  • 


<h^ 

<^ií 

r^h4JO<4<r*.    .  sobre  línea. . 

rh4^o<^. ... 

Af*^N*«.  •  •  •  •        » 


^^P «al  aire. 

^fl|f  •••••••  al  aire. 


Medio-pegaso 
»         » 
»         » 


» 


estrella 


^^|j.  ••••••  bajo  línea... 

<h^ 


•#• 


•   •. 


M^í*'— AA4.  ,  sobre  línea.. 

M^r 

M^r-AA4.  . 

r^'AA""» (wiMMtir*)... 

M^MIí^fr*.  .  .  al  aire 

Y^W^^T^^ '   •   •  sobre  linea.. 

líi^My 


> 


PERIODOS. 


III. 
III. 
III. 
III. 
III. 
II. 

III. 
IV. 
III, 

I. 
I. 

IL 

11. 
IL 

IIL 

III. 

III. 

IIL 

IL 

IL 

IL 

IIL 


K 
H 

va 
o 


192 

193 
194 

196 

197 
198 

199 

200 

201 

202 

203 

204 

2o3 

206 

207 

20S 

209 

210 
211 
212 
213 
214 
213 
216 
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d.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBEBO-R0Mi4 


ESPECIES. 


Quadrante. 


» 

» 
» 

» 
» 

» 

» 


H 

H 
O 


9 
8 

5 

8 

8 

4 

6 

4 

3 

3 

I 

4 

3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 

3 

5 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe  c.  diadema. 
»  »       c.  láurea.. 


» 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
> 
» 
» 
» 
» 
» 
» 


» 

» 

» 
» 
» 
» 

» 
» 

» 
» 


» 
» 


c.  diadema, 
c.  petaso... 


c.  laurea... 


ACCESORIOS. 


delfín 

»  ? 

dos  delfines, 
delfín 


espiga  ó  asta  nudosa 

caduceo 


espiga 

punta  de  lanza. 

» 
asta  nudosa... 

casco 

timón 


espiga 


cayado, 


LEYEND 


•  •# 


...  •  * 


•  ••••••**' 


•  • 


X  •    •   •  • 


A. 


•    • 


•     • 
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DISTRITO  TARRACONENSE.    (CONTINUACIÓN.) 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Medio-pegasoy  al  aire 

Dos  delfínesi  » 

Medio-pegaso  »      . . . , 

»  »      ...< 

»  »      .... 

»      (andando)  >      . . . , 

»  »      ..., 

»  »      .... 

»  »      .... 

Caballo  marino       »      . . . . 

Medio-pegaso  »      . . . . 

»  »      .... 

>  »      .... 

»  »      .... 

Gallo  andando,  sobre  linea. 

»  » 

Medio-pegaso ,  al  aire 

»  »      .... 

»  >      .... 

Perro  andando,  sobre  línea. 

Medio-pegaso,  al  aire. 

»  »         .... 

»  (andando)  »         . . . . 
»  »         .... 


REVERSO. 


ACCE- 
SORIOS. 


.    • 


LEYENDAS. 


PERIODOS. 


■   •      • 


lou  1  mMU..  . 
»    y    » 


•   • 


•  •      . 


•  .      • 


•  •      . 


•  •       . 


•  •      • 


•  •      • 


•      • 


•  •      • 


•  •      • 


•  t      • 


•  •      • 


•  • 


•  •      • 


.  •      . 


Arf^ífM<r« 

iriUAH 
^\n^  •  •  • 


sobre  línea. . 
entre  2  líneas. 

» 
sobre  línea.. 

» 


II. 
II. 
II  á  III. 
II. 
II. 

III. 


al  aire 

I. 

» 

I. 

» 

11. 

» 

II 

sobre  línea... 

II. 

al  aire 

lí. 

» 

III. 

> 

III. 

» 

III. 

sobre  linea... 

III. 

» 

III. 

> 

III. 

al  aire 

III. 

» 

III. 

bajo  línea... 

III. 

sobre  línea.. 

III. 

» 

III. 

» 

III. 

» 

III. 
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Q.  CUáBBO  DB  todas  las  monedas  IBKBO-BOlü] 


r!. 


8 


217 
218 
219 
220 
221 
222 
223 
224 


tí 

ESPECIES. 

K 

M 

í 

m 

12 

Sextante.. 

» 

«7 

» 

i5 

» 

«4 

» 

12 

» 

10 

» 

10 

Onza 

14 
10 

ANVERSO 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe  con  diadema 

»  »        

>  »  c.  diadema. 
»  >  c.  láurea... 

>  »  »  ..  . 
»  »  »  .... 
»  »        


10  1  Cabeza  imberbe  c.  petaso.  •  •    caduceo 


ACCESORIOS. 


LEYENDA: 


••< 


caduceo 


•  •   •  •  • ' 


,-* 


CITAS  AL  CUADRO  TARRACONENSE. 


72.^E8te  as,  incorrectamente  publicado  por  Florex,  Erro  7 
Boudard  y  omitido  por  Heiss  y  Delgado,  se  halla  grabado  en 
nuestra  lám.  8,  6  del  tomo  anterior;  hemos  visto  varios  ejem- 
plares, de  ellos,  en  1863,  los  dos  mejor  consenrados  en  Lon- 
dres, en  el  Museo  Británico  y  en  la  col.  Eastwood. 

75. -^Inédita  que  se  halla  en  un  ejemplar  gastado  y  recor- 
tado de  la  col.  Hernández  Sanahuja  en  Tarragona,  notable 
porque  sus  formas  paleográficas  y  demás  caracteres  le  dan 
mayor  antigüedad  que  al  número  siguiente,  presentando  en 
su  conjunto  mucha  semejanza  con  el  as  núm.  100.  La  re- 
produciremos en  nuestras  pniximas  láminas. 

76. — ^Inédita  de  las  colecciones  del  Sr.  Marqués  de  Molins 
y  de  los  Sres.  Bosch  y  Domingo  Bazan  en  Madrid,  y  de  D.  Gre- 
gorio Reís  en  Zaragoza;  grabada  en  nuestra  lám.  4, 11  de 
este  tomo. 

80.— Inédita  de  las  colecciones  del  Sr.  Marqués  de  Molins, 
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DISTRITO  TARRAtOONENSB.  (CONCLÜSIONJ 


TIPOS  PRINCIPALES. 


ACCE-     1 
SORIOS. 


Delñn... 

t     . . . 

»     . .. 

»     ... 

»  ... 
Caduceo. 
Delfín... 

»    ... 


•• 


•  •    •   • 


LEYENDAS. 


PERIODOS. 


Caballo  saltando,  al  aire. 


liuy  eitiiUt.., 


•  •    •    • 


P'l^r^AA^-  •  .  al  aire.... 
Ift^MH'lí^'Oh^.  sobre  línea 
f'^hA4H al  aire.... 

<^f 


•   *   • 


•   • 


Í^P 

^^|í»  •  •  •  • 


» 
» 

» 


<^lf 


III. 
II. 

IIL 

1. 

I. 

I. 
II. 

IL 

II. 


de  D.  Pablo  Boseh  y  de  D.  Rafael  Cerrera  en  Madrid ;  otro 
ejemplar  se  hallaba  en  1863  en  la  eoL  Montero  en  Madrid,  cuyo 
actual  paradero  ignoramos;  todos  son  ejemplares  mis  d  file- 
nos rosados.  Grabada  en  nuestra  lám.  1,  5  de  este  tome. 

81.— Generalmente  publicada  sin  la  letra  iaieial,  per  euya 
razón  la  hemos  reproducido  con  exactitud  ea  muestra  lámi- 
na 1,  8. 

82.— Inédita,  y  quisas  única,  de  la  eoL  Besdi  cu  Madrid ; 
la  grabaremos  en  el  tomo  siguiente. 

86.— Variante  de  Lorichs,  Recherches,  lám.  19, 7,  de  que  no 
hemos  risto  jamás  ejemplar  alguno. 

8*7.— Bxiste  en  las  coleeciones  Mvqués  de  Molías,  Do* 
mingo  Basan,  Gato  de  Lema  en  Madrid  y  ftanchea  de  la 
Gotera  (antes  Delgado)  en  Sevilla;  publicada  en  nuestra  lá- 
mina 1,  9  de  este  tomo. 

92.— Variante  de  Loriehs,  Rech.,  lám.  18, 5;  veproducida 
en  Delgado,  Med.  Aut.,  t.  3,  lám.  154 , 3.  No  temos  pedido 
Yeríficar  su  existencia. 


1 
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93.— Variedad  de  Lorichs,  lám.  15,  9,  reproducida  en  Del- 
gadOy  lám.  154,  3,  con  incorrección,  pues  la  cabeza  es  siem- 
pre imberbe  y  la  letra  inicial  una  A* 

94.^Iuédita  de  la  col.  Bosch  en  Madrid,  que  posee  tres 
ejemplares  y  cuya  reproducción  publicaremos. 

95  y  96.— Hemos  examinado  yarios  ejemplares  de  esta  rara 
moneda  y  obsenrado  que  en  la  inicial  alternan  las  formas 

^  J  ^f  predominando  en  las  más  gruesas  y  pesadas  la  pri- 
mera, lá  cual  se  repite  con  frecuencia  en  los  epígrafes  ibéri- 
cos las  dracmas  con  tipos  emporitanos.  | 

97.— Inédita  de  la  col.  Oenrera  en  Madrid;  grabada  en  nues- 
tra lám.  2,  3. 

101.— Inédita  de  las  colecciones  del  Sr.  Marqués  de  MoUns 
y  del  Sr.  Fernandez  Guerra  en  Madrid,  y  del  Sr.  Sánchez  de 
la  Gotera  en  Sevilla,  antes  de  la  col.  Delgado;  publicada  en 
nuestra  lám.  2, 6. 

112.— El  jarro  es  de  dos  asas:  en  algunas  monedas  tiene 
pié,  en  otras  es  apodo  y  termina  en  punta. 

113.— En  una  impronta  que  ha  tenido  la  bondad  de  remi- 
tirme elSr.  Hernández  Sanahuja  se  ve  detras  de  la  cabeza  un 
bulto  que  parece  un  perro,  pero  el  mal  estado  de  conserva- 
ción deja  alguna  duda.  Dicha  moneda  forma  parte  de  su  co- 
lección en  Tarragona. 

129.— Inédita  de  la  col.  Sánchez  (antes  Delgado)  en  Sevi- 
lla; reproducida  en  nuestra  lám.  2, 12. 

130.— Inédita,  comunicada  porelSr.  Pujol. 

134.— Copiamos  esta  variedad  deHeiss,  lám.  10, 5,  aunque 
dudamos  que  exista  la  cabeza  laureada  en  esta  serie. 

136.— Inédita  de  la  coL  Domingo  Bazan  en  Madrid,  que 
reproduciremos  en  el  tomo  próximo. 

138.— Variante  inédita  de  la  col.  Bais  en  Zaragoza  por  te- 
ner remo  en  vez  de  timón,  ó  sea  el  mismo  objeto  que  vemos 
reproducido  en  Heiss,  lám.  5  Baetulo  1,  pero  más  corto  y 
con  el  mango  abajo;  grabada  en  nuestra  lám.  4, 12. 

140.— Variedad  de  fábrica  tosca,  existente  en  la  col.  Cer- 
da en  Valencia;  grabada  en  nuestra  lám.  3,  3. 

141.- Inédita  de  la  col.  Cerda  en  Valencia;  reproducida 
en  la  lám.  8, 7  de  nuestro  tomo  anterior.  Otro  ejemplar,  mé- 
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nos  bien  conservado  en  su  anyerso^  se  halla  en  la  colección 
Rais  en  Zaragoza.— La  forma  de  los  tres  últimos  signos  de 
esta  leyenda  sigue  dudosa  á  causa  de  la  mala  conservación 
de  todos  los  ejemplares  conocidos,  siendo  probablemente 

AA4  y  no  AAA)  como  los  hemos  figurado  en  nuestro 

texto  y  láminas. 

143.— Publicada  en  nuestra  lám.  8,  8,  del  tomo  anterior; 
creemos  sea  el  mismo  ejemplar  que  se  encuentra  grabado  en 
Heiss»  lám.  40  Aurila  1. 

143.— Inédita,  comunicada  por  el  Sr.  Pujol. 

144.— Inédita  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid,  que 
hemos  publicado  en  nuestra  lám.  1, 1  de  este  tomo. 

145. — Variedad  inédita  de  la  col.  Eais  en  Zaragoza,  que 
se  grabará  en  el  tomo  próximo. 

148.— Inédita  de  la  col.  Cervera  en  Madrid;  grabada  en 
nuestra  lám.  1,  2. 

149.— Inédita  de  las  colecciones  Domingo  Bazan  en  Ma- 
drid y  BoUin-Feuardent  en  París;  casi  pardee  haber  habi- 
do una  corona  de  laurel  encima  del  caballo.  Grabada  en 
nuestra  lám.  1,3. 

151.— Incorrectamente  grabada  en  Lorichs,  lám.  10,  10  y 
Delgado,  lám.  148,  8.  En  un  ejemplar  bien  conservado  de  la 
colección  Rollin-Feuardent  en  París  se  distingue  muy  bien 
la  diadema,  y  además  un  pequeño  objeto  delante  de  la  cara 
que  puede  ser  un  delfin. 

152.— Inédita  de  la  col.  Bosch  en  Madrid;  será  grabada  en 
nuestro  próximo  tomo. 

153.— Publicada  en  Lorichs,  lám.  12,  6,  y  copiada  en  Del- 
gado, lám.  154,  5,  incorrectamente,  ó  sea  con  barba  y  láurea, 
y  en  el  reverso  luna  encima  del  caballo;  hemos  ajustado 
nuestra  descripción  á  originales  bien  conservados. 

154.— Inédita  de  la  col.  Cerda  en  Valencia;  grabada  en 
nuestra  lám.  2, 1. 

155.— Notable  moneda  inédita  de  la  col.  Bais  en  Zaragoza; 
grabada  en  nuestra  lám.  4,  5;  la  letra  inicial,  muy  borrada, 

debe  ser  ^.  Pesa  gr.l2.  50. 

158.— Inédita  de  las  colecciones  Cerda  en  Valencia  y  Her- 
nández Sanahuja  en  Tarragona;  grabada  en  nuestra  lám.  2, 4é 

Tomo  ll.^Cuaderno  2.®  31 
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160.— Variedad  inédita  que  se  halla  en  la  col.  Hemandes 
Sanahuja  en  Tarragona,  y  que  publicaremos  en  nuestras  lá« 
xninas.— En  este  ejemplar  y  en  otro  del  semis  con  el  timen 
(168)  cree  el  Sr.  Hernández  reconocer  al  Chrysaor  en  la  ca- 
beza del  caballo. 

165.— Inédita  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid;  la 
publicaremos  en  el  próximo  tomo. 

170. — De  esta  yariedad,  siempre  incorrectamente  publica- 
da, hállase  un  ejemplar  bueno  en  la  col.  Domingo  Bazan  en 
Madrid,  reproducido  en  nuestra  lám.  2, 8. 

172.->Lo  mismo  que  en  el  núm.  160  ocurría  en  este  semis. 
El  ejemplar  copiado  en  nuestra  lám.  2,  9,  forma  parte  de  la 
col.  Cerda  en  Valencia, 

175.— Esta  hermosa  moneda  inédita,  grabada  en  nuestra 
laminad,  1,  nos  ha  sido  comunicada  por  el  Sr.  Hernández 
Sanahuja  de  Tarragona,  de  cuya  colección  forma  parte. 

177. — Inédita  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid;  repro- 
ducida en  nuestra  lám.  3,  2. 

178.— De  esta  moneda  inédita  hemos  visto  tres  ejemplares 
en  las  colecciones  siguientes:  Sánchez  (antes  Delgado)  en  Se- 
villa, Domingo  Bazan  y  Cervera  en  Madrid;  se  halla  graba- 
da la  pieza  que  estuvo  en  la  col.  Delgado  en  nuestra  lámi- 
na 3,  4. 

182.— En  el  ejemplar  publicado  por  Lorichs,  lám.  34, 8,  la 
leyenda  había  caído  fuera  del  cospel,  por  cuya  razón  hemos 
reproducido  otro  mejor  conservado  del  Monetario  de  Fran- 
cia en  nuestra  lám.  2,  5. 

186.— Inédita  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid,  que 
publicaremos  en  las  láminas  del  próximo  tomo. 

187.— Inédita  de  la  col.  Domingo  Bazan;  será  grabada  en 
el  tomo  siguiente. 

190.— Variedad  inédita  de  la  col.  Bosch  en  Madrid,  que  se- 
rá grabada  en  el  tomo  próximo. 

191.— Esta  monedita  inédita  fué  publicada  en  nuestra  lá- 
mina 1,  4,  reproduciendo  un  ejemplar  carcomido  del  Mone- 
tario de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  posteriormente 
hemos  podido  examinar  otro  mejor  conservado  que  forma 
parte  de  la  col.  Bosch  en  Madrid,  en  el  cual  se  distingue  cla- 
ramente un  delfln  detrás  de  la  cabeza. 
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102.^Este  precioso  qnadrante,  de  tamaño  grande,  ha  sido 
incorrectamente  publicado  en  las  obras  de  Loríchs,  Heiss  j 
Delgado.  Ya  en  1863,  á  pesar  de  no  conocer  entonces  más 
que  el  grabado  de  Lorichs,  supusimos  que  la  leyenda  diría: 

|f'^MH'l^^0^^1y  así  esta  consignado  en  el  primer  ma- 
nuscrito de  este  Estudio:  posteriormente  hemos  visto  dos 
ejemplares  medianos  en  la  col.  Cerda  en  Valencia  y  en  el 
Monetario  de  Francia^  y  la  impronta  de  otro  perfectamente 
conservado  que  en  su  colección  posee  el  Sr.  Hernández  Sa- 
nahuja  en  Tarragona.  Beproducimos  esta  moneda  en  nuestra 
lámina  1,  6. 

194.— Este  quadrante  está  grabado  en  nuestra  lam.  1,  10, 
porque  en  el  ejemplar  reproducido  por  Heiss,  \^m.  5  Cas- 
trum  Bergium  3,  no  se  distinguían  los  tres  glóbulos.  Cono- 
cemos de  esta  moneda  dos  ejemplares:  uno  gastado  en  el 
monetario  del  Sr.  Marqués  de  Molins  en  Madrid,  otro  muy 
bien  conservado  en  la  col.  del  Sr.  Cerda  en  Valencia. 

196.— Inédita  de  la  col.  Bosch  en  Madrid^  que  será  publi- 
cada en  el  tomo  próximo. 

197»— Inédita  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid;  graba- 
da en  nuestra  lám.  2, 2. 

19S.<'Inédita  de  la  col.  Bosch  en  Madrid;  la  publicaremos 
en  el  tomo  próximo. 

20  i.— De  esta  moneda  inédita,  que  hemos  reproducido» 
si  bien  incompleta,  en  la  lám.  2,  1,  conocemos  hoy  cinco 
ejemplares  en  las  colecciones:  Cerda  en  Valencia,  Hernández 
Sanahuja  en  Tarragona  (tres)  y  Fernandez  Guerra  en  Ma- 
drid. 

209— Inédita  de  la  col.  Bosch  en  Madrid;  que  grabaremos 
en  el  próximo  tomo. 

217.— Inédita  del  Monetario  de  España  (Museo  Arqueoló- 
gico en  Madrid);  está  grabada  en  nuestra  lám.  8,  9  del  tomo 
anterior. 

218.— Inédita  de  las  colecciones  Domingo  Bazan  y  Cervera 
en  Madrid;  reproducida  en  nuestra  lám.  1, 1. 

223.- Variante  inédita  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Ma- 
drid, que  se  hallará  reproducida  en  nuestras  láminas. 
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ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe* 
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ACCESORIOS. 


c.  láurea.. 


Victoria  anclando, 
Cabeza  imberbe.. 
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tres  delfines 
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tres  delfines 
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delfin 

tres  delfines 


» 


dos  delfines, 
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DISTRITO  ILEBDENBE.— ^56  VAmBDÁDBS.) 

REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete  c.  espada  y  rodela,  al  aire, 
»    c.  palma  y  clámide      » 

»  »  »  »    . 


ACCESORIOS. 


»  sobre  línea 


» 


»  »  »  » 

»  c.  enseña ,  sobre  linea.  < 

»  c.  palma        » 
»  »  » 

»  danza  » 

»  c.  palma         » 


»  »  » 

»  c.  lanza  » 
»  c.  palma  » 
»  »  » 

Elefante  pisando  sierpe 
Lobo  andando,  al  aire . 
»  »  »    .. 


LEYENDAS. 


PERIODOS. 


rhT9XMPhr'd  •««•"•^ 

rbftxMp-br'^ir'  » 

r«'hTtxMP'M«'o<r' » 

r'hT^x  .  . 
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rhTtx  .  . 
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i^'/Ttx.. . 

•  sobre  linea. 

r^'AH'OX  . . 

» 

rAAxr^ . 

» 

^FAAf^lí .  . 

•         » 

'iper'ifM  . . 

•          » 

^p^r^<r* . 

•          » 

^lí^r^^ . . . 
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<A'ilí 
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ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe. 
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DISTBITO  ILERDENSE.  (CONTINUACIÓN.) 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Lobo  andando,  al  aire. 
»         »  »    . 


Caballo  corriendo,  sobre  línea.. . 


.  a  • 


» 


alaire........ 

sobre  linea... 


»  » 

Pegaso  volando 
Caballo  corriendo 


» 


» 
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• .  t 


•  •  • 


•  •  • 


•  •  • 


•  •  • 


Medio-pegaso, 


ACCESORIOS. 


luna... 
estrella, 
luna. .  • 
» 

luna... 


luna, 


estrella, 
luna... 


Caballo  corriendo,  al  aire, 


•••• 


estreUa. 


•     ■      •      • 


LEYENDAS. 


rAT-9X.    »   y   » 

rhT^X  •  •  sobre  línea. 

TAT^X  .  . 

r^AH'^X  •   •  en  curva  .. 
r^^AH'^X  •  •  sobre  línea. 

rAT^x . .     » 
rAAxr^ . 

^FAArií. 

^iiíer^ . . . 

<A^(: 

<A^|í 

<A^|f 
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w/K  •  •  •  •  alaire...... 

AMr*|í  ..   .  sobre  línea. 

h^^\^h  .  .  sobre  línea.. 
^A/K  •  •  •  al  aire 

í^^hTOX  ••  en  curva... 
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ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe. 
»  » 

»  » 

Cabeza  barbuda. 
»       imberbe 


ACCESORIOS. 


LEYEND 


Caballo  andando, 


tres  delñnes 


tres  delfines. 


CITAS  AL  CUADBO  ILERDENSE. 


236.— El  único  ejemplar  conocido  de  este  antiguo  7  cu* 
rioso  denarío,  en  el  Monetario  de  Francia,  procedente  de  la 
col.  del  Duque  de  Luynes,  ha  sido  publicado  en  nuestra  li- 
mina  4,  2i  del  tomo  anterior. 

228.^Reproducimos  este  denario  copiando  á  Loríchs,  li- 
mina  52,  4,  de  donde  también  han  copiado  Heiss  7  Delgado, 
aunque  no  respondemos  de  que  la  leyenda  esté  bien  leída, 
pues  jamás  la  hemos  visto. 

229.^Esta  moneda  de  la  col.  de  la  Sra.  viuda  de  Pujol  en 
Barcelona,  está  grabada  en  nuestra  lám.  7,  5  del  tomo  que 
precede. 

240  7  241.— No  hemos  visto  ningún  ejemplar  bien  conser- 
vado del  as  con  las  le7endas  ^A^|í  9  <Afrlí>  ^A^lí  y 
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DISTRITO  ILKRDENSE.  (CONCL  US  ION.) 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Caballo  corriendo^  sobre  línea .  • . 

»  »  »       

>  »  »       

Dos  peces  en  cruz 

León  marchando,  al  aire 

Caballo  corriendo     » 

»  »  »     

Cabeza  de  lobo 


ACCESORIOS. 


estrella 
» 


•  •  •   ■   • 


etbettée  IiW  y  ^v* 

luna 

^^^P«*  •   ■   •   • 

í^ 

luna 


LEYENDAS, 


PERIODOS. 


fhfOX. .  .  sobre  línea, 
XO al  aire. 

r/M^^x  ...    » 

r  AH'OX. ...     * 

rAtOX * 


11. 
III. 
II. 

III. 
II. 
11. 

IIL 

III. 


^Ah^j  como  las  publica  Lorlchs,  lám.  44, 4,  5^  6  y  7  j  co- 
pian Heiss  y  Delgado;  sin  embargo  no  ponemos  en  dada  la 
autenticidad  de  las  dos  últimas,  pues  existe  también  el  semis 

con  ^At|Í9  que  describiremos  bajo  el  número  266  y  cuya 
legitimidad  está  fuera  de  duda.  Muy  notable  y  excepcional 
es  de  todas  maneras  la  vocalización  llevada  á  la  consonante 
siguiente,  caso  que  no  hemos  mencionado  al  tratar  de  las  vo- 
calizaciones de  las  guturales  en  el  tomo  precedente.  Las  for- 
mas ^A  y  ^A  por  Ae¿  nos  parecen  posibles,  pero  debemos 

rechazarlas  de  XA  y  ^A  hasta  nueva  comprobación. 

243.— Florez  en  su  lám.  19,  8,  trae  esta  moneda  con  una 
ligera  variante  paleográfíca  en  la  última  de  las  tres  letras 
que  forman  la  leyenda  latina  del  anverso,  que,  como  quiera 
que  dicho  autor  no  presenta  tampoco  la  forma  común,  es 
de  suponer  fuera  incidente  casual  en  el  ejemplar  que  tuvo  á 
la  vista,  pues  nunca  hemos  encontrado  dicha  variante,  ni 
creemos  que  exista. 

248.— Esta  hermosa  moneda  nos  es  conocida  en  dos  ejem- 

TOMO  n.'^íKidemo  2.''  32 
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piares  que  liemos  reproducido  ambos  en  la  lám.  3,  5  y  6  de 
este  tomo,  por  que  difieren  entre  si  en  que  el  primero  mide 
2  milímetros  más  que  el  segundo :  pertenecen  á  los  señores 
Pedrals  en  Barcelona  y  Domingo  Bazan  en  Madrid,  respec- 
tivamente. 

253.— De  este  bello  semis  conozco  tres  piezas,  qne  se 
encuentran  en  el  Monetario  Nacional  (Museo  Arqueológico, 
Madrid),  en  la  col.  del  Sr.  Gato  de  Lema  en  Madrid,  y  en  la 
del  Sr.  D.  Gregorio  Rais  en  Zaragoza.  Está  reproducido  en 
nuestra  lám.  3,  7  de  este  tomo. 

258.~Inédita  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid;  graba- 
da en  nuestra  lám.  3, 12. 

259.— Inédita  de  las  colecciones  de  los  Sres.  Marqués  de 
Molins  y  Domingo  Bazan  en  Madrid  y  Medrano  en  Valencia; 
grabada  en  nuestra  lám.  3, 13. 

'4¿61.— Esta  monedita  existia  hace  años  en  la  col.  Cerda 
en  Valencia,  donde  aún  la  suponemos;  está  reproducida  en 
nuestra  lám.  4,  1. 

264.— En  este  semis  vuelve  á  presentarse  la  forma  C  por 

^  del  primer  período,  que  ya  notamos  en  el  núm.  95. 

2G5. — Hemos  grabado  esta  moneda  en  la  lám.  4,  3,  co- 
piándola de  un  ejemplar  bien  conservado  de  la  col.  Cerda  en 
Valencia,  por  presentar  alguna  diferencia  con  la  que  trae 
lleiss  en  lám.  11,  7. 

266.— Semis  que  me  ha  sido  comunicado  por  mi  amigo 
I).  Constantino  Domingo  Bazan,  y  que  publicaremos  en  el 
curso  de  este  Estudio. 

270.— Estaba  este  triente  diminuto  en  la  col.  Cerda  en 
Valencia,  de  donde  hemos  sacado  la  impronta  que  ha  servi- 
do para  reproducirlo  en  la  lám.  4,  2  de  este  tomo. 

271. — También  esta  moneda,  que  se  encuentra  en  el  Mone- 
tario de  Francia,  la  hemos  copiado  en  nuestra  lám.  4,  4,  por 
parecemos  poco  exacta  la  reproducion  en  Heiss,  lám.  10,  6, 
pues  es  muy  notable  el  caso  de   la  forma  paleográfica 

<   por  ^  que  solo  vuelve  á  presentarse  en  las  dracmas 
con  tipos  empori taños. 


..■s.-.V».'^'- 
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272.— Qn  original  de  esta  pieza  se  hallaba  en  1862  en  po- 
der del  Sr.  Galán  en  Zaragoza;  de  otro  (que  pudiera  sin  em- 
bargo ser  el  mismo)  me  comunica  impronta  mi  amigo  el  se* 
ñor  Domingo  Bazan  desde  Lérida;  parece  que  está  en  la  co- 
lección Arbex  en  la  última  ciudad.  La  grabamos  en  nuestra 
lám.  3|  8« 

275.— De  este  quadrante  publicó  Heiss  en  su  lám.  12,  5, 
solo  el  reverso,  porque  el  modelo,  que  estaba  en  su  propia 
colección,  carecía  de  anverso.  £1  Sr.  Gato  de  Lema,  vecino 
de  Madrid,  posee  en  su  monetario  otro  ejemplar  áflor  de  cuño 
que  será  publicado  en  nuestras  láminas. 

276. — Tomada  de  Loríchs,  lám.  52,  5,  (de  ahí  Delgado,  lá- 
mina 150,  19.).  Nunca  hemos  logrado  ver  esta  moneda. 

277.~lnédita  de  la  col.  Bordas  en  Barcelona,  que  hemos 
reproducido  en  la  lám.  3,  11  de  este  tomo,  ad virtiendo  que 
el  grabador,  por  el  estado  borroso  de  la  impronta  que  le  sir- 
vió de  modelo,  dejó  de  figurar  una  media  luna  que  hay  en- 
cima del  león. 

278. — Sextante  inédito  que  poseemos;  de  otro  ejemplar  nos 
ha  dado  noticia  nuestro  celoso  amigo  el  Sr.  D.  Constantino 
Domingo  Bazan;  está  grabado  en  nuestra  lám.  3,  9. 

279.— Esta  monedilla  inédita  forma  parte  de  la  colec- 
ción Cerda  en  Valencia;  la  hemos  reproducido  en  la  lámi- 
na 3, 10  de  este  tomo. 

280.—  Moneda  curiosísima,  publicada  por  Lorichs,  lámi- 
na 52,  %  7  posteriormente  copiada  por  Heiss,  lámina  5,  14  j 
Delgado,  lám.  49, 14.  No  la  hemos  visto  jamás. 

Obsbbtacion.— Hemos  notado  en  las  leyendas  de  los  11er- 
denses  que  en  las  monedas  mas  antiguas  domina  la  forma 

M^,  en  las  más  modernas  la  Y,  en  sustitución  de  la  4*,  que 
consideramos  la  normal,  no  nos  han  parecido,  sin  embargo 
estas  variantes  paleográflcas  de  suficiente  importancia 
para  constituir  sobre  su  base  números  distintos  de  este 
cuadro. 
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ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


ACCESORIOS. 


Cabeza  imberbe  laureada.. 
»      femenina  con  casco. 


» 
» 

» 

» 

» 


>  » 

con  piel  de  león, . . 

imberbe  (izq.) 

»         laureada.. 
»  (izq.)       » 
:>  (  »  )       »     .. 
»  (  »   )       » 
»       diademada. 
»         laureada.. 


» 

» 

» 

» 

diademada. 

» 


Cabeza  de  Roma. 
»  » 


» 


LEYENDAS. 


cetro  6  caduceo. 

maza 

cetro  y  delñn.... 
»     y  estrella.. 


» 


» 


cetro. 
» 


» 


cetro  V  delñn 
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SAGVNTINV 
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DISTRITO  SAGÜNTINO.— /86  VÁBIBDADBS.) 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Rueda  de  seis  rayos 

Minotauro  andando,  sobre  linea. 
»  »  »  . 

Águila  parada 

Perro  corriendo,  al  aire 

Minotauro  andando,  sobre  línea. 


ACCESORIOS. 


»  » 

»  » 
»  (izq.)      » 

»  » 

Toro  parado 

»  » 

»  » 

»  embistiendo 

»  » 


» 

» 

al  aire 

»      

sobre  línea. 

» 


Proa  coronada  por  Victoria. 
»  »  »  . 

»  »  »  . 


OPlOtlo^tPO  . 

luna 


LEYENDAS. 


luna ••  . 

»    

»    y  estrella 
»    y      » 


•  •   •  •  •  • 


estrella 
luna.... 
»    ... 
láurea. 

» 
estrella 
concha, 
estrella, 


caduceo 

» 

»  y  SAGV. 
»  y  SAGV. 
>      


Da<^l»XG 
|ÍX<I 

Dd^ixd  . 

^4^^xq  . 

p-^^^ix^  . 
r^^iiX4 . 

M^MX4 . 
F^^MX^  . 

r^^tx^ 


Mtre  loi  nyM.. . 
alaire,  eient 

»        »   . 

»        »    . 

»     eadu.. 


» 


' .  • 


al  aire,  mcím 


•  •  •  • 


bajo  linea. 

» 


» 
» 

» 


^4^|í*   •   •   •  bajo  el  tipo 

^4^1^*  •  •  •       » 
P'^^lí  ....       »      .. 

74^1f  ....       »     .. 


•  •  • 


PERIODOS 


L 

I. 

I. 

I. 

I. 

II. 

II. 
II  á  ÍII. 
II  á  III. 

iiáin. 
II  á  III. 

in. 

III. 

III. 

III. 
III. 
III. 
III. 


IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV, 
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X 
O 


306 
307 
308 
30;) 
310 
311 
312 

3'3 
3»4 

3^5 
316 

3»7 
318 

31D 
320 

3¿i 


322 


3^3 

32  j 
326 


•^24 


ESPECIES. 


As. 


» 

» 

>> 

» 


9 

» 
» 
>> 

» 


>• 

H 

o 


30 

28 
29 
28 


-i') 


•25 


■  •'i.S 


:  25 


-50 


28 
26 

23 
^7 

24 

24 
•■i  + 
24 

24 

23 

23 


327  iScmis 


ANVERSO. 


I 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  de  Roma. 


» 


» 

» 
» 

» 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 


ACCESORIOS; 


» 


» 


» 


imberbe 

»     (i2q) 

»      con  adorno 
»  » 


» 


» 

» 


caduceo, 


pierna  de  cerdo  ?. 

venablo 

huso , 


»    c.  adorno... 

» 
» 

»  » 


10  I  Cancha 


espiga. 


huso 


huso. 


espiga. 


maza. 


caduceo, 
espiga... 


LEYENDAS. 


SAGVNTINV 

oAvjVIMI..*   • 

SAGVNTINV 

SAGVNTINV 

SAGVNT 


lAc.*  •  •  AC.DU.  •  • 'i* 


SAETA  BI 
P\ 


» 


líQ 


gilí 
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DISTRITO  SAGÜNTINO.    (CONTINUACIÓN.) 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Proa  coronada  por  Victoria. 

»  »  » 


» 


» 


»  »  >  

Jinete  con  lanza,  sobre  linea» . . . . 

*  >  »         

»      con  palma        »  

»  »  »  


» 


» 


» 


» 

3) 


»  » 

con  lanza  » 

con  palma  » 

»  » 

con  lanza  » 

con  palma  » 

»  » 

»  » 

>  » 


ACCESORIOS. 


caduceo 
» 
» 
» 
> 


y  es 

y  LBMP 

PBMP  y  5^. 
y  SAGV 


estrella . 


Proa 


LEYENDAS. 


74h}^  . 
7Ah}^  . 

A^^4H 
AP^<^4H 
'hr^4H 

tAÍ*^.  . 
:rAr.  . 
4fAr.  . 


bajo  el  tipo 


sobre  línea 


» 


D9<t:|ÍXa  bajo  el 


PERIODOS. 


ipo. 


IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 

III. 
III. 
II. 
II. 
II  á  III. 
III. 

IV. 
IV. 

III. 
III. 
III. 
III. 

IV. 
IV. 

III. 

IV. 
IV. 

1. 
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r*. 

O 


328 

33» 

33^ 
333 
334 
33^ 
33^» 

337  I 

338  ' 

33.» 
340 
341 
3P 
343 
344  , 
343  I 
346  I 
3f7  1 


ESPECIES. 


Semis. 


» 
» 


Quadrante. 


» 

» 


K 

M 

H 
ID 
O 


18 

]8 
20 
18 

i5 
i5 
i5 

14 

«3 

i5 

16 
16 

14 
14 
14 

13 

# 

16 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


ACCESORIOS. 


Cabeza  imberbe  c.  adorno. 
%  »  »        .. 


» 


Concha 


»      

»      • 

»      

» 

»      

»      

»      

)^      

Luna  adornada, 

Timón 

Concha < 


Cabesa  imberbe. 


espiga., 
caduceo. 


LEYENDAS. 


\\..    •    •    •    •   •   •••• 


...GV...?.... 


CITAS  AL  COADRO  SAQÜNTINO. 


<2B1.— E«ta  piesa  única  se  halla  en  el  Monetario  de  Snecia 
en  Stockholmo,  fué  antes  de  la  col.  de  Lorichs  (Cat.  n.  1060.) 


X 


•    • 


i\ 
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DISTRITO  SAQÜNTINO.  (CONCLUSIÓN.) 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Caballo  corriendo  sobre  linea. . . 
»  »  »         .. . 


» 

Delfín. 
»  . 
» 

» 


» 


» 


>  (izq.)  montado  por  un  genio. 

»  (  »  )         »  » 

*  (  *  )         »               > 
Ganso  y  mosca 

Medio-pegaso 


ACCESORIOS. 


luna. 


CA-PVy 
luna,  P"  y 


•     •     • 


luna   y 

»    y  estrella. 


LEYENDAS. 


M  F  r^M^    •  sobre  línea. . . 


al  aire, 


•   • 


•  • 


p'. 

■  ^  •  •       • 

MP-rYP. 
MP-rYr 


» 
» 


PERIODOS. 


e  línea. . .  • 
» 


•  •  •  • 


III. 

in. 
II  á  III 

IIL 
IIL 

III. 
III. 
III. 
III. 

IIL 

IIL 

III. 

III. 

III. 

IIL 

IIL 

IIL 

11. 

IIL 

IIL 


283  -«-Creemos  recordar  que  existe  una  yariante  con  la 

gutural  U9  gy  sin  vocalización,  en  la  col.  Cerdi  de  Valencia. 

284.-^Monedita  única,  existente  en  el  Monetario  Nacional 

de  Madrid  (Museo  Arqaeolt5gico),  que  fué  grabada  en  la  obra 

Tomo  U.^Cnademo  8.^ 
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de  Lorichs,  lám.  29,  8  eon  la  leyenda  MRAXIíXd  9  7  allí 
designada  eomo  cobre.  El  principio  de  la  leyenda  está  tan 
borroso  que  no  nos  atrevemos  á  copiarlo. 

28d.~Pablicada  en  nuestra  lám.  4,  vo  del  tomo  anterior^ 
copiándola  de  siete  ejemplares  conocidos  de  diferentes  colec- 
ciones; hasta  entonces  inédita. 

289.— Esta  pieza  única  que  se  hallaba  en  nuestro  poder 
en  1863,  nos  fue  sustraida  posteriormente;  su  impronta  sir- 
vió al  grabador  para  representarla  en  nuestra  citada  lámi- 
na 4,  21. 

291.— LorichSy  en  lám.  63,  7  y,  copiándole,  Heiss,  en  lá- 
mina 40,9,  reprodujeron  el  ejemplar  existente  en  el  Moneta- 
rio Nacional  de  Madrid,  en  el  cual  de  la  leyenda  solo  se 
distinguen  los  tres  últimos  signos;  hemos  podido,  sin 
embargo,  verla  completa  en  otros  dos  ejemplares,  uno  en 
la  colección  Vidal  Quadras  en  Barcelona  y  otro  en  nuestro 
poder. 

292.— Era  inédita  hasta  que  la  grabamos  en  nuestra  cita- 
da lám.  4,  22;  la  conocemos  en  cuatro  ejemplares  bien  con- 
servados existentes  en  la  col.  Vidal  Quadras  en  Barcelona, 
la  col.  Benezech  en  Beziers,  el  Monetario  del  Museo  Británi- 
co en  Londres  y  la  col.  RoUin-Feuardent  en  París  (antes'  en 
la  colección  Nogués,  Madrid). 

295.— Inédita  y  única  que  poseiamos  y  nos  fué  sustraída; 
grabada  en  nuestra  lám.  4,  23  del  tomo  que  precede. 

299. — Inédita  y  única,  que  yo  sepa,  existente  en  la  col.  del 
señor  Marques  deMolins;  la  publicaremos  en  nuestras  próxi- 
mas láminas. 

312.— Ignoramos  el  paradero  de  esta  hermosa  moneda  pu- 
blicada por  Lorichs  en  lám.  61, 1  y  reproducida  en  Delgado, 
tomo  3,  lám.  162, 1. 

318.— El  único  ejemplar  que  conocíamos  de  este  as  hasta 
hace  poco  y  que  se  halla  en  el  Monetario  de  Francia,  ha  sido 
grabado  en  nuestra  lám.  4,  6,  por  no  parecemos  satisfatoria 
la  reproducción  en  Heiss,  lám.  17  Esera  1 ,  (de  donde  copió 
Delgado,  lám.  145  Hasso-kn  1),  pero  en  otra  pieza  que  po- 
see el  Sr.  Arbex  en  Lérida  y  cuya  impronta  nos  facilitó  el 
Sr.  Domingo  Bazan,  parece  la  leyenda  en  efecto  ser  tal  como 
Ir  vio  Heiss  y  la  hemos  reproducido  en  este  cuadro. 
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333.— laédita  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid;  se  Terá 
grabada  en  nuetras  próximas  láminas. 

330.^Inédita  de  la  col.  Arbex  en  Lérida:  detrás  de  la  ca- 
beza hay  rastros  de  un  objeto  que  parece  ser  espiga  y  no  ha 
sido  reproducido  por  el  grabador  en  nuestra  lám.  4,  8. 

332.— Inédita  de  la  col.  del  Sr.  Hernández  Sanahuja  en 
Tarragona,  á  quien  debemos  la  impronta;  grabada  en  nuestra 
lám.  4, 10. 

341.— Grabada  en  Boudard,  lám.  27,  2;  existente,  según 
dice  en  pág.  234, 7,  en  la  col.  Carrero  y  Arrago.  No  la  hemos 
visto,  é  ignoramos  donde  se  halla  dicha  colección. 

342  á  844.— De  estas^tres  monedas  hállanse  reproducciones 
en  Akerman,  A.ncient  Coins,  lám.  12, 10;  Lorichs,  Recherches, 
lám.  61,  9  y  Heiss,  Monn.  Ant.,  pág.  432,  de  donde  las  copia 
Delgado,  Med.  Autón.,  lám«  162,  8  y  9.  De  esto  resultan  las 
tres  variedades  que  dejamos  descritas  bajo  dichos  números: 
la  primera  se  halla  en  el  Monetario  de  Francia  y  es  parecida 
á  la  que  poseyó  Heiss,  la  segunda  es  la  publicada  por  Lo- 
richs sin  indicación  del  sitio  en  que  se  encuentra  su  original, 
y  la  tercera  corresponde  al  grabado  de  Akerman  que  se  dife- 
rencia de  las  dos  anteriores  en  que  la  letra  primera  es  M  y 
en  que  el  genio  no  está  á  caballo  en  el  delfin  guiándole,  sino 
representado  de  pié  lanzando  un  arpón  ó  alargando  una 
caña  de  pescar. 

345. ^El  Sr.  D.  Pablo  Boseh  posee  dos  ejemplares  de  esta 
curiosa  monedita,  uno  de  los  cuales  evidentemente  sirvió 
de  piodelp  al  grabado  que  se  ve  en  la  lámina  única  de  la  obra 
de  Lumiares  que  en  pág.  16  de  la  misma  obra  decia  haber 
adquirido  otro  en  que  claramente  se  distingue  el  timón.  Re- 
produciremos en  nuestras  próximas  láminas  el  segundo 
ejemplar  que  aun  no  está  grabado. 

346.— Inédita  de  la  col.  Rais,  en  Zaragoza  y  grabada  en 
nuestra  lám.  4,  7. 

347.— Inédita  de  la  col.  Sisear  en  Barcelona;  en  la  impren- 
ta que  tuvo  la  bondad  de  comunicarme  mi  celoso  amigo  el 
señor  Domingo  Bazan  no  se  distingue  el  signo  accesorio  que 
probablemente  hubo  detras  de  la  cabeza;  gprabada  en  nues- 
tra lám.  4,  9. 


—  256  — 

6.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MOHEDAS  IBBRMOiiB 


2 

K 

M 

s 


348 

349 

350 
351 

352 

353 
354 
355 
356 
357 

358 
359 

360 

361 

362 

363 

364 

365 

366 

367 

368 

369 

370 
37» 


ESPECIES. 


Denario... 

» 

» 

» 

Denario. . . 

» 
Quinario. . 
As 

» 
Denario... 

» 
As 

» 
Denario. . . 
As 

» 

» 

Semis 


K 

M 
H 

H 

O 


18 
18 

17 

17 
22 

22 
20 
18 
18 
l5 

i4 
24 

17 

17 
22 

22 

17 
22 

24 

23 

22 

26 

17 


ANVERO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  barbuda. 


» 
» 

» 
» 
» 

» 


» 


» 
» 
» 


imberbe, 
barbuda 


» 

» 
» 
» 

» 


Cabeza  imberbe. 


'  ••  • 


ACCESORIOS. 


delfín. 
» 


delfín 


delfín 


delfín 

»     

dos  delfines 


LEYENte 


I  <• 


ii  • 


.  •  • 


)ff<... 

í(f< f 

xr*  ••  • 
I ■•' 

•!! 


.■•' 


•  • 


A. 

Ab 

A 1 

A-  •  •  • 

Hr».- 


.1 


...•■' 


•  • 
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REVERSO. 

TIPOS  PRINCIPALES. 

ACCESORIOS. 

LEYENDAS. 

PERIODOS- 

« 

Jinete  con  lanza,  sobre  línea. . . . 

HbMftr* 

•  sobre  línea. 

» 

» 
» 

>            » 

•  » 

» 

» 
» 

•  sobre  línea.. 

III. 

»                >                »        •  ••  • 

III. 

%               *               )^        •  •  • . 

III  á  IV. 

»                "«                »        .... 
»                »                »        .... 

»                »                »        ..«. 

estrella 

A  A  A    <»    •    ▼  • 

III  á  IV. 

III. 

III. 

»                »                »        .... 

III 

»                >           al  aire?    .... 
»               »      sobre  Ifnea.... 
»                »                »        .. .. 

11 1. 

IV. 

II  á  III. 

III 

»                »                »        .   . . 

luna 

II  á  III. 

»                »                »        ... . 

estrella 

11  á  III. 

»                »                »        . . . . 
»                »                »        .... 
»                »               »        .... 

III. 
III. 
III. 

»                         €                        »            »..  . 

III. 

»                         »                         »            .... 

III. 

»                         »                         ♦            .... 

III 

)»                         »                         »            .  ... 

III. 

1 

»                        »                         »            .  .  .. 
»                        >                         »            .... 
»                        >                         »            .  ,  .. 
»                        »                         ♦            .... 

Pegaso  corriendo/ sobre  línea.. 

estrella 

III. 
III. 

»      

III. 

>       y  luna... 

III. 

'   iii. 
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K 
M 

M 
O 


373 

374 

375 

37<> 
377 
378 
379 


0 

ESPECIES. 

Dd 
H 

td 
0 

• 

19 

Semis 

»    

17 

»    

17 

Quadrante. 

14 

» 

14 

» 

14 

Tricntc. . . . 

i5 

Quadrante. 

i5 

ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imb.erbe . 
>  » 


» 


Cabeza  imberbe  c.  diadema. 


»  » 

>  » 

»  » 


» 

» 


ACCESORIOS. 


deían? 


LEYEND-^ 


5|C 


,  • . « • 


. . .  •  < 


-ri 


CITAS  AL  CUADRO  OSOBNSE. 


318  áSoL.^De  entre  la  gran  masa  de  estos  denarios,  que 
son  muy  comunes,  denúncianse  algunas  variedades,  unas 
como  las  primeras,  otras  como  las  últimas  de  esta  larga  7 
abundantísima  emisión  oséense.  Los  denarios  más  antiguos, 
raros  por  cierto,  de  los.  cuales  posee  el  Sr.  Marqués  de  Molins 
en  su  rica  colección  un  ejemplar  que  reproduciremos  en  nues- 
tras láminas,  se  distinguen  por  el  grabado  artístico ,  cuida- 
doso y  afinado  de  sus  tipos  y  letras,  por  presentar  la  forma 

^  en  vez  de  la  ^  corriente  y  por  que  tanto  el  caballo  como  la 
leyenda  del  reverso  se  encuentran  algo  desprendidos  de  la 
línea  que  les  sirve  de  base;  los  más  modernos,  notan  escasos 
como  aquellos,  se  distinguen  por  la  baja  ley  de  su  metal,  lo 
grueso,  tosco,  y  abandonado  de  su  trabajo  y  por  hallarse  re- 
emplazada la  letra  ^  por  las  formas  H  y  H« 

^.^Las  monedas  tardías  de  lacea,  de  fábrica  descuida- 
da, presentan  algunas  variantesi  lo  que  permite  creer  que  al* 
gunas  de  ellas,  las  más  bárbaras,  se  acuñaran  en  la  (HUa.  El 
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DISTBITO  OSCBNSB.  (COSCL  USION.) 


REVERSO. 

' 

TIPOS  PRINCIPALES. 

ACCESORIOS. 

LEYENDAS. 

PERIODOS. 

Peeaso  corriendo,  sobre  linea. . . 

{;i:1^42  •    •  sobre  línea. 

',\^^>  ...         » 

JJCbMftr'.   .    sobre  línea. 

^Ií4-^  ...        » 

I  ir. 

1^                   9                   »          •• .  • 

III. 

Caballo          >                »        .  •  •  • 

III. 

Caballo  corriendo,  sobre  line  a  . . 
»               >                »        . ... 
»                »                p        .... 
»                »                »        .... 

)r                                 P                               P               •  •  •  • 

••• 

••• 

••• 

•••• .... 

••• 

II  á  III. 
III. 
III. 
III. 
iií. 

ejemplar  reproducido  en  nuestra  lám.  5, 1,  pertenece  al  se- 
ñor Oerdá  en  Valencia;  conozco  otros  semejantes  en  varias 
coleeetones. 

356.— Algunos,  aunque  raros,  ejemplares  de  estos  denarios 
presentan  los  mismos  caracteres  de  antigüedad  que  hemos 
señalado  en  los  más  antiguos  de  Osea;  uno  de  ellos,  exis- 
tente en  nuestro  Monetario  Nacional,  será  reproducido  en  la 
continuación  de  este  Estudio. 

358. -Quinario  publicado  por  primera  vez  en  nuestra  lámi- 
na 4,  9  del  tomo  anterior;  conocemos  hoj  dos  ejemplares  de 
esta  preciosa  moneda,  uno  en  la  col.  del  Sr.  Domingo  Bazaa 
en  Madrid,  otro  en  la  del  8r.  Vidal  Quadras  en  Barcelona. 

868.— Variante  Inédita  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Ma- 
drid; grabada  en  nuestra  lám.  5,  2. 

373.— Inédita  de  la  col.  Hernández  Sanahuja  en  Tarrago- 
na; reproducida  en  nuestra  lám.  5,  4. 

374.— Variedad  inédita  de  la  col.  Bais  en  Zaragoza;  será 
publicada  en  nuestras  próximas  láminas. 

378.— Inédita  de  la  eol.  Oerdá;  y.  en  nuestra  lámt  5,  3. 


3C 
K 

o 


380 
381 
382 
383 

384 
385 

386 

387 
388 

389 

390 
391 

392 

393 
394 
395 

336 

397 
398 

399 
400 

401 

402 

403 

4«4 


BSPEaES. 


Denarlo.. 


As 


» 
» 

» 

> 


Denario. . . 
As 


K 

n 

ts 

O 
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ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


17 

v^aDc 

17 

16 

H 

24 

^4 

24 

^4 

22 

22 

22 

22 

22 

24 

22 

24 

22 

22 

Í2 

23 

17 

12 

23 

H 

20 

;> 

Cabeza  barbuda. 
» 
» 

imberbe . 

» 

barbuda, 
imberbe, 

» 


barbuda, 


» 


imberbe, 
barbuda. 

» 
imberbe, 
barbuda, 
imberbe. 


ACCESORIOS. 


arado  y  delfín. 

>     

delfín 

»      

»      

9      


LEYEM).*i 

AMX 

Ar*xx.  -I 


» 
» 


? 


* 


arado. 


delfín, 

» 


nr*xx- 
ftr*xx 


r 

I 
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DISTRITO  POMPELONENSE.  /^  VARIEDADES,) 


REVERSO 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete  con  espada,  sobre  línea, 


» 


» 
» 

» 
» 

» 
» 

» 
» 

» 

» 

» 

» 

» 
» 


» 

» 
» 

» 

» 
» 

» 


» 


» 


» 
al  aire. 

» 
» 

» 
» 
» 

» 


sobre  línea, 


ACCESORIOS. 


con  lanza         > 

>  »        .. 

Tomo  IL^Cuaderno  2.° 


LEYENDAS. 


i9M0r^i^í 
i9M0r*g^ 

l9M0r*l5^ 
l9M0n^^ 

84 


sobre  línea 
» 

» 

» 
» 

en  curva 

»  bijo  Unei 
>      » 
sobre  línea 
» 


PERIODOS. 


bajo  línea 

» 
» 


III. 
IIL 

in. 

TIL 

III. 

III. 
III  á  IV. 

IIL 
III  á  IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 

IV. 

IV. 

IV. 

IV. 

IV. 
III  á  IV. 

IV. 

IV. 

VL 

III. 

III. 
III  á  IV. 

III. 
III  á  IV. 
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0.  CÜA.ÜBO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBlSBO-BOlli^á 


9 

i 

te 

o 


403 

406 

407 
408 
409 

410 

411 

412 

414 
4i5 
416 

418 
419 
420 
421 
422 
423 

4H 
425 

426 

427 

428 

429 


ESPECIES. 


As. 


» 


As 


Denario. . . 
As 

Denario. . . 

As 

» 
Denario... 

p 
» 
» 

As 

» 
» 


K 
DO 

10 
O 


25 
^2 
23 
24 
25 
22 
22 

24 

17 
24 

22 

17 
17 
17 
17 
17 
17 
17 
24 
24 

24 
^4 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabera  barbuda. 
»       imberbe 


»  barbuda. 

»  » 

»  imberbe. 

>■  »        , 

]^  barbuda. 
»  » 

»  » 

»  » 

»  » 

»  imberbe. 

»  barbuda. 


ACCESORIOS. 


dos  delñnes •  • .  •  . 

delfín  ? 

p      y  arado 

dos  delfines 


delfín  y  arado. 
p  Y  9  . 
p      y     p    , 

»     y     »    . 


» 
» 

» 

» 
» 
p 
p 


y 
y 

V 

y 
y 

y 
y 
y 
y 


p 
p 

p 

p 
p 
p 
p 
p 
p 


LEYENDAS. 


delfín  y  arado. 
p      y      »    , 

p      y      p    . 
»       V       »     . 


pxH^• 
o. 


M.. 


.  • 


•  •  • 
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DISTRITO  POMPELONENSE.   (CONTINUACIÓN.) 


REVERSO 


TIPOS  PRINCIPALES. 

Jinete  con  dardo^  sobre  línea, 
con  ramo         » 


» 
» 

» 

> 

» 

V 

>> 

» 


c.  ramo,  al  aire. . , 

»  »     ... 


ACCESORIOS. 


»  *     

con  palma  ,  sobre  linea, 
con  dardo      »      , 


» 

» 
» 

V 

» 


al  aire. 

* 
» 
» 
» 


LEYENDAS. 


sobre  línea  . 

» 
•B  eudrílMgo...  • 
sobre  línea.. 


4^T^r*l^^«  entre  dos  Unets... 
Ok^f^H'ÍM  sobre  línea. 

Ol^hí^'HXM  bajo  línea.. 

0lí^rHxM 
Vf\hVWh 

VnhVHh 

?f\H?Wt  • 
Vf\hVHh 


PERICDOS. 


» 


bajo  línea... 


IV. 
III. 
III. 
III  á  IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
III. 
III. 
III. 
III. 
IIL 
III. 
IH. 
IIL 
IIL 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
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S 

O 


430 

43 « 
432 

433 

434 

435 
436 

437 

438 


0 

ESPECIES. 

oa 

H 

S 

• 
25 

As 

» 

25 

» 

25 

» 

24 

Semis 

20 

» 

18 

» 

18 

» 

i5 

Tríente... 

14 

ANVKRSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


ACCESORIOS. 


Cabeza  barbuda. 


x^ 


Cabeza  imberbe. 
»        barbuda 


» 


» 


Cabeza  barbuda. 


rrvr>'v 


LEYEN 


delfín  y  arado. 


» 


» 


...•••• 


»      y      »     

dos  delfínes  y  dos  adornos. 


arado, 


delfín. 


delfín. 


CITAS  AL  CUADRO  POMPELONENSE, 


380  á  382.— En  estos  dañarlos  distínguense  dos  variedades 
en  el  epígrafe,  que  consisten  en  la  presencia  ó  ausencia  de  un 

punto  en  medio  del  signo  Oque  ocupa  el  tercer  lugar  de  la 
leyenda  del  anverso.  £1  dibujo  no  es  tan  idéntico  en  todos 
que  no  ofrezca  en  sus  diferencias  base  suficiente  para  formar 
con  ellas  variantes  propiamente  tales;  un  ejemplar  de  la  co- 
lección Auban  en  Madrid  nos  ha  parecido  bastante  notable 
por  su  aproximación  á  la  fábrica  de  algunos  denarios  de  los 

Arsenses  (r  flTT^H^ypara  reproducirlo,  en  nuestralámi- 
na  7, 6  del  tomo  anterior;  M.  Taillebois  en  Dax,  posee  un  se- 
gundo ejemplar.  Otra  variante  má^  notable,  por  cuanto  se  re- 
fiere al  epígrafe,  es  la  que  tiene  la  letra  final  vuelta  en  esta 

forma  ^  y  la  presentaremos  en  nuestras  próximas  láminas, 
copiándola  de  un  ejemplar  de  la  col.  Cervera  en  Madrid. 
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DISTRITO  POMPELONENSE.  (CONCLUSIÓN,) 


REVERSO 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinetee,  dardo,  al  aire. 
»  »  » 


» 


» 


» 


ACCESORIOS. 


Caballo  corriendo,  sobre  linea, 

»        al  aire 

•»  *      

.*  v>  »  


» 


» 


LEYENDAS. 


AI  edio -pegaso. 


•    • 


luna 

luna  y  estrella... 
luna  y  estrella... 


^f\h^Y\X     •    entre  dos  Ubms. . . 
Ví\hV^i    •   en  curva.... 

Vf\hVHh  .       . 

hf^PP^XM  .    sobre  línea  . 

[IM0r*lP^]?  sobre  línea.. 

0  •    •    •    •    •   al  aire 

0 » 

vnhvwh  .     » 


PERIODOS 


o 


al  aire.. .. 


IV. 
IV. 
IV. 
IV. 

III. 

IV. 
IV. 
IV. 

IV. 


383  á  404. — Siendo  abandantísimas  las  variedades  de  los 
ases  de  esta  serie  y  solo  dos  de  ellas  inéditas  (los  números  14  y 
16,)  parécenos  conveniente  citar  á  continuación  las  obras  en 
que  se  hallan  grabadas. 

383.-Lorichs,  lám.  3,  5.  Delgado,  lám.  148,  7  y  153,  5. 

'334.— Delgado,  lám.  147,  5.  Igual  á  esta  variedad  hay  otra 

•  • 

con  la  letra  A  delante  del  jinete,  publicada  por  Lorichs  lá- 
mina 2,  i  y  (ic  ahí  copiada  por  Heiss,  lám.  21, 11:  yo  la  tengo 
por  una  moneda  igual  á  la  del  número  5  mal  leida. 

385. — Lorichs,  lám.  3,  4.  Delgado,  lám.  148,  6. 

.  .3S6.— Lorichs,  lám.  2,  lo'.  Delgado,  lám.  147,  4. 

387.— Heiss,  lám.  20, 14. 

388.— Lorichs,  lám.  3,  3. 

389.— Locichs,  lám.  3, 2. 

390. — Lorichs,  lám.  3, 1.  Delgado,  lám.  153,  4. 

391.— Heiss,  lám.  20,  7. 

392.~Loríchs,  lám  2, 2, 
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393.— Variante  inédita  de  la  col.  Cerda  en  Valencia;  grabar 
da  en  nuestra  lim.  5,  5. 

394  — Lorichs  lám.  2»  3.  Delgado,  lám.  153,  2. 

395.— Inédita  de  la  col.  Rais  en  Zaragoza,  cuja  impronta 
debo  á  su  dueño,  grabada  en  nuestra  lám.  5,  6. 

396.— Delgado,  lám.  153,  3. 

397.— Heiss,  lám.  21,8. 

398.— HeiBS,  lám.  21, 10. 

399.— Heiss,  lám.  21,  9. 

401  á  403.— Estos  tred  ases  están  grabados  en  las  siguien- 
tes obras: 

401.— Lorichs,  lám.  22,  4. 

402.— Heiss,  lám.  20,  3. 

403  —Lorichs,  lám.  22,  5.  Heiss,  lám.  20, 2.  Delgado,  lámi- 
na 156,  3.— En  Delgado,  lám.  156,  4  se  vé  copiado  el  anverso 
de  Lorichs^  lám.  22,  3  en  juego  con  el  reverso  del  jinete  con 
lanza,  sin  tener  en  cuenta  qne  su  reverso  es  el  del  jinete  con 
espada,  tal  como  lo  trae  Lorichs. 

404— Inédita  de  la  cpL  Domingo  Bazan,  que  hemos  repro- 
ducido en  nuestra  lám.  5,  7. 

405.— Minuciosamente  examinadas  dos  monedas  de  esta 
clase  que  posee  D.  Gregorio  Baís  en  Zaragoza,  resulta  que 
la  leyenda  es  en  efecto  tal  como  la  reproduce  Lorichs,  lámi- 
na 32,  1,  y  su  quinta  letra  ^  y  no  hy  como  hemos  sospecha- 
do. Véase  pág.  6d,  5,  de  este  tomo. 

410. — Hállase  en  nuestro  poder  una  impronta  de  esta  va* 
riedad,  que  hemos  reproduci  loen  nuestra  lám.  5,8;  ignoran- 
do el  actual  paradero  de  su  original. 

412  á  432.— Las  monedas  de  los  Arsenses  ofrecen  tan  nu- 
merosas variededes  y  de  ellas  se  encuentran  tan  pocas  repro- 
ducidas en  la  obra  de  Delgado,  la  más  conocida  y  usual  en 
España,  que  creemos  hacer  un  servicio  á  los  lectores  presen- 
tándoles á  continuación  las  referencias  de  todas  nuestras 
variedades  del  denario  y  del  as. 

412.— As  de  fábrica  relativamente  antigua  y  de  alto  re- 
lieve, de  la  coL  Cervera  en  Madrid;  grabado  en  Delgado, 
lám.  90, 12. 

413.— Lorichs,  lám.  7,  8.  Delgado,  lám.  90,  6. 

414.— Denario  muy  común. 
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415.— Heiss,  lám.  32,  3. 

416.— Col.  Domingo  Bazan  en  Madrid;  se  grabará. 

417.— Loríchs,  lám.  7,  11.  Heiss,  lám.  32^  4.  Delgado,  lá- 
mina 90,  10. 

418  — LoríclLS,  lám.  7,  12.  Delgado,  lám.  90, 11. 

4)9.— Variante  del  Monetario  de  Suecia  en  Stockholmo; 
antes  col.  de  Loríchs,  comunicada  por  el  Sr.  Hildebrand. 

420. — Variedad  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid  de 
que  presentaremos  grabado. 

4M.— Col.  Cervera  en  Madrid;  la  reproduciremos  en  nues- 
tras láminas. 

42¿.— Lorichs,  lám.  7, 4.  Delgado,  lám.  99,4.  El  Monetario 
de  Suecia  posee  el  ejemplar  que  fué  de  Loríchs. 

423.— Taillebois,  Le  Trésor  de  Barcus,  pág.  17.  Dicho  se- 
ñor ha  tenido  la  bondad  de  facilitarnos  una  excelente  impron- 
ta de  esta  variedad,  que  reproduciremos  en  nuestras  próxi- 
mas láminas. 

424.— Lorichs,  lám.  7,  5.  Delgado,  lám.  90,  h. 

425.— Inédita  del  Monetario  de  Francia^  que  hemos  repro- 
ducido en  nuestra  lám.  5,  9. 

426.— Lorichs,  lám.  7, 13. 

427.-Ibid.,  9. 

428.-Ibid.,  10. 

429.— Ibid.,  7. 

430  —Ibid.,  6. 

431.— Heiss,  lám.  32,  C. 

432.— Ibid.,  7. 

433.— Este  as  iijtportantísimo,  único  hasta  ahora,  fué  pu- 
blicado en  el  catálogo  de  la  col.  García  do  Latorre,  lámi- 
na 8, 3.  Ignoramos  donde  se  halla  actualmente. 

434.— Apenas  pueden  distinguirse  en  este  semis,  que  forma 
parte  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Mndrid,  los  ra.stros  déla 
lejenda  ibérica,  que  sin  embargo  no  son  bastantes  á  ase- 
gurar cual  sea,  aunque  la  fábrica  hace  sospechar  que  esta 
pieza  represente  el  semis  correspondiente  al  as  n.  384  de 
este  cuadro. 

437. — De  este  semis  conocemos  diferentes  ejemplares  en 
las  colecciones  Cerda,  Domingo  Bazan,  Rais  y  Hernández 
Sanahuja.  Grabado  en  nuestra  lám«  5,  10. 
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n 
n 
o 


439 
440 

441 
442 

443 
444 

445 
446 

447 
448 

449 
45o 

45 1 

45a 

453 

4^4 

455 

456 

437 
458 

459 

460 

461 

462 

463 


0 

ESPECIES. 

0 

• 

17 

Denario.. . 

» 

17 

» 

r7 

As 

23 

» 

23 

» 

24 

Denario. . . 

17 

» 

>7 

» 

17 

Quinario.. 

13 

As 

24 

» 

24 

» 

24 

Denario*.. 

«7 

» 

17 

As 

24 

> 

23 

» 

23 

Denario... 

17 

As 

23 

» 

23 

» 

25 

» 

22 

» 

24 

> 

23 

ANVERSO. 
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|EL  DISTRITO  TURIASONENSE.-(^42  VARIEDADES.) 


H 
Vi 
O 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete  con  lanza,  sobre  línea, 
»  »  >  . 


» 
» 

» 

» 

» 

» 
» 

» 
» 

» 

» 


»  » 

»  » 

»  » 

»  al  aire., 

»  > 


» 
» 
» 
» 

» 


» 

» 
» 
» 
» 


»  »     

c.  dardo,  sobre  linea 

»  » 

»  » 

c.  lanza  » 

>  al  aire 


*        » 

Tomo  U.— Cuaderno  2.^ 


ACCESORIOS. 


LEYENDAS. 


A^rp^iy^ 
A^^*'^^'^ 

A^rp^^4^ 
A^r^^'h 

A^r  ^  ^'^ 
A9r^v^ 

ArMAX  . 
AI^MAX . 

35 


PERIODOS. 


sobre  línea. 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

bajo  línea.. 
» 

» 
sobre  linea. 


III. 
III. 
III. 
líl. 
III. 
III. 
lU. 
IlL 
llí. 
III. 
IH. 
III. 
III. 
III. 
III. 
III. 
III. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
III  (i  IV. 
IV. 

III. 
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7.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBEKO-RGMANAS 


2 
r!. 

K 

H 

» 
C 


464 
465 
466 
467 
468 
469 
470 

47» 
472 

473 
474 

475 
476 

477 
478 

479 
480 


fiSPECIES. 


As 


» 
» 

» 
» 

» 

» 
» 


Semis. 
» 

» 

» 


K 
m 

H 

O 


18 
18 

í8 
20 

i5 

99 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


n 

vtau 

23 

> 

23 

» 

23 

» 

23 

» 

23 

» 

24 

» 

24 

» 

24 

» 

24 

» 

24 

» 

Cabeza  imberbe 


barbuda , 

»       , 

imberbe 

barbuda 

imberbe  (izq.). 
barbuda 


Cabeza  imberbe, 
barbuda, 
de  Roma, 
barbuda, 
imberbe, 
barbuda. 


> 

» 

» 


ACCESORIOS. 


LEYENDAS. 


delfín 

dos  delfínes.... 
delfín  y  palma. 


7^x 

r  4^X*-  •    •  • 


delfín  y  arado 

dos  delfínes 


•    • 


•    • 


•    •    •    • 


o 

o 


•      • 


•      • 


arado. 


A**  • 
A*-  • 
A*«  • 
A-»  • 
A«-  • 


CITAS  AL  CUADRO  TURIASONENSE. 


499.— Denarío  qne  formaba  parte  de  nuestra  colección 
en  1863  y  después  desapareció;  pero  hemos  tenido  la  fortuna 
de  adquirir  hace  poco  otra  pieza  igual.  Existe  además  un 
tercer  ejemplar,  menos  bien  conservadOi  en  el  Monetario  de 


•  •   • 


•   • 


•  • 


•   •  •   I 


•  • 


•  • 
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DEL  DISTRITO  TÜRIASONENSE.  (CONCLUSIÓN.) 

REVERSO. 


ea 

o 


464 
465 
466 
467 
468 
469 
470 

472 

473 

474 

475 
476 

477 
478 

479 
480 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete  c.  lanza,  al  aire 


ACCESORIOS. 


» 
» 

» 

» 


»         »    

»         »    , 

»         »    , 

c.  espada,  sobre  linea, 

»         » 

danza,  al  aire 

»         »     

»         »     

»         »    

c.  espada     í>    


LEYENDAS. 


Pegaso  corriendo,  sobre  linea. . . 

Caballo        »         al  aire 

Jinete  »         sobre  linea  . . . 

Caballo       »  >         .... 


» 


9     al  aire.. ••••■•*. 
»  »      


triquetra 


luna  y  estrella.... 
•• 


^j  •  •••••••. 


luna. 


4^rtrxM 
4^rtrxM 

'h^í^XM 

erTrxM 
erT^XM 


sobre  linea 

» 

» 
» 


PERIODOS. 


A^l^^^^  •  sobre  línea. 
tk^\yPh^  •  al  aire 
A^^^^^'^  •  sobre  línea. 

ArMAX   .       » 

AI^MAX     .  al  aire. 
HT  . 


•   • 


III. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 
IIL 
IIL 
ÍV. 
IV. 
IV. 

III. 
IV. 
IIL 
IIL 
IV. 
IV. 


la  Real  Academia  de  la  Historia  en  Madrid.  Se  hallará  re- 
producido en  nuestras  próximas  láminas. 

440. — De  esta  variedad  conocemos  tres  ejemplares:  uno  en 
el  Monetario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  otro  en  la 
colección  del  Sr.  Domingo  Bazan  en  Madrid,  y  un  tercero 
en  la  del  Sr.  Sánchez  de  la  Gotera  en  Sevilla,  antes  en  la 
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colección  Delgado.  Véase  nuestro  grabado  en  la  lám.  4,  25 
del  tomo  que  antecede. 

4l2.— Poseemos  un  ejemplar  de  este  as  inédito,  que  publi- 
caremos en  el  próximo  tomo. 

444.*Grabada  en  nuestra  lám.  6,  3,  copiándolade  dos  ejem- 
plares, el  uno  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid,  el  otro 
en  nuestro  poder. 

44*7.— Variedad,  que  poseemos  y  hemos  reproducido  de  la 
lám.  7,  7  del  tomo  anterior.  Es  de  plata  de  baja  ley. 

448. — Quinario  único  hastahoy  conocido  que  forma  parte 
de  la  col.  del  Sr.  Rañoy  en  Zaragoza:  debo  su  comunicación 
á  los  Sres.  Domiogo  Bazan  y  Raís  y  su  peso  que  es  de  gra- 
mos 1.75  al  Sr.  Ceryera  que  tuvo  la  bondad  de  tomar  nota  de 
él  á  su  paso  por  dicha  capital.  Dices 3  que  posee  otro  ejem- 
plar mejor  conservado  D.  Pablo  Gil  y  Gil,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Zaragoza,  perono  hemos  conseguido  obtener 
la  impronta  ni  el  peso  del  mismo.  Grabado  en  nuestra  lámi- 
na 6, 5  bis. 

449. — Notable  as  de  la  col.  del  Sr.  Cervera  en  Madrid;  re- 
producido en  nuestra  lám.  6, 1. 

451. — Variante  de  la  col.  del  Sr.  Marqués  deMolins  en  Ma- 
drid; será  grabada  en  nuestro  próximo  tomo. 

452.— Tres  ejemplares  de  este  denario,  grabado  en  nuestra 
lám.  5,  11,  se  hallan  en  las  colecciones  de  los  Sres.  Théve- 
neau  y  Cervera  en  Madrid  y  en  la  del  Sr.  Taillebois,  archi- 
vero de  la  Sociedad  de  Borda  en  Dax,  Laudes. 

453. — Variedad  inédita  de  la  col.  Cervera  en  Madrid;  re- 
producida en  nuestra  lám.  6,  2. 

457.— Denario  inédito  de  la  col.  Rais  en  Zaragoza,  que  pu- 
blicamos en  nuestra  lám.  5, 12. 
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i59.— Variante  inédita  de  la  col.  Cerrera  en  Madrid,  que 
r'' producimos  en  nuestra  lám.  6,  3  bis. 

463.~In¿dita  de  la  col.  Domingo  Bazan;  publicada  por 
nosotros  en  la  lám.  6,  6. 

4^9.— Variedad  curiosa  que  posee  en  su  col.  el  Sr.  Domin- 
go Bazan,  y  que  reproducimos  en  la  lám,  6,  7. 

470.— As  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Madrid;  lo  hemos 
grabado  en  nuestra  lám.  6,  8. 

471.— Variante  del  anterior  que  se  distingue  en  que  detras 
de  la  cabeza  del  jinete  se  ye  una  triqnetra.  Esta  curiosa  ino- 
neda  se  halla  en  la  col.  del  Sr.  Fernandez  Guerra  en  Madrid 
y  se  reproducirá  en  nuestras  láminas. 

473. — ^Moneda  inédita  que  reproducimos  en  la  lám.  6,  9, 
copiándola  de  dos  ejemplares  existentes  en  las  colecciones 
de  los  Señores  Domingo  Bazan  en  Madrid,  y  Rais  en  Zara- 
goza. 

474. — ^Variedad  de  la  anterior;  un  ejemplar  se  halla  en  la 
colección  Bais  en  Zaragoza,  y  queda  grabada  en  nuestra 
lám.  6, 10. 

475.— Semis  único,  que  sepamos;  forma  parte  de  la  colec- 
ción Zubeldia  en  Vitoria,  y  lo  hemos  publicado  en  nuestra 
lám.  6,  4. 

477.— Curiosísima  moneda  por  tener,  según  parece,  un  ji- 
nete en  el  reverso,  siendo  pequeño  bronce,  único  caso  hasta 
ahora  conocido  en  la  emisión  ibérica.  El  ejemplar  reprodu- 
cido en  nuestra  lám.  6,  5,  fué  adquirido  por  nosotros  en  casa 
de  los  Sres.  Rollin  Feuardent,  París,  en  1879  y  ofrecido  á 
nuestro  amigo  el  Sr.  Domingo  Bazan,  de  cuya  rica  colección 
hoy  forma  parte. 
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8.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBBRO-ROIÜÍ 

ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza    imberbe. 


» 

» 

» 
» 

» 
>> 
» 
» 


» 


barbuda 


» 


imberbe 


» 
» 


V 

» 

» 


Cabeza  imberbe. 


ACCESORIOS. 


(?) 


delfín,  luna  y  estrella, 
»     ,     »    y      »    .. 

luna  y  estrella 

delfín 


» 


dos  delfínes 


»         » 

delfín  y  arado 


delfín 


CITAS  AL  CUADRO  CALAGURRITANO, 


481.— Variante  inédita  del  Museo  Británico  7  de  la  col.  Vi* 
dal  Quadras  en  Barcelona;  será  grabada. 

485. — Inédita  de  la  col.  Zubeldia  en  Vitoria;  grabada  en 
nuestra  lám.  6,  11. 

488.  ^Variante  inédita  de  la  col.  Raís;  y.  nuestra  lám 6, 12. 
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lEL.  DISTRITO  CALAGÜRRITANO.  ^7  VARIEDADES.) 


•as 

K 

M 
W 
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REVERSO- 


TIPOS  PRINCIPALES. 


ACCESORIOS. 


Jinete 
» 

» 

» 

» 
» 


con  lanza^  al  aire 


» 


» 
» 
» 
» 
» 
» 


» 

» 

» 

j» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

c.  tuba? 

» 

» 

» 

Caballo  saltando,  al  aire. 


va  raí*. 


LEYENDAS. 


PERIODOS. 


PdiPXíiHI^ 

^a^p^x^  . 

AbP^X^rXM. 

AbP^XfrXM . 
AbP^X^rXM . 

if^tíAprr-t^f^ 

bN'M^H^MXM      » 

^|í    ...     .    .   al  aire.. 


en  curva. 
» 

» 

» 


líl. 
IV. 
IIL 
IV. 
IV. 

III. 

IV. 
III  á  IV. 

III. 
III. 
III. 
III. 

IV. 

IV. 
III  y  IV. 
III  y  IV. 

III  á  IV. 


494.— Variedad  inédita  de  la  col.  Rais  en  Zaragoza;  gra- 
bada en  nuestra  lám,  6,  13. 

496.— Incorrecta  en  Heiss,  lám.  32  Lantza  2;  mejor  re- 
producida en  nuestra  próxima  lám.  1,  1»  tomada  de  un 
ejemplar  de  la  col.  Sánchez  dft  la  Gotera  en  Sevilla. 

497.— Semis  inédito  de  la  col.  Rais  en  Zaragoza;  grabado 
en  nuestra  lám.  6, 14. 
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ESPECIES. 
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23 
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17 
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ANVERSO. 


Cabeza  barbuda. 
>       imberbe 


» 
» 

» 

» 

» 
» 

» 

» 

» 


barbuda, 
imberbe 


» 

» 

barbuda. 
» 

imberbe 

barbuda. 

imberbe 


TIPOS  PRINCIPALES. 


ACCESORIOS. 


delfín 
» 
» 
» 
» 
»  • 


dos  delfínes 
delfín   •    • 

»      ... 

»      ..    . 


LEYENDAS, 
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ÍBL  DISTRITO  NUMA.NTINO,  (TI-    VARIEDADES.) 


I    r:. 
O 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


ACCE- 
SORIOS. 


Jinete 


» 


con  lanza,  sobre  línea. . . . 
»  »  


» 


j» 


» 


» 


» 


» 


luna. 


» 

al    aire... 
sobre  línea 


»       sobre  línea 


» 


LEYENDAS. 


D0^^4^  .  .  .  . 
DO^P^^h  •  .  .  . 

U<^^^^ 

A^P^tíí^  .  .  . 
t^^A^  ... 

BO^h^XM  .  . 
g0>h^XM.  .  . 

H^H^P^XM.  .  .  . 
TH-P^XM  .  .  . 
H-H-^XM  .  .  . 
H-T^XM  .  .  . 
H-T^XM  .  .  . 

r^A^A-PXM.  . 
rb^AFXM  .  . 
rb^AFXM  .  . 
P^^ííX^P^X  .  .  . 

P^^tíX^^X . .  . 
P^^t^X^P^^.  .  . 
P^^ííX^^X.  .  . 
P^^W^P^X  .  . . 

^^tíX^P^X  .   . 
^^ííX^I^X .  .  . 

Tomo  U.^Cuademo  2.» 


.    •    a    .    .    •    • 


PERIODOS. 


sobre  linea. 

iii. 

» 

III. 

» 

IV. 

» 

III. 

» 

III. 

» 

III. 

» 

III. 

» 

III  á  IV. 

» 

III  á  IV. 

» 

IV. 

> 

III. 

» 

III  á  IV. 

» 

IV. 

al  aire. 

IV. 

entn  doi  Iíbmi. 

IV. 

? 

sobre  línea. 

III  á  IV. 

III  á  IV. 

III. 

III. 

III. 

IV. 

III. 

III. 

^ 

III. 

36 


s 

H 

8 


523 

526 

528 
529 

532 

533 
534 

535 
536 

537 

538 

539 
540 

541 
54a 

543 

544 
545 
546 

547 


—  278  — 

O.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBBBO-BOMi^ 


BSPECIBS. 


As 
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TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe, 


» 
» 


» 

» 

» 

» 

» 

» 


» 
» 


barbuda, 
imberbe 

» 
» 


ANVERSO. 


ACCESORIOS. 


dos  delfines, 


delfín, 


arado, 
delfín, 
arado. 


LEYLNDAi 


dos  delfínes 


MHM.- 
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pEL  DISTBITO  NÜM^NTINO.    (CONTINUACIÓN.) 


REVERSO. 


K 

M 
O 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete 
» 

» 
» 

» 
» 

» 
» 

» 

» 

» 
» 

» 


con  lanza,  sobre  linea. 

•  »  al  aire.... 

»  »        . ... 

»  »        .... 

»  »        .... 

»  sobre  línea, 

c.  gancho,  al  aire 

»  »       .... 


c.  palma  » 

c.  lanza,  sobre  linea 
c.  gancho        » 
»  > 


»  al  aire . . 

»  » 

c.  lanza,  sobre  línea 

»  » 

»  > 

»  » 

»  » 

>  » 

»  > 


ACCE- 
SORIOS. 


LEYENDAS. 


• 


•   • 


•    • 


p'^i^rx^p'X^  . 
p-^rírx^p-TXM 

p9l?rX9P4'XM 
P9l?X9PX  • 

HrMHvrxM 


•   • 


•    • 


•   • 


•    • 


sobre  línea., 
al  aire 

» 
iibrey  bijoUiu.. 

al  aire 

Nbn  y  btjo  Uiu.. 
en  curva.. •• 

» 

» 

» 
sobre  linea.. 

» 

ubre  y  biji  líiM.. 

» 

» 
en  cufva.... 

> 
bajo  línea  •• 

> 

Mtlt  ÍM  UmM.  .  • 
» 

> 
> 

sobre  línea.. 


PERIODOS. 


III. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 
líl  á  IV. 
III  á  IV. 
m  á  IV. 

IV. 

IV. 

IV. 

IV. 

III. 

in. 
III. 
lil- 
ilí. 

IV. 
IV. 
III  á  IV. 
IV. 
IV. 
IV. 

iii. 

IV. 

IV. 

III  á  IV 
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55o 
55i 
55a 
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56o 
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e.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBEBO-BOMiKIB 

ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe. 
>  » 

Cabeza  imberbe, 

»  barbuda, 

»  imberbe 
»  » 

»  » 

»  » 


> 

> 

Quadrante. 

» 

» 

» 

» 

> 

» 

» 
» 


» 
» 
» 
» 


barbuda, 
imberbe 


Cabeza  imberbe 
»       barbuda, 
imberbe 


» 
» 
» 


» 


ACCESORIOS. 


dos  delfines. 


tres  delfines. «..• 


delfin. 


•• 


LEYENDAS. 


ñ 


a  .  . 
MHM 


MHM 
MHM 


•     •  • 


•  • 


H  .  . 
MHM 


•     •     • 


•     •     • 


Ucinn  •••*•.•••  •■•..•••••• 
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MHM 


•     1 
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EL  DISTBITO  NUMANTINO.  (CONTINUACIÓN.) 

REVt?R<=;0. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete  c.  lanza,  al  aire. 
»  >  >     , 


Caballo  corriendo,  sobre  linea. .  ■ 

>  »  al  aire 

»              »         sobre  linea . . . 
»  »  al  aire 

»  »         sobre  línea . . . 

Gallo  parado 

>  »      


» 


>  »      

Caballo  corriendo,  al  aire 

>  »  >    

»  »  sobre  linea . . . . 
»  »  >  .... 
»  »         al  aire 


ACCE- 
SORIOS. 


M  .  .  . 

•    •   • 
...•■I.. 


•  • 


•••yH 


LEYENDAS. 


Caballo  corriendo,  sobre  línea.. . 
Medio-pegaso 


Caballo  corriendo,  al  aire 


•  • 


u^h^^ .... 
Q<^ZV^  .... 

TT^X-M.  .  . 
^...Xt^X^.   . 

^^ 

p-^tíX^P-X^.  . 
I>9lí-X9PX^  . 
^^I^XO^X.  . 
^^líZ^^X  (i  puuui.) 
P'^lf 

H I    P««»  •  •    •   • 

H^rp-tvrxM 
troH  .... 

V^V'YX    . . . 
AhP-r-MXY . 


•   • 


TH'P'XM 

sin  epígrafe. 

p^tíír 

^     X 


PERIODOS. 


al  aire 

» 

sobre  línea.. 

> 
ubre  y  btjo  Ubm. 

al  aire 

en  curva... 
sobre  línea, 
en   curva. . . 

» 


sobre  línea. 

» 
al  aire 


sobre  línea. 


.... ....... 

en  curva... 

» 
al  aire 


III  á  IV. 
III  á  IV. 

III. 

IV. 
IlIálV. 
III  á  IV. 

IV. 

III. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 

IIL 

III. 

III. 

IIL 

IV. 

IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 

IIL 
IV. 
IIL 
IIL 
IV. 
IIL 
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o.  GÜADBO  OB  TODAS  LAS  MONEDAS  IBBBO-BOV&NAS 


574 


E 

ÉSPECIBS. 

K 
n 

s 

• 

16 

» 

> 

16 

» 

14 

ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe, 


» 
» 


» 
» 


ACCESORIOS. 


LEYENDAS. 


MHM.  . 


•  •••••• 


•  • 


•  • . .  • 


CITAS  AL  COADRO  NUMANTINO. 


4^._Inéd¡ta  del  Monetario  de  la  Real  Academiáde  la  His- 
toria, que  publiearemos  en  nuestra  lámina  primera  del  tomo 
próumOl  ya  grabada,  núm.  2. 

502.— Conocemos  de  esta  moneda  inédita,  dos  ejemplares 
en  la  eoleccion  del  Sr.  Cervera  en  Madrid,  7  otro  en  la  del 
Sr.  Bais  en  Zaragoza;  se  hallará  reproducida  en  dicha  lámi- 
na I,  núm.  4. 

504.— Variedad  interesante  de  la  col.  Domingo  Bazan  en 
Madrid,  que  se  encontrará  grabada  en  la  misma  lámina  1, 
número  5. 

508  —De  este  as,  algo  anterior  qne  los  demás,  conocemos 
un  ejemplar  en  el  Museo  Británico,  y  otro  en  la  colección  Do- 
mingo Bazan  ea  Madrid;  grabado  en  el  número  6  de  la 
referida  lámina. 

512  á  515.-r  Publicadas  las  dos  últimas  por  Boudard  en 
sus  láminas  21, 7,  j  3«;,  8;  la  primera  por  Sauley,  Numisma- 
tique  CeltibiriennCj  pág.  198,  leyenda  163 ,  en  esta  forma: 

fOrand  Bronze:Téte)  M.  i^*:  Cavalier,  la  lance  en  arrét; 

Iégendel61:I^A^-APXM.-Oab¡netd9  M.  RolUn.»  No 
hemos  podido  encontrar  nunca  estas  monedas.  Como  ya 
indicamos  en  pág.  183  del  tomo  que  precede,  nos  iaclina- 
mos  á  creer  que  la  quinta  letra  de  la  leyenda  ibérica  sea 

1^  ó  P  y  no  F  ó  P,  como  la  presentan  Boudard  y  Saulcy, 
diferencia  en  que  dichos  autora»  M  hoíWeron  de  parar  aten- 
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líL  DISTRITO  NÜMAOTINO.    (CONCLUSIÓN.) 


H 
IB 
O 


7» 

b 

74 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Caballo  corriendo ,  al  aire. . .  • 

»              >                 » 
Medio-pegaso 


a  •  •    .  .  • 


ACCE- 
SORIOS. 


LEYENDAS. 


^       yfy al  aire. 

vo^ » 

J  p^^^H^i » 


cien,  puesto  que  ambos  den  una  misma  transcripción  á  estas 
cuatro  formas.  La  razón  que  tenemos  para  rechazar  las  letras 

r  y  P,  y  preferirles  las  T  y  P»  es  la  de  parecemos  algo 
anómala  la  a  siguiendo  á  la  gucural  vocalizada  ka. 

518.— Taillebois,  Trésor  de  Barcus  p.  16.  Reproduciremos 
en  nuestras  láminas  una  in  pronta  de  est^  curiosa  variedad 
que  existe  en  la  col.  del  Sr.  Taillebois  y  que  este  tuvo  la 
bondad  de  comunicamos. 

519.— Denario  inédito  que  poseemos  y  hemos  reproducido 
en  nuestra  lám.  7,  9  del  tomo  que  precede. 

520. — Igualmente  nuestro,  y  publicado  en  la  misma  lámi- 
na 7,  11. 

521.— Variedad  inédita  de  la  col.  Domingo  Bazanen  Ma- 
drid, que  se  verá  reproducida  en  la  lám.  1,  9  del  próximo 
tomo  de  este  trabajo. 

524. — Denario  inédito  de  la  col.  Domingo  Bazan  en  Ma- 
drid, que  hemos  publicado  en  la  lám.  7, 10  de  nuestro  tomo 
anterior. 

530  y  531.— De  estas  dos  variedades,  que  se  verán  repro- 
ducidas en  nuestra  lám.  1,  del  próximo  tomo,  núm.  10  y  11, 
po^ee  la  primera  mi  querido  amigo  D.  Alvaro  Campaner  en 
Palma  de  Mallorca,  la  segunda  D.  Gregorio  Rais  en  Zarago- 
za; ambas  se  encuentran  además  representadas  por  buenos 
ejemplares  en  la  colección  deD.  Constan  tino  Domingo  Ba- 
san en  Madrid. 

532.— Este  as,  de  fábrica  descuidada,  fíié  ya  publicado  por 


PERIODOS. 


III. 
IV. 
IV. 
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Lorichs  en  sa  l&m.  28,  15,  aunque  incompleto,  sin  duda 
por  defectuosa  conservación  del  modelo.  Uu  ejemplar  mejor 
se  halla  en  la  col.  de  mi  antiguo  amigo  D.  Pablo  Gil,  catediá- 
tico  de  la  Universidad  de  Zaragoza  j  será  reproducido  en 
nuestro  próximo  tomo. 

534.— Variedad  inédita  de  la  col.  Rais  en  Zaragoza;  se  ha- 
llará grabada  en  la  lám.  2,  3  de  nuestro  tomo  siguiente. 

585.— Inédita  de  la  colección  de  D.  Eduardo  Sánchez  de  la 
Gotera  en  Sevilla,  j  que  antes  formaba  parte  de  la  colec- 
ción Delgado;  se  verá  reproducida  en  la  misma  lám.  2,  2. 

537.— Otra  variedad  inédita  de  la  col.  Sánchez  de  la  Gotera 
en  Sevilla,  antes  enla  col.  Delgado;  la  reproduciremos  enla 
misma  lám.  2, 1. 

539. — Esta  moneda,  publicada  por  Lorichs  en  su  lám.  18, 
5,  ha  sido  omitida  ea  las  obras  de  Hiiss  y  Delgado  Me  cons- 
ta, sin  enbargo,  su  existencia  por  otros  ejemplares  bien  con- 
servados. 

513. — ^Otra  omisión,  sin  duda  involuntaria,  de  la  excelente 
obra  de  Delgado,  que  nos  vemos  obligados  á  mencionar  por 
la  importancia  de  su  variante  paleográfica. 

544. — Inédita  de  la  col.  Sánchez  de  la  Gotera  en  Sevilla, 
antes  en  la  col.  Delgado;  se  hallará  reproducida  en  la  anun- 
ciada lám.  2,  6. 

550.— Buenos  ejemplares  de  este  semis  que  se  hallan  en  po- 
der de  los  Sres.  Gervera  y  Marqués  deMolins  en  Madrid,  han 
servido  de  modelo  al  grabado  que  se  verá  en  nuestra  próxi- 
ma lám.  i,  3. 

553. — Este  semis  ha  sido  siempre  reproducido  incompleto, 
por  cuya  razón  lo  copiamos  de  un  baen  ejemplar  que  se  en- 
cuentra en  la  col.  Gervera  en  Madrid,  ea  la  citada  lám.  1,  7. 
554. — Semis  inédito  de  la  colección  del  Sr.  D.  Aureliano 
Fernandez  Guerra  en  Madrid,  que  reproduciremos  en  el  pró- 
ximo tomo. 


>^^^^^^^^^^^^^^^<»W^MV^^>MM^W^^VW^'^^V^^ 
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5^. ^Variante  inédita  de  la  colección  del  Sr.  D.  Rafael  Cer- 
vera  en  Madrid;  se  hallará  jabada  en  nuestra  próxima  lá- 
mina 1,  12. 

557.-— Otro  semis  notable  de  !acol.  Sisear  en  Barcelona, 
cuya  reprodaccion  daremos  en  las  láminas  de  nuestro  pró- 
ximo tomo. 

^8.— Semis  que  se  encuentra  en  las  colecciones  Cerrera  y 
Domingo  Bazan  en  Madrid;  se  hallará  grabado  en  la  citada 
lám.  1,  16. 

561.— Variante  inédita  de  la  col.  Ceryera  en  Madrid;  véase 
la  próxima  lám.  2,  4. 

562.^0tra  variedad  inédita  que  se  halla  en  las  colecciones 
Cervera  en  Madrid  y  Sánchez  de  la  Gotera  en  Sevilla^  esta 
última  formaba  antes  parte  de  la  colección  Delgado;  la 
grabaremos  en  la  misma  lám.  2,  núm.  5. 

565. — Este  semis  siempre  se  ha  publicado  con  incorreccio- 
nes; lo  reproduciremos  fielmente  en  nuestras  próximas 
láminas. 

568.— Qnadrante  inédito  de  que  existia  hacia  el  año  de  1863 
un  ejemplar  en  la  col.  Galán  en  Zaragoza;  de  otro  ejemplar 
existente  en  la  col.  La  Hoz  en  Calatayud  nos  ha  remitido 
una  impronta  el  Sr.  D.  Constantino  Domingo  Bazan,  y  sos- 
pechamos sea  el  mismo  que  fué  del  Sr.  Galán ;  se  hallará 
grabada  en  nuestra  próxima  lám.  1,  8. 

569. — También  esta  moneda  se  hallaba  hace  años  en  la  co- 
lección del  Sr.  Galán  en  Zaragoza;  hoy  vemos  que  forma 
parte  de  la  del  Sr.  Sisear  en  Barcelona;  la  daremos  en  lá- 
mina 1,  16. 

570.— Variante  inédita  del  Monetario  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia ;  se  verá  reproducida  en  nuestra  próxima  lá- 
mina 1, 14. 

573.— Inédita  de  la  col.  Cerda  en  Valencia;  la  representa- 
remos en  la  próxima  lám.  1, 15. 


Tomo  U, ^Cuaderno  2.''  37 
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E 

S 

576 

578 
579 

58o 
58 1 
582 

583 
584 

585 
586 
587 
588 

589 

590 

5QI 


BSPEaSS. 


As 
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10.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBEBO-BOMiXi 


s 

o 


23 
20 
22 

25 

^5 
23 

23 

25 

25 

27 
^4 

22 
22 

x8 

«9 
20 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza    imberbe, 
barbuda 

» 
imberbe 
» 
» 
barbuda 
imberbe 
» 
» 
>  » 

»  » 

»  » 


ACCESORIOS. 


tres  delfines, 
un  delfín.... 
dos  delfines. 


delfin. 
» 


dos  delfines , 

delfín , 

»     y  punta  de  lanza 


Cabeza  imberbe  diademada 


» 
» 


» 


delfín. 


LEYENDAS 


•  •  • 


P  •   •  •  .  • 
^  •   •  .  .  • 

r^  •  •  •  •  • 
M.  •  . 


i«  •    •   .  • 


1^  •     •    •    .  •  • 

J\  •     •     •   •  •  • 

/\  •     •     •    •  •  • 


M. . 
r.  . 


^ 


CITAS  AL  CUADRO  BILBILITANO. 


5'78.— Variante  inédita  de  la  coL  Murillo  en  Lérida,  comu- 
nicada por  el  Sr.  Domingo  Bazan;  se  grabará  en  una  de  las 
próximas  láminas. 

583.— Reproduciremos  on  nuestra  próxima  lám.  2, 8,  el  an- 
Terso  de  un  ejemplar  de  este  as  con  reselb  ibérico,  que  se 
halla  en  la  coL  Domingo  Bazan  en  Madrid. 

565.— Un  ejemplar  de  esta  moneda  mal  leidopor  el  Sr.  Paig- 
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PEL  DISTRirO  BILBILITANO.  ^17  VARIEDADES ) 


S 

O 


REVE3RSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete  con  lanza,  sobre  línea.. . 

»  »  »    

»  »  al  aire 

»  »  sobre  linea.... 

»  »  » 

»  »  »           ... 

»  »  »           ... 

»  »  »           ... 

»  »  »           ••• 

»  »  »           ... 

»  »  »           ... 

»  »  »           ... 

»  »  »           ... 

»  »  »           ... 


ACCESORIOS. 


luna 


Caballo  corriendo ,  sobre  linea. 


luna, 


LEYENDAS. 


H^HMt^.  sobrelínea... 
H^HMf^-  entre  dos  líneas 

H^HMr^alaire 

r*ÍÍ^UjrM  sobrelínea... 


PERIODOS. 


blanch,  en  Londres,  dio  lugará  la  saposicion  de  que  existiese 
un  as  con  la  leyenda  X^r'Ffr^t  danesu,  que,  aun  que  sin 
saberle  dar  aplicación  determinada,  colocamos  enlos cuadros 
7  el  mapa  publicados  en  este  tomo  en  el  mismo  distrito  mo« 
netal  y  al  lado  de  los  Damanitanos. 

14.— Por  bailarse  incompleto  el  anverso  en  Delgado,  lámi- 
na 155,  3,  reproduciremos  este  semis  en  nuestra  lám.  2,  7, 
copiándolo  de  una  pieza  de  la  colección  Domingo  Bazan 
en  Madrid. 


IIL 
IV. 
IV. 
IIL 


r^if^iurM. 

III. 

r'ií^ujPM. 

III. 

rutujpM. 

III. 

^^^^í*'^. 

III. 

rhrhr'iV- 

III. 

nm*"r. 

III. 

rhrhr*'. . 

IV. 

xYP•r•r«''^. 

III. 

xyp'r•r'^. 

III. 

XY^TTI^. 

III. 

r'lf^Ujr.  .  sobrelínea... 

III. 

rbrhrv 

> 

III. 

nrt^r'r. 

» 

IV. 
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11.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBERO-EOMANAS 


CITAS  AL  CUADRO  SEGOBRIGENSE. 


595  y  596.--Grabadas  en  Lorichs,  lám.  16  bis,  2  y  4;  no  las 
hemos  visto  nunca. 
603.— Variedad  de  la  col.  Ceryera,  que  se  hallará  grabada 
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DEL  DISTRITO  SEGOBRIGENSE  — /20  VARIEDADES.) 


o 


59^ 

1593 

594 

595 
596 

597 
598 

1599 
600 

601 

602 

603 

604 

605 

606 

607 

608 

609 

610 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete 
» 
» 

» 

» 
» 

» 
» 

» 

» 
» 
» 


con  lanza,  sobre  linea 
»  » 


ACCE- 
SORIOS. 


»  » 

»  » 

» 
» 

» 

» 

y  dámidí  » 
» 
» 
» 
» 
» 


•  •  • 


»      con  palma 


» 
» 


Caballo  corriendo,  sobre  línea, 


5i  I  I  León  marchando 


PERIODOS. 


LEYENDAS. 


••••••.•. 


«'••••••• 


luna. 


• 


• 


•  • 


•    • 


•   • 


^^Ar^rxM . 

M^XH*?-^ 
MítXi'P'^. 

íítA'hrA 
is^A'hr'A  . . 

Mtíxror<^ 

Miíxr^í*'<^ 

Mi?xroi*'<^ 

Misxr^r*'^ . 
Miíxror<  . 

x9r^ííMxr*.  . 
X9r'FMxr'. . 
X9r«^Mxr*  . 
X9r'isMXr'  . 

P^A^hf^XM 

Mifxr^t«'<^. 


Mbre  7  b^o  líset. 

sobre  linea  . . 

» 

» 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

» 
» 
» 
» 

sobre  linea. . . 


III. 
IIÍ. 
IIL 
III. 
IIL 
IIL 
IIL 
IIL 
IIL 
IIL 
IIL 
IIL 
IV. 
IIL 
IIL 
IIL 
IIL 
IV. 

IIL 
IIL 


en  nuestra  próxima  lám.  2, 9,  por  parecemos  poco  fiel  la  re- 
producción en  Delgado,  lám.  170 ,  6. 

609.— Inédita  de  las  colecciones  Domingo  Bazan  y  Gato  de 
Lema  en  Madrid,  y  Sánchez  en  Sevilla,  esta  última  proceden-* 
te  de  la  coL  Delgado;  véase  nuestra  práxima  lám.  2, 10. 
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18.  CÜADBO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBEEO-BOMilNAS 


s 


6l2 

613 

614 

6i5 

616 

617 

618 

6:9 

620 

621 

622 

C23 

624 

625 

626 

627 

62S 

629 

630 

631 

632 

633 

634 
635 
6^6 


BSPBaBS. 


As 


Dena 
As... 


10. 


» 


Denario, 
As  .  ... 


» 


0 

5 

H 

M 
O 


22 
22 
22 

17 
23 

as 
23 

23 

23 

23 

23 

a4 
21 

21 

21 

25 
25 
25 
25 

28 
18 

^3 
22 

23 


ANVERSO- 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe. 

»  » 

>  » 

»  » 

»  > 

»  » 

»  » 

»  barbuda. 


>  » 
»             » 

»  imberbe. 
»  » 

>  barbuda. 
»  » 

»  imberbe. 
»  » 


»  » 

»  » 


ACCESORIOS. 


delfín. 
» 


delfín 

»     

»    

»    

> 

»    

»    

» 

» 

»    

»    

>    

leona 

>    

> 

»    (delante) 

delfín 


delfín. ..... 

dos  delfínes. 


LEYENDAS. 


S& 

X 

A9PA 

A9PA-  •  •  • 
ÁfPA-*   .  • 

5C»  •  •    •   •   •  • 

X 

^*    •    •   •    •  • 

A9PA 

A9P.X*t* . 
A9px»t*. . . 

¿*     •     •     •     •    • 
^  •     •     •     •     •    • 

XI*  •   •   •  •  • 

J\í     •     •     •    •    • 


•     •     • 


•     • 


np«  •  •  •  • 

M|f 

Mlf 

Mlf 

Mlí 
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DISTRITO  CARTAGINENSE.—^  VARIEDADES.) 


REVERSO. 

TIPOS  PRINCIPALES. 

ACCESORIOS. 

LEYENDA 

PERIODOS. 

Jinete  con  palma,  sobre 
»            »                        : 
»            >                        ] 
»     c.  lanza               ; 
»           »                     \ 
»           >                      i 

»            »                      ^ 
»            »                      1 
»           »                      \ 
»           »                      ] 
»            >                       1 
»            » '                    1 

línea. . . 

Xf^lXY    •   bajo  línea... 

III. 

xrBixY.'.      1 
xr'^iXY  •      1 
xr'eípp^ .      1 
xr*eixY  ■ 
xr*eixY .      1 
xr*0<x*t* .      > 
xr*®ix*t*.      1 
xr'CDiX'i*. 
xr*eixM  .      « 
xr*iex»t* . 
xr'eix^t* . 
xr*eix»t<  . 
xr'Oix»!*.      ' 

III. 

•  ••■  •••*•..•.•• 

III. 
III. 

III. 

III. 

II  á  IV. 
III. 

lil. 

ni. 
III. 

III. 

III. 

III. 

*            »                      1 

Xir'I*''^  .  .  sobre  linea.. 
MBfll*'^^-  bajo  linea... 

III. 

»            >                      J 

III  á  IV. 

c.  enseña  de  águila  t 

II. 

II. 

%             %                        i 

II. 

c.  asta  de  enseña      t 
»    c.  palma              % 
»           »                    t 

»             >                          :i 

»    c.  lanza                t 

ásuila  ...• 

II. 

III. 

III. 

III. 

III. 

III. 
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153.   CUADRO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBERO-ROMANAS 


s 


637 

638 

639 

640 
641 
642 

643 
644 
645 
646 
647 
648 

649 

650 

651 

652 

653 
654 

655 

656 
657 

658 

659 


BSPEaBS. 


As. 


» 


Setnis 


Quadrante 


K 

M 
H 

8 


22 
22 
21 
22 
22 
22 
22 
21 
20 
21 
20 
22 

20 
i5 
18 
16 
16 
20 

»7 
16 

16 

i5 
i5 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe 


ACCESORIOS. 


» 
» 

» 


.•••.>.  .a        • 


Cabeza  imberbe  c.  adorno. 


» 

» 

» 


delfín 


LEYENDAS. 


dos  delfines 

tres         » 


dos 


9     *••..•■••■•••* 


•  ••••« . 


delñn  y  arado. 

»      y       » 
dos  delfines. . 


•  ••  .••.*.. 


•  •••.  ..•••••• 


» 


Cabeza  imberbe 
»  » 


leona, 


•   •  •  •   • 


•    • 


•   •   •  • 


•    • 


•   • 


•  •   t 


M 


•     •••••• 


íih 


^    •     •      •     •     •    • 


delfín 
leona. 


•   •  •   I 


M  .  . 

M 
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L  DISTRITO  CARTAGINENSE.—  (CONTINUACIÓN.) 

REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete  c.  lanza,  sobre  linea. 


% 

» 

» 
» 


> 

» 

» 
» 
» 


» 

» 
» 

» 
» 


ACCESORIOS. 


Caballo  corriendo,  sobre  línea 

*  >  al  aire ... 

*  »  »  .. 

*  »  »  .. 
»  »  sobre  linea  . . 
>  »  >  ., 
»  »  »  ., 
»  »  >         .. 


luna, 

» 


•  • 


laballo  corriendo,  sobre  línea.. 

ledio-pegaso . . . . ; 

Tomo  IL-^Cuademo  2.^ 


LEYENDAS. 


•  • 


M|í|^riVl*'XY  bajo  línea 

0^AXY. . 
♦♦AXY.  . 

^9 ATT-  . 

Mp'Y^^^ . 

H^A^t»  .  .  . 
A^^M^^  . 


» 
» 
» 
» 

» 


PERIODOS. 


Xr'0<X>f  .  bajo  línea. 

AyPA  •  •  •  al  aire 

Af  pA  •   •   .  » 

APA»  •  .  .        » 

Mpflr^p".  bajo  línea. 

Mlfftr^P'XY     . 

A9PA  •    •    -   bajo  linea.. 

MBflr*^^^.  alaire 

38 


IIL 
III  á  IV. 
III  y  IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 
III  á  IV. 

III  á  IV. 
III. 

in. 

IIL 
IL 

IIL 

IIL 
III  á  IV. 
III  á  IV. 

IIL 
II. 
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19.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MOHEDAS  IBEBO-BOMANJ^Í 


M 
O 


66o 
66i 

662 
663 


D 

& 

BSPBaSS. 

5 

8 

• 

i5 

Quadrante 

» 

i5 

Sextante.. 

i5 

» 

.5I 

ANVERO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe, 


ACCESORIOS. 


Cabeza  imberbe 


LEYENDAS. 

Mlí 

M 

M 


CITAS  AL  CUADRO  CARTAGINENSE. 


614. ^De  esta  yariante,  publicada  por  Heiss,  lám.  34,  6, 
eomó  de  su  colección;  no  hemos  Tiste  Jamás  ejemplar  al- 
guno. 

GlS.—Inédita  delosSres.  Domingo  Bazan  y  Ceryera  en 
Madrid  7  Rais  en  Zaragoza;  y.  nuestra  próxima  lám.  2, 11. 

621.— Loricha,  en  su  lám.  5,  6  y,  copiándole  Delgado  en 
lám.  123,  6,  han  reproducido  esta  moneda  desfigurando  la 
letra  inicial  del  epígrafe  del  reyerso  y  omitiendo  la  linea  que 
separa  el  tipo  de  la  leyenda,  que  en  ningún  caso  falta,  bien 
que  en  muchas  monedas  de  esta  comarca  suele  presentarse 
tan  delgada  que  apenas  se  distingue. 

622. — ^Presentan  esta  yariedadLorichs,  lám.  5, 10,  y  de  ahí 
Delgado,  lám.  122,  5.  Nunca  la  hemos  yisto. 

624.— LorichSf  lám.  6,  5,  y  los  autores  que  copian  sus  gra- 
bados, dan  la  forma  O  9  mal  leida  por  ® ,  G  ó  ®  9  yer- 
dad  es  que  á  yeces  los  trazos  que  cruzan  el  círculo  apenas 
se  distinguen. 

625.— Repetimos  aquí  lo  que  ya  dijimos  sobre  la  omisión 
de  la  línea  al  hablar  del  núm.  10.  La  línea  nunca  falta. 

628. — ^Moneda  notable  inédita  y  única  de  la  eoL  Ceryeraen 
Madrid;  la  grabaremos  en  nuestra  próxima  lám.  3,  1. 

629.-»Inédita  de  que  hay  dos  piezas  algo  diferentes  en  la 
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REVERSO. 


K 

O 


TIPOS  PRINCIPALES. 


• .  • 


i/So     Caballo  corriendo,  sobre  línea. . . 
66i 

162 

3 


Caballo  corriendo,  sobre  linea 


^ 


ACCESORIOS. 


LEYENDAS. 


FEMODOS. 


Mííflr^P^.  bajo  línea. 

Mlífl  .  .  ;        » 

MJf   .   .   .   .  bajo  línea. 

MI?  •  •  •  •         » 


IIL 
III  á  IV. 

III  á  IV. 
IIL 


colección  Cerda  en  Valencia;  se  hallará  reproducida  en  núes* 
tra  próxima  lám.  8,  2  y  3. 

631.— Inédita  del  Monetario  de  Españs  en  Madrid,  y  en  la 
col.  del  Sr.  Arbex  en  Lérida,  comunicada  por  el  señor  Do- 
mingo Bazan.  Véase  nuestra  próxima  lám.  3,  6. 

636.— Variedad  inédita  de  las  colecciones  Gato  de  Lema  y 
Domingo  Bazan  en  Madrid,  que  reproduciremos  en  la  cita- 
da lám.  3,  7. 

640.— Inédita  de  la  col.  Rais  en  Zaragoza;  se  encontrará 
grabada  en  la  misma  lám.  3,  11. 

649.— Semis  inédito  de  la  col.  Rais  en  Zaragoza,  pertene- 
ciente al  as  núm.  618.  Será  grabado  en  nuestra  anunciada 
lámina  2, 13. 

654.— Semis  inédito  de  la  col.  Gato  de  Lema  en  Madrid, 
que  se  hallará  grabado  en  nuestra  próxima  lám.  3,  8. 

656.— Pieza  inédita  de  la  col.  Rais  en  Zaragoza;  á  pesar  de 
presentar  tres  glóbulos  la  tenemos  por  quadrante;  grabada 
en  la  próxima  lám.  2, 13. 

659.— Quadrante  inédito  de  la  col.  Cerda  en  Valencia;  se 
Terá  reproducido  en  la  lám.  3,  5. 

662.— Pequeña  moneda  que  creemos  sextante,  aunque  no 
presenta  indicación  de  valor;  forma  parte  de  la  col.  Cerda 
en  Valencia,  y  se  hallará  en  nuestra  próxima  lám.  3, 9. 

663.— Sextante  inédito  de  la  col.  Hernández  Sanahuja  en 
Tarragona;  se  reproducirá  en  la  citada  lám.  3,  lO, 
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K 

M 

m 
o 


664 
665 
666 
667 
668 
669 
670 

67  X 
672 
673 
674 
675 
676 
677 
678 
679 
680 

68  [ 
682 

683 

684 


BSPBCIBS. 


t 

E 

8 


ANVERSO. 


As 

Denario... 

» 

As 

Denario... 
As 

» 

» 

» 

» 
Denario... 

» 
As 

» 

» 
Denario.. 
As 

» 

Semis  •  •  • .  • 

» 


22 
18 
18 

24 
18 

28 

29 

28 

28 

25 
25 

18 
18 

23 
19 

*3 

17 
23 

28 

»7 
i5 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe 


» 
» 
» 
» 

» 

» 
» 
» 


» 
» 
» 
» 
» 

» 
» 

» 
» 


(izq.) 
(  »  ) 


Cabeza  imberbe. 


ACCESORIOS. 


delfín. 


delfín 

timón., 

delfín  y  caduceo, 


delfín  y  estrella 


delfín  y  palma.. 
»  » 

»     y  estrella, 
»     y     »      .. 


delfín, 
palma 


LEYENDAS. 


leyenda  ibérica. 


CITAS  AL  CUADRO  ACCITANO 
687. — Entre  los  denaríos  de  esta  clase  se  estiman  por  de 
mayor  antigüedad  alganos  qae  presentan  nna  fábrica  mis 
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K 
tn 

90 

O 


664 

665 
e6G 
667 
668 
669 
670 
671 
672 
673 
674 
675 
676 
677 
678 
679 
680 
681 
682 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Jinete  c.  lanza  y  rodela 
»    c.  2  caballos  y  » 
»      y  » 

c.  lanza  y        » 
c.  2  caballos  y  » 


» 

» 


»    c.  lanza  y 
»    c.     »      y 


» 


y 
y 
y 
y 


» 

» 
» 


i>    c.  2  caballos  y  » 


» 


izq. 
» 

» 

» 

» 
> 

» 
» 


»      y         » 
c.  lanza,  (izq.)»  sobre 
» 


,  sobre  linea 

» 
» 

» 

» 
» 
» 

» 
» 


inea, 


» 
» 


» 
» 

» 


Caballo  corriendo  (tzq.),  sobre  línea. 
Toro  parado > 


ACCE- 
SORIOS. 


lut  y  oitnlli. 


LEYENDAS. 


r'^AhOE*  •  «sobre línea 
r^Ah  O  *Kr*.  bajo  línea. 

Í^AhOíKr"  .       » 

rAroíicr» .  » 

f*'AK)r'*Kr*  . 

r^'Ahor'íKr*  ♦ 

r«'Ahor**icr*  » 

í^'Ahor'íicr*  » 
l«'A^o^'*k^•  » 
r^Ahor'íKr' 

rA^Or•*K^*  al  aire 

F*'AhOr'*Kr'  bajo  linea. 
rAhOr'íKf*  al  aire 

r^Ahor'íKr» 
íhr«'r'.  ... 
chr^T*. ... 

leyenda  ibérica,  bajo  línea. 
prK$Kp.  .  sobre  línea 
HPIC^lCr'.   .   bajo  línea. 

r^Aror'íKt*  bajo  Unea. 


•   • 


PERIODOS. 


II. 

II  y  III. 

III  y  IV. 
III. 
III. 
III. 
III. 
III. 
III. 
III. 
IV. 
IV. 
IV. 
IV. 

IIÍ  á  IV. 

IV. 

IV. 
III  á  IV. 

IV. 

III  á  IV. 
IV. 


bella  que  de  ordinario^  pudiendo  atribuirse  al  período  se- 
gando. Compárense,  con  este  fin,  las  monedas  que  trae 
Heíss,  lám,  48, 2  j  Delgado,  lám,  151, 1  7  2,  correspondien- 
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tas  al  n.  670  de  este  cuadro,  con  la  variedad  existente  eii  lis 
CDlecciones  Auban  en  Madrid  y  Medrano  en  Valencia,  que  he- 
mos grabado  en  la  lám.  7,  12  de  nuestro  tomo  anterior.  La 

forma  paleográfica  ^  en  Loríchs  lám.  16.  3,  copiada  en  Del* 
gado,  lám.  151,  3,  es  evidentemente  errónea. 
.  671. ^Variedad  inédita  de  la  col.  RoUin-Feuardent  en  Pa- 
rís, qae  reproduciremos  en  nuestra  próxima  lám.  3, 12. 

679. — Otra  de  la  col.  Rais  en  Zaragoza;  será  grabada  en 
nuestra  lám.  3, 13. 

682.— Hemos  tenido  en  nuestro  poder  un  denario,  que  más 
tarde  perdimos,'  el  cual  parecia,  en  cuanto  á  sus  tipos,  co- 
piado con  exactitud  del  gran  bronce  que  publica  Loríchs» 


^^^^^^^/WMM^^VW^/W^MMMWWWMMIHOOil*** 


14.  CUADRO  DE  TODAS  LAS  MONEDAS  IBEBO-B(Sü!>S 


s 

• 

685 
686 
687 
688 
689 
690 
691 
692 

693 
694 

695 

696 


ESPBaES. 


As 


0 


2b 

25 
25 

26 

21 
25 

«4 
»4 


ANVKRSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe  diademada. 
»  »  .  » 

»  »  » 


» 
» 

» 

» 


» 

» 

» 
» 
» 

» 


» 

» 

» 


ACCESORIOS. 


luna  y  estrella. 


LEYENDA^ 


mano 

»    < 

luna , 

»  y  estrella, 
delfin 
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en  la  lám.  41, 3,  y  que  reproduce  Delgado  en  la  lim.  185 
urce  1.  Estaba  en  tan  mala  conservación  qnenopermitia  des- 
cubrir ni  los  accesorios  de  la  cabeza,  ni  la  lanza,  ni  tampoco 
la  línea  en  el  reverso,  pero  los  tipos  eran  muy  parecidos  i  los 
de  dicha  moneda  de  cobre  y  hasta  en  la  fábrica  del  cospel,  de 
borde  acantilado,  presentaba  tanta  semejanza  con  ella  que, 
si  bien  la  leyenda  no  podia  leerse,  no  vacilamos  en  creer  que 
fuese  un  denario  de  los  Urcenses.  No  podemos  reproducirlo 
por  no  haber  guardado  impronta  de  aquel  ejemplar. 

686. — Semis  inédito  y,  que  sepamos,  único,  de  la  col.  Bais 
en  Zaragoza;  se  hallará  reproducido  en  nuestra  próxima  lá- 
mina 3,  U. 


■VS^>WWV^)/^MW^^^^^M»Af^^«'^A^«'^^M^AAAAMAAMA^ 


DISTRITO  CA.STÜLONEÑSE.  (M  VARIEDADES.) 


REVERSO. 

TIPOS  PRINCIPALES. 

ACCESORIOS. 

LEYENDAS. 

PERIODOS. 

Pcfi  niA  singlando  -  al  aire.  ....••.. 

estrella 

AM♦^»   . 
AM^h»    . 
AmOh» 
AM^h* 

Amoh*  . 

AM^h»    . 
AMOh»   i 

Amoh»  . 

AMOh* 

al  aire 

bajo  línea. 

al  aire.*... 

,     bajo  línea. 

II. 

»    (izq.)   >      sobre  línea 

»               »      al  aire 

»         

»         

IL 
III. 

»               >      sobre  línea 

III. 

T^               t               :i        , 

IIL 

»                »            •  »        

estrella  • .  •  • 

III. 

»                »               >        

»                »               »        

»                »               » 

»                »               »        

»                »               >        

»                 »               »        

»    yM 

"                 •     •  •  •  . 

III. 

in. 
in. 
III. 

IV. 

III. 

\\\AOl.E/\ 


\- 


71 
K 

H 
10 
O 


697 
698 
699 

701 
702 
703 

704 

7o5 
706 
707 
708 
709 
710 

7" 
712 

713 

7»4 
715 

716 

717 

718 


BSPECIBS. 


As, 


t 
t 
> 
» 

Semis. 

» 
» 


Quadrante. 
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K 
M 
H 

10 
O 


25 

26 

25 
25 

26 

25 
25 

19 
19 

«9 

17 

19 
16 

16 

23 

í7 
18 

i5 
i5 
i5 
i5 
i5 


ANVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Cabeza  imberbe  diademada. 


» 


c.  casco. .  • . 


»  » 


Cabeza  imberbe  diademada. 


» 
» 

» 
» 


» 

» 


»  » 

»  » 

t  » 

»  laureada. 

»  c«  casco. . 


Luna  y  estrella. 


Cabeza  imberbe  diademada. 


» 

t 


» 

» 


» 


»  t 

»     laureada. 


ACCESORIOS. 


palma, 


palma, 
delfín. 


palma 


LEYENDAS. 


X. 


•    •    •    ♦ 


A»  •  •  •  • 
A  y  W 

CN-VOCSTF 

H^A9H^ 


K      •    •     •••••• 

CNVOC'ST?  • 
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EL  DISTRITO  CA.STÜLONENSE.  fCONCLÜSION.) 


r*. 

K 
H 
K 
O 


REVERSO. 


TIPOS  PRINCIPALES. 


Esñnje  andando,  sobre  línea. 
Lobo  andando            » 
Triquetra 


97 

98 

99 

X)    Esñnje  andando,  sobre  línea. 


ACCESORIOS. 


LEYENDAS. 


PERIODOS. 


>3 

4 

5 

6 

7 


» 


» 


»   (¡zq.)    » 


al  aire 

sobre  línea. 


Toro  andando,  sobre  línea..  .^ . . . 
^  »  *  


>> 

•> 
» 


» 


» 
» 


•  ••••_••  • 


estrella B/*\0h   .   .   »  bajo  línea. 

rh^l^p-A  . 

í^hA^F^    .  cncurva... 

FhA9t^OCM4'     > 

,KJbAKMTh      » 

H^bAVP    .    .  bajo  línea. 
F^A9HJ 


luna 


Victoria  coronando  un  trofeo,.,. 


» 


» 


» y  B 

»  y  A 

»y  m 

''^  y  L  ...... 

»  y  J 

»yCNFVLCÑF 


#i^/nA 

A/*\^b% 

AM^h* 
A/*\<Dh«fc 
A/♦\©^% 

A/nob* 
A/noh* 


.•••••••••••• 


*••  •••••.,•**....•..      t  •        •        • 


Jabalí  andando,  sobre  línea 


•> 

» 


» 


» 


•     •         •       •       ,       • 


AM0h% 


bajo  línea. 
» 
» 

» 

» 

bajo  línea., 
» 
» 
> 

» 


II. 

IL 

IIL 

IV. 

IV. 

IV. 

IV. 

II. 

III. 

IIL 

IIL 

III. 

III. 

III. 

IV. 

IIL 

IIL 

IL 

III. 

IIL 

IIL 

IV. 


Tomo  U,-^ Cuaderno  2.° 


39 
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CITAS  AL  CUADRO  CASTÜLONENSE. 


685  7  686.— Estos  dos  ases,  asi  como  el  semis  núm.  704  y 
el  quadrante  niim.  714,  maniñestan  su  mayor  antigüedad 
no  solo  en  la  dirección  de  su  epígrafe  que  va  á  la  izquier- 
da, sído  espscialmente  en  su  fábrica. 

687. — Variedad  inédita  que  forma  parte  de  la  colección  de 
D.  Gregorio  Rais  en  Zarago/a,  j  que  S3  distingue  tanto 
por  la  falta  de  la  11  ioa  como  por  su  fábrica,  que  es  idéntica 
á  la  del  núm.  6S5,  y  más  antigua  que  la  de  las  variedades 
que  siguen.  Se  reproducirá  en  las  láminas  de  nuestro  pró- 
ximo tomo. 

697. — Esta  hermosa  moneda  es  únicamente  conocida  por 
el  grabado  en  Lorichs,  lám.  71,  8  (de  ahí  Delgado,  t.  3,  lami- 
na 91  Bastuii  1  •  Helss  la  ha  omitido  sin  parar  atención  en 
ella,  pero  no  existe  razón  alguna  para  poner  en  duda  su 
autenticidad  y  buena  lectura.  Los  Bastulos^  sin  embargo, 
hubitaban  algo  más  al  Sur.  Véase  nuestra  cita  2  en  pág.  i  14 
de  este  tomo. 

690,  692,  694  á  696,  707  á  711  y  717.— La  letra  Q  se  pre- 
senta á  veces  en  la  forma  abierta  CD ,  diferencia  que  no  nos 
ha  parecido  suficiente  para  sobre  ella  constituir  nuevas  va- 
riantes. 

698 — Véase  lo  que  sobre  esta  interesantísima  moneda  es- 
cribimos en  pág.  114,  cita  3  de  este  tomo.  Se  hallará  re- 
producida en  una  de  nuestras  próximas  láminas. 

699, 712  y  713.— En  estas  monedas  se  presentan  las  siguien- 
tes variantes  paleográficas    r'hA9K"P,  f^'hA^H'^í 

fyhA9N0f  de  que,  por  deseo  de  abreviar,  uo  hemos  for- 
mado números  variados  en  nuestro  cuadro . 


REFERENCIAS 

DE  LAS  LAMINAS  DE  ESTE  TOMO 

Á   LA 

NUMERACIÓN    DE    LOS    CUAUUüS. 


»^^j-  ^^^< 


LAMINA  1. 

I. 

Núm. 

144. 

6. 

Núm.   192. 

2, 

Núm. 

148. 

7- 

Núm.  218. 

3- 

Núm. 

149. 

8. 

Núm.     81. 

4. 

Núm. 

191. 

9- 

Núm.    87, 

3' 

Núm. 

80. 

10. 

Núm.  195. 

LAMINA   II. 

I. 

Núm. 

154. 

se  ven  en  ejemplares 

bien 

2. 

Núm. 

197. 

conservados. 

3- 

Núm. 

97- 

8. 

Núm.  170, 

4. 

Núm. 

1 58. 

9- 

Núm.   172. 

3* 

Núm. 

182. 

10. 

Núm.   174. 

6. 

Núm. 

lOI. 

II. 

Núm.  214. 

7* 

Núm. 

202.  ] 

Bl  grabador 

12. 

Núm.    129. 

ha  omitido 

los 

###  que 

• 

LAMINA  III. 

I. 

Núm. 

173. 

8. 

Núm.  272. 

# 

2. 

Núm. 

«77- 

9- 

Núm.  278. 

3. 

Núm. 

140. 

10. 

Núm.  279. 

4- 

Núm. 

178. 

II. 

Núm.  277. 

3y  6 

•  Núm. 

248. 

12. 

Núm.  258. 

Núm. 

^53- 

í3- 

Núm.  259. 
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LAMINA   IV. 


I. 

2. 

3- 

4. 

5. 


Núm.  2bi. 
Núm.  270. 
Núm.  265. 
Núm.  271. 

Núm.  155.  La  letra  ini- 
cial debe  ser  ^• 
6.    Núm.  318.  La  leyenda 

debe  ser  HM0^r*J  véase 

pág.  254. 


7.  Núm.  346. 

8.  Núm.  330.  £1  grabador 
ha  dejado  de  reproducir  de- 
tras de  la  cabeza  un  objeto 
alargado  que  parece  espiga; 
véase  pág.  255. 

9.  Núm.  347. 

10.  Núm.  331. 

11.  Núm.     76. 

12.  Núm.  138. 


LAMINA 

.  V. 

I.    Núm.  355. 

7- 

Núm.  404. 

2.    Núm.  369. 

8. 

Núm.  41a 

3,    Núm.  379. 

9- 

Núm.  425. 

4.    Núm.  374. 

10. 

Núm.  437. 

3.    Núm.  393; 

• 

II. 

Núm.  452. 

6.    Núm.  395. 

12. 

Núm.  457. 

LAMINA 

VI. 

I.     Núm.  449. 

5  bis,  Núm.  448. 

2.    Núm.  454. 

6. 

Núm.  463. 

3.    Núm.  45o.  No 

mencio- 

7- 

Núm.  469. 

nado  en  las  citas  al  cuadro. 

8. 

Núm,  470. 

Conocemos  dos  ejemplares: 

9- 

Núm.  473. 

uno  en  la  col.  Domi 

ngo  Ba« 

10. 

Núm.  474. 

zan  y  otro  en  nuestro  poder. 

II. 

Núm.  485. 

3  bis.  Núm.  459. 

La  ca- 

12. 

Núm.  488. 

beza  debe  ser  barbuba. 

'3- 

Núm.  494. 

4.    Núm.  475. 

14. 

Núm.  497. 

5.    Núm.  477. 
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ERRATAS. 


PASINAS. 

17.    Línea  22,  léase:  se  acunó  en  dicha  plata  abundante 

numerario. 
23.    Línea  *1,  léase:  toro;  en  la  francesa  caballo  marino. 
>>      Linéalo  y  11,  léase:  Tríente:  Caballo  andando  etc. 
»      Línea  18,  léase:  Quadrante:  León  en  el  distrito  em- 

poritano,  salvo  en  Sagunto,  etc. 
^>      Línea  17,  léase:  Sentante:  En  el  distrito  cmporitano 
gallo  parado,  caballo  etc. 
25.    Línea  7,  léase:  Tríente:  Caballo  marino  en  el  Xm- 
purdan. 
»      Línea  8,  léase:  Quadrante:  León  corriendo. 
^      Línea  9,  léase:  Sentante:  (jallo  parado,  caballo  etc. 
34.     Línea  7  á  9,  véase  pág.  237,  línea  2. 

52.  Línea  16,  en  lugar  de:  Anv.  léase:  Rev. 

53.  Línea  16  (4),  léase:  ARSENSES  y  SOEGARENSES, 

de  redondo  y  no  en  cursiva. 

54.  Línea  4,  léase:  HM0<r';  véase  pág.  251,  línea  18 

y  254,  cita  318. 
bi.    Línea  5  á  8^  y  pág.  55,  debe  ir  al  cuadro  tarraco- 
nense, pág.  34  y  siguientes. 

55.  Línea  6,  en  vez  de  ILDUM,  léase:  ILURO. 
S7.    Línea  1;  véase  pág.  254,  cita  318. 

»      Línea  6;   véase  nuestra  rectificación  referente  á  la 

pág.  54,  línea  5  á  8. 
71 .    Linca  líltimn,  léase:  TITIOS. 
83.    Línea  7;  léase:  ARIATENSES  ó  ARANTENSES. 
88  y  89.  Línea  15;  véase  pág.  286,  cita  585. 
92.    Línea  6;  en  lugar  de:  Sextante,  léase:  Semis. 
99.    Línea  3  y  4;  léase:  el  caballo  siempre  pisa  la  línea. 

Nunca  lleva  símbolos. 
»     Línea  16,  en  lagar  de:  muy  rara  vez,  léase:  nunca. 
IOS.    Línea  1  de  la  cita  1;  añádase:  Delgado,  Med.  Aut.^ 
t.  3,  lám.  151  y  162  Ilgone  M4. 
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Ii3.  Línea  2  de  la  cita  1;  en  lugar  de:  tomo  3,  lám.  151  j 
152  Ilgone  1-14,  léase:  tomo  2,  lám.  35  y  S6  Iliber- 
ri  1-12. 

114.  Linea  1  de  la  cita  4;  en  lugar  de:  Ebura  1-7:  léase: 
Ebura  1-9. 

119.    Línea  19;  léase:   f^^h^l^^A* 

135.    Línea  4  de  la  cita  1 ,  en  vez  de:  oseensi,  léase:  oscetuis, 

138.     Línea  18;  en  vez  de:  Citerior,  léase:  Ulterior. 

144.    Línea  4;  suprímase:  Ibérica. 

172.     Línea  17;  léase  debajo: 

Quadrante CARTEIA. 

Quadrante CARTE. 

Sextante CARTEIA. 

Sextante CARTE. 

205.    Linea  12;  en  lugar  de:  España,  léase:  la  Citerior. 
210.    Línea  20;  léase:  siempre  que  adopta. 
223      Línea  1;  en  lugar  de:  152,  léase:  154 
239.     Línea  12;  en  lugar  de:  194,  léase:  195. 
249.    Línea  1;  en  lugar  de:  66,  léase:  67. 

:^6  á  259  y  263;  siempre  que  aparece  la  letra  tf  debe  enten- 
derse escrita  en  esta  forma  f^  es  decir  principian- 
do su  brazo  superior  desde  la  derecha. 

272.     Línea  27;  en  lugar  de:  453,  léase:  454. 

286.  Línea  5  de  las  citas;  en  lugar  de:  582^  léase:  583. 
»      Línea  última;  en  lugar  de:  585^  léase:  586. 

287,  Líaea  6  de  las  citas;  en  lugar  de:  14,  léase:  589. 
296.     Línea  I  de  las  citas;  en  lugar  de:  667,  léase:  665 

298.  Línea  1;  en  lugar  de:  670,  léase:  668. 
»  Línea  6;  en  lugar  de:  671,  léase:  669. 
»  Línea  8;  en  lugar  de:  679,  léase:  677. 
>  Línea  10;  en  lugar  de:  682,  léase:  680. 

299.  Línea  10;  en  lugar  de:  686,  léase:  684. 
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